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Prólogo 

Las culturas para la paz, la democracia y la seguridad, deben asegu­
rar la consecución de un nuevo comportamiento social donde incidan Jos 
valores, las actitudes, las tradiciones y las prácticas que, debido a su efica­
cia histórica, generen significados innovadores y creativos, tanto a la activi­
dad del gobierno como a la vida cotidiana de sus habitantes. 

Un tema relevante, y que enriqu~cería probablemente Jos tópicos ex­
puestos, es el de la evolución del cerebro y la manera en que incide en las 
conductas individuales y colectivas. Según Jos investigadores especializa­
dos en este órgano vital, el cerebro evolucionó en tres fases sucesivas: en 
la base se encuentra el tallo encefálico; ahí radican la agresión, el ritual, la 
delimitación y la defensa del territorio, la definición de las jerarquías y el 
deseo reproductivo. De esta manera, en lo profundo del cráneo humano se 
asienta algo que se asemeja a un cerebro reptiliano. Sobre el tallo se en­
cuentra el sistema límbico del cerebro de los mamíferos, que es una fuente 
importante de los estados de ánimo y de las emociones, de la preocupa­
ción y el cuidado de las nuevas generaciones. Finalmente, en la parte ex­
tema se localiza 1a corteza cerebral que comprende las dos terceras partes 
del cerebro y se encarga de la intuición y del análisis crítico; es ésta la que 
distingue a la especie: la sede de lo específicamente humano. Así pues, la 
corteza cerebral es la generadora de la civilización y la las culturas. 

Según los últimos informes de centros e institutos de investigación, 
algunas de las funciones cerebrales superiores -lenguaje, escritura, lectu­
ra- se encuentran en lugares concretos del cerebro. Las funciones caracte­
rísticas de los cerebros primitivos forman parte de lo humano, pero no son 
esencialmente humanas. 

Los estudios sobre la agresión, el odio, las emociones, el miedo, la 
voluntad de seguir ciegamente a los líderes, y otros, sugieren que las par-
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tes cerebrales primitivas continúan funcionando como una consecuencia 
necesaria de la evolución. 

En suma, estos supuestos, hipótesis y propuestas verificadas, deben 
ser atendidos por la dinámica que actualmente tienen los conocimientos 
acumulados por la neurología, la ingeniería genética y las ciencias híbridas 
afines, y que apuntan a desentrañar las características del comportamiento 
de los seres humanos, más allá de los hábitos mentales y las especializa­
ciones consagradas. 

Una propuesta surgida de la biotecnología y de la posible transfor­
mación del orden político ha sido sustentada recientemente.* En ella se 
plantea la manipulación biotecnológica orientada a cambiar la naturaleza 
humana, de acuerdo con resultados de la neurociencia y la biología 
conductual. Si bien los argumentos. se sitúan en un alto grado de abstrac­
ción, los requisitos básicos serían la reglamentación internacional y la ex­
clusión del capitalismo de libre mercado. 

Todo proceso directivo, cualquiera que sea su nombre, llámese se­
lección natural, adaptación, manipulación genética, implica una referencia 
al futuro. La finalidad de los procesos del cambio dentro de una óptica 
objetiva, libre de prejuicios, puede llevar a la conclusión de que la atracción 
del futuro es tan real como, y en ocasiones más importante que la presión 
del pasado. Además esta nueva y dinámica línea de investigación tiene 
que estar dirigida al futuro y orientada por una retroalimentación provenien­
te del pasado. 

De cualquier modo el tema está planteado: el '!lUndo posthumano 
podría conformar sociedades satisfechas, pero sumisas socialmente, de 
acuerdo con conductas políticamente correctas de la sociedad capitalista 
desarrollada. 

Esta serie de ensayos sobre la paz, la seguridad y la democracia 
constituye un loable esfuerzo dirigido a definir nuevas líneas de acción so­
cial que, por una parte, modifiquen las estructuras sociales vigentes y por 

• Fukuyama, Francis (2002). OurPosthuman Future: Consequences ofthe Biolechnology Revolution, 
Fanar, Straus y Giroux, Neva York. 

10 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



a 

n 
5 

la otra, puedan reconstruir una organización política donde las institucio­
nes estén al servicio del sujeto, de la democracia representativa, de los 
movimientos sociales; esto es, que en conjunto configuren las nuevas cul­
turas para la paz, el bienestar y el cambio pacífico. No hay una naturaleza 
humana fija e inmutable, y la brecha profunda que hoy existe entre el gran 
desarrollo tecnológico y el subdesarrollo social, puede minimizarse consi­
derablemente si se constituye una visión general del cambio, tendiente a 
organizar un mundo más cosmopolita tal como lo planteaAnthony Giddens. 

Entender la naturaleza de las culturas y la sociedad es básico para 
afrontar los problemas económicos que constituyen, probablemente el punto 
conflictivo más complejo de la actualidad. 

Llegar a definir las políticas propuestas en este libro dentro del con­
texto latinoamericano, supone superar las inercias configuradas por un 
conjunto de subculturas, en ocasiones opuestas entre sí, por tener histo­
rias y prácticas diferentes. Implica asimismo, reorientar las ideologías y las 
concepciones del mundo que son comunes en el ámbito latinoamericano, 
donde la exclusión, el autoritarismo, el etnocidio y la profunda disparidad 
económica y social inciden para manifestarse en incongruencias entre as­
pectos formales de la democracia, la convivencia pacífica y la forma real en 
que se concretan de manera cotidiana. · 

Ciertamente la democracia, la paz y la seguridad, requieren del apo­
yo de las culturas, de la aceptación de la ciudadanía y del acuerdo de los 
factores reales de poder, que se aglutinan en las élites de cada pais de la 
región. Además, en la actualidad, los gobiernos deben contender interna­
mente para que su organización económica y social sea compatible con las 
nuevas exigencias de la globalización y, paralelamente, confrontar el debi­
litamiento de sus instituciones, proceso que agudiza las contradicciones 
entre los representantes electos que están orientados hacia el mercado 
mundial, y los electores, que lo están hacia su vida privada. Lo anterior se 
percibe en numerosas naciones latinoamericanas, en las que el nacionalis­
mo local surge como una respuesta a las tendencias globalizadoras, a 
medida que el peso del Estado-nación se deteriora, inmerso en un proceso 
donde las instituciones político-sociales son reemplazadas por los intere­
ses de las grandes corporaciones financieras y comerciales. 
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Una reflexión actual sobre las sociedades de América Latina, indica 
una disociación creciente entre los intereses y metas de esas corporacio­
nes -que no pretenden crear un orden social nuevo sino acelerar el cambio, 
la circulación de capitales, bienes y servicios- y quienes buscan organizar 
las fuerzas que puedan reintegrar las culturas y la economía a la política, 
tal como lo plantean numerosos colaboradores de este libro. 

Los procesos de globalización incrementan su velocidad y se mani­
fiestan en la integración de áreas multinacionales, alianzas militares, redes 
globales, organizaciones y corporaciones internacionales, migraciones 
masivas y nuevas formas de división del trabajo. Estos procesos se ponen 
de manifiesto en. muchos países latinoamericanos, configurando nuevas 
identidades colectivas que, a su vez, crean movimientos sociales inéditos 
sin marcos estatales de referencia y donde normas y valores nuevos sur­
gen de contextos vitales poco institucionalizados, planteando nuevos retos 
a la seguridad interna y global. 

Una de las raíces de este esquema es el neoliberalismo radical que 
al no señalar límites a la acumulación de riqueza, incrementa las desigual­
dades sociales y hace más difícil la definición del ciudadano identificado 
con su Estado-nación. De ahí que resu~an las etnias xenofóbicas, los 
fundamentalismos religiosos, la intolerancia y el terrorismo. Esta gran con­
tradicción entre los intereses del capitalismo global y los retos nacionales, 
lleva a la exclusión social y a la disminución económica de importantes 
sectores sociales, conduciendo a numerosos países latinoamericanos a un 
marginalismo hoy llamado del cuarto mundo. 

Otra de las contradicciones entre el proceso de globalización y sus 
intereses concretos de utilidades, y los países de América Latina, es que 
las compañías multinacionales de los países altamente desarrollados -G7 
Grupo de los Siete- mantienen una clara base de interés corporativo. Ello 
implica la formación de altos ejecutivos que se encargan de reglamentar la 
política del país de origen, enfocada a la inversión de capital y su seguri­
dad. En contraste, los gobiernos de economías dependientes carecen de 
los medios para controlar las fuerzas del mercado global. Por lo tanto, las 
corporaciones transnacionales representan poderosos intereses alejados 
de cualquier base de bienestar para el país receptor de las inversiones. 
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Las experiencias de Jos últimos años, por Jo menos en México, son 
elocuentes. Puede afirmarse que en las sociedades multiculturales latinoa­
mericanas, las identidades colectivas diversas deben hallar la forma de 
coexistir en la misma comunidad política. Para posibilitar esto, es necesa­
rio que la cultura oficial del Estado deje de ser la cultura de la identidad 
colectiva impuesta. El orden jurídico debe, por tanto, ofrecer un marco de 
tolerancia y reconocimiento a las identidades diferentes. 

Es indispensable entonces, que la ciudadanía democrática se refuer­
ce con elementos cívicos de contenido social y cultural, que se materiali­
cen en políticas de bienestar compensatorias para las minorías sociales, 
culturales y étnicas generalmente excluidas. 

El multiculturalismo requiere de una profundización en los replan­
teamientos constitucionales* y una mayor democratización del Estado. Si 
se dan estas reformas, se puede garantizar el cambio de las bases del 
Estado-nación dentro de una comunidad de origen que reconozca que la 
identidad colectiva ciudadana puede y debe contener culturas diferentes. 

La inteligente estructuración del desarrollo introductorio del presente 
volumen, permite captar lo esencial de cada una de las ponencias. En el 
epílogo se infieren, tanto los obstáculos que impiden la transformación de 
las sociedades donde se manifiestan la concentración del poder y los con­
flictos de intereses locales, como lo difícil que es conformar un posible 
escenario de carácter esperanzador, en el que las relaciones humanas 
puedan funcionar en Jos distintos niveles, dentro de un espíritu societario. 

Este libro concentra los análisis y propuestas de intelectuales pre­
ocupados por la transformación de las condiciones vigentes en América 
Latina, y muestra la riqueza que surge de la reflexión multidisciplinaria con­
cretada en la introducción, los textos y el epílogo. Es pues una invitación a 
recorrer la problemática regional, con la certeza de que su~an más res-

• Entendidas como la adecuación de normas constitucionales que incorporen los elementos culturales 
básicos de comunidades indlgenas, que impliquen un potencial variado y flexible, para encuadrar la 
más amplia diversidad de situaciones comunitario-territoriales, en el marco de la organización polltlca 
de cada Estado nacional. 
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puestas a las insistentes cuestiones que, bien planteadas, pueden sugerir 
soluciones y, por supuesto, más interrogantes. 

Raúl Béjar Navarro 
Cuernavaca, Morelos, julio del 2002 
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Introducción 
Mario Salinas* 

Una antigüa fábula relata la historia de una langosta que decidió 
preguntar a la lechuza -venerable sabia del reino animal- un problema per­
sonal, referente al sufrimiento que la langosta padecía cada invierno debi­
do al frío. Después de varios crudos inviernos, en los cuales todos los re­
medios conocidos por las langostas no le funcionaron, presentó su caso 
ante la venerable lechuza. Ésta, después de escuchar pacientemente sus 
padecimientos, cuenta la fábula, prescribió una simple solución: «conviér­
tete en grillo e inverna». La langosta pegó un salto de alegría y agradeció 
con profusión a la lechuza por el consejo brindado. Posteriormente, sin 
embargo, al descubrir que esa idea no podía llevarse a la práctica, regresó 
con la lechuza para preguntarle como podría realizar la metamorfosis; a lo 
que la lechuza respondió cortésmente: «¡Mira, yo te proporcioné la solu­
ción, a ti te toca trabajar en los detalles!n 

La moraleja de la fábula ofrece una de las piezas angulares de este 
libro: cómo podrá el hombre de conocimiento utilizar sus saberes tan ar­
duamente conquistados para beneficio de los demás, e inversamente, cómo 
podrá la gente que carece de conocimiento, es decir los profanos, propor­
cionar información e introspecciones que ayuden al experto a construir teo­
rías y a realizar su importante y urgente rol asistencial. 

Al ubicar el problema en una perspectiva diferente, puede afirmarse 
que el principal fundamento del libro consiste en la planeación y aplicación 
de conocimiento válido y apropiado en sistemas humanos, con la finalidad 
de mejorar su funcionamiento y generar acciones y cambios necesarios. 

* Investigador del CRIM/UNAM 
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En términos sintéticos, el conjunto de contribuciones presentadas 
en el presente volumen tiene una cualidad común: desarrollar una mayor 
comprensión respecto a necesidad de un cambio en relación con los con­
ceptos de paz y seguridad en Latinoamérica. Plantean asimismo, la nece­
sidad de desarrollar métodos y procesos sociales relacionados con su uso, 
sus potencialidades, sus consecuencias tanto éticas como prácticas, así 
como con sus limitaciones. 

Sin lugar a dudas las respuestas a los retos de la seguridad, y la 
construcción y fortalecimiento de la cultura de paz y la democracia, son 
cuestiones que se inscriben en los procesos del libre mercado y la 
globalización. Estos dos macroprocesos han repercutido en personas, gru­
pos, organizaciones, instituciones, sociedades, países, regiones, en fin, al 
mundo en general. Son elementos de carácter concreto que muestran los 
impactos recibidos de esta nueva manera de organizar la economía, la 
política, las sociedades y el medio ambiente mundiales. 

Junto a estos cambios que están presentes en el universo de los 
objetos, de las cosas, también el universo de las ideas se ha transformado 
radicalmente. La relevancia otorgada a la vigilancia y extensión social de 
los derechos humanos, se ha vuelto una prioridad para el estado, que trata 
de democratizar todas las esferas de la vida social, donde la familia, la 
mujer y los grupos indígenas son claro ejemplo. La paz intrafamiliar y la paz 
mundial son conceptos evidentemente complementarios y suponen la cons­
trucción de la cultura de paz en la familia, en la escuela, en el lugar de 
trabajo, y en la solución pacífica de los conflictos. 

La vida entre las naciones y pueblos se ha visto también sometida a 
diferentes retos, producto del nuevo orden económico internacional. 

Entre los retos principales se encuentran: cómo cubrir el déficit de 
conocimiento en el ámbito de los estudios estratégicos y de seguridad, el 
rezago respecto a la velocidad de los acuerdos, la modernización y meto­
dología del multilateralismo en los foros internacionales; el desarrollo de 
estrategias eficaces para luchar contra los procesos de incivilidad, contra 
la falta de unidad respecto a cómo dar respuesta consensada a problemá­
ticas relativas a los derechos humanos, al tráfico de drogas, armas, persa-
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nas y órganos, a la conservación del medio ambiente natural, a las migra­
ciones y al logro de un desarrollo con equidad. 

Se afirma que el mismo ser que inventó la guerra puede inventar la 
paz. Dicha proposición alude directamente a la importancia que la cultura 
tiene en proceso de dar respuesta a los problemas de seguridad y paz. La 
generación de nuevo conocimiento para contender con tales retos implica 
desde luego, un método y el empleo de técnicas que serian estériles sin el 
empleo de la imaginación y el diálogo entre proposición y posibilidad, como 
sostiene Carmen Moreno Toscano. 

La globalización y la liberalización de los mercados tienen sin duda 
elementos positivos y negativos. ¿cómo hay que enfrentar a los segundos 
para evitar que se destruyan las naciones?, ¿qué sucede con la democra­
cia como forma estatal nueva? Los países débiles carecen de instrumentos 
para crear estados alternativos que puedan de solucionar los problemas en 
tomo a la seguridad y paz internas. La carencia de una ética de comporta­
miento institucional de los funcionarios ha dado pie a que se presenten 
anomalías jurídicas, como la creación de las comisiones de derechos hu­
manos que, aunque necesarias, son una aberración jurídica. 

Sucede lo mismo con el medio ambiente, las elecciones, la corrup­
ción, los programas sociales etc. Los esfuerzos tienen que darse también 
en otros ámbitos. La reactivación de la red de investigadores sobre la paz 
en toda América Latina es urgente. 

Respecto a la reformulación del Estado en los países de América 
Latina es importante señalar una debilidad característica, producto de la 
guerra fría y de la forma en cómo los estados se constituyeron con sus 
mecanismos autoritarios de fuerza. Aunque México no sufrió una dictadura 
militar, sí tenía un sistema político autoritario con una gran deformación del 
aparato estatal: utilizó a las élites económicas para su control y los brazos 
represivos del mismo para el soporte institucional. 

Los estados hoy enfrentan grandes dificultades para adaptarse a 
las nuevas condiciones de la postguerra fría, frente al fortalecimiento de las 
identidades intranacionales y otras identidades como las de género y parti­
cularmente, las étnicas, las que ante la imposibilidad de un desenvolví-
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miento positivo en los procesos de construcción del nuevo Estado, coloca- 
rán a la nación en peligro de fractura. 

En este sentido, América Latina presenta desarrollos contradicto- 
rios en los aparatos estatales, si bien es posible afirmar que los procesos 
democratizadores han avanzado: poco a poco se han ido sustituyendo los 
elementos autoritarios y dictatoriales del pasado. Pero la implantación de 
la paz requiere de un proceso diferencial para cada región y país latinoa- 
mericanos. 

Los países de la región andina presentan elementos regresivos no- 
torios en cuanto a sus procesos democratizadores, con procesos crecien- 
tes de militarización, crimen organizado, inseguridad ciudadana, amenaza 
de guerra por conflictos fronterizos, entre otros. 

México se encuentra en una fase intermedia entre un sistema políti- 
co muy atrasado y esbozos de un sistema político nuevo y democrático. No 
se sabe cuál perdurará ni cual será el desenlace final de este proceso; pero 
existe una estructura institucional y un desarrollo político positivos, aunque 
con peligros de regresión. 

De ser un problema de Estado, la paz se volvió un problema de los 
ciudadanos, como consecuencia de la debilidad de las estructuras econó- 
micas sociales y políticas de los paises. La seguridad se convirtió en un 
problema de cómo hay que trasladar el esquema de la seguridad estatal al 
de seguridad individual del ciudadano, así como de sus componentes es- 
pecíficos en cada uno de los paises. 

En este contexto, Raúl Benítez sostiene que los problemas relativos 
al género, a las etnias, a la seguridad, a las migraciones, a las organizacio- 
nes no gubernamentales, entre otros, se insertan en la fenomenologia de 
la gobernabilidad y la seguridad de cada país. 

La batalla contra la violencia estructural tiene múltiples frentes, como 
se deduce de las diferentes problemáticas abordadas en este volumen. 
Ante el genocidio, los crímenes contra la humanidad, las limpiezas étnicas, 
las violaciones masivas de los derechos humanos que trascienden el mar- 
co de las jurisdicciones nacionales -situaciones que atañen a la comuni- 
dad internacional- muchos estados han sido incapaces de cumplir su res- 
ponsabilidad en cuanto a la punición de los culpables. De ahí la necesidad 
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de crear una Corte Penal Internacional de carácter permanente e indepen­
diente, asimilada al sistema de las Naciones Unidas, con potestad para 
juzgar crímenes graves, de trascendencia para la comunidad internacional 
en su conjunto. 

Naturalmente dicho esfuerzo tiene antecedentes en la Conferencia 
para la Paz de La Haya en 1899; en la creación de la Asociación de Dere­
cho Internacional en 1926, donde se produjo el borrador del primer estatuto 
para la creación de un tribunal internacional; en la Corte Penal establecida 
por la Liga de las Naciones en 1935; en el marco de un proyecto contra el 
terrorismo; y en la Convención contra el Genocidio de 1948. Son también 
antecedentes los Tribunales de Nuremberg y Tokio, establecidos al término 
de la 11 Guerra Mundial, con el defecto de ser la manifestación de la ley del 
vencedor sobre el vencido. Lo mismo ocurre con los tribunales ad hoc crea­
dos por el Consejo de Seguridad de la ONU, los que carecen de legitimi­
dad, representatividad y amplio consenso, atributos necesarios para el ade­
cuado desempeño de un tribunal de esta naturaleza. 

Si la globalización puede convertirse en un pretexto para que los 
estados más fuertes subordinen a aquéllos que tienen menos poder, es 
necesario el establecimiento de un procedimiento no anárquico, sujeto a 
normas convenidas por los estados para enjuiciar a quienes cometan crí­
menes contra la humanidad. 

Complementariamente a la resolución 521160 del 15 de diciembre 
de 1997, se realizó la Conferencia de Roma para concluir negociaciones 
sobre el Estatuto del Tribunal Penal Internacional, logro del derecho inter­
nacional. Fue aprobado por 120 votos a favor, siete votos en contra y 27 
abstenciones. 

En opinión de Nielsen de Paula Pires, del Consejo Latinoamericano 
de Investigación para la Paz (CLAIP), a pesar de las dificultades, la puesta 
en marcha de una Corte Penal Internacional significa un esfuerzo de adap­
tación y de ajuste económico y cultural de las naciones al contexto global 
del derecho internacional. También hay un ajuste al derecho internacional 
global que representa un esfuerzo para restablecer el derecho globalizado 
y la justicia y así evitar el caos. Un aspecto importante de este tipo de 
esfuerzos internacionales, es la cuestión de la soberanía. ¿Hasta dónde 
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dichas iniciativas interferirán en el debilitamiento de las diferentes sobera­
nías nacionales? 

Nunca se había dado en el planeta una situación tan frágil respecto 
a la seguridad y la paz. Un simple error electrónico puede desatar un pro­
ceso de destrucción mundial sin precedentes, al que habría que agregar 
los fenómenos naturales causados por el ser humano. 

A pesar de tan negro panorama, hay elementos positivos que pue­
den obtenerse de la experiencia pasada, a fin de proyectar un futuro menos 
conflictivo y violento donde la dignidad de personas y países sea una rea­
lidad. 

El equilibrio basado en el armamentismo está lejos de lograr la tan 
anhelada paz, por la cual todos estamos trabajando. Las guerras represen­
tativas, frecuentes en los países en vías de desarrollo y en la globalización, 
han generado problemas que afectan el bienestar social de las mayorías. 

Un nuevo concepto de paz implica la solución de cuatro problemas 
fundamentales en los que se finca la idea de seguridad: 1) la superación de 
la pobreza; 2) la implantación de mecanismos noviolentos de prevención y 
solución de conflictos que eviten las escaladas de violencia y; 3) la integra­
ción de la mujer y los niños a los procesos de desarrollo. 

Para el logro de lo ant~rior, es necesario conjuntar inteligencias y 
capital humano con que cuerltan los países de la región. El 75% de la 
población de planeta es pobre. ¿Qué es lo que necesitan?: alimentos sa­
nos, suficientes, permanentes, aire limpio, agua pura, seguridad individual 
y colectiva, así como prevenir y solucionar los conflictos de manera no 
violenta. 

El problema más importante es el de la pobreza ya que una quinta 
parte del mundo dispone de 95% de todos los recursos en el planeta; es 
decir, ahorros, inversiones y disponibilidad de recursos naturales. Se trata 
de un embudo de injusticia que hay que revertir. La pobreza además es 
perversa porque condena a millones de seres humanos a ser ciudadanos 
de segunda categoría debido a la falta de una nutrición adecuada. 

Lo que América Latina está vendiendo en los mercados globalizados, 
entre otras cosas mano de obra barata, es resultado de un modelo que 
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empieza a gestarse desde el vientre materno. De ahí la importancia de 
todo esfuerzo de integración de la mujer a los procesos de desarrollo. 

Otro punto fundamental en el contexto de la globalización es el que 
se refiere al monopolio y monopsonio de los medios de comunicación ma­
siva que imponen modelos favorables al consumismo. 

Por otro lado, el calentamiento global debido al uso excesivo de 
hidrocarburos, es una forma de violencia ambiental que pone en jaque a la 
sustentabilidad. Adicionalmente, la pérdida del manejo potencial de los re­
cursos petroleros por México y otros países, ha dado lugar a la gestación 
de un problema de dimensiones enormes referentes a quién ejercerá el 
derecho sobre dichos recursos en la cuenca del Caribe, y que paralela­
mente, se inscribe en el problema en torno a la extensión del mar territo­
rial. 

Desastres naturales nunca antes experimentados son su resultado, 
y los costos en vidas humanas y recursos materiales son enormes: inunda­
ciones, ciclones, tormentas de hielo, etc. El consumo de agua se ha dupli­
cado en los últimos veinte años, en tanto la pesca y la destrucción forestal 
se han cuadruplicado. 

úrsula Oswald concluye que la seguridad humana, de género y 
ambiental, señalan la necesidad un nuevo paradigma y utopía para el 
subcontinente anclado en la familia, el grupo, la comunidad, la autosufi­
ciencia alimentaria, así como la reestructuración de los mercados regiona­
les, parte fundamental de la soberanía y la seguridad. 

Tres conceptos fundamentales: género, democracia y ciudadanía 
adquieren relevancia como cuestiones vinculadas a la calidad de vida, su 
poder e identidad. Plantear si existe un tipo de ciudadanía diferente para 
varones y mujeres, se relaciona con los procesos de desarrollo y consoli­
dación democrática. El concepto de ciudadanía encuentra sus raíces en la 
sociología y en las ciencias políticas, y abarca tres niveles de análisis: el 
hogar (como estructura familiar y las relaciones de carácter íntimo), la co­
munidad y la nación. 

Estado y ciudadanía son conceptos íntimamente relacionados nor­
mativa, legal y materialmente. El debate se centra en torno a dos tradicio-
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nes: la liberal, basada en la autonomía del ciudadano y la socialista funda­
mentada en la igualdad social. La concreción o materialidad del ejercicio 
de la ciudadanía depende de la igualdad de oportunidades y derechos para 
las mujeres y los hombres. La ciudadanía femenina se convierte por ese 
hecho, en una de las formas de ampliar el horizonte de la democracia y la 
construcción de una cultura de paz. 

La igualdad entre los géneros es un problema de carácter socio -
político y debe asumirlo el Estado. Para Karina Batthyány el desafío con­
siste en la ampliación y ejercicio pleno de la ciudadanía femenina, la articu­
lación e interlocución del movimiento con otros actores sociales, y una mayor 
interacción discursiva de las mujeres en el espacio público. 

Las transiciones a la democracia en América Latina son una nega­
ción a la ideología de los derechos humanos. El autoritarismo excluyente, 
propio de la globalización de los mercados ha abierto aun más la brecha de 
la iniquidad, y evidencia que los derechos humanos no pueden ser patri­
monio de las derechas, en momentos del despertar de la sociedad civil y 
los movimientos sociales. 

La discusión sobre los efectos nocivos de la globalización en Davos, 
hicieron clara la dinámica del modelo global hegemónico donde el capital 
financiero asumió el papel central de dicha reestructuración mundial, ca­
racterizada por las nuevas tecnologías y la apropiación del conocimiento 
por parte de los grandes centros industrializados. La globalización cultural, 
económica, y científico-tecnológica son los signos más evidentes del pro­
ceso. La globalización jurídica ha evidenciado la aparición de las siguien­
tes áreas de frontera: el Decreto Internacional de los Derechos Humanos, y 
el Derecho de la Integración, donde el caso Augusto Pinochet y el Tribunal 
Penal Internacional, son el"parteaguas" en la evolución de los derechos 
humanos. 

El derecho a la paz y al conocimiento científico y tecnológico, sur­
gen como elementos nuevos en la estructuración del «orden jurídico mun­
dial», que hoy muestra desequilibrios y desigualdades. En el contexto de la 
globalización coexisten guerras de baja intensidad de larga duración, y el 
orden internacional aparece como el eslabón perdido que el sistema de 
seguridad y la estabilidad del orden mundial requieren a inicios del siglo 
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XXI. Otro aspecto desalentador es el proceso de desintegración del siste­
ma Estado-nación que plantea cómo crear proyectos nacionales ante la 
falta de identidad. 

Un problema central es la transformación de los derechos humanos 
como signo legitimador del sistema político. Las débiles democracias lati­
noamericanas no han logrado consolidarse, especialmente en materia de 
democracia y derechos humanos, a pesar de su internacionalización y 
transnacionalización. 

Por otra parte, el derecho al desarrollo y a la salud aparecen como 
tipos ideales de derechos humanos, que contribuyen a salvar al género 
humano del proceso de globalización excluyente. Este último trae apareja­
da una pérdida de la identidad nacional, personal y social. 

En este contexto, la ciencia y la tecnología juegan un papel ambi­
valente frente al auténtico desarrollo democrático. Luis Díaz Müller sostie­
ne que la crisis de seguridad y de las instituciones permea toda la estructu­
ra social de los países que buscan, a través de la mundialización de la 
justicia, la construcción de un nuevo orden mundial. La Carta de las Nacio­
nes Unidas corrobora esta lógica de paz, con tres propósitos centrales: 1) 
seguridad y paz internacional; 2) cooperación para el desarrollo y; 3) dere­
chos humanos. 

Respecto a los retos de la seguridad internacional en el continente 
americano, Canadá ha tendido a acercarse más a la revisión de su concep­
ción de seguridad, concretamente en lo referente al tráfico ilegal de armas 
convencionales y minas. 

Una gran cantidad de iniciativas se han originado en América Lati-
na, donde México ha jugado un papel relevante en todos los protocolos 
(Proceso de Ottawa) sobre armas biológicas y químicas. 

En la última conferencia de paz en La Haya, fue reconocida la pre­
sencia de México y Brasil en la firma de los protocolos. En lo referente a la 
línea de no proliferación, hay dos aspectos: la no producción y la creación 
de mecanismos de verificación sobre precursores de armas nucleares, 
químicas, biológicas, explosivos y otros instrumentos e instalaciones que 
pueden ser utilizados con fines bélicos. Los retos de·la región son: la im­
plantación de mecanismos regionales para que no se fabriquen y desarro-
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llen armas. A partir del conflicto entre India y Pakistán, América Latina ha 
presionado en asuntos como la no proliferación de las armas nucleares en 
países que aún no las poseen; en cómo cooperar en la región con meca­
nismos de verificación que no sean costosos; en el comercio de químicos y 
vacunas. Existe una lista oficial de sustancias químicas que no se pueden 
comerciar entre países que no son miembros de la convención; pero debe 
tenerse en cuenta que los químicos son necesarios para las industrias na­
cionales. 

Hay iniciativas que buscan ejercer una mayor presión de América 
Latina en materia de desarme. El gran reto es cómo convertir el material 
destructivo en material para el desarrollo, o para usos pacíficos. 

La fuga de cerebros de la región, por otra parte, representa una 
importante debilidad para América Latina en materia de seguridad. El em­
pleo de la tecnología militar en usos pacíficos requiere capital humano que 
pueda dar uso pacífico al material, y la reconversión de los tratados nece­
sita contactos técnicos. 

En relación con los nuevos temas sobre desarme, existen tres rubros; 
el de las armas convencionales, el de las armas de destrucción masiva y el 
de las armas inhumanas. Respecto de las primeras, se requiere transpa­
rencia y control. Respecto de las masivas, la prohibición y conversión para 
usos pacíficos. Tratándose de armas inhumanas, es necesario recalcar que 
la región latinoamericana se encuentra libre de minas. Los recientes acuer­
dos entre el Ecuador y Perú son ejemplo de lo que se ha logrado en la 
materia. México ha contribuido en la conversión y ha demostrado voluntad. 

Otros temas nuevos o retos de la región son los relativos a la inves­
tigación biotecnológica y la experimentación con organismos vivos. Toda 
investigación genética debe estar prohibida si tiene usos militares. Se está 
negociando en Ginebra un grupo ad hoc de la comisión de los estados, 
sobre la situación de las armas biológicas, no sólo del genoma humano 
sino de temas clásicos que establece cualquier manual de guerra, como es 
el desplazamiento de cadáveres. 

La modificación genética de plantas borra las diferencias entre gue­
rra comercial y biológica. ¿Cuál es la responsabilidad en el uso?, ¿quién va 
a controlar que la investigación estratégica no tenga usos militares?. 
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Es indispensable trabajar más en la linea de solución pacífica de Jos 
conflictos, y la reflexión debe dirigirse a la prevención de Jos mismos, al 
desarme, sobre todo en el marco de la ONU, donde se vincula desarme y 
prevención dentro de cierto tipo de operaciones, en el mantenimiento de la 
cultura de paz. No es posible justificar acciones militares apelando a razo­
nes humanitarias. El Grupo de Río se ha pronunciado al respecto en mate­
ria de desarme a partir del conflicto en Kosovo. 

Desarme y prevención se vinculan. Los conflictos que se intentan 
solucionar mediante el Consejo de Seguridad, tienen carácter preventivo y 
suponen acciones militares sobre las que es necesario reflexionar. México 
ha demostrado preocupación por este tipo de justificaciones en el campo 
del desarme, si bien no está claro si es para armar o para desarmar. 

Guadalupe González Chávez en un comentario sostendrá que la 
Cultura de Paz en América Latina, no sólo tiene una relación espacial con 
el Atlántico sino, con el Pacifico por lo que es necesario reconocer nuestro 
patrimonio de relaciones. Y parte de siete supuestos fundamentales: 

El fin de la guerra fría tuvo consecuencias positivas para América Lati­
na particularmente en lo referente a la seguridad internacional donde 
ha predominado la cooperación. 

• En este último renglón, se abrió una agenda con Estados Unidos, que 
dio a Jos países de América Latina, la oportunidad de salir de un marco 
conceptual geopolítico auto referente. 

• La paz democrática en América demostró ser una fuerza capaz de 
limitar y reducir los conflictos a través de acuerdos políticos y comer­
ciales, dando lugar al surgimiento de un nuevo derecho internacional 
referido a la democracia. 

• Esta nueva institucionalidad, producto de las Cumbres de las Améri­
cas, define los principios orientadores y organizativos entre los cuales, 
la paz, la democracia y el respeto a los derechos humanos, son ejes 
articuladores. 
No se percibe la conformación de un nuevo régimen de seguridad 
hemisférica ni razones de urgencia que lo motiven. 

• La accidentalidad de la región implica asumir compromisos sustantivos 
con el sistema político democrático y la estabilidad internacional. 
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El concepto de seguridad debe restringirse al uso de la fuerza a fin de 
no ampliarlo inútilmente. 

Francisco Rojas Aravena plantea la necesidad de avanzar en el diá­
logo para la resolución de las diferencias, en la detección temprana de 
conflictos, en el diseño de mecanismos de prevención articulados en un 
régimen internacional, así como en promover de la cooperación que per­
mita reconocer las diferencias de los actores y proteger todo el sistema con 
la generación de garantías a quienes formen parte de lo regímenes inter­
nacionales antes referidos. 

Durante los últimos cuarenta años, la agenda de seguridad en Méxi­
co se desplazó del paradigma autoritario de economía cerrada a una espe­
cie de perestroika sin glasnost. La referencia al caso soviético no es ca­
sual: los retos de la seguridad en México presentan características simila­
res a las ocurridas en la exUnión Soviética: incremento de la corrupción, 
aceleración de dinámicas políticas divergentes, aparición de nuevos acto­
res políticos y nuevos temas de la agenda como el de la democracia. 

El perfil de México ha cambiado como producto de diversas transi­
ciones; sin embargo, los paradigmas de seguridad siguen refieriéndose a 
una sociedad cada vez menos real. Resalta el hecho de la inadecuación 
entre la imagen del país que sigue prevaleciendo y las nuevas realidades 
que aparecen. La viabilidad social de México dependerá de la capacidad 
de generar nuevos recursos económicos y financieros que puedan atender 
estos problemas en particular. Es necesario considerar que México se en­
cuentra entre el siglo XX y el XXI, y que ya es muy tarde para abordar los 
problemas cronológicamente. La diversidad de los ritmos de crecimiento y 
dinámicas sociales ejercen presión contra la cohesión social tradicional, 
fundada en una sociedad homogénea, nacional, joven, autoritaria, tradicio­
nal y generalmente pobre. Las presiones demográficas y sociales, tanto 
tradicionales como modernas, requieren de una mayor participación ciuda­
dana, producto de una sociedad cada vez más educada, pero también de 
la capacidad de los gobiernos para abrir estos nuevos espacios de partici­
pación de la sociedad en general, con el fin de crear recursos financieros 
suplementarios destinados al desarrollo social. De no hacerlo así, la balan­
za entre los grupos sociales y las dinámicas modernizadoras, sumada a 
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una mayoría poco preparada para enfrentar el futuro, conducirán al paula­
tino y seguro atraso social abriendo irremediablemente la brecha de la ini­
quidad dentro de una sociedad. 

En materia de energéticos, México deberá invertir y desarrollar, en 
los próximos años y de manera importante, la producción de energía eléc­
trica y de gas, como fuentes de energía, base del desarrollo futuro. Ade­
más, poner en marcha una reforma fiscal que disminuya la carga actual de 
Petróleos Mexicanos (PEMEX) en los ingresos federales. Las reservas de 
petróleo, aun en un escenario optimista, son insuficientes como fuente de 
financiamiento del desarrollo nacional, y ciertamente verán su fin en menos 
de 50 años. La disponibilidad de agua y en particular de agua limpia, se 
convirtió en un factor estratégico y compromete la viabilidad futura del país. 
Más allá de que amplias regiones compuestas por varios estados ven en el 
corto plazo límites concretos a su desarrollo y a la creación de nuevos 
asentamientos humanos que requieren de agua potable, la urbanización 
no quiere decir disponibilidad de agua. Las poblaciones más des protegidas 
están y estarán crecientemente sujetas a problemas de escasez y calidad 
de agua. Al contaminarla, las poblaciones rurales también sufrirán las con­
secuencias. En Jos próximos 20 años, el agua se convertirá cada vez más 
en un factor generador de pobreza, exclusión y salud pública. Es así como 
el petróleo y el agua son dos ejemplos de las inadecuaciones entre la ima­
gen de México y su realidad. 

El paradigma de seguridad en México para las siguientes dos déca­
das, se ubica en la transición del sistema político y su articulación con la 
transformación defacto de la sociedad. Más aún, es pertinente hacer refe­
rencia a varias transiciones diferentes, no necesariamente convergentes. 
El resultado de la articulación de estas transiciones presentará el mapa de 
seguridad del país. 

Georgina Sánchez sostiene que los nuevos temas de la agenda 
para el periodo 2000-2020 serán los referentes al cambio de la estructura 
demográfica, la pobreza social, la política de las élites, las nuevas exclusio­
nes y la profundizaciones de las tradicionales, la fragmentación social, la 
atomización y confrontación de los sistemas valorativos, el retraso social 
de las clases medias, la inexistencia de normas y prácticas adecuadas a 
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las nuevas tecnologías y la falta de capital humano para enfrentar la evolu­
ción política, económica y social del país. En esta transformación, la transi­
ción política no garantiza el arribo a una democracia consolidada; a su vez, 
la democracia no es garante del desarrollo ni tampoco de la solución a los 
conflictos de seguridad. La seguridad nacional y la internacional señalan 
tres áreas de alto riesgo: las drogas, la corrupción y el rezago social. 

lván Mauricio Gaitán sostiene que en el ámbito latinoamericano, parte 
de los problemas internos tienen que ver con los aspectos de la goberna­
bilidad. La región andina, por ejemplo, presenta claros indicios de un pro­
ceso de desinstitucionalización y ataques a los procesos democráticos. 

El problema de la gobernabilidad presenta en esta región, cuatro 
aspectos centrales: 1) el surgimiento de líderes con ideales democráticos y 
claras tendencias a asumir un comportamiento autoritario; 2) el declive de 
los partidos políticos; 3) la deslegitimación de los congresos de la Repúbli­
ca en los países de la región andina y; 4) la adopción de modelos de corte 
neoliberal que afectan las democracias. 

Es una crisis de representación y de las instituciones y no tanto de 
la política. El problema sobre cómo desarrollar una cultura de paz sin tener 
aún cubiertas las necesidades básicas, es fuente de todos los problemas 
de violencia más importantes en el ámbito mundial y sobre todo en América 
Latina. 

Otra iniciativa importante, producto de la experiencia acumulada por 
las recientes guerras en distintas partes del mundo, así como de las pro­
puestas del movimiento internacional no violento, es la formación de una 
Fuerza Internacional de Paz como alternativa a la paz armada, idea desa­
rrollada por Pietro Ameglio. 

Respecto a la relación entre humanismo y paz armada, la humani­
dad es todavía un proyecto que lleva un par de millones de años en cons­
trucción, pero que está aún lejos de ser ~lgo real. De ahí la necesidad de 
reflexionar en torno a la creación de una Fuerza Internacional de Paz. 

Se comprende así la estrategia de los regímenes, consistente en 
sembrar la sensación de inseguridad hasta el grado en que la gente sienta 
horror de salir a la calle. En medio de esta falta de reflexión se genera la 
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paradoja más cruel: pedir seguridad al mismo tiempo que se siembra la 
inseguridad. 

La paz armada mantiene un orden interno preestablecido con cierta 
legalidad muy cuestionable. Es equivalente a la paz romana, la porfiriana, 
la británica, la americana, la neoliberal, que instala una cultura desde la 
construcción del enemigo, personificándolo, en la creencia de que vigilán­
dolo castigándolo y eliminándolo, desaparece la causa de la rebeldía. Es 
indispensable recuperar la capacidad de pensar e imaginar algo mejor, re­
cuperar la memoria colectiva, movilizarse y arriesgar, recuperar la alteridad 
del otro sobre nuestra identidad, humanizar al que tenemos enfrente, elimi­
nar el prejuicio, la etiquetación y el maniqueísmo que causan la descon­
fianza; una de las causas principales de que hoy no haya paz. Es necesario 
construir puentes de confianza, modificar la actitud frente a la autoridad, la 
obediencia y el castigo. Educar a las personas a desobedecer toda orden 
inhumana e injusta y finalmente establecer la relación entre medios y fines. 

Es en el terreno de la interposición de los cuerpos en medio de un 
conflicto bélico en sus etapas más violentas y en acciones masivas o res­
tringidas, donde se sitúa la propuesta de la Fuerza Internacional de Paz, 
así como en el empleo de armas morales. Lo anterior tiene un carácter 
tanto preventivo como reductor de tensiones, lo que implica el empleo de la 
reserva moral internacional a través de los Premios Nobel de la Paz. 

Pietro Ameglio termina el hilo de su argumentación afirmando que 
de lo que se trata es de construir un tipo de conocimiento que requiere 
investigación y desarrollo, formación de registros, creación de bancos de 
datos y recuperación de la experiencia. La díada reflexión-acción permitirá 
ir contestando la pregunta clave que la propuesta plantea: ¿cómo podrá el 
trabajo de la Fuerza Internacional de Paz enfrentar las raíces de la violen­
cia y no solamente sus síntomas? 

En relación con el conflicto guatemalteco, Roberto Cabrera se cen­
tró en tres aspectos: primero los antecedentes del proyecto Recuperación 
de la Memoria Histórica (REMHI), luego una síntesis del proyecto y des­
pués se refirió a la devolución . 

La primer víctima de un conflicto es la verdad y es entonces cuando 
llega el momento de desmantelar el escenario, de manera que cada quien 
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pudiese comprender la nebulosa en la que se había vivido. Guatemala vi­
vió durante 36 años un conflicto armado interno de baja intensidad. Dentro 
del contexto de las negociaciones de paz, se planteó uno de los acuerdos 
sustantivos: la formación de una Comisión para el Esclarecimiento Históri­
co. Lo mas importante del proyecto REMHI es haber interpretado que las 
partes tendrían la voluntad política para hablar de esclarecimiento, lo cual 
fue aprovechado por la Iglesia Católica, algunos laicos y un par de obispos, 
quienes decidieron elaborar un proyecto que hiciera posible la Comisión 
para el Esclarecimiento Histórico. 

El mandato decía que debía conformarse una comisión formada por 
tres personas, alguien propuesto por Naciones Unidas, otro propuesto por 
grupos populares y otro por el sector académico, con un lapso de seis 
meses para investigar 36 años de violencia. Uno de sus hallazgos sería 
vinculante, y no podría deducir .responsabilidades individuales, únicamen­
te institucionales. Para la gente involucrada en el proceso, lo anterior era 
una afrenta, una invitación a que todo quedase impune, tanto en el caso de 
la guerrilla como en el del gobierno. · 

El proyecto tuvo cuatro fases: la primera consistió en su prepara­
ción, la segunda en la recopilación de los testimonios, la tercera se dedicó 
a la codificación, al análisis y a la presentación del informe. Finalmente, la 
cuarta fase que tendría un largo proceso, sería la devolución. 

El REMHI planteaba que su devolución o investigación, no podía 
caer atrapada en las tapaderas del informe, sino que debía regresar a la 
sociedad. Respecto a la pregunta: ¿quiénes iban a ser los encargados de 
llevar a cabo la investigación? Es necesario aclarar que en Guatemala no 
se tenía ni por mucho, la cantidad de profesionales que se hubiera necesi­
tado en dicha tarea. Se habla de una extensión de 56 mil kilómetros cua­
drados en donde se presenta la mayor concentración de la violencia, habi­
tada por 19 pueblos, principalmente mayas, muy desconfiados, con mucho 
temor y silencio. Así, se planteó hacer una investigación que fuera orienta­
da en estos términos: por ejemplo "¿Qué hizo usted para afrontar su do­
lor?" y finalmente, "¿qué piensa que debe hacerse para que eso no vuelva 
a ocurrir?" Eso proporcionó un mar de respuestas. 
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Durante el proceso de codificación, se planteó que no era válido 
únicamente describir el conflicto, el impacto y a los actores dentro del con­
texto, sino que eran necesario proveer de una rejilla histórica al proceso. 
Eso hizo que se contratase aproximadamente a 30 profesionales expertos 
en diferentes especialidades: investigación psicológica, el sector militar, el 
sector económico, el estudiantil, el religioso y las cooperativas, que fueron 
proporcionando la imagen, el enrejillado en el cual se dio el conflicto. Ello le 
dio una sustentación al porqué de las cosas. 

La tercera fase terminó con la presentación del informe Guatemala 
Nunca Más. Dos días después fue asesinado Monseñor Gerardo, promotor 
del proyecto, que abrió los espacios políticos dentro de la iglesia y quien 
también con su vida, es ejemplo de lo que sucedió en Guatemala. Sufrió la 
persecución, el exilio, la ejecución extrajudicial y después la exhumación. 

La memoria necesita dar un sentido a la experiencia de la gente. 
Todavía hay muchas personas en Guatemala que pensaban que el conflic­
to era un castigo divino, por no haber pedido permiso a la tierra para sem­
brar, y que entonces había venido la muerte. Todo lo organizado en sus 
comunidades para hacer un comité de mejoras, era considerado como un 
crimen. Todo el tejido social se desmontó con fines de control, y eso fue lo 
peor del conflicto, que generó un problema complejo y difícil para quienes 
desean que el país se desarrolle. 

El informe popularizado va más allá y es el último punto al que se 
hace referencia. Se trata de la devolución. Este documento está dirigido al 
grueso de la población, pero no está pensado como un libro para decir: 
"léase esto". Aunque cuenta con ilustraciones, es tremendamente duro. Y 
es ahí donde puede servir para hablar sobre la educación popular. El grado 
enorme de confusión creado por el conflicto en Guatemala, no permite ini­
ciar un proceso de reconstrucción basado en la nada o en la amnesia. Así, 
la difusión de la historia tiene que ir a la par de un proceso de reflexión y de 
una reflexión colectiva. Ha sido un trabajo integral que ofrece muchas opor­
tunidades para la construcción de la paz. 

En la misma línea discursiva sobre Guatemala, Leonel Padilla afir-
ma que la historia reciente de este país y de la región centroamericana, ha 
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revelado logros notables en las políticas de pacificación, cuya compren­
sión implica el conocimiento histórico sobre las causas del movimiento ar­
mado, los logros de las negociaciones y las tareas y acciones para el pre­
sente. En la posguerra centroamericana cientos de miles han retomado a 
la dureza de una vida cotidiana sin mayores expectativas de progreso, no 
por causa de la paz sino por la persistente y continua condición de subde­
sarrollo y atraso. Las clases empresariales guatemaltecas han dejado de 
lado la parte más importante de su tarea histórica, crear las fuentes de 
abastecimiento energético, el desarrollo de la industria y la generación y 
ampliación de un mercado interno. Desafortunadamente, para emprender 
el camino hacia el desarrollo, no se pueden saltar etapas. Las tareas incon­
clusas así permanecerán, aunque se viva en una época de globalización 
económica. Las naciones que durante el siglo XX no lograron umbrales 
elementales de inversión en estructuras de recepción a las oportunidades, 
de incorporación a los mercados mundiales, no pueden prescindir de reto­
mar las inconclusas faenas del pasado en educación, salud, incorporación 
de tecnología a la producción, e investigación científica. La legitimidad de 
la política radica en el provecho y bienestar ciudadano que puedan ofrecer 
las políticas macroeconómicas, lo que significa que acabar con la guerra 
es sólo una primera etapa en el proyecto histórico de sentar las bases 
institucionales y materiales de una prosperidad compartida en la paz 

La guerra en Centroamérica tuvo características diferenciales en 
cada país: Institución militar al poder como en el caso de Guatemala y el 
Salvador, o dictadura unipersonal como en Nicaragua. En Guatemala go­
bernó la institución militar, actuó como aparato político y controló realmente 
la soberanía. En Nicaragua, la revolución sandinista fue producto de la 
negativa del presidente Jimmy Carter para brindar apoyo en lo diplomático, 
militar y económico a la dictadura. En Guatemala la política exterior de 
Carter con un acentuado respeto a los derechos humanos, fue tachada de 
comunista. l:l empeño de Carter sería abandonado debido al cambio de la 
política exterior norteamericana de Ronald Reagan. 

Otras importantes diferencias son: el involucramiento de los indíge­
nas en Guatemala, de ahí el carácter étnico del conflicto; en Nicaragua se 
trató de un alzamiento nacional. Caso semejante fue el salvadoreño, si 
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bien la ayuda del Departamento de Estado de los Estados Unidos incidió 
en la lucha contrainsurgente que hizo que el conflicto durara menos, y tu­
viera mayor intensidad con una negociación de paz más expedita. 

El surgimiento del Grupo de Contadora el9 de enero de 1983, neu­
tralizó de alguna manera la intromisión de las potencias, logrando mante­
ner la solución del conflicto centroamericano fuera de la lógica de la con­
frontación Este-Oeste. La Cumbre Presidencial de Esquipulas, fue resulta­
do de la anterior iniciativa pionera en agosto de 1987. Ahí se implementarían 
acciones oficiales de apoyo más vigorosas en apoyo de la paz, en las que 
la recuperación de la capacidad de autodeterminación fue uno de los prin­
cipales logros de toda esta diplomacia. 

La construcción de la paz en Centroamérica implicó el desmontaje 
de los componentes de violencia estructural en diferentes instituciones, a 
fin de orientar la acción ciudadana y a la sociedad política para concertar 
una agenda mínima de paz. Los puntos más importantes de los acuerdos 
en materia de desarrollo y construcción para la paz son: el compromiso del 
gobierno de alcanzar cierta tasa de crecimiento anual del producto interno 
bruto, la cuestión tributaria para que los grupos poderosos cumplan a 
cabalidad con sus obligaciones fiscales, la reducción del número de efecti­
vos en las fuerzas armadas, el control ciudadano sobre las mismas, esta­
blecer un tratamiento diferente con los pueblos indígenas y sus culturas, el 
esclarecimiento de lo ocurrido durante los años de insurgencia, y la inte­
gración del derecho consuetudinario indígena al ordenamiento jurídico na­
cional. 

El Tratado Centroamericano de Seguridad Democrática es otro im-
portante logro de las resoluciones centroamericanas, que reemplazó a vie­
jos pactos militares represivos en la época de la confrontación ideológica y 
la amenaza nuclear. 

Padilla concluye su contribución estableciendo que el proceso de 
paz en Guatemala puede evaluarse conforme a tres extremos del triángulo 
de Galtung: a) incompatibilidad básica sobre los valores o voluntad de apro­
piación de recursos escasos; b) actitudes, formas de pensar, creencias, 
doctrinas e ideologías; e) comportamientos y acciones concretas. 
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Algo nuevo en la historia son los cambios sufridos por el sistema 
internacional. Los principales conflictos ya no se presentan entre estados 
sino dentro de los estados. Los conflictos étnicos en muchas regiones del 
mundo, la lucha por los derechos humanos y la construcción de la paz, se 
encuentran al orden del día. Rodolfo Stavenhagen sostiene que el sistema 
internacional, incapaz de actuar con eficacia, ha hecho clara la necesidad 
de un cambio en la solución de conflictos recientes, como el de Sierra Leo­
na. Lo étnico parece identificar el tipo de conflictos surgidos en Chechenia, 
Filipinas, Indonesia, Cachemira, Kosovo, Sri Lanka, Turquía, Kurdistán y 
Chiapas. 

El problema posee las siguientes características y requiere de un 
cambio de paradigma: 1) los antagonistas se clasifican entre ellos con cri­
terios lingüísticos, religiosos y nacionales, factores identitarios que son 
aparentemente más importantes; 2) los conflictos se consideran raciales 
por ejemplo: la violencia local y la cacería de migrantes mexicanos, son 
violencias en los que interviene el racismo; 3) la raza no existe pero el 
racismo sí. 

¿Por qué estos factores étnicos tienen tanta capacidad de moviliza­
ción? Dichos conflictos no son entre etnias diferentes sino entre las etnias 
y el Estado, donde este último juega el rol de actor participante en la califi­
cación étnica del conflicto. 

Existen diferentes enfoques para el análisis de las identidades 
étnicas: el genético, el culturalista, el estructuralista, el instrumentalista -
que puso de moda la teoría del "rationa/ choice", actitud en la que las per­
sonas asumen una identidad étnica en función de un interés o convenien­
cia política-, y finalmente el posmodernismo que considera lo étnico como 
algo artificial, de modo que todo se ha vuelto discursivo. 

La mayor parte de los conflictos étnicos mundiales se relacionan 
con la forma en que se construye el estado nacional. El problema reside en 
él: patrimonio de un grupo en el poder etnocrático y homogeneizante. 

Vista así la cultura es un instrumento hegemónico, que niega y des­
truye otras identidades subnacionales o étnicas que no coinciden con el 
modelo del estado nacional, y que suscita tanta preocupación actualmen­
te, debido a tres razones: el costo social de la globalización, la reducción 
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de los controles del Estado en el contexto del neoliberalismo y el fin de la 
guerra fría. 

Los movimientos étnicos buscan el respeto a los derechos huma­
nos, individuales y colectivos, el respeto al pluralismo, el reconocimiento 
identitario, la lucha por la autonomía que implica el reordenamiento territo­
rial que el Estado no admite, sea en la forma de autonomía regional o sece­
sión. Ante estas presiones los gobiernos han respondido con el genocidio, 
la segregación o el apartheid, la marginación, la asimilación o la integra­
ción, y finalmente con el etnocidio cultural a través de la negación de las 
diferencias, o del reconocimiento de la diversidad. 

Los grandes desafíos del siglo XXI: la construcción de varios con­
juntos humanos, la democracia participativa, el desarrollo sostenible, así 
como la construcción de la paz provista de un pluralismo participativo. 

Los conflictos internos de carácter étnico en México, cuyo caso con­
creto es el estado de Chiapas, muestran diversas complejidades, sostie­
nen Emilio Rabasa y Alan Arias. El rompimiento del Diálogo de San Andrés 
Larráinzar ha entrado en un impasse debido a cuatro razones: 1) las auto­
nomías se han convertido en obstáculo para el modelo neoliberal de Esta­
do en lo referente a los recursos naturales; 2) la incapacidad del Estado 
para respetar los acuerdos con un grupo armado; 3) el rompimiento de las 
autonomías indígenas con todos los mecanismos clientelares y; 4) un acuer­
do como el de San Andrés Larráinzar, propiciaría el autogobierne, la 
autogestión, ·que serian un fuerte golpe al partido de Estado. 

Un fenómeno paralelo que agravó el conflicto fue la paramilitarización: 
táctica de contrainsurgencia, guerra irregular y psicológica. Un cambio im­
plicaría crear condiciones de diálogo, previa desmilitarización de la zona; 
desmantelamiento de los grupos paramilitares, otorgamiento de la libertad 
a los presos zapatistas y solución al problema de los desplazados. · 

Las condiciones en que surge el conflicto en 1994, objeto de pre­
ocupación y análisis político, son fundamentales: el Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN) irrumpió como un movimiento revolucionario. 
El problema para el gobierno era cómo hacerlo compatible con un movi­
miento por la democracia. Es un movimiento surgido entre rezagos socia­
les de todo tipo en los altos de Chiapas y en la Selva Lacandona muy 
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difíciles de equiparar con condiciones de justicia; se conforma de una iz­
quierda radical y una estrategia que en 1 O años realizó una penetración en 
las comunidades indígenas. 

Ocupó una posición política en la estructura de las comunidades 
ejidales y en la red de catequistas del estado de Chiapas. Para 1994, ya 
existía un grupo armado con bases de apoyo campesino, aspiraciones de 
un mejor nivel de vida y de establecer un nuevo orden político. Posterior­
mente el EZLN ha ido rearticulando su discurso y adaptándose a las conse­
cuencias de su aspiración.política y a las condiciones políticas cambiantes. 

Con una perspectiva diferente respecto al conflicto en Chiapas, 
Gilberto López y _ijivas sostiene que gobierno y zapatistas ciertamente se 
abrieron al diálogo y a la negociación, podría decirse exitosa, con participa­
ción de expertos, dirigentes indígenas, miembros de organizaciones no 
gubernamentales, intelectuales y políticos; algo sin precedentes en la his­
toria de México, con la única recomendación de no seguir consignas. 

Los acuerdos se firmaron el16 de febrero de 1996. A partir de ahí, el 
deterioro del diálogo se inicia y finalmente se «suspende», ambiguo eufe­
mismo, ya que en realidad se trató de un proceso de ruptura del diálogo y 
de la negociación. El marco jurídico también fue algo inédito en los proce­
sos de negociación en términos de la intervención del Congreso en pleno, 
a través de la Comisión de Concordia y Pacificación (COCOPA). 

Una interpretación muy concisa de la razón por la que no se cum­
plen los acuerdos es que las autonomías indígenas representan un obstá­
culo para el modelo neoliberal. Un gobierno como el mexicano, establecido 
en el marco de un sistema de partido de Estado, (el más antiguo del mun­
do), no acataría fácilmente un acuerdo surgido de negociar con un grupo 
armado, totalmente irreverente, critico, sin ningún tipo de mediación para 
expresar exactamente lo que ellos piensan que es correcto. 

Otro hecho fundamental, que explica la suspensión del diálogo, con­
siste en que las autonomías indígenas rompen con todos los sistemas cor­
porativos y clientelares que el Partido Revolucionario Institucional (PRI) 
empleó durante décadas, con fines de fraude electoral y manejo del voto 
verde indígena campesino. Hacer ley el acuerdo generaría una especie de 

~ ~~~~~ 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



efecto cascada en otros núcleos indígenas que igualmente quisieran entrar 
en el espacio de los autogobiernos, de la autogestión. 

A partir del deterioro del diálogo, la política que siguió el gobierno 
desgastó todas las instancias de mediación y de coadyuvancia, como la 
Comisión Nacional de lntermediación (CONAI) cuya desaparición no sola­
mente se dio por las pésimas relaciones con el gobierno federal, sino tam­
bién por dificultades entre la CONAI y el EZLN. 

La Comisión de Seguimiento y Verificación (COSEVER), tampoco 
funcionó. Sin cumplimiento de los acuerdos no había nada qué verificar. 
Actualmente, la COCOPA se encuentra prácticamente en estado de inani­
ción, no solamente por razón de una legislatura que terminaba en el año 
2000, sino también por la salida de figuras prominentes que habían estado 
jugando un papel muy positivo como Pablo Salazar Mendiguchía, candida­
to a gobernador de Chiapas, y otras personas que tenían una calidad polí­
tica y moral más reconocida. 

La idea del gobierno consistía en el desgaste de todos los interlo­
cutores, los observadores y todos aquellos que tenían un papel protagónico 
en el diálogo y en la negociación. Respecto al factor militar, desde 1994, 
recién terminados los combates, se reestructuraron totalmente las fuerzas 
armadas mexicanas. Se logro la "saturación del espacio de guerra", que 
consiste en no dejar un solo espacio sin militares. Se presentó una alta 
densidad de tropas en una zona muy pequeña y el desarrollo de toda una 
capacidad contrainsurgente. Otra característica de lo militar es el total con­
trol aéreo, terrestre, de comunicaciones y de inteligencia, realizado por fun­
cionarios de Gobernación, del Centro de Investigaciones sobre Seguridad 
Nacional (CISEN), y por civiles. 

Existen numerosos documentos que prueban la acción de estos gru­
pos paramilitares diferentes a las guardias blancas -que también las hay 
en Chiapas- que podían ser sobre todo los «chichulines» con los cuales se 
tuvo la oportunidad de hablar alrededor de una media hora mientras no 
descubrían quienes eran sus interlocutores. 

El paramilitar también sirve como una cobertura muy cómoda para 
el gobierno y la militarización. Es un expediente muy fácil de consultar. No 
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hay más que observar los conflictos intracomunitarios, peleándose entre sí 
las mismas comunidades: «Paz y Justicia» contra «Hormiga Nocturna». 
Por tanto, qué mejor que los grupos peleen, así el Estado, apelando a la 
neutralidad, podría argumentar la justificación de intervenir militarizando la 
zona. Cuando se suscitó la matanza de Actea! semanas después, no sólo 
no se resolvió el crimen en toda su dimensión, sino que fue uno de los 
momentos más importantes del proceso de militarización. El paramilitar 
golpea ahí donde el ejército no puede golpear y lo hace de manera precisa. 

El cambio completo en México ofrece la posibilidad de tener una 
verdadera solución, que tendría que pasar por todo lo que Rodolfo 
Stavenhagen menciona respecto a la solución del gran conflicto existente 
entre Estado y pueblos indios, la reforma profunda del Estado mexicano y 
de la sociedad mexicana en general, a fin de desterrar el racismo que pare­
ce no existir para algunos en el caso mexicano, pero que se da todos los 
días y en muchos de los espacios sociales y políticos; y finalmente una 
transición real a la democracia. 

Por su parte, Arturo Cervantes analiza los aspectos epidemiológicos 
del homicidio en México y cuáles deberían ser las estrategias para su pre­
vención. Señala que el problema de la inseguridad empieza en el hogar. 
Las mujeres, por otra parte, requieren servicios que las ayuden a huir de 
sus parejas alcohólicas. Respecto a las estrategias de prevención, se refie­
re concretamente a la zona metropolitana de la Ciudad de México utilizan­
do datos de la Secretaría de Salud. 

Existe por otra parte, una variación geográfica del homicidio y la 
inseguridad pública. Una regionalización de los 2500 municipios de la Re­
pública Mexicana, muestra que la regionalización del fenómeno no es pa­
reja. De lo anterior se desprende la necesidad de enfocarse en las zonas 
de alto riesgo y efectuar actividades específicas de prevención. 

De los 2428 municipios, 32 tienen tasas por arriba de 150 homici­
dios por cada 100,000 habitantes; deben ser considerados focos rojos por 
la problemática que muestran. 

El trabajo preventivo requiere trabajar con escuelas y familias y no 
únicamente recurrir a la construcción de más cárceles. Es necesario un 
desarrollo social que incluya actividades deportivas, programas de rehabi-
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litación para las víctimas del alcoholismo y las drogas, así como un control 
más eficiente de la venta y distribución de armas. Pueden implantarse 
muchas estrategias de carácter preventivo; se han realizado ejercicios de 
prevención con resultados positivos como en el caso de Polonia, donde se 
prohibió la venta de alcohol a altas horas de la noche y durante los fines de 
semana. 

Es indispensable reconocer que las normas legales no pueden so­
lucionarlo todo y satisfacer las necesidades básicas de la población en 
materia de nutrición, esparcimiento, trabajo digno y atención para el hogar. 
Sólo así se crearán las condiciones para evitar que las personas se con­
viertan en delincuentes y contribuyan a disminuir el problema de la insegu­
ridad. Es urgente desarrollar estrategias de prevención en las escuelas y 
en grupos de madres, lo que sin duda tendría valiosas implicaciones. Hay 
por otra parte, diferentes tipos de inseguridad que generan secuestros, vio­
lencia doméstica, robos, violaciones, asociada frecuentemente al consumo 
de drogas o al alcohol. Los problemas continuarán hasta que se corrijan 
estos elementos estructurales. 

Finalmente, es indispensable hacer referencia al marco conceptual. 
Si se desea evitar los problemas de inseguridad, habrá que efectuar dos 
acciones: evitar los factores de riesgo y generar salud. La Salutogénesis 
en este sentido sostiene que existen fuerzas negativas o fuerzas que no 
generan salud, que deberían controlarse e incorporar a la dinámica sistémica 
de la prevención. Su creador, Aarón Antonovsky basa su disciplina en la 
presencia de recursos de resistencia generalizada, cognitivos, físico-quí­
micos, emocionales, valorativos, actitudes macrosociales, características 
familiares o de grupos de individuos efectivos, que permitan evadir una 
amplia variedad de factores generadores de tensión a fin de prevenir la 
inseguridad y la violencia. 

El modelo de seguridad en México para los próximos 20 años se 
ubica en el contexto de la transición del sistema político, y su articulación 
con la transformación de tacto de la sociedad. De hecho, serían varias 
transiciones que harían posible conocer la estructura del sistema de segu­
ridad del país, el cambio en: la estructura demográfica, la relación de po­
breza social y política de las elites, las nuevas exclusiones y la profundización 
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de las tradicionales, la fragmentación social, la confrontación de sistemas 
valorativos, el abatimiento social de las clases medias, la inexistencia de 
normas y prácticas adecuadas a las nuevas tecnologías y la falta de capital 
humano para enfrentar la evolución política, económica y social del país. 

Otra fuente importante de riesgo para la seguridad interna -fuente 
de violencia y freno para una cultura de paz en México-, es el problema de 
la tenencia de la tierra sostiene Patricia Rincón Gallardo. Los problemas se 
vienen arrastrando a lo largo de las diferentes etapas históricas naciona­
les. Se trata de una historia de despojos sistemáticos, primero legalizados 
por la Corona Española y posteriormente por los diferentes gobiernos, lo 
que facilitó el proceso de acumulación de tierras con diversa vocación, y el 
consecuente empobrecimiento de los grupos sociales a quienes, porrazo­
nes históricas, se les debía considerar dueños y herederos legítimos del 
suelo mexicano. Chiapas y Morelos son un claro ejemplo, pero en todo el 
país existe este problema. 

Aunque por decreto la Reforma Agraria se terminó en 1992, lo que 
significaba que ya no había más tierras que repartir, los problemas referen­
tes a la regularización del uso del suelo generarán conflictos en un futuro 
inmediato. La modificación del artículo 27 constitucional, que permite al 
ejidatario vender sus tierras, se inscribe en el contexto de la globalización y 
la apertura comercial. Algunas de sus consecuencias han sido: el cambio 
de vocación del uso del suelo, la reducción de las posibilidades de una 
autosuficiencia alimentaria, migraciones internas del campo a la ciudad y 
externas hacia Estados Unidos. 

Urge que se revise el artículo 27 constitucional para evitar tener 
cada vez menos tierras cultivables, menos agua y generar mayor depen­
dencia alimentaria. Un país que depende de otros para conseguir los ali­
mentos, es un país que no puede tener soberanía. Esta situación es indu­
cida, debido a las empresas transnacionales de gran capacidad financiera 
y al surgimiento de los productos transgénicos que requieren mercados 
como el de México, que representa una posibilidad inmejorable. 

Los países latinoamericanos necesitan discutir estos problemas, ya 
que la relación de dependencia de los Estados Unidos los asemeja. La 
globalización tiene aspectos positivos, pero no se tiene claro, como latí-
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noamericanos, qué se debe, puede o no se debe aceptar de ella. Lo ante­
rior implica el fortalecimiento de nuestros lazos comunicacionales. 

Santiago Genovés, al analizar la relación entre Ciencia, Humanis­
mo y Violencia, plantea que todos los adelantos en el campo de la ciencia 
comienzan con una aventura especulativa, una preocupación imaginativa 
de lo que pudiera ser cierto, algo que va más allá, de aquello para lo que 
poseemos autoridad lógica para creer. El pensamiento científico es, en to­
dos sus niveles, la interacción entre dos tiempos del pensamiento, un diá­
logo entre lo posible y lo actual, entre proposición y posibilidad, entre con­
jetura y criticismo. El esfuerzo por comprender y evitar cosificarlo todo, 
deber ser el marco para efectuar la aventura epistémica entre lo cualitativo 
y lo cuantitativo, el diálogo entre imaginación y crítica, la puesta en marcha 
de la transdisciplina como vía para la puesta en marcha del acercamiento 
cultural, social y espiritual del género humano, mediante el apoyo de la 
ciencia, la tecnología, el arte y la tradición. 

Resulta que en la ciencia que hay una enorme pequeñez, muchas 
veces por su aspiración de querer cubrirlo todo de razón y lógica, olvidando 
por completo la emoción y el sentimiento expresados, por ejemplo, en la 
poesía y en la filosofía. 

La Revolución Agrícola coincidió paradójicamente con el surgimien­
to de la violencia institucionalizada. El desarrollo de la ciencia moderna con 
Descartes y posteriormente del evolucionismo darwiniano sirvió, debido a 
interpretaciones erróneas, para justificar el colonialismo europeo y toda la 
cauda de violencia derivada. 

En la Declaración de Sevilla, durante la vigésima quinta sesión en 
París, el16 de noviembre de 1989, se sentaron las bases para la construc­
ción de la paz, y es el punto de culminación de un largo proceso de ensayo 
y error a lo largo de la historia de la humanidad, respecto al fenómeno de la 
violencia. Esta declaración busca cerrar la brecha entre tecnología y huma­
nismo, a través de sus cinco conclusiones, donde se establece que es 
científicamente incorrecto decir que: 1) hemos heredado la tendencia a 
hacer la guerra de nuestro pasado animal, 2) la guerra o cualquier otra 
conducta violenta se encuentra genéticamente programada en nuestra 
naturaleza, 3) en el curso de la evolución humana ha habido un proceso de 
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selección mayor para el comportamiento violento, que para otros tipos de 
comportamiento, 4) los humanos tienen un cerebro violento y 5) la guerra 
está causada por un instinto o cualquier otra motivación particular. 

Si hubiera una frase para resumir la relación entre violencia y cono­
cimiento sería la que se refiere a la vigilancia epistemológica que debemos 
tener frente a los usos perversos del conocimiento, lo que implica una nue­
va filosofía de ver al mundo y al género humano concluyó Santiago Geno-
vés. 

El equilibrio en la generación de conocimiento es una alternativa 
para el desarrollo de una cultura de paz afirma Fernando Lema. Los ante­
cedentes inmediatos de la globalización se encuentran en los sucesos que 
antecedieron y siguieron a las dos grandes conflagraciones mundiales. 
Surgió una nueva manera de pensar la sociedad y el mundo, que fue inte­
rrumpido con violencia por la Primera Guerra Mundial, posteriormente, con 
el horror del fascismo, del nazismo, de la segregación y de la eugenesia, 
justificadas muchas veces con bases en la misma modernidad científica. 
Ahí están las bases que dejarán su impronta en el siglo XX el cual surge 
maravilloso frustrándose rápidamente. Las derivaciones tecnológicas, eco­
nómicas, productivas no se frustraron, y se beneficiaron por las guerras y la 
sucesiva cantidad de conflictos. 

En los últimos años aparece algo que agrava la iniquidad, y se 
incrementa en este nuevo marco de hipótesis y realidades de la globali­
zación: la iniquidad económica, mucho mayor que la que existía en los 
años cincuenta o sesenta. En cuarenta años se multiplicaron prácticamen­
te por tres las desigualdades entre los pobres y los ricos. 

Entre las causas más importantes que explican la iniquidad respec­
to al acceso de conocimiento, se encuentra el drenaje permanente de co­
nocimiento que se hace a través de la captación de recursos humanos y 
materiales de los países del Tercer Mundo. La única posibilidad de conser­
var en nuestros países este capital humano, es mediante la elaboración de 
un diagnóstico y la definición de políticas claras e integradas ~n áreas es­
tratégicas como la informática, las telecomunicaciones y las biotecnologías. 

Otra trampa son las bajas inversiones en los sistemas académico y 
de investigación, así como la falta de protección del sistema regional o 
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nacional de investigación. La articulación del sistema nacional de innova­
ción permitiría a los países latinoamericanos ser más competitivos en el 
mundo globalizado e integrar el sistema académico, el sistema tecnológico 
y el sistema industrial. En el fondo, la pregunta fundamental es qué tipo de 
educación queremos para el desarrollo de nuestros países, y con ello, qué 
modelos de universidades. 

Otro peligro más de dimensiones epistemológicas consiste en que 
el modelo de construcción del conocimiento latinoamericano surgió como 
un reflejo de modelos europeos, en un estado de fragilidad que tuvo a la 
Tierra como centro de producción, careciendo de inversión industrial y ba­
ses competitivas, desde un punto de vista científico-tecnológico. 

Debido a que las mujeres han sido marginadas del pensamiento 
científico durante mucho tiempo, su aporte al desarrollo de los aspectos 
científico-tecnológicos es un elemento central respecto al problema del ac­
ceso al conocimiento. Se requiere revalorizar la utopía, sacar a la mujer de 
su marginación, actualizarla, reivindicarla en tanto modelo que mire hacia 
el futuro. 

De los múltiples futuros que pueda generar la impresión posmodema 
de la ciencia, quizás algunos puedan inscribirse en el marco de una utopía 
solidaria, donde el conocimiento deje de ser un generador de iniquidad e 
injusticia, y se convierta en orientador de un crecimiento armónico y equili­
brado que asegure la coexistencia social y la preservación del medio am­
biente. Fernando Lema concluye que ahí se encuentra la clave para el 
desarrollo firme de una cultura de paz. 

A partir de los numerosos conceptos, categorías, ideas, argumen-
tos, proyectos, metodologías y reflexiones vertidos hasta el momento, se 
hace necesario una pausa, con el fin de hacer un esfuerzo epistemológico 
de articulación. Los temas de seguridad, construcción de una cultura de 
paz y democracia, permiten esa articulación. Pero de manera más especí­
fica, subyace una articulación epistemológica que permite sistematizar el 
instrumental científico, las tecnologías sociales, así como otros materiales 
de carácter expresivo, orientados al logro de cambios en torno a la seguri­
dad, la cultura de paz y la democracia en América Latina, sostiene Mario 
Salinas. 
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La teoría articuladora es la Teoría General de Sistemas, considera­
da como una herramienta de carácter lógico, que permite observar, diag­
nosticar e intervenir en la red compleja de interdependencias por conside­
rar en cualquier situación que aspire a generar un cambio de carácter deli­
berado. 

Al emplear el concepto de sistema, habrá que estar alerta y no caer 
en el error de reificación, atribuyendo al concepto ser causa activa de de­
terminado efecto, complejo o no, o bien considerarlo como agente de resis­
tencia al cambio. 

Las estrategias generales para generar cambios en sistemas hu­
manos pueden ser ordenadas con fines de estudio y aplicación, en tres 
diferentes familias: 1) estrategias empírico racionales, 2) estrategias nor­
mativo-reeducativas y 3) estrategias de poder coercitivo. 

El primer grupo maneja el supuesto básico de que los hombre son 
racionales y que seguirán sus propios intereses una vez que éstos les sean 
revelados, en términos de lo deseable, lo efectivo, o conveniente para la 
persona, grupo, organización o sociedad que será afectado por el cambio. 
Algunas de las más importantes estrategias de este tipo son: a) la investi­
gación básica y aplicada, así como la difusión del conocimiento mediante 
los procesos educativos generales, b) la formación, selección y reemplazo 
de cuadros, e) el análisis de sistemas de asesores, consultores, especialis­
tas, expertos, d) la investigación aplicada y la creación de sistemas para 
difundir de manera coordinada los resultados de la investigación, e) la crea­
ción de nuevas utopías como referente de aspiración al que debe dirigirse 
el cambio deseado, f) la reorganización y clarificación del lenguaje median­
te el empleo de las ciencias del lenguaje: la semiótica, la semántica, la 
pragmática y la sociótica. 

Las estrategias normativo-reeducativas incluyen dos tipos básicos: 
1) el mejoramiento de las capacidades de un sistema para la solución de 
problemas y 2) el desarrollo de las potencialidades individuales. Estas es­
trategias se construyen con base en supuestos acerca de la motivación 
humana, sin negar la inteligencia y racionalidad de los sujetos, donde los 
patrones de acción y práctica se basan en normas socioculturales y com­
promisos de los individuos con dichas normas. Éstas se apoyan en las 
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actitudes y en los sistemas de valores de los individuos. Los cambios en 
las orientaciones normativas implican cambios en las actitudes, los valo­
res, las habilidades y las relaciones significativas; no sólo cambios en co­
nocimientos, e información y parámetros racionales de acción y práctica. 

El tercer grupo de estrategias, denominadas de poder coercitivo, se 
basan en la aplicación de alguna forma de poder político, y pueden asumir 
tres formas: a) estrategias de noviolencia, b) empleo de las instituciones 
políticas, e) recomposición y manipulación de las élites de poder. 

Estos son algunos de los patrones significativos posibles de encon­
trar en la amplia gama de principios, teorías y modelos, que el agente de 
cambio podrá confrontar en situaciones concretas que requieran su inter­
vención responsable, en un contexto de decisión y acción. 

De vuelta al espacio latinoamericano, Francisco Márquez considera 
que la reflexión sobre las cuestiones teóricas previas al comienzo del diálo­
go intercultural, con la intención de pasar del modelo de pensamiento 
monocultural a otro intercultural, es el planteamiento base del análisis en­
tre la comunicación intercultural y las identidades nacionales. 

El pensamiento autóctono guatemalteco y la herencia pluriétnica 
son puntos de encuentro para el ejercicio en la perspectiva intercultural y 
las perspectivas de una auténtica comunicación en el contexto de las diver­
sas identidades nacionales. 

Los grupos étnicos han desarrollado formas específicas de cultura, 
formas propias de concebir el mundo, la naturaleza y los valores. Las nue­
vas condiciones han permitido el establecimiento de un diálogo nacional y 
el surgimiento de los indígenas como nuevos actores políticos, sin que esto 
esté libre de conflictos. 

Los acuerdos de paz, el neoliberalismo, los derechos humanos como 
corriente universal, el respeto al medio ambiente natural y la transición a la 
democracia, ofrecen el marco para la comunicación intercultural. El resur­
gimiento de los nacionalismos y el movimiento hacia la comunidad global, 
permiten plantear la pregunta si será posible construir un espacio de diálo­
go que sintetice dicha polaridad en los ámbitos de la política, la tecnología, 
la ciencia y en general, de la cultura. 
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La emergencia del indígena ha patentizado los problemas de la iden­
tidad, el problema de la autonomía de las comunidades aborígenes, la no­
ción de una sociedad multiétnica, la oficialización de las diversas lenguas y 
el derecho consuetudinario. El diálogo intercultural deberá conducir a la 
construcción de un nuevo modelo de sociedad, que integre los esfuerzos 
de los diferentes grupos y segmentos de la nación hacia un desarrollo sos­
tenible en el marco de una cultura de paz y democracia; este diálogo se 
refiere a la conversación intra e interpersonal, y representa un desafío a la 
comunicación entre culturas que manejan diferentes tipos de racionalidad, 
donde el «otro» se constituye en objeto de interés e investigación. El diálo­
go intercultural es también un desafío hermenéutico, que obliga a replan­
tear las teorías sobre la comprensión, y supone el desmontaje teórico de 
las unilateralidades, al establecer un proceso de comunicación abierta que 
cancela las posiciones dogmáticas. En este sentido, las políticas guberna­
mentales en Latinoamérica han estado orientadas por la idea de uniformi­
dad cultural, generando la resistencia cultural de pueblos indígenas, que 
luchan por hacer sentir su presencia en el concierto de una humanidad 
libre y solidaria. 

Las condiciones para el diálogo cultural deben buscar los puntos de 
convergencia sin dominio de alguna u otra tradición cultural. Deben abrirse 
a las experiencias de las diversas culturas, renunciar a la absolutización 
mediante intercambios y contrastes, evitar el unilateralismo de paradigmas 
interpretativos, descentrar la reflexión cultural de todo centro dominante, 
abrir espacios compartidos que posibiliten la comprensión de la identidad 
de una cultura y buscar la universalidad cultural. 

Parece más claro ahora afirmar que los valores democráticos de un 
pueblo sólamente se pueden dar a través de una educación que privilegie 
la cultura del respeto a los derechos humanos, y se geste en la mente de 
quienes tienen históricamente la misión de salvaguardarlos, así como al 
resto de los miembros de la sociedad. Lo anterior ha pasado a formar parte 
de la normatividad constitucional dada la importancia y relevancia que po­
see. 

Rosa María Alvarez expone que las metas en torno al mejoramiento 
económico y social se enmarcan en el nacionalismo, que busca la defensa 
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de nuestra independencia económica y la continuidad y acrecentamiento 
de nuestra cultura. Por ello, en la Convención sobre los Derechos de la 
Niñez, México se comprometió a hacer efectivos los derechos y garantías 
reconocidos por ella: el derecho a la satisfacción de sus necesidades de 
alimentación, salud, educación y sano esparcimiento, el deber de padres, 
abuelos o tutores de preservar esos derechos, y la obligación del Estado 
de proveer lo necesario para propiciar el respeto a la dignidad de la niñez y 
el ejercicio de sus derechos. 

El pasado 1° de febrero del2000, entró en vigor la Ley de los Dere-
chos de las Niñas y Niños en el Distrito Federal, primera entidad federativa 
que establece una norma de este tipo. Cabe señalar por otra parte, que los 
niños y niñas mexicanas enfrentan realidades que distan mucho de ser 
ideales. La globalización de la economía, los movimientos migratorios deri­
vados de la pobreza, la modificación de los patrones de autoridad en el 
hogar y otros factores, han transformado la dinámica y las relaciones de la 
familia donde se desarrollan niños y niñas. Este cambio de estructuras 
genera violencia que recae principalmente en mujeres y menores de edad 
que sufren de maltrato, abuso, violencia física o psicológica, negligencia, 

pobreza y desnutrición . 
Otros efectos negativos son el aumento de la población infantil que 

trabaja, con la consecuente deserción escolar, producto también de los 
problemas familiares. Es indispensable la creación de condiciones mate­
riales que favorezcan el ambiente de estudio y sobre todo de una organiza­
ción familiar con clima de afecto, apoyo, disciplina y responsabilidad. 

El Programa sobre Asuntos de la Mujer, el Niño y la Familia, de la 
Comisión de Derechos Humanos, fue creado a tres años del nacimiento de 
esta última. La necesidad de tutelar los derechos de la mujeres hizo nece­
saria la creación del programa para atender, desde una perspectiva de 
género, las quejas que las mujeres presentaran con motivo de la violación 
a sus derechos y en razón de su condición femenina. El respeto a los dere­
chos humanos debe ser una forma de vida que las personas aprendan 

desde su más tierna infancia. 
¿Cómo abrir la nueva página de la historia y sustituir la cultura béli-

ca, la del conflicto, la cultura neoliberal del consumismo, por una vida, de 
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cultura y de paz?, preguntaAzril Bacal. El diálogo por la paz es el antídoto 
al fundamentalismo de cualquier tipo. Cuando los conflictos violentos se 
impregnan de sacralización las consecuencias son funestas. 

El trabajo de paz realizado con militares busca la modificación de 
sus posturas violentas, y el trabajo con grupos indígenas representa un 
potencial invaluable para el trabajo por la paz, donde se destaca la genero­
sidad de estos últimos, a pesar de tantas injusticias cometidas contra ellos. 
El trabajo con los dueños del capital financiero parece ser uno de los retos 
más difíciles para el trabajo por la paz, a diferencia del trabajo con los 
movimientos populares con base obrera y campesina. 

En el proceso de construcción de una cultura de paz es necesaria la 
apertura hacia diferentes grupos religiosos que trabajan por la misma cau­
sa. Kenneth Boulding en su libro La Imagen (1956) en relación con el tema 
de la paz, habla de la definición de la realidad para determinar la conducta 
de la imagen, que es más que una simple definición. Dicha imagen cubre 
nuestra presencia aquí, en este /ocus, hasta nuestra historia milenaria, fun­
damentalmente importante para poder cambiar y transformar, y Elise 
Boulding analiza las raíces de los movimientos noviolentos en todo el mun­
do. 

Los conocimientos parecen no ser garantía de inmunidad a ciertos 
elementos de la cultura popular. Aquello que se define como real, es real en 
sus consecuencias. Si creemos que la violencia humana es algo inexora­
ble, un hecho natural o de origen divino, estamos condenados a reprodu­
cirlo, a defendemos agresiva y violentamente ante cualquier ataque exter­
no. De ahí la importancia de las definiciones conceptuales que forman par­
te de nuestro lenguaje, como sucede con el concepto de raza y los esfuer­
zos de culturas de paz, desarrollados por la UNESCO. 

Frente al malestar colectivo de la "cultura de la desesperanza" pro­
piciado por el modelo néoliberal, el autor ejemplifica con América Latina los 
avances en la disminución de conflictos armados. Termina con una agenda 
de acción prepositiva, sustentada en una visión democrática y de desarro­
llo humano sustentable, cuyo objetivo general es crear mediante educa­
ción para la paz, "culturas de JustiPaz". En el proceso presente de glo­
balización, hace falta apropiarse colectivamente de la promesa tecnológica 
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y de bienestar, junto con un compromiso de construir un mundo aceptable 
para todos. 

La democratización de la globalidad debe incluir a las Naciones 
Unidas, e igualmente a nuestras relaciones y espacios. 

En el ámbito de la educación e investigación para la paz en una 
intervención oral, Nielsen de Paula y Pires expuso que la Universidad de 
Brasilia abrió un campo nuevo en las ciencias sociales. Desde 1987 se 
desarrolla un programa publicado: El Correo de/INBECC, Instituto Brasile­
ño de Educación Ciencia y Cultura de la Comisión Nacional de la UNESCO, 
y que en el segundo semestre de 1989 presentó la organización de la dis­
ciplina. La Universidad de Brasil fue la primera que colocó en el currículum 
otorgando créditos, una disciplina sobre estudios para la paz, que actual­
mente se administra en el Centro de Estudios Avanzados Multidisciplinarios. 
La paz es una situación deseada por todos y tiene que construirse. La 
propuesta académica también incluye la necesidad de satisfacer las nece­
sidades básicas de los seres humanos, trabajo educación y salud así como 
las necesidades no materiales, como el derecho de ser aceptado por los 
grupos, no ser discriminado y el derecho a la integración. Recientemente 
se integrarán nuevas disciplinas como: Ciudadanía Mundial, y Gobierno 
Global, Derechos Humanos, Paz y Comprensión Internacional, Desarme y 
Armamento, Teoría de las Relaciones Internacionales y Cultura Latinoame­
ricana. Los alumnos están orientados a efectuar una reflexión sobre su 
quehacer profesional, volcados todos hacia el problema de la paz. 

Argumenta Clodomir Santos de Morais que de los múltiples enfo­
ques vertidos sobre la construcción de la paz, entendiéndola como la segu­
ridad que tenga el ciudadano en su trabajo, hay uno que permite una ma­
nera concreta de lograrlo, a través de la estabilidad en el trabajo y el dere­
cho que tenga para conseguirlo. 

Los problemas que la paz enfrenta están relacionados con el des­
empleo, para muchos desapercibido: el hecho de que mueran numerosas 
personas que migran en un intento por conseguir trabajo, parece no signi­
ficar mucho. La paz está montada sobre el derecho que el hombre tiene al 
trabajo. Con este derecho tendrá alimentación, educación, salud, descan­
so y otros. Si no se garantiza esto, se está hablando de la paz en abstracto. 
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La globalización y el neoliberalismo no son más que manifestacio­
nes inexorables del movimiento de la materia en su forma superior de orga-
nización, que es la sociedad humana. La globalización empezó hace ya 
mucho tiempo como resultado de la expansión de la economía mercantil, 
fenómeno inexorable de una economía basada en la propiedad privada y la 
división social del trabajo. La globalización existe a partir del momento en 
que aparecen los monopolios, y entra en crisis el sistema capitalista con la 
manifestación de su nuevo carácter imperialista. Es inútil combatirla ha­
ciendo catarsis, protestando. Es indispensable reconocer la crisis del pro­
greso técnico, que se manifiesta en la expulsión de la gente quitándole el 
trabajo, y en el empleo que se hace de la noción relativa al fin de la historia. 
Se trata de una crisis laboral y ecológica. 

La solución se encuentra en la organización de las masas que tie­
nen la capacidad de lograr sus transformaciones. El Movimiento de los 
Trabajadores sin Tierra, en Brasil, es el proyecto más brillante que el Insti­
tuto de Apoyo Técnico a los Países del Tercer Mundo (IATTERMUND} ha 
tenido hasta ahora. Se inició con la idea de organizar a los desempleados 
y sin tierra en una gran empresa, capaz de competir con la empresa capita­
lista y con las transnacionales. Hoy día existen muchas empresas, sólo en 
Honduras hay más de 1200. En ellas se mantiene la conciencia organizativa 
de las masas, porque sin ellas no hay solución. 

La organización de los desempleados para que formen sus propias 
empresas y ocupen los espacios económicos que· va dejando la empresa 
capitalista, hambrienta de tecnología, es fundamental. Así IATTERMUND :, j, 

lucha por la paz, mediante la organización de las masas en forma de em­
presa que tiene muy clara la relación costo-beneficio. No es la búsqueda 
de la organización por la organización misma, es un proyecto que busca 
enfrentar las leyes de la economía vigente: economía mercantil sea capi­
talista o socialista, leyes que se equiparan y que exigen eficiencia. 

Para terminar con la parte introductoria al presente libro se hará 
referencia a otro significado que puede obtenerse de la fábula expuesta al 
principio de esta sección. Cuando la langosta suplica a la lechuza que le 
ayude con su problema, ésta escucha el problema y prescribe el remedio; 
ahí termina la relación. La lechuza no discutió la forma de realizar dicha 
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prescripción, ni su posibles efectos; no pareció comprender la dependen­
cia de su asesorada, ni reconoció la transferencia en la relación. La lechu­
za simplemente ofreció una solución racional. El otro significado que ahora 
surge de la fábula se relaciona con la naturaleza de la relación entre el 
hombre de conocimiento, el experto, y a quienes ayuda (personas, grupos, 
organizaciones, comunidades, culturas, familias o países). Nuestra convic­
ción -que coincide con la mayor parte de las contribuciones que siguen a 
continuación- es que el grado hasta el cual el conocimiento puede utilizar­
se con efectividad, depende de la naturaleza de la relación entre los pro­
motores del cambio y las unidades sociales a quienes va dirigido, especial­
mente cuando se trata de producir cambios sociales. En otras palabras, no 
debe verse en la ciencia una panacea para solucionar a todos los proble­
mas. Esta ingenua perspectiva tecnocrática soslaya la importancia de la 
relación existencial entre el hombre de conocimiento y el sistema humano 
al que apoya. 

Ahora se está en mejor posición para expresar de manera sucinta la 
naturaleza del presente libro. Tal vez se haya otorgado mayor relieve al 
proceso de cambio y cómo deberá planearse, implantarse, evaluarse, man­
tenerse, y las resistencias que genera. El proceso conduce, dada su enor­
me amplitud, a otros campos de conocimiento, además de la paz y la segu­
ridad que se articulan en el caso presente, como son la economía, la polí­
tica, el derecho, las relaciones internacionales, el gobierno, los estudios de 
género, la violencia social, las cuestiones agrarias y medio ambientales; el 
papel de las fuerzas armadas, los derechos humanos, el trabajo, la ciencia 
y el humanismo, la cultura, la educación, por mencionar las más importan­
tes. 

Antes de terminar esta introducción, los editores quisiéramos agra­
decer al Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM 
y a su Director el Dr. Héctor Hernández Bringas, al Consejo Latinoamerica­
no de Investigación por la Paz (CLAIP), por el apoyo otorgado para el Se­
minario Latinoamericano de Cultura de Paz, llevada a cabo en Yautepec, 
Morelos. El presente libro obtuvo además recursos financieros de la Direc­
ción General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), en el marco 
del proyecto de investigación "Retos del desarrollo sustentable en México", 
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clave PAPIT IN 307598. Asimismo quisiéramos agradecer a El Colegio de 
Tlaxcala (Coltlax) y su director, el Mtro. Félix Cadena Barquín. 

Un convenio interinstitucional entre CRIM y el Coltlax facilitó la ela­
boración del presente libro y la Fundación Heinrich Boll apoyó la impresión 
del presente volumen. 

Los autores agradecen el apoyo mecanográfico de Claudia Acosta, 
Montserrat Bello y Gloria Najera. El cuidado de la edición y la publicación 
estuvo a cargo de Erika Vera Reyes. Esperamos que la conjunción de to­
dos estos esfuerzos permita abrir la discusión científica en un campo poco 
explorado en América Latina, al iniciar un debate interno sobre alternativas 
constructivas de culturas de paz, seguridad y democracia en nuestro 
subcontinente. 
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Carmen Moreno Toscano* 

MULTILATERALISMO EN 
AMÉRICA LATINA 

Lejos se encuentra la pretensión de saberlo todo respecto al tema 
por lo únicamente se compartirán con ustedes algunas ideas generales, 
problemas, preocupaciones y puntos de vista generales, derivados de la 
experiencia obtenida en los foros multilaterales, en el escenario de Nacio­
nes Unidas, y sobre todo, de la preocupación que quiero compartir con 
ustedes, sobre los cambios en los conceptos estratégicos de paz y seguri­
dad. 

Creo que estamos en un momento en el que el quehacer a nivel 
internacional ha cambiado rápidamente. Las nociones del tiempo y espa­
cio se han transformado. La velocidad con la que se comunican las perso­
nas, efectúan intercambios de bienes, recursos financieros e imágenes, 
causan asombro y han modificado sustancialmente las formas de relación 
de organización social y los sistemas tradicionales de comportamiento. 

La diplomacia multilateral y el tema que se ha ofrecido a desarrollar: 
El Multilateralismo en América Latina, muestra rezagos en las respuestas 
los retos que tiene que enfrentar. Tiene que acelerar su velocidad y estar 
acorde con los cambios en función a la velocidad en la que se llega a acuer­
dos comerciales y con la velocidad a la que se hacen las discusiones em­
presariales. La diplomacia se muestra lenta en su velocidad de decisión y 
realización de acuerdos. Este es uno de los retos que se observan a nivel 
internacional y particularmente en América Latina. 

Otro de los problemas a enfrentar, es la aparición de nuevos y dife­
rentes actores -que en la escena mundial y en América Latina en especial­
han hecho cambiar profundamente la manera de actuar de México: prime-

* Subsecretaria de Relaciones Exteriores y actualmente Embajadora en Guatemala 
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ro, se han transformado las relaciones multilaterales clásicas de las rela­
ciones entre gobiernos. Las relaciones multilaterales tienen una multiplici­
dad de vías para expresarse, por ejemplo, ustedes están realizando en 
este momento, una relación multilateral académica muy importante para 
impactar el pensamiento de todos los países de la región. Esto sucede 
diariamente a nivel internacional. 

Se reúnen las comisiones de derechos humanos, consultores, los 
jóvenes, los académicos y muchas organizaciones no gubernamentales 
(ONG) con interés. Se establecen alianzas selectivas para analizar, organi­
zar, presionar y cualquier otra acción conjunta. Este es otro de los retos 
que presenta la diplomacia tradicional. 

Esta última no ha podido resolver todavía, la forma en la cual se 
establecerán los vínculos entre las organizaciones no gubernamentales en 
los foros institucionales. Por ejemplo: en Naciones Unidas se reúnen por 
un lado las ONG y por otro lado los gobiernos. A veces asisten las organi­
zaciones no gubernamentales a reuniones con los gobiernos, pero tienen 
siempre tratamientos distintos y no interactúan. Se establecen una serie de 
monólogos sucesivos, sin interacción, como sucedió en la concepción del 
Convenio de Ottawa, en donde fue la fuerza, la dinámica, el impacto de una 
ONG, fue ganando a otros actores de la sociedad civil, permitió salir de un 
impasse de más de 20 años en que se encontraba la convención contra las 
minas antipersonales. 

La negociación representó un parteagua en la acción de las ONGs 
que actúan en la ONU y equivale a un cambio muy importante, que no ha 
significado aun la modernización de las metodologías de trabajo en foros 
institucionales. Otro importante reto para la actividad internacional, y sobre 
todo para el multilateralismo en América Latina, es la aparición de lo que se 
denomina sobre todo en el lenguaje de Kofi Annan la sociedad incivil-que 
incluye todos los fenómenos negativos, tales como el crimen transnacional 
organizado, el narcotráfico y todos demás tráficos ilícitos, incluyendo el de 
personas, el de armas y el de sustancias. 

América Latina hizo una aportación muy importante a las Naciones 
Unidas cuando ésta se inició, debido a su peso relativo, que era muy gran­
de. Solamente había 48 países y América Latina impactaba. En este mo-
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mento hay 189 países y América Latina sigue teniendo el mismo número 
de países, su peso relativo ha disminuido considerablemente. Lo anterior 
se ha unido a otros problemas referentes a grupos de negociación que se 
han establecido en Naciones Unidas reduciendo el peso relativo de la ac­
ción de América Latina, por ejemplo: el Grupo de los 77. 

En este grupo América Latina actúa en bloque acordando en una 
postura que después negociará con los otros grupos, y conforma la posi­
ción del Grupo de los 77. Esto sucede en los ámbitos de comercio y mate­
rias primas y el desarrollo en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (UNCTAD). 

Esto sucede también en Naciones Unidas en la segunda comisión y 
a veces en la tercera. Al leer la prensa es posible darse cuenta, por ejem­
plo, del impasse que hay en este momento, respecto a la posición del Gru­
po de los 77 frente a la próxima conferencia de Pekín más 5, posición que 
requiere definirse respecto a temas tan importantes como el derecho de las 
mujeres, a decidir sobre el número y espaciamiento de sus hijos. 

Esto por supuesto, es uno de los grandes problemas que existen 
para llegar a un consenso ya que muchos países del Grupo de los 77, otros 
países y otros intereses, están presionando para que no se llegue a ningún 
acuerdo y se reconozca el derecho a la vida desde la concepción. Este es 
un ejemplo muy claro de lo que se está debatiendo a nivel interno y que ha 
tenido detenida la negociación durante cinco años. 

Próximamente se celebrará la conferencia en el mes de junio y toda­
vía no hay consenso, ni se tiene la primera lectura de 180 párrafos que es 
el objetivo de esa negociación. No se afirma que sea fácil que los países de 
América Latina se pongan de acuerdo en una posición, pero dentro de la 
diversidad de Naciones Unidas y de la diversidad del mundo, en realidad 
es más fácil que América Latina se ponga de acuerdo en algo, a que exis­
tan acuerdos con países fuera de la región. 

América Latina ha jugado un papel de distinta intensidad e importan­
cia; por ejemplo, en el Movimiento No Alineado. Este movimiento surge 
paralelamente al inicio de la guerra fría, cuando en realidad en el mundo en 
desarrollo hay una serie de líderes de primer nivel que se reúnen y plan­
tean no alinearse con ninguno de los dos bloques. 
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Podría decirse que América Latina entra a los debates, en algunos 
casos de manera vergonzante; y en otros de manera muy abierta. Las dis­
cusiones se han ido politizando hacia ciertas áreas que no son el interés 
inmediato de América Latina. 

La situación interna de los países, esta se ha ido modificando en 
forma tal, que muchos se salen del grupo. Algunos se convierten en los 
líderes del movimiento, pero el peso de América Latina como región en esa 
negociación multilateral, no existe. 

Algunos países tienen peso en las negociaciones. México siempre 
ha sido observador. Anteriormente en esta tarea podían participar en las 
negociaciones en forma de pequeños grupos, donde realmente se definían 
los textos. No más. La razón es que ahora han invitado a tantos por lo cual 
los observadores ya no pueden entrar a las sesiones cerradas. Actualmen­
te están Israel y Estados Unidos. 

De cualquier manera, el peso de América Latina como grupo dentro 
del Movimiento No Alineado, nunca tuvo un peso importante; lo que siem­
pre existio, fue la solidaridad de dicho movimiento con causas que intere­
saban especialmente a países de América Latina, como fue el caso de 
Nicaragua en la época del sandinismo. 

Al parecer, una de las políticas multilaterales más consistentes, agre­
sivas y exitosas que se han dado en América Latina, fue la que hicieron los 
sandinistas, en su momento, muy acosados. Ellos se dirigieron al Movi­
miento No Alineado y obtuvieron siempre toda la solidaridad y todo el espa­
cio en Naciones Unidas. 

Los temas de Nicaragua nunca fueron llevados a la Organización de 
Estados Americanos (OEA). Siempre se trataron en Naciones Unidas debi­
do a esta situación. Cuba por supuesto, ha tenido también en el Movimien­
to No Alineado, una solidaridad y un liderazgo especial y también se desta­
ca la participación activa de Colombia en los últimos años. 

Los mecanismos multilaterales latinoamericanos por excelencia, en 
los que únicamente participan países de la región, como por ejemplo la 
CEPAL, formado en torno al debate económico y en la lucha por tener un 
paradigma para el desarrollo y lograr condiciones más justas a nivel inter-
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nacional en lo económico, patentizan la solidaridad Latinoamericana que 
ha llegado a convertirse en un sistema. 

Dicho sistema se integra por en una serie de comités de acción, de 
pertenencia voluntaria, tales como el Comité de Acción para el Desarrollo 
Económico y Social de Centro América, muy exitoso y que ha recibido apor­
taciones de fuera de la región que fueron dirigidas a Centro América y a 
Nicaragua en los momentos más graves de presión internacional contra 
este país. 

Aunque la SELA tuvo una época de auge muy importante, puede 
decirse que en estos momentos dicho organismo se encuentra en una cri­
sis muy grave; no encuentra rumbo, sentido ni objetivo. Ya no tiene el valor 
de luchar contra las situaciones que impactan a la región y ha perdido la 
capacidad de liderazgo que una vez tuvo. Se encuentra más o menos en 
una crisis similar a la de CEPAL y está tomando enfoques sectoriales abor­
dando temáticas tales como el de la gobernabilidad y cuestiones de otro 
tipo que no son propiamente tradicionales en el organismo. 

Hay confianza en que el liderazgo de Ocampo sacará a la CEPAL de 
este letargo. Este organismo, como ustedes -estudiosos de América Lati­
na saben- fue fundamental no sólo en el pensamiento latinoamericano sino 
en la concepción de los proyectos económicos de América Latina y le per­
mitió como, Raúl Prebisch dijo, revisarse a sí misma y se encuentra actual­
mente fuera de ese paradigma buscando otras alternativas donde triunfa­
ron las tesis del libre mercado. 

Otro de los mecanismos latinoamericanos de gran envergadura por 
la forma en que está constituido, aunque con un rango de acción totalmen­
te limitado y se diría frustrante, es la ALADI. 

Este organismo fue concebido como un mecanismo de integración 
para posibilitar todo tipo de discusiones sobre el desarrollo y la integración. 
Su acta constitutiva no tiene nada que ver con lo sucedido con su funciona­
miento posterior. ¿Qué hace ALADI? Se dedica solamente a negociar su 
patrimonio histórico, y a vivir con las contradicciones que la negociación 
hacía tan complicadas, tales como el intercambio, convertido en un obstá-
culo al incremento del comercio. 
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Es decir, la existencia de un tema dentro de la ALADI evitaba que 
creciera el comercio porque había que intercambiar bienes de consumo 
muy diverso, peras por automóviles o manzanas por alfileres. Era tan com­
plicado, que esto evitaba cualquier desarrollo ulterior. ALADI está por su­
puesto en una crisis seria, agravada por el tema del libre comercio y la 
influencia de la OMC. 

La concepción de ALADI es una concepción de negociación de volú­
menes de comercio contra volúmenes de otros productos. El contenido de 
los Tratados de Libre Comercio en los que estamos comprometidos, son 
un conjunto de reglas generales donde se establecen, por ejemplo: reglas 
de origen, sistemas para solucionar las controversias, aranceles definidos 
y la forma de eliminarlos en tiempos precisos y donde no se habla de volú­
menes. De ahí que la concepción sea completamente distinta de lo que es 
ALADI. Es más, a pesar de que el MERCOSUR ha mantenido un poco esta 
posición, ALADI está en dificultades. Podría pensarse: ¿qué ha pasado 
con México en todos estos grupos y mecanismos?. 

México luchó mucho para incorporarse a ALADI y evitar quedar aisla­
do y fue muy activo en el SELA. Ha sido también un activo participante en 
la CEPAL. Fue el generador de una conferencia especial que realizó este 
último organismo para analizar el problema de la deuda, y el costo social 
de la misma. Han pasado ya casi 20 años desde que se habló de esto y 
parece increíble que en tan largo período no se haya podido avanzar de 
manera real en la solución del problema. 

En este momento con ·la aparición del MERCOSUR, se observa un 
nuevo fenómeno en la región que ofrecerá una serie de retos acerca de 
cómo se incorporará México a este movimiento, o si quedará excluido. Ese 
es el dilema y el reto para MERCOSUR. 

En la región existe, así mismo, una vertiente hemisférica producto 
del multilateralismo mexicano: la OEA, cuyos antecedentes se remontan a 
la Unión Panamericana, en un especial esfuerzo de concertación con Esta­
dos Unidos, donde después se insertó Canadá con su parteagua en Punta 
del Este. 

Hasta Punta del Este es un mecanismo de agrupamiento de demo­
cracias. A partir de ahí, se decide que, con la exclusión de Cuba, se divida 
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América Latina, por lo que la OEA es cada vez más un ámbito de negocia­
ción que se da solamente entre los países de América Latina y Norteamérica, 
en áreas de interés primordial para esta última. 

Obviamente la sombra de Cuba está permanentemente presente en 
todas las negociaciones, pero la dinámica se ha dirigido hacia temas que 
interesan primordialmente a los Estados Unidos de Norteamérica. Esta 
nación tomó una iniciativa muy importante durante el gobierno del presi­
dente Clinton, al convocar a la Primera Cumbre de Las Américas que ya ha 
sido institucionalizada y cuya segunda reunión se celebró en Santiago de 
Chile. 

La tercera se celebrará en Canadá y tiene tres características bási-
cas: la primera es que excluye a Cuba, la segunda es que la temática la 
definió Estados Unidos y la tercer es que es una gran oportunidad para 
presidentes que no tienen el acceso -como lo tiene nuestro país y algunos 
otros- para encontrarse con el presidente de la potencia mundial. 

Esto es lo que le ha dado la fuerza y dinámica a este mecanismo 
multilateral que en realidad no es de negociación, sino de identificación en 
algunos asuntos donde todo el mundo puede aceptar posiciones genera-

les. 
Respecto al Grupo de Río, éste se estableció como resultado del 

esfuerzo efectuado en Contadora y en el Grupo de Apoyo para evitar la 
guerra en Centroamérica y la intervención de países fuera de la zona; ese 
fue el objetivo de Contadora. Finalmente se resuelven en Esquipulas todos 
los acuerdos y se evitó que hubiera una guerra de mayores dimensiones. 
Para entonces ya existe el Grupo de los 8 que decide institucionalizarse y 
convertirse en el Grupo de Río. Esto sucedió en Acapulco. Se le dio el 
nombre de Río, porque ahí se celebró la primera reunión formal. 

Aquí se está frente a un nuevo fenómeno: aparecen las denomina­
das «democracias restablecidas» y otros temas nuevos en la dinámica de 
la conversación multilateral de América Latina. 

Uno de éstos, por supuesto, es la defensa de la democracia. Esto 
llevó en la OEA a la famosa resolución 1980, al Protocolo de Washington y 

1 

a tener resoluciones en las que se empezaron a modificar los limites de la 
intervención en los distintos países con la finalidad de aclarar la situación. 
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Cabe decir que México no ha firmado el Protocolo de Washington. La deci­
sión hasta este momento es que no se firmará y que tampoco acepta que 
sea a través de una intervención armada como se pueda establecer la de­
mocracia. 

Aquí se tiene uno de los primeros problemas que se presentan en el 
multilateralismo latinoamericano: el problema del consenso y de. los nue­
vos retos para el Grupo de Río. ¿Cómo se va a proceder en éstos temas? 

Un ejemplo de un tema que no es Latinoamericano y en el cual no 
hay consenso en la región, es el denominado «derecho de injerencia». Hay 
países en la región que quieren que ésta se produzca en el instante, ape­
lando a razones humanitarias. Hay otros países, como México, que consi­
deran que esto no es apropiado y ha llamado a una discusión sobre las 
reglas. ¿Por qué? Las razones se encuentran en su propia historia que 
muestra cuántas veces hemos sido víctima de intervenciones. 

México no puede dar una carta blanca para que cuando algún país 
declare que algo está pasando, eso se considere como una autorización 
para efectuar una intervención armada. Sin embargo, la tendencia interna­
cional va en ese sentido. 

El Grupo de Río tiene en este momento el reto de corto plazo para 
incorporar a Centro América, con todas sus contradicciones y oportunida­
des a los trabajos del Grupo de Río. Esto sucederá en la próxima reunión 
de presidentes en junio de este año con un asunto pendiente: cómo va a 
resolver la incorporación del Caribe. 

Ya se tomó la decisión de que cada país tiene que hacer una solicitud 
independiente, pero los riesgos de la división, de perder la identidad o el 
desafío de cómo llegar a consensos, permanecen, respecto a los países 
del Caribe, que tienen otra concepción completamente distinta sobre mu­
chos asuntos, como los de la democracia, los derechos humanos, el medio 
ambiente y la seguridad. 

¿Cómo llegar a consensos? Ese es otro de los retos que el Grupo de 
Río deberá resolver próximamente. También se deberán resolver las pro­
yecciones hacia áreas políticas, de seguridad, del MERCOSUR para resol­
ver su relación con el Grupo de Río. ¿Cuántos países estarán en 
MERCOSUR, cuántos en el Grupo de Río, quienes discutirán los temas 
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políticos, dónde se toman las decisiones políticas? Esos son los temas que 
están actualmente en la agenda. 

Por otra parte, hay temáticas nuevas originadas en el ámbito interna­
cional y por las propias circunstancias de México, tales como derechos 
humanos, medio ambiente, narcotráfico y seguridad. Sobre los Derechos 
Humanos, José Luis Soberanes, Presidente de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos (CNDH), ha establecido claramente dónde está la co­
yuntura. 

En relación a los problemas del medio ambiente, América Latina tien­
de en general, al acuerdo. Los países latinoamericanos están bastante pre­
ocupados por el destino del medio ambiente, por el cambio climático, por la 
necesidad de establecer reglas, por los problemas de la bioseguridad y la 
biodiversidad. En fin, en dichos asuntos puede afirmarse que hay un am­
plio consenso en la región. 

Respecto al grave problema del narcotráfico, no existe acuerdo en la 
manera para resolverlo. Han habido acuerdos en el tratamiento en las Na­
ciones Unidas a través de la Oficina de las Naciones Unidas para el Control 
de las Drogas y la prevención del Crimen (ODCCP), dentro del Consejo 
Nacional contra las adicciones (CONADIC) y el Centro de Integración Ju­
venil (CIJ), donde se estableció un mecanismo de evaluación multilateral 
anual que se espera funcione. 

En relación con los temas de seguridad, hay un concepto, ni hay 
unidad en torno a él. No hay unidad en los elementos que sirven para defi­
nirla. 

Hay otros temas sueltos que no han tenido una discusión clara. Uno 
es el de la migración. Se trata de uno de los temas que adquirirán gran 
importancia en los próximos años y que América Latina no ha discutido con 
profundidad. Ha tratado de manejar los ingresos y egresos de los migrantes 
casuística e independientemente. Se ha tratado de lograr consensos den­
tro de las Naciones Unidas. América Latina no es parte de la Convención 
de la ONU y tiene que negociar con ellos mucho para sacar adelante las 
propuestas sobre migrantes y establecer dentro de la Comisión 
lnteramericana, una relatoría para migrantes. En fin, aquí se tiene el pro­
blema de que algunos países de América Latina son receptores, otros son 

Multilateralismo en América Latina 63 
Cannen iv1fJI ~m o ·rb~\~(-m:; 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



expulsores y otros son las dos cosas. Por tanto, no hay un discusión a 
fondo realmente sustantiva sobre el tema, aunque han habido intentos, 
como sucedió con el ejercicio de Puebla. 

Otro tema que no ha sido abordado en América Latina es el problema 
de una concepción latinoamericana del desarrollo con equidad. La CEPAL 
está haciendo un esfuerzo y algo se está reglamentando. Todos han habla­
do de la necesidad de la reforma del sistema financiero y se realiza con 
mayor intensidad cuando se hace referencia a la crisis mexicana o la crisis 
brasileña. 

Sin embargo, esto es urgente y debe hacerse. No ha habido un se­
guimiento en este esfuerzo. Tampoco hay mucha coincidencia en la nece­
sidad de reformar Naciones Unidas. Aquí por ejemplo, está el tema del 
Consejo de Seguridad. Existen concepciones completamente diferentes 
entre varios países de América Latina. Algunos quieren que se agrande el 
número de miembros permanentes del Consejo de Seguridad y otros bus­
can que no sólo se amplíe sino que todo el mundo ejecute el derecho de 
veto. 

De ahí que la coincidencia latinoamericana en este tema no exista y 
haya que trabajar para ello. Hay acuerdo en que se trabaje para llegar a un 
consenso antes de cualquier propuesta ante Naciones Unidas. 

En los organismos funcionan los grupos latinoamericanos y es el me­
canismo básico de concertación diaria, pero ¿para qué sirven?. Ya se men­
cionaron los foros sectoriales, para abordar temas sustantivos. En Viena y 
en Naciones Unidas sólo sirven para proponer candidaturas. Aunque en 
Viena, a veces se tratan temas sustantivos. 

En la ONU nunca se discuten temas sustantivos en el grupo latino­
americano. Eso es algo que esta fuera de la agenda. Esto les muestra la 
intensidad respecto a la unidad de concepciones. No hay unidad . ¿Cuáles 
son los retos que hoy en día? 

Los retos no solamente son cómo se resolverá el problema referente 
a la aparición de nuevos actores, sino analizar cual será el destino de Amé­
rica Latina, tarea que les tocará realizar primero a los académicos que a los 
funcionarios. Los primeros deben reflexionar si existe o no la oportunidad 
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para lograr tener una posición latinoamericana. Si eso le sirve o no a la 
región, si cada país debe irse por su lado, si debe dispersarse la región en 
pequeños grupos, Centroamérica por un lado, MERCOSUR por otro, o si 
quedará México solo, ¿cómo poder resolver los temas del futuro? 

Mi opinión al respecto, es que hay que enfrentar el esfuerzo de 
concertación y asumir entre todos, los riesgos que implica lograr una ma­
yor integración. 

México ha sido renuente a ser llamado el líder, no quiere de ninguna 
manera ser llamado el líder en América Latina. Sin querer deliberadamente 
asumir el papel de representar a nadie, México deberá asumir un liderazgo 
intelectual, un liderazgo realmente imaginativo, respecto a la solución de 
los problemas del futuro, y las formas de actuar en todos esos rubros. 

Ese liderazgo no se puede hacer en nuestra región sin que los inte­
lectuales y los académicos hagan su parte. Eso no lo pueden hacer los 
funcionarios, que estamos diariamente absortos en la solución de proble­
mas diarios, de la urgencia del mundo y otros problemas coyunturales. 
Todos los días sucede algo, y eso resta tiempo para reflexionar. A ustedes 
es a quienes corresponde esa responsabilidad y espero que tengan la cal­
ma y el deseo de hacerlo. 
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Raúl Benítez Manaut* 

GOBERNABILIDAD, PAZ 
Y SEGURIDAD 

EN AMÉRICA LATINA 

l. INTRODUCCIÓN 

En la presente ponencia se pretende analizar el rol del Estado latino­
americano a fin de siglo, en sus capacidades para poder lograr la estabili­
dad política (la llamada gobernabilidad), en un contexto donde está nota­
blemente limitado para ejercer sus funciones soberanas. 

Las transformaciones de los años ochenta y noventa en los países 
latinoamericanos, han llevado a que se hable de la consolidación del Esta­
do neoliberal, en una sociedad desestructurada en sus mecanismos histó­
ricos de integración. La tradicional comunicación política entre el Estado y 
la sociedad se ha modificado profundamente, los actores sociales y políti­
cos tienen una presencia distinta, y actores nuevos, principalmente los 
transnacionales, ocupan un lugar privilegiado en el proceso de toma de 
decisiones estatales en América Latina (Tello Mario, 1998). 

Al mismo tiempo, la "reforma del Estado", en el sentido modernizador 
del término, tiene velocidades diferentes, según sea el país, el poder del 
Estado a que se refiera (ejecutivo, legislativo o judicial), o del nivel de go­
bierno: federal, estatal (en los ·países grandes) y local (municipal). Esto 
provoca una crisis de gestión del nuevo Estado latinoamericano, en parte 
por su reducida función y capacidades, y en parte porque no está adaptado 
a la nueva realidad social, política e internacional. 

En contexto, hablar de Estado democrático es relativo en América 
Latina en cuanto al proceso de toma de decisiones. Desde la planificación 
hasta la implementación de políticas públicas, el Estado no está respon-
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diendo por completo a los grupos sociales y políticos nacionales. La demo­
cracia se restringe al momento fundacional de cambio de gobierno, y no a 
la retroalimentación Estado-población, principalmente porque la democra­
cia, en sí misma, no resuelve los problemas sociales y las demandas de la 
población (Korzeniewicz, et al., 2000). 

Todo lo anterior provoca lo que los analistas denominan "crisis de 
gobernabilidad", y se expresa a través de muchos indicadores, desde la 
vulnerabilidad que provoca en las economías los movimientos internacio­
nales de capital, hasta la llamada seguridad del individuo. 

Otro tema relevante y al cual se le ha prestado poca atención, vincu­
lado a la debilidad del Estado, es la aparición de nuevos liderazgos. Hay un 
"nuevo militarismo", que aparece a la par de la emergencia de carismáticos 
líderes militares y de movimientos de protesta militar en muchos países, 
así como la permanencia en otros países de los viejos caudillos militares 
de la guerra fría. 

11. EL ROL DEL ESTADO Y EL DEBATE SOBRE 
EL CONCEPTO DE DEMOCRACIA 

En América Latina los cambios institucionales para la consolidación 
de la democracia han tenido diversas velocidades, dinámicas y grados de 
intensidad, según sea el país. Un indicador común a todos los países es 
que la superación de los regímenes autoritarios (civiles o militares) y la 
modernización del Estado comenzó por el elemento electoral, para favore­
cer el sistema de elección de las autoridades gubernamentales, siendo el 
primero que se observa en todos los países y el que comúnmente se asimi­
la a la vigencia de la democracia (Rial, 1998). 

La ciencia política latinoamericana desarrolló durante la década de 
los ochenta la idea de que democracia era casi sinónimo de elecciones 
libres y competidas, donde los actores centrales eran los partidos políticos 
que competían en ellas. 

El primer debate en esos años se centró entre lo que se denomina la 
democracia política-electoral y la democracia social-integral. La primera se 
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refirió a que los sistemas electorales eran el puntal de la transición, y que 
no se podía asegurar, dadas las condiciones de crisis económica y cambio 
del módelo de desarrollo, una democracia en otros aspectos de la vida de 
las naciones. 

Los que se refirieron a la necesidad de construir una democracia 
social o integral hablaron de que la democracia electoral era condición ne­
cesaria pero no suficiente, para que la población tuviera la percepción de 
verdaderos cambios a su favor. La critica a la nueva democracia se 
circunscribe a que ésta se sostiene en una concepción "minimalista" 
(González Casanova, 1990). 

Los demócratas liberales sostuvieron la estrategia de la transición 
paso a paso o gradual, además de una aceptación de que no pueden ser 
tocadas al mismo tiempo las estructuras políticas, las económicas y las 
sociales. Se entiende como una "guerra de posiciones" (en el sentido de 
Antonio Gramsci), donde el control del aparato del Estado se considera por 
líderes y partidos políticos democráticos suficiente para hablar de una tran-

1!: 1 sición exitosa. 
:!:' / Los demócratas sociales-integralistas no están satisfechos con la de-

mocracia electoral, y sostienen que si no se superan las condiciones socia­
les de exclusión, marginalidad y pobreza de amplios sectores de la pobla-

;,ii ¡ ~:z~~i~~~~lización de elecciones es insuficiente para hablar del éxito de la 

A inicios de los noventa, el eje del debate se traslada del sistema 
político a la estructura y el modelo económico. Los primeros aceptan la 
división entre estructuras políticas y socioeconómicas, y los segundos afir­
man que la transición debe centrarse en construir la democracia social aún 
pendiente, ahora mediante la pluralidad democrática. 

La precariedad de la reforma del Estado latinoamericano a fin del 
siglo XX hace que, en el sentido político, el Estado preexistente, autoritario 
civil o militar, fue un Estado grande y fuerte, que tuvo capacidad para con­
trolar la lucha política y para conducir el cambio económico. Estado fuerte 
es sinónimo de control de los actores económicos, sociales y políticos (Va­
ras, 1988). Este Estado fuerte creó ei"Welfare State" latinoamericano, de­
finido como "populismo". Después su misma fuerza sirvió para desmante-
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lar su propia creación, y proceder a construir los mecanismos de economía 
de mercado autorregulada, evitando que los actores sociales o políticos 
pudieran obstaculizar este proceso. Esto pasó en México, Venezuela y Costa 
Rica, donde la misma clase política construyó el "Welfare State" y después 
lo desmanteló. En Centroamérica y América del Sur fueron dos elites polí­
ticas diferentes. Sin embargo, el saldo fue el mismo. 

Hubo países donde el desmantelamiento del "Welfare State"fue pre­
maturo. Se dio donde los gobiernos militares fusionaron sus intereses con 
los del gran capital, interno y foráneo, y operaron como antítesis del 
"populismo-desarrollista-nacionalista" que buscaban desmantelar. Esto 
sucedió en Brasil en los sesenta y en los años setenta en Chile y Argentina. 
El mecanismo fue el golpe de Estado. Otros países ni siquiera tuvieron 
estructuras populistas que desmantelar, y la transición se dio directo del 
régimen autoritario (civil o militar) al neoliberal. En ellos la medicina fue una 
quimioterapia directa y sin anestesia y muchos de ellos vivieron fenóme­
nos de guerras civiles muy cruentas, como los países centroamericanos, 
Perú y Colombia. 

Desde Chile, Brasil, Argentina y México, hasta los países andinos y 
Centroamérica, el neoliberalismo se pudo imponer en los ochenta, cuando 
las fuerzas políticas anti-neoliberales o no existían o eran muy débiles para 
influir en el proceso de transición. Además, las economías sucumbieron 
ante el embate especulativo del capital financiero. 

La oposición política democrática se concentró, primero, en tener fuer­
za política-electoral, y luego pasó a discutir si concordaba o no con los 
planteamientos del neoliberalismo. La oposición política democrática en­
contró una gran contradicción ideológica: para cre.cer como fuerza electo­
ral y ser "viable" debía relegar el debate de su ideología y no cuestionar el 
neoliberalismo. Esto se volvió un problema incluso "existencial" para las 
fuerzas políticas que se ubican en el mapa como de izquierda.1 

1 En la llamada "izquierda' comenzó a compartirse la ideologla "socialdemócrata' incluso en movimien­
tos que impulsaron la lucha armada en los años ochenta. Sin embargo, hay una "nueva izquierda" en 
paises importantes que tratan de acoplarse a la economia de mercado, como el Partido de la Revolu­
ción Democrática (PRO) de México y el Partido de los Trabajadores de Brasil. Ambos nacieron en los 
ochenta. 
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La transición económica la implementaron en la mayoría de los ca­
sos los gobiernos que después serían víctimas de la transición política. En 
algunos países se le denomina elite política tecnocrática (México, Vene­
zuela y Costa Rica), y en la mayoría de las ocasiones, las dos transiciones, 
la económica y la política, se consideran muy influidas por fuerzas exter­
nas, tanto políticas como económicas. 

Las fuerzas políticas externas que ejercieron gran presión e influen­
cia fueron, principalmente, las agrupaciones de partidos políticos como la 
Internacional Socialista, la Internacional Demócrata Cristiana y la Interna­
cional Liberal, así como los partidos políticos de Estados Unidos.2 En el 
nivel económico, formalmente fue determinante la presión del Fondo Mo­
netario lnternacionai(FMI), el Banco Mundial (BM) y, a nivel latinoamerica­
no, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Informalmente fue decisi­
va la presión de las grandes corporaciones transnacionales, por tener cada 
vez mayor presencia en la generación del Producto Interno Bruto en todos 
los países latinoamericanos, incluida Cuba. 

Hay que tener en cuenta que los actores internos tuvieron que asimi­
lar este proceso para sobrevivir políticamente. Los que postulan la demo­
cracia sustantiva (política, económica y social), críticos del neoliberalismo, 
sostienen que el libre mercado que desmantela al Estado, también lo des­
truye en su capacidad para conducir los procesos políticos, económicos y 
sociales, o sea, la crisis del Estado-nación puede ser total. El saldo es la 
perdida de soberanía (del Estado y nacional). La democracia electoral, en 
éste contexto, es débil presa de fuerzas externas muy poderosas, que la 
absorben y la conducen, y de fuerzas internas proclives a la desintegración 
y al predominio de intereses particulares, que pueden ser desde monopólicos 
(en el sentido de beneficiar a los grandes grupos financieros e industriales) 
hasta feudales (el predominio de las clases agrarias).3 

2 Estas agrupaciones actúan e influyen en los paises latinoamericanos a través de sus respectivas 

fundaciones. 
3 En muchos paises coexisten las fuerzas transnacionales y monopólicas con las feudales, siendo 
ambas el soporte polltico de los gobiernos neoliberales. Esto es evidente en Brasil, México, Argentina y 

Colombia. 
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) 

) 
Los liberales sostienen que la globalización y transnacionalización 

de las estructuras nuevas son inevitables, que la democracia electoral, 
aunque restringida, es un gran avance y que hay que pagar la factura del 
pasado con la ingobernabilidad del presente. Para los liberales electoralistas 
los sistemas políticos aún están en la fase de la transición y la ingoberna­
bilidad es transitoria, o sea, es un mal necesario-temporal. La gobemabilidad 
se alcanzará cuando se pasé de la transición a la consolidación de la de­
mocracia en lo político, y sea, un éxito la estabilidad macroeconómica lo­
grada mediante los mecanismos del mercado. 

111. PROBLEMAS EN LA CONSOLIDACIÓN DEMOCRÁTICA: 
DIVISIÓN DE PODERES Y NIVELES DE GOBIERNO. 
LA DEBILIDAD ENDÉMICA DEL ESTADO LATINOAMERICANO 

Para hablar de la aún hipotética consolidación de la democracia lati­
noamericana, sigue pendiente el tema de la modernización de las estructu­
ras e instituciones. Una democracia necesita ser acompañada de estructu­
ras económicas modernas, de una sociedad donde predomine la clase 
media, y de un Estado moderno en todos sus niveles y poderes. 

· En América Latina, aún donde se percibía que la transición avanzaba 
muy exitosamente, como en Chile, acontecimientos como la detención del 
ex-general Augusto Pinochet en Londres a mediados de octubre de 1998 
demuestran la fragilidad del proceso. Otras democracias que tuvieron mo­
mentos muy exitosos, como la venezolana, ahora se ven gravemente ame­
nazadas por una crisis sin precedente de la economía y del propio sistema 
político4• A su tiempo, democracias consolidadas formalmente viven aco-

4 El derrumbe del sistema politico venezolano es total, va desde el desplome de las estructuras corpo­
rativas del Estado venezolano (vigentes desde inicios de los sesenta a fines de los noventa) hasta la 
instauración de una nueva Constitución, un marco legal transformado totalmente. Ver Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela, aprobada el17 de noviembre de 1999. El articulo 6 es muestra 
clara del nuevo concepto de democracia: "El gobierno de la República Bolivariana de Venezuela y de 
las entidades politicas que la componen, es y será siempre democrático, participativo, electivo, descen­
tralizado, alternativo, responsable, pluralista y de mandatos revocables". 
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sadas por factores que la debilitan en sus entrañas, como la de Colombia 
(Dávila, 1998), o países como Perú, donde ni siquiera los partidos políticos 
existen como estructuras que pueden darle fuerza a un proceso político 
institucional y legal.5 

En los noventa hay problemas estructurales y logran sobrevivir ele-
mentos de la cultura política autoritaria, que permanecen en las estructuras 
del Estado y en el comportamiento de los ciudadanos. El temor a la demo­
cracia electoral y al cambio político (fenómeno mexicano), demuestra las 
desigualdades de la asimilación de la democracia, tanto por las elites como 
por la población. Más vale viejo conocido (el autoritarismo civil que en teo­
ría es capaz de asegurar la gobernabilidad), que nuevo por conocer (la 
democracia incierta que puede conducir al caos). 

Por lo anterior, aún no se puede hablar de democracias consolidadas 
en casi ningún país latinoamericano (con excepción de Costa Rica). Los 
factores que la amenazan aún están presentes, desde estructuras econó­
micas débiles y premodernas, estructuras sociales polarizadas, líderes con 
gran poder que las desafían (por ejemplo, Augusto Pinochet o Alberto 
Fujimori) o instituciones de la era preexistente autoritaria (el Partido Revo­
lucionario Institucional de México) con gran capacidad de supervivencia y 
adaptación a las nuevas condiciones. 

Entre los problemas de la transición latinoamericana a la democra-
cia, el principal de ellos es la debilidad de las estructuras del Estado. O sea, 
la principal contradicción de principio de siglo en América Latina es la que 
existe entre el tipo ideal de Estado, plasmado en los textos constitucionales 
de todos los países, y las débiles y distorsionadas estructuras de gobierno 
(instituciones y personas) que las conducen. Formalmente se ha avanzado 
notablemente en la elaboración de Constituciones (los cambios en las Cons­
tituciones latinoamericanas desde los años ochenta son asombrosos) pero 
la reforma del Estado real avanza lentamente. 

s El proceso electoral peruano del año 2000, donde Alberto Fujimori se reeligió por segunda vez, tras 
unas elecciones donde el fraude masivo y la coacción de votos fue la tónica prevaleciente, es claro 

ejemplo del peligro en que se encuentra la estabilidad de un país y la paz social. 
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1 

¿Cómo lograr que lo plasmado en la voluntad de los que han redac­
tado esos cambios (los diputados y senadores electos deliberadamente 
para re-escribir su Constitución, o los cambios graduales elaborados por 
las legislaturas normales) se convierta en realidad? Este es uno de los 
desafíos. 

Las contradicciones saltan a la vista: todos los países latinoamerica­
nos dividen el Estado en tres poderes: ejecutivo, legislativo y judicial. En 
esos tres poderes se observan desniveles, desbalances, macrodesarrollo 
de unos y microdesarrollo de otros. También se observan atrofias institucio­
nales que son una amenaza a la democracia, corrupción e ineficacia. En 
las constituciones y sus leyes derivadas hay un gran abismo entre la filoso­
fía constituyente y la organización gubernamental real. 

Los países latinoamericanos grandes dividen sus estructuras de go­
bierno en tres niveles: federal, estatal y municipal. Los países chicos en 
dos: federal o central y municipal. También los desequilibrios entre ellos 
son evidentes y muestran graves distorsiones. 

En muchos países se ha avanzado notablemente en la reforma del 
poder ejecutivo, la disminución de sus atribuciones y la distribución de sus 
responsabilidades a otros poderes o niveles de gobierno. Se da desde el 
desmantelamiento del macro-ejecutivo que tenía el control del legislativo y 
las estructuras de impartición de justicia (el caso de México aún vive el 
proceso de redefinición), hasta la descentralización. Sin embargo, una des­
centralización acelerada, sin tener los niveles estatales o locales la sufi­
ciente capacidad para modernizarse efectivamente, puede ser un obstácu­
lo más que un avance para la consolidación de la democracia. 

Un peligro para la democracia, evidente en México, Brasil o Colom­
bia, es que las fuerzas locales incrementan su autonomía y capacidades y, 
al estar controladas por grandes caciques, operan en dirección contraria 
de la modernidad, haciendo efectiva la ausencia del estado de derecho, 
provocando una "feudalización" del poder político. En contextos de gran 
polarización política, como los que vivieron los países de Centroamérica en 
los años setenta y ochenta, este elemento fue el catalizador de grupos 
paramilitares. Este fenómeno se da de forma extendida en Colombia e inci­
piente en México (en los estados de Chiapas y Guerrero, principalmente) y 
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en Brasil. Se paraliza la impartición de la justicia por parte del Estado y se 
generaliza su "privatización". 

Lo anterior es uno de los principales obstáculos para iniciar las refor­
mas para modernizar el aparato administrativo del gobierno, sobre todo en 
los niveles locales-municipales-cantonales y estatales, y se reproducen 
métodos "a la antigua", sin controles administrativos, con una gran dosis de 
corrupción y con violaciones notables a los derechos humanos. En este 
sentido, la descentralización puede ser un instrumento de las fuerzas polí­
ticas del antiguo régimen, más que una modernización o evolución. 

Un fenómeno contrario se observa en grandes urbes y regiones de 
países como el sur de Brasil (en Río Grande del Sur) o el norte de México: 
la emergencia gradual de la oposición política "moderna" sobre las fuerzas 
gubernamentales tradicionales. En este caso la descentralización acelera 
la modernización. Esta es una contradicción propia de los fenómenos de 
transición latinoamericanos de fin de siglo. 

En el caso de las estructuras "federales" o "centrales", según sea el 
país, se da una crisis inédita de los sistemas de seguridad pública e 
impartición de justicia. Se ha llegado a sostener que el gran desafío a la 
seguridad nacional a fin de siglo es la inseguridad pública y la emergencia 
de personas, instituciones y empresas, que desarrollan actividades clan­
destinas, que pueden llegar a alterar el orden público. Los avances en la 
democracia son percibidos por los ciudadanos como superfluos si el Esta­
do no logra controlar a las fuerzas anti-sistémicas, que van desde el creci­
miento del crimen organizado (Fiynn, 1995), su versión más desarrollada, 
el narcotráfico (Boville, 2000), hasta el crimen callejero. 

Justicia y seguridad se convierten en una de las principales deman­
das democráticas de principio de siglo en todos los países. Debe haber 
desde seguridad para las inversiones de capital y el ahorro de las perso­
nas, hasta confianza en los empleados y trabajadores que ganan un redu­
cido jornal y que se lo arrebatan en cualquier esquina, a cualquier hora del 
día. 

El esfuerzo de construcción institucional en las estructuras de justicia 
y seguridad como segundo paso para consolidar la democracia es inapla-
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zable y debe ser similar al dado en las estructuras electorales durante la 
década de los ochenta e inicios de los noventa (Buscaglia, et. al., 1995). 

Se deben destruir, literalmente, las estructuras de seguridad e 
impartición de justicia creadas por y para reproducir los regímenes autori­
tarios civiles y militares que fueron funcionales durante la guerra fría, y 
construir las adecuadas al Estado democrático que se consolidará en este 
siglo. Son estructuras de guerra fría, creadas para controlar al ciudadano, 
corrompidas, donde muchos de los "funcionarios" se vincularon al crimen y 
son ellos mismos la principal amenaza para la población. Son del dominio 
público las siniestras relaciones entre los policías y los criminales, por ejem­
plo en Brasil, Guatemala, Venezuela, Perú y México.6 

Para cambiar lo anterior se necesita voluntad política, leyes, presu­
puesto y recursos h_umanos. Deben construirse estructuras profesionales 
de empleados del Estado con doctrina, adiestramiento y buena remunera­
ción. A veces hay lo primero, pero no lo segundo, puede haber voluntad y 
presupuesto, pero no recursos humanos, y viceversa. 

Si no se modernizan estas estructuras y se reforman a fondo, la de­
mocracia electoral puede fracasar y la población añorar el viejo régimen 
autoritario, civil o militar. Este es uno de los peligros para la supervivencia 
de estas débiles democracias, por lo que aún es muy temprano de hablar 
de su éxito. 

IV. EL NUEVO MILITARISMO Y LOS 
CAUDILLOS DE LA POSTGUERRA 
FRÍA EN AMÉRICA LATINA 

Tras una efímera euforia que se expandió por todo América Latina 
desde fines de los años ochenta, descrita anteriormente, y que .se acompa­
ñó de una lectura positiva de que el fin de la guerra fría y el desmantelamiento 

6 En el caso de México, ver el análisis de este fenómeno en Instituto de Estudios de la Criminalidad 
Organizada, A.C., 1998. 
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de la Unión Soviética automáticamente eran la salvación a todos los pro­
blemas, los militares que habían dado golpes de Estado a diestra y sinies­
tra, y que habían construido modelos de Estado basados en lo que eran 
sus doctrinas de seguridad nacional, apoyados por el sector más conser­
vador de la elite política de Estados Unidos, fueron desalojados del poder 
por fuerzas democráticas. Fue una ilusión democrática, pues se pensaba 
que solucionaría todos los problemas políticos, económicos y sociales, 
pospuestos y atribuidos a los dictadores.7 

Los militares, tanto los de extrema derecha y acérrimos antico­
munistas, como los nacionalistas, desarrollistas o populistas, se replega­
ron en espera de tiempos menos adversos. Igualmente, los países que 
además de militarismo vivieron guerras civiles, como los centroamerica­
nos, comenzaron a ver la luz los primeros años de los noventa mediante 
los procesos de negociación y paz (Arnson, 1999). 

En los países que habían sido estables durante la guerra fría, cuyos 
sistemas políticos no fueron alterados, democráticos como Venezuela o 
gozando de dictaduras casi perfectas como México, los militares respeta­
ron las normas de la convivencia. En ellos el fin de la guerra fría cayó como 
un balde de agua hirviendo, y se ven crecientemente amenazados por los 
fantasmas de la ingobemabilidad. Ante el escenario de la anarquía, las 
fuerzas garantes del orden "en última instancia" -como señala Max Weber­
el instrumento legítimo para ejercer la violencia por el Estado, las fuerzas 
armadas, se ven tentadas a restaurar el orden que los demócratas, añejos 
y deslegitimados como los venezolanos, demasiado nobles como los mexi­
canos, y débiles como los de la mayoría de los países, no pueden lograr. 

La debilidad de las democracias latinoamericanas es lo que le abre 
las puertas, por vez consecutiva, a los militares. El problema se transforma 
en la capacidad de ejercer el"control civil" de las fuerzas armadas (Schulz, 
1998). Ahora ya no se puede atribuir a una fuerza maquiavélica trans-na­
cional, como siempre se calificó a Estados Unidos, el encabezar la nueva 

1 En los años noventa, se habla de que la autonomía militar se comienza a controlar por los gobiernos 
civiles y se procede a un proceso de "reconversión" militar (Gabriel Aguilera Peralta, 1994). 
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politización militar. En efecto, difícilmente alguien podría afirmar seriamen­
te que detrás de Hugo Chávez, Efraín Ríos Montt, Lino Oviedo, Hugo Banzer, 
la permanencia a capa y espada del poder de Augusto Pinochet hasta que 
fue detenido en Londres, o el nacimiento del Comando Patriótico de 
Concientización del Pueblo que apareció en México en diciembre de 1998, 
esté la temida "mano negra del imperialismo". Lo que si es un hecho, es 
que estos movimientos ponen en tensión las relaciones entre los civiles y 
los militares.8 

No hay una constante ideológica en esta nueva politización que vi­
ven las fuerzas armadas, pues del movimiento bolivariano de Hugo Chávez 
en Venezuela, al añorar a los viejos militares-dictadores de Bolivia o Gua­
temala hay diferencias contrastantes y abismales. 

Cuando los ejércitos irrumpieron al poder en el siglo XIX sí hubo ele­
mentos comunes, como apoyara a los conservadores o a los liberales. Fue 
la primera ola del militarismo latinoamericano. Igualmente, en la segunda 
oleada de militarismo en los años treinta del presente siglo, el populismo y 
nacionalismo fue la marca de identificación. La tercera ola de militarismo, 
la de la guerra fría anticomunista la constante fue la seguridad nacional. La 
gran pregunta es: ¿vivimos la cuarta ola de militarismo? 

La tercera ola del militarismo logró una autonomía sin paralelo de las 
fuerzas armadas como institución conductora y "salvadora" del Estado. A 
medida que entraron en crisis los gobiernos militares, se produjo una 
reconversión militar, achicando y redefiniendo su influencia. Democracia 
se volvió sinónimo de control de las fuerzas armadas por civiles e institu­
ciones democráticas. 

No obstante lo anterior, las débiles democracias han tenido que ha­
cer malabarismos legales para impedir la llegada al poder, mediante las 
urnas, de viejos caudillos militares como Efraín Ríos Montt en Guatemala y 
Lino Oviedo en Paraguay. Donde no ha sido posible, por la fuerza política 
de la nueva derecha, lograron vencer en las urnas quienes hace casi 30 

8 Donald Schulz (editor) The Role of the Armed Forces in the Americas: Civil-Military relations for the 
21" Century, Strategic Studies lnstitute, U.S. Army War College, Carfise, 1998 
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años lo hicieron mediante un golpe de Estado, como Hugo Banzer en Boli­
via. Y ante la crisis sin paralelo en la historia que vive Venezuela fue impo­
sible evitar que Hugo Chávez obtuviera un respaldo asombroso de la po­
blación. Igualmente, la fuerza con que Pinochet ha sido respaldado en Chile 
desde fines de 1998, tanto en amplios sectores de la población como en su 
propio gobierno, demuestra que de ninguna manera el militarismo está 
muerto, aunque la democracia siga en funciones. Esta es una historia que 
podría ser propia del Macando de Gabriel Garcia Márquez: las urnas son la 
puerta de las armas y los coroneles sí tienen quién les escriba. 

En Centroamérica, durante los años ochenta, militares fueron los gran­
des caudillos políticos: Ornar Torrijas y Manuel Antonio Noriega en Pana­
má, los sandinistas en Nicaragua (ciertamente militares no profesionales, 
que crecieron en un ejército guerrillero}, Efraín Ríos Montt en Guatemala y 
Roberto D'Abuisson en El Salvador. Los primeros por antiimperialistas y 
nacionalistas, acusados de ser aliados de Cuba (otro país gobernado por 
militares, también revolucionarios}, y los últimos, por ser casi-fascistas, no 
gozaron de las simpatías de Estados Unidos. La superpotencia hizo lo im­
posible para que no pudieran gobernar. En los noventa los centroamerica­
nos quedaron curados de experimentos militaristas de todos los colores 
que decoraban las ideologías de la guerra fría y sólo por ese factor las 
democracias parecen sobrevivir, agregado a los exitosos procesos de paz, 
impulsados mediante la mediación de organismos internacionales como la 
ONU. Sin embargo, entre las más importantes fuerzas políticas de la re­
gión, excepto las de Costa Rica por no tener ejército, el sello de los milita­
res marca su origen, sean de izquierda y revolucionarios, o sean de extre­
ma derecha: Alianza Republicana Nacional (ARENA} y el Frente Farabundo 
Martí de Liberación Nacional, FMLN en El Salvador, el FSLN de Nicaragua 
y el PRD de Panamá son muestra de lo anterior, aunque actualmente en 
estas fuerzas el principal empeño es precisamente "desmilitarizarse", para 
ser viables ante la población cansada de botas y balas. En Honduras los 
militares que siempre gobernaron parecen estar contra la pared por otro 
factor concomitante, propio de América Latina, trágico en sí mismo, pues 
se da tanto entre civiles como entre militares: la corrupción. 
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Una explicación de por qué los militares no se repliegan a sus cuarte­
les es por el desencanto de la población con la democracia y sus líderes. A 
inicios de los noventa nuevos líderes políticos, rompiendo todos los esque­
mas preexistentes en países con profundas crisis económicas y políticas, 
lograron arrastrar tras de sí gran apoyo, como Alberto Fujimori y Violeta 
Barrios de Chamarra. Incluso en un país como Ecuador la desesperación 
de la población llevó a la presidencia a un líder como Abdalá Bucaram. 
Alberto Fujimori, sin embargo, para afianzarse en el poder en 1992 tuvo 
que dar un golpe de Estado sui generis a los partidos políticos "civiles" y al 
establishment empleando, precisamente, a las fuerzas armadas. Violeta 
Barrios de Chamarra no tuvo otra opción que negociar con sus antiguos 
enemigos, los sandinistas, pues a pesar de todo tenían amplio respaldo 
popular y lo más importante, hubo un gran esfuerzo por "desandinizar" y 
despolitizar al ejército. Bucaram no sobrevivió en Ecuador y este país vive 
una de las más profundas crisis políticas desde inicios de 1999. 

También en países con una arraigada elite política civil en el poder, 
que aparentemente tiene todos los instrumentos de la política en sus ma­
nos, como en Colombia o México, por un desgaste del viejo sistema políti­
co y por la falta de representatividad de muchas de sus instituciones de 
gobierno, las guerrillas viejas, como las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC) o nuevas como el EZLN, con una fuerza militar impre­
sionante pero sin discurso político alternativo en caso de las FARC, o sin 
fuerza militar pero logrando importantes apoyos políticos, como el zapatismo, 
el crimen organizado y las llamadas nuevas fuerzas desintegradoras de las 
estructuras sociales y políticas como el narcotráfico, logran debilitar a tal 
punto a los sistemas políticos, que se vuelve atractivo para las fuerzas 
armadas comenzar a expresar síntomas de politización. La incapacidad de 
otras estructuras del Estado lleva en estos dos países a que las fuerzas 
armadas sean en parte los garantes del sistema político. Las estructuras 
de justicia están colapsadas y la inseguridad ciudadana asciende dramáti­
camente. El ejército, en éste esquema parece que se volvió la solución­
salvación, incluso para la propia democracia. Sin duda esta es otra gran 
paradoja de fin de siglo, o una de las nuevas contradicciones de la demo· 
cracia latinoamericana. 

~ M~~~ 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



'"¡, '/ 

' 

i 
'J¡. 

V. SALVAR LA NACIÓN, 
RECONSTRUIR EL ESTADO 

¿Quién salva a la nación: los nuevos demócratas o los nuevos milita­
res? La nueva politización militar se parece a la de los años treinta. Muchos 
militares se ven en el espejo de hace 65 años, cuando fueron la fuerza 
constructora del Estado, desde los paises más grandes del continente, como 
Brasil, Argentina o México, con sus líderes nacionalistas y populistas, como 
Getulio Vargas, Juan Domingo Perón o Lázaro Cárdenas, hasta los países 
centroamericanos o los andinos. En aquellos años sustituyeron a viejas 
oligarquías agrarias; hoy en día son una reacción a democracias que no 
logran sacar a sus países de la crisis. 

Los militares latinoamericanos tienen una autoestima consolidada. 
Se ven a si mismos como la fuerza salvadora ante el veneno de la política, 
la corrupción de los civiles, la improvisación en el gobierno de inexpertos 
demócratas, y la proclividad a aceptar los dictados de los Estados Unidos. 
El poder acumulado entre los años sesenta y los ochenta, ahora acotado 
por las democracias, lo ven como un obstáculo temporal. Para las fuerzas 
armadas los demócratas no van a sacar a los países de las crisis, el neoli­
beralismo está empobreciendo a la población al punto de la desesperación 
casi total (como se vio en Venezuela y ahora en Ecuador y probablemente 
en Brasil y Argentina) y la ingobernabilidad se puede generalizar. Como 
será la crisis de los liderazgos políticos en América Latina que un nonage­
nario líder como Joaquín Balaguer, en República Dominicana, quiere vol­
ver a ser presidente, y lo más asombroso es que tiene posibilidades reales. 

Los militares no confían en los líderes políticos, aun en los casos 
donde estos les mostraron amplias capacidades para gobernar, aunque 
los hayan defendido. Casos notorios son Chile, Brasil, México y Colombia. 
En Chile los nuevos demócratas han cumplido al pie de la letra los pactos 
de la transición acordados con el general Pinochet a fines de los ochenta. 
En Brasil, los gobiernos civiles han logrado los acuerdos con las fuerzas 
armadas sin que estas se opongan a los demócratas. Al final de cuentas no 
ha logrado ascender al poder quien sí podría acotar sus privilegios, el Par-
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tido de los Trabajadores. En México es asombroso el pacto cívico-militar no 
escrito pero siempre escrupulosamente respetado (como el resto de las 
reglas no escritas del sistema político) por ambas partes. La democracia y 
la posibilidad de que se acerque el fantasma de la íngobernabílidad, tocan­
do a la puerta desde 1994 cuando los zapatístas irrumpieron en escena, es 
la variable que está despertando la conciencia de miembros de las fuerzas 
armadas, que saben tocar el sentimiento más profundo de los mexicanos: 
el nacionalismo. En Colombia, la sui generis democracia-en-guerra, se ve 
amenazada por dos fuerzas que en sí cuestionan los fundamentos de todo 
el país: la guerrilla, la cual algunos analistas le otorgan una capacidad para 
tomar el poder en cinco años si continúa creciendo su fuerza militar, y el 
narcotráfico, que desde fines de los setenta se ha convertido en una fuerza 
paralela al Estado en lo social, económico y político. 

Argentina se encuentra en una disyuntiva compleja y no ha podido 
salir a pesar de la mano amiga del viejo poder imperial del siglo XIX, Gran 
Bretaña. Las dos guerras libradas por el ejército Argentino, en las islas 
Malvinas en 1982 y la llamada guerra sucia, entre 1976 y 1983, fueron 
determinantes para lograr poner contra la pared a uno de los ejércitos con 
más proclividad al cuartelazo en el continente. Perder la guerra de Las 
Malvínas significó abrir la puerta a la democracia. La guerra sucia, no fue 
tal para las fuerzas armadas. Según ellas, limpiaron Argentina de la plaga 
del siglo XX: el comunismo. Consideran que salvaron al país y que no obs­
tante, ahora están pagando las consecuencias (Tulchin y Garland, 1998). 

Sin embargo, este nuevo militarismo tiene elementos positivos. Uno 
de los productos de la globalización es hacer consciente a los militares que 
la población debe ser respetada en sus derechos básicos. Producto de 
presiones extranjeras o domésticas, la consideración de los derechos hu­
manos y políticos es nueva y está permeando incluso en los ejércitos 
(Garretón, 1994). Pinochet, contra su orgullo, casi está orillado a pedir per­
dón por los desaparecidos; Hugo Banzer, presidente constitucional de Bo­
livia y, antes de tacto, no puede gobernar con los mismos métodos que en 
los setenta; Lino Oviedo, sí quiere ser presidente de Paraguay debe seguir 
el camino de Hugo Chávez, no el del caudillo golpista de su país, Alfredo 
Stroessner. Hugo Chávez intentó en 1992 por la vía del cuartelazo acceder 
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a la presidencia. Fue encarcelado, pero a través de las urnas sí pudo llegar 
en 1998, aunque no le guste tiene que respetar las reglas de la democracia 
si quiere gobernar Venezuela con un respeto mínimo a las leyes y la convi­
vencia democrática. Se ve obligado a moderar su discurso y acción políti­
ca, pues de lo contrario, del exterior le pueden aplicar la temida ley del 
hielo, principalmente el capital transnacional en inversiones extranjeras. 

En Centroamérica los militares, antes factor gravitacional exclusivo 
de la política, deben buscar el apoyo de civiles para tener cierta influencia 
en la política, sean personas o partidos políticos. ARENA en El Salvador no 
podría tener el éxito electoral que tiene si llevase a un militar candidato. El 
FMLN sufrió las consecuencias en las elecciones de marzo de 1999 por 
querer impulsar a un ex-guerrillero como candidato. Daniel Ortega parece 
que aprendió la lección de que el FSLN ya no puede seguir pensando en 
que sólo los comandantes tienen el derecho de encabezar el partido (Cerdás, 
1996}. 

Incluso en México, unas fuerzas armadas acotadas por la historia y 
respetuosas del poder civil porque este logró conducir el país de forma 
estable hasta los años ochenta, los militares tienen dificultades para em­
prender exitosamente las misiones que se les asignan.9 Ya no pueden 
emplear los métodos de la contrainsurgencia clásica para enfrentar a las 
guerrillas como en los años setenta, los derechos humanos están de por 
medio y son factor suficiente para detener el avance militar, por ejemplo, en 
Chiapas. Tampoco pueden ser ya el brazo militar del Partido Revoluciona­
rio Institucional (PRI}. Aunque el PRI es la creación mejor lograda de los 
ejércitos revolucionarios de los años veinte y treinta, tiene que darse el 
divorcio entre padre e hijo para que el sistema político no sucumba, y el 
ejército sea consciente que debe plegarse a quien sea el comandante su­
premo de las fuerzas armadas, el presidente, aunque provenga de otro 
partido político. 

9 Esto lo analizamos en Raúl Benitez Manaut "Fuerzas armadas mexicanas a fin de siglo. Misiones", en 
Rut Diamint (editora), Control civil y Fuerzas Armadas en las nuevas democracias latinoamericanas, 
op. cit. 
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Otro sector de militares, el de los revolucionarios, está también en 
crisis. Uno de los grandes caudillos políticos del siglo XX en América Lati­
na, Fidel Castro, no logra construir estructuras que puedan impulsar la tran­
sición sin que esté presente el fantasma del desgobierno y la anarquía. 
Además, lo que sería una verdadera catástrofe para todo revolucionario, 
que su país pudiera caer en el manto protector gravitacional natural del 
imperialismo yanqui, es una posibilidad en el horizonte. Cuba es él, Fidel 
es el sistema político y la democracia es una amenaza al Estado y la na­
ción. En Cuba sobrevive la dicotomía de la guerra fría: soberanía o demo­
cracia. 

VI. RÉQUIEM: LA DEMOCRACIA ENTRE 
LA GOBERNABILIDAD Y EL CAOS 10 

No se puede negar, las instituciones para la democracia han mostra­
do un significativo avance en prácticamente todos los países, en lo que 

,1 

respecta a lo relativo a la elección de gobernantes, pero muestran una ,:, 
velocidad muy lenta, a veces imperceptible, en lo que respecta a la seguri- · 
dad pública o la impartición de justicia. No hay democracia sin seguridad 
jurídica y personal de los ciudadanos. No hay Estado o gobierno plena-
mente legítimo si no la puede garantizar. No hay gobernabilidad sin demo-
cracia y sistemas de justicia eficaces. 

Sin embargo, la llamada justicia social como tal, y las estadísticas lo 
demuestran fehacientemente, muestra un retroceso. Los liberales pueden 
mostrar éxitos en el escaparate de los grandes avances políticos, pero es­
conden en el sótano el saldo rojo de la transición: la pobreza. 

El primer paso de la transición está dado en casi todos los países 
latinoamericanos: el gobernante en turno y los representantes en los pode­
res legislativos o congresionales, así como la elección de los gobernantes 
a nivel estatal (donde existe estructura federal) o local, es un hecho que se 
da por vías democráticas. Sin embargo, el cambio de un gobernante no 

10 En el caso de México, el que manejo Andrés Oppenheimer (1996). 
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implica automáticamente la reforma de las otras estructuras del poder. Más 
aún, hay estructuras que por su complejidad sólo pueden tener una refor­
ma lenta: hay que entrenar y formar jueces, ministerios públicos, policías 
preventivos, policías de investigación, y otros. Es un problema de disponi­
bilidad de recursos económicos y humanos. 

Otro factor es la construcción de modernas y eficaces estructuras de 
control de presupuesto, lo que en la ciencia política anglosajona es la 
"accountability". En la mayoría de los países latinoamericanos aun son 
embrionarias, en otros existen pero son ineficaces para controlar la co­
rrupción (como en México y Brasil, por ejemplo) y en otros simplemente 
son inexistentes. La corrupción debilita a la democracia y genera descon­
fianza de los ciudadanos hacia los políticos, aún habiendo sido electos por 
la propia población. El fantasma de la corrupción es uno de los elementos 
que habla del desencanto potencial de la democracia latinoamericana en­
tre la población. 

De cualquier manera, civiles o militares, partidos políticos, movimien­
tos sociales o individuos, queda claro que alguien tiene que salvar a la 
nación desde el Estado. O son los líderes civiles democráticos, mediante 
un Estado reconstruido con éxito, con un poder legislativo efectivo, con un 
sistema de impartición de justicia real, con una economía funcionando tan­
to a nivel macro (como sostienen los neoliberales) como micro (como sos­
tienen los "populistas"), o pueden ser militares los nuevos caudillos que lo 
van a intentar. 

Aún es temprano para hacer diagnósticos catastrofistas, tanto de la 
debacle definitiva de los civiles, como de los militares que en algunos paí­
ses reciben la estafeta de la esperanza por parte de la población. Sin em­
bargo, lo que no se puede negar es que también los militares están des­
piertos y tienen sensibilidad de lo que sucede en sus países. La cuarta ola 
del militarismo latinoamericano puede estar en la puerta. 

Hablar en abstracto de gobernabilidad es inútil si no se desagrega el 
concepto. Hay que analizar los diversos niveles de la gobemabilidad: la 
económica; la política; la social; la cultural; e incluso la internacional. 

La gobernabilidad económica significa armonizar la fuerza del capital 
extranjero con la macroeconomía nacional y que se logre, gran problema 
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latinoamericano, beneficiar la "microeconomía", mediante mecanismos de 
mercado. América Latina no logra este equilibrio y por ello se cuestiona el 
neoliberalismo, la economía de mercado y la apertura de las fronteras. 

La gobemabilidad política significa consolidar, por un lado, las es­
tructuras democráticas de selección de gobernantes y, por otro, que las 
demandas postergadas de la población no generen una presión política 
que pueda conducir a la anarquía o desgobierno. También tiene como reto 
enfrentar fuerzas tradicionales conservadoras, que van desde oligarquías 
agrarias hasta partidos autoritarios o incluso la tentación militar. Además, 
con el fin de la guerra fría se agrega a la gobernabilidad política el respeto 
a los derechos humanos, la capacidad para hacer efectivo el estado de 
derecho, y resolver el problema de minorías emergentes, como los recla­
mos de derechos indígenas. 

La gobernabilidad social es la que hace compatible la nueva 
macroeconomía con la microeconomía. Es la que debe proporcionar equi­
librios sociales, y está amenazada por la exclusión, pobreza y marginalidad. 
América Latina muestra en este nivel las mayores fracturas y disrupciones. 
La gobernabilidad social es la que vincula a la económica con la política. 

La gobernabilidad cultural se refiere a cómo hacer sobrevivir culturas 
nacionales y tradicionales con el American Way of Lite, transformado en 
Global Way of Lite. Además, entró en crisis el paradigma de la unidad cul­
tural de los habitantes-ciudadanos de las naciones, con lo que emerge el 
tema de la diversidad cultural, incluso como un asunto de "derechos huma­
nos". El caso de la rebelión zapatista en México encuadra en este esque­
ma. 

Y la gobernabilidad internacional consiste en que las naciones, a tra­
vés del libre mercado en lo económico, la democracia en lo político, y sus 
estructuras socioculturales correspondan con lo que se denomina la 
globalización, y no existan fricciones con las fuerzas y naciones que tras el 
fin de la guerra fría se han ubicado en los escalones superiores de la jerar­
quía del poder mundial: Estados Unidos, Europa y Japón. A lo anterior, el 
nacionalismo es concebido como una de las amenazas a la gobernabilidad 
internacional. 
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En los países latinoamericanos, a inicios del siglo XXI, los gobernan­
tes tienen que buscar mecanismos para lograr establecer estos diferentes 
niveles de la gobemabilidad, a fin de no poner en peligro la cohesión y la 
paz social. 11 
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SEGURIDAD HUMANA 
Y AMBIENTAL EN 
AMÉRICA LATINA 

ALGUNAS REFLEXIONES 
INTRODUCTORIAS 

El cambio del siglo y milenio seduce a la humanidad entera con su 
profunda magia. Hace surgir viejos y nuevos pensamientos mágico-religio­
sos y el milenarismo se asoma desde el horóscopo hasta la ciencia y la 
tecnología, sin olvidar el boom de bebés fríamente calculado en esta fecha 
histórica. El consumismo, el despilfarro y el exceso, donde los medios de 
comunicación contribuyeron con un showde 24 horas que llegó a todos los 
rincones del mundo, no lograron acallar los miedos e incertidumbres pro­
fundos del ser humano ante un futuro crecientemente incierto. 

El siglo pasado, pleno de acontecimientos que se sucedieron a ritmo 
acelerado, contó con los más asombrosos avances en diversos campos de 
la vida humana. Grandes figuras científicas cambiaron sustancialmente la 
ciencia y la tecnología (descubrimiento de la radioactividad, el microchip, 
las vacunas, las computadoras, la biotecnología). Todos estos conocimien­
tos transformaron profundamente el pensar, el sentir, la vida cotidiana y la 
comunicación en el pasado siglo y el milenio recién iniciado. Un balance 
crítico del siglo XX, no obstante, arroja profundas interrogantes. Fue un 
siglo de violencia, confusiones ideológicas, guerras mundiales, genocidio, 
conflictos regionales y fratricidas. Los avances científicos, aplicados a la 
tecnología militar, permitieron el desarrollo de armas mortíferas y de des­
trucción masiva. Las bombas atómicas, los misiles, los aviones de comba-

. 
/' 
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te, el láser, el radar, las minas y las armas personales provocaron más 
muertes y destrucción ambiental como nunca antes en la historia. Fue sin 
duda alguna el siglo de mayor conflagración. Lejos de llegar al cambio del 
milenio con paz, armonía y mecanismos por la resolución noviolenta de 
conflictos -gracias a los conocimientos en psicología, biología, medicina, 
farmacología, relaciones socioeconómicas, políticas e internacionales- la 
hegemonía de una superpotencia y sus aliados impusieron su poder. La 
concentración de la riqueza y la consiguiente pobreza en el Tercer Mundo, 
impidieron avanzar en la tarea humanizadora de consolidar una sociedad 
con equidad, justicia, democracia y respeto a la vulnerabilidad de los de­
más. 

Aunque durante la guerra fría, los mecanismos del equilibrio militar 
entre las dos superpotencias habían alejado, después de la segunda gue­
rra mundial los conflictos bélicos de los países occidentales y de Rusia, 
éstos fueron transferidos hacia los países en vías de desarrollo, en forma 
de guerras representativas. Todos los países africanos cuentan actualmen­
te con un conflicto latente o directo (Mogekwu, 2001 ), en Asia existen dece· 
nas de grupos guerrilleros y guerras regionales (Gunaratna, 2001) y en 
América Latina se tambaleaban las frágiles democracias ante los excesos 
militares y las crisis económicas. Procesos mortíferos han segado la vida 
de muchos soldados, pero también la de la población civil inocente, arra· 
jando un saldo de 25 millones de refugiados1• 

El siglo pasado contó con más de 200 millones de muertes entre 
guerras y genocidios, sin incluir los provocados por el hambre y la miseria, 
todas ellas muertes evitables. Sólo en la última década, 1 O millones de 
niños perdieron su vida durante enfrentamientos bélicos. Cada 22 minutos 
muere alguien a causa de la explosión de una mina personal y miles que· 

1 Las Naciones Unidas para los Refugiados estiman cerca de 25 millones de personas desplazadas a 
ralz de 35 conflictos armados. Resaltan unos 4 millones en Sudán, cerca de tres millones en Colombia 
Y 2.3 millones en Angola. Se calcula que más de 12 millones de personas hablan cruzado alguna 
frontera ante la inseguridad imperante y 1.2 millones de personas buscaron asilo politice, mientras que 
sólo 2.5 millones de refugiados han podido regresar a sus hogares. 
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dan lisiados por el resto de su vida (The Hague Appeal, 1999). La superpo­
tencia es a la vez la primera productora de armas convencionales. Los 
Estados Unidos produjeron y exportaron 1 ,406,505 revólveres y 2,235,136 
armas más potentes como rifles y metralletas, llegando a un total de 
3,641 ,641 armas (Newsweek, 23-8-1999: pp.36-37). 

A su vez, los adelantos científico-tecnológicos, orientados hacia me­
tas militares, tampoco trajeron paz al mundo. Entre 1990 y 1995, 70 esta­
dos soberanos estaban involucrados en 93 guerras, donde murieron 5.5 
millones de personas, entre ellos un millón de niños. Adicionalmente, pro­
vocó el desplazamiento de 40 millones de refugiados, la mayoría mujeres y 
niños. Otro resultado de las modernas armas, son las peligrosas destruc­
ciones ambientales que afectaron al entorno y la vida futura, cuando las 
mujeres dan a luz a consecuencias de guerras biológicas y químicas2• 

Aterra sumar al número de muertos por enfrentamientos bélicos; aque­
llos causados por emisiones tóxicas, catástrofes naturales, crimen organi­
zado, terrorismo, narcotráfico, discriminación femenina y miseria, todas ellas 
muertes evitables. No cabe duda, el equilibrio mundial basado en armas, 
está lejos de proporcionar paz, calidad de vida, participación democrática, 
resolución pacífica de conflictos y bienestar para todos. 

Por otra parte, la globalización de la economía, de la cultura y del 
consumismo han fortalecido a unas pocas empresas transnacionales, unos 
cuantos países y algunos individuos. Esta concentración de riqueza ha afec­
tado el bienestar social de cuatro mil millones de personas, muchos de 
ellos habitantes de América Latina, África y Asia. 

2 En el hospital Obstétrico y Ginecológico Tu O u, Saigón existen miles de fetos malformados conserva­
dos en alcohol o formol- resultado de 76 millones de litros de herbicidas que fueron rociados sobre 
Vietnam entre 1961 y 1972. El Agente Naranja es una mezcla de 2,4-D (2,4-ácido diclorodifenoxiacético) 
y del 2,4,5-T (2,4,5-ácido triclorofenoxiacético), que se contaminó en concentraciones de 50 ppm (en 
herbicidas normales 0.05 ppm) con TCDD (2,3,7,8-tetraclorodibenzo-para-dioxina), indeseable 
subproducto en la fabricación dei2,4,5-T. La TCDD es la dioxina más tóxica. Provoca enfermedades 
como cáncer, cloracné, trastornos hepáticos y mutagenicidad. Después de 1960, más de 500 mil niños 
deformes nacieron en Vietnam como resultado de la contaminación con dichas dioxinas (Warwick, 

1998). 
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La herencia de un modelo mundial basado en el progreso militar en 
manos de una superpotencia, respaldada económicamente por el mercado 
libre, una férrea competencia e ideológicamente sostenido por un homo­
geneizante consumismo, dejó hipotecas. Sobresalen cuatro núcleos con­
flictivos: 1. pobreza, iniquidad y miseria; 2. violencia física, guerras, conflic­
tos armados, genocidio, etnocidio, tráfico de armas, drogas, inmigrantes 
ilegales e inseguridad pública; 3. discriminación de las mujeres, jóvenes, 
ancianos, minorías étnicas, religiosas e ideológicas; 4. destrucción ambien­
tal, pérdida de la biodiversidad, urbanización, contaminación, desastres 
naturales, generación de desechos tóxicos y manejo irracional de los re­
cursos naturales. 

Al inicio de un nuevo milenio es oportuno reflexionar sobre un con­
cepto de paz alternativo, que facilite el manejo preventivo de los conflictos 
e impida de antemano la violencia. Exige un acercamiento ético, que pro­
mueva un desarrollo humano más equitativo, democrático y participativo. 
Es urgente atacar de manera holística los cuatro jinetes del Apocalipsis: la 
superación de la pobreza y la generación de una sociedad igualitaria crea­
rá mecanismos no violentos de prevención y resolución de conflictos; inte­
graría a mujeres, niños, ancianos y minorías a los procesos de desarrollo; 
protegería a los más vulnerables y manejaría sustentablemente los recur­
sos naturales y el entorno. 

La inteligencia conjunta en todos los países, permitiría reunir las fuer­
zas humanas, capaces de reorientar éticamente los conocimientos hacia la 
solución de los problemas mencionados. Mediante el establecimiento de 
prioridades, localmente concertadas y apoyadas por análisis rigurosos Y 
recursos suficientes, se podrían ofrecer soluciones novedosas que respon­
dan integralmente a los problemas planteados. Promoverían un modelo 
alternativo de desarrollo, frecuentemente llamado sustentable, que abar­
caría la economía, pasaría por la salud, la calidad de vida, las relaciones 
interpersonales y la resolución de conflictos. Propiciaría felicidad, paz Y 
ascenso social, no a costa de otros seres humanos, naciones o la naturale­
za, sino en solidaridad y con estricto ahorro de los recursos. Integraría pro· 
puestas de diversas conferencias mundiales tales como "pequeño es be· 
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llo"; "pensar globalmente, actuar localmente"; "menos consumismo, más 
calidad de vida"; "justicia y paz para todos". 

Esta globalización distinta, ajena a procesos de monopolización y 
basada en la colaboración mundial, regional y local, es anhelada tanto en 
los países del norte ante la despersonalización, las enfermedades produci­
das por el estrés y las inmunológicas, la falta de tiempo y la pérdida de 
calidad de vida, como por el hemisferio sur, acosado por pobreza extrema, 
condiciones infrahumanas de vida, contaminación, falta de ingreso o traba­
jo y aguda iniquidad. Sólo con un planteamiento de sustentabilidad indivi­
dual, social, económico, político y ambiental, se lograría mayor equidad 
entre géneros, familias, comunidades, naciones y continentes, pero sobre 
todo un profundo proceso de resolución de conflictos de manera no violen­
ta, basado en el progreso científico y tecnológico. 

SEGURIDAD ECONÓMICA 

Las anteriores reflexiones orientan la búsqueda de alternativas hacia 
un modelo distinto de seguridad, que rebase el marco militar. Atacaría de 
raíz los problemas más delicados del presente, como el aumento de la 
violencia y la pobreza. El embudo3 (Gráfica 1) ilustra como metáfora la 
iniquidad existente: una entrada ancha, representa a una quinta parte del 
mundo, la elite del norte y del sur. Dispone de 85% de las inversiones, de 

3 No se utiliza aquí la metáfora de la copa de champaña, inventado por hombres occidentales. Mario 
Bunge afirma irónicamente que los sociólogos y economistas de prestigio, casi todos hombres, se 
encuentran normalmente en bares y prostíbulos, raras veces en exposiciones de pintura, teatros o 
conciertos. El uso del tiempo libre permea los parámetros científicos de referencia y se reHejan en el 
análisis social. No es casualidad que los efectos de alcoholización han caracterizado la terminología 
del siglo pasado y pareciera también del presente. Sólo se recuerda al lector los efectos tequila (crisis 
mexicana), samba (crisis brasileña), sake (crisis asiática), vodka (crisis rusa) y tango (crisis argentina). 
Causaron la muerte y la pobreza de millones de personas y el enriquecimiento de unos pocos 
especuladores. Por lo tanto, no sorprende tampoco que las Naciones Unidas se ven inHuenciadas por 
este tipo de análisis y que de repente aparezca una copa de champagne (originalmente simbolizando 
el pecho de madame Pompadour, amante del rey Luis XVI) para describir la iniquidad en el mundo. Sin 
embargo, las mujeres científicas no sólo luchamos en contra de las injusticias, sino también estamos 
obligadas a crear nuevas referencias analiticas, ajenas al modelo patriarcal de la realidad social pre-

sente. 
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Gráfica 1 

Desigual Acceso a los 
Recursos Mundiales 

Inversiones Nacionales- 0,9 
Ahorro Nacional - 0,7 

Comercio Internacional - 0,9 
PNB -1,4 

PNUO: 2000 
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85.5% de los ahorros nacionales, de 84.2% del comercio mundial y de 
84.7% del Producto Nacional Bruto, mientras que un estrecho cono deja a 
80% de la población aproximadamente 15% de los recursos restantes. 
Obviamente, la quinta parte de los más pobres, se tiene que conformar con 
0.9% de las inversiones, 0.7% de los ahorros, 0.9% del comercio interna­
cional y 1.4% del Producto Nacional Bruto (PNB, PNUD, 2000). Este embu­
do torna altamente conflictivo el futuro del planeta. Implica graves deterio­
ros ambientales, tanto por el sobreconsumo entre los privilegiados, como 
por el subconsumo, pobreza y estrategias de supervivencia entre el resto. 
Sea por exceso, sea por hambre o miseria, se depredan los recursos natu­
rales y sociales. La afectación se torna global (calentamiento global, hoyo 
de ozono, desechos tóxicos, pobreza, inseguridad, crimen organizado). Los 
frágiles equilibrios resultantes obligan a la inteligencia a encontrar solucio­
nes que promuevan una mayor equidad. Existen diversos mecanismos en 
el sistema mundial que pudieran ensanchar al embudo y hacer fluir más 
equitativamente los recursos materiales, naturales y culturales. 

La inversión extranjera directa mundial se concentra en los países 
ricos. Los 49 países más pobres del planeta obtienen sólo 0.11% de esta 
inversión (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro­
llo UNCTAD, 2000). Tomando en cuenta que la inversión privada pudiera 
ser otro pilar del desarrollo, los paradigmas financieros y comerciales se 
promueven por siete naciones más industrializadas, llamado el Grupo de 
los Siete o G-7. A veces se integra Rusia y se llama G-8. La ejecución de la 
política financiera, tendría que modificarse, se encomendó al Fondo Mone­
tario Internacional (FMI) y al Banco Mundial (WB) y la comercial, a la Orga­
nización Mundial del Comercio (OMC). Estas instituciones promueven en 
los países pobres, una política de ajustes estructurales (ver Gráfica 2) con 
bajos salarios entre trabajadores, incrementos en los precios de productos 
básicos, reducción en programas sociales y acotamiento del estado bene­
factor que reduce el combate a la pobreza, el mejoramiento de la educa­
ción, los subsidios a la agricultura y la alimentación. Recomiendan privati­
zar los servicios públicos, la apertura al capital transnacional comercial y 
financiero y la promoción del libre mercado. Las políticas de liberalización 
financiera provocaron en los países pobres periódicas devaluaciones, cri-
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Gráfica 2 

Condiciones del FMI para los países pobres 

Strahm/Oswald, 1990:130 

Congelar salarios. Reduce la capacidad de compra. 

Bajar gastos sociales. Afecta hospitales, escuelas y 
servicios sociales. 

Altas tasas de interés. Reduce créditos para la pequeña 
industria y el consumo popular. 

Impedir subsidios en alimentos. Incrementa precios de 
los alimentos básicos. 

Devaluación de la moneda. Precios de exportación bajan. 
Precios de importación suben. Exportar en lugar de comer. 

Permitir expatriar ganancias. Venta de empresas 
oaraestatales. Transnacionales se enriauecen. 

Uberalizaclón del comercio. Empresas nacionales 
quiebran. Desempleo aumenta. Productos chatarra 
inundan el mercado interno. 

Polarización social. Burguesía acapara riqueza nacional. 
Pobres implementan estrategias de supervivencia. 
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sis bancarias, aumento en los precios de los productos importados, pago 
de patentes y regalías al exterior, crisis de la pequeña y mediana empresa 
nacional, abandono del fomento agropecuario, pérdida de la soberanía 
alimentaria, desempleo, economía informal, inseguridad pública, destruc­
ción ambiental y reducción en la protección social y laboral. 

Las crisis financieras de México en 1994, en el sudeste asiático en 
1997, en Rusia en 1998, en Brasil en 1999, en Argentina y Turquía en 2001 
se atribuyeron básicamente a movimientos del capital especulativo inter­
nacional. Según el Federal Reserve Bank de San Francisco, se estima este 
movimiento entre 1.3 y 1.5 billones de dólares por día. El 40% de estos 
capitales "viajan" en menos de tres días y 80%, en menos de una semana. 
Además, 82% de todas estas transacciones se efectúan en seis países 
industrializados: Reino Unido (32%); Estados Unidos (18%), Japón (8%); 
Singapur (7%), Alemania (5%) y Francia (4%). Los especuladores financie­
ros tienen la capacidad de reducir el poder de los bancos Centrales, al 
atacar directamente a las monedas nacionales y mediante rumores pue­
den empujar millones de personas al desempleo y la pobreza, al provocar 
súbitas devaluaciones y crisis económicas. A fin de evitar estos movimien­
tos bruscos, los bancos centrales aumentan las tasas de interés, con lo 
que afectan al conjunto de la industria nacional que ya no puede competir 
en el mercado mundial por el alto costo del dinero. Por ejemplo, Brasil 
aumentó, ante amenazas de devaluación, sus tasas internas en 50%. No 
obstante, el real se devaluó y Brasil sigue luchando para salir de esta crisis. 
Estas prácticas especulativas producen además fugas de capitales en los 
países pobres que se depositan en los "55 paraísos fiscales"4• Según de 
Fazio, el conjunto de las fortunas privadas localizadas en estos sitios equi­
vale a 15% del PIB mundial. 

4 La práctica especulativa ha permeado el sistema bancario. Durante 1999, los diez bancos más impor­
tantes del mundo colocaban 53.8% de su cartera en inversiones y dedicaron 46% restante a operacio­
nes de intermediación financiera, compra de títulos públicos y de moneda. En América Latina, la banca 
ha dejada de prestar y promover la inversión en sus paises y se dedica básicamente a la especulación. 
El ejemplo más dramático es México, donde desde la crisis de 1994 es dificil conseguir un préstamo a 
tasas atractivas y, por ende, los bancos han logrado extraordinarias ganancias gracias al rescate ban­
cario, llamado Fondo Bancario de Protección al Ahorro (FOBAPROA), ahora llamado Instituto Publico 
de Ahorro Bancario (IPAP). 
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En aras de la liberalización del comercio, la eliminación de barreras 
proteccionistas, altas tasas de interés y crisis bancarias, la pequeña y me­
diana empresa de los países pobres se vio obligada a enfrentar una com­
petencia desigual, caracterizada por altos subsidios, modernas tecnolo­
gías, integración de los procesos productivos y comerciales y alta eficien­
cia. La quiebra de muchas pequeñas empresas incrementó el desempleo, 
deterioró la calidad de vida e indujo a la pérdida de la soberanía alimentaria. 
Productos baratos, frecuentemente de mala calidad y ajenos a la cultura, 
inundaron los mercados locales. A su tiempo, la firma de acuerdos de libre 
comercio, promovió el trabajo infantil. Según la Organización Internacional 
del Trabajo {OIT), en 1989 se estimaba el trabajo de niños en 53 millones. 
En la actualidad, cálculos conservadores informa de 154 millones de niños 
integrados a los procesos productivos, sobre todo en el campo, la maquila 
domiciliaria y las artesanías. La OIT estima que 7% de los niños menores 
de 15 años trabajan, en algunos países asiáticos se calcula 11% y en Áfri­
ca 17%. En América Latina, los niños trabajadores ascendieron en 1995 a 
30 millones, careciendo de condiciones de salud, educación, seguridad, 
capacitación laboral y salario digno. 

La reducción en precios internacionales de materias primas, aunado 
a aumentos en servicios y tecnología, produjo finanzas precarias en los 
países pobres, donde crecientes sectores de las clases medias y .trabaja­
doras se depauperaron. El mercado interno cedió ante la mayor eficiencia 
del externo. La agricultura se encuentra severamente afectada por este 
comercio mundial. Mientras que los países occidentales ofrecen al produc­
tor rural en Noruega, subsidios hasta 35 mil dólares por unidad productiva, 
en México, por ejemplo entre 1993 y 1999, el precio del maíz blanco5 cayó 

5 Otro problema reside en la bioprospección. La empresa transnacional Dupont patentó ante la Oficina 
Europea de Patentes una variedad de malz muy alta en contenido de grasas, muy similar a los malees 
blancos criollos y mejorados (dulcillo, tabloncillo, dulce, onaveña, jala y nal-tel), provenientes del cam­
po mexicano. La patente sobre el uso de este germoplasma obligarla en un futuro a los productores de 
malz que producen entre 6 y 55% de aceites y ácidos oleicos a pagar derechos de propiedad a dicha 
transnacional. No sólo de trata de un caso de biopirateria, en manos de una transnacional ya que el 
germoplasma original viene de culturas maiceras ancestrales, sino de mecanismos que perpetiJan la 
pobreza en el campo. 
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en 46.5%. Adicionalmente, la inversión gubernamental en proyectos agrí­
colas se redujo en los últimos siete años en 90%, a pesar de que 39% de la 
población, por cierto la más pobre, vive en el campo mexicano (Public Citizen, 
2001). Al mismo tiempo, la inversión del PIB agrícola cayó de 10% en 1980 
a 5%, actual en el momento. La importación indiscriminada de granos bási­
cos subsidiados en los Estados Unidos ha desmantelado el sustento de las 
comunidades rurales mexicanos. Más de 82% de la población rural en este 
país vive en la pobreza. Ésta aumentó 15%, a partir de 1994, mientras que 
la pobreza extrema creció 23% (Banco Mundial, 2000). México se vio obli­
gado a importar durante el año 2000, diez millones de toneladas de granos 
básicos y de seguir la presente política agropecuaria, la importación se 
estima para el año 2006 en 15 millones de toneladas; dato que pone de 
manifiesto la pérdida de la soberanía alimentaria (Referencia en La Joma­
da sobre un estudio que se está realizando en la Universidad Autónoma de 
Chapingo, UACH, 15 de febrero, 2000}. Una política de abandono del agro, 
precios internacionales bajos en productos básicos, gracias a prácticas des­
leales y subsidios, pérdida de la soberanía alimentaria y producción de 
alimentos por parte de la agroempresa transnacional, provocaron en Méxi­
co, en América Latina y en todos los países del sur un sustancial aumento 
en los pobres rurales, quienes emigran a los cinturones de miseria de las 
grandes ciudades o a los Estados Unidos en busca de mejores condicio­
nes de vida. 

Los organismos internacionales han presionado a los paises pobres 
a privatizar los activos públicos. El BM {2001 b) informa que-durante 1990 a 
1999 se transfirieron activos públicos a privados, básicamente a extranje­
ros, por un monto de 315.722 mil millones de dólares (mmd). Brasil, Argen­
tina, México, China y Hungría fueron los cinco países que mostraron un 
mayor monto de enajenación. En América Latina se privatizaron activos 
por un total de 177.839 mmd, 56% de las privatizaciones mundiales. En 
México, se recibieron por este concepto, 31.7 49 mmd, recursos que fueron 
manejados con poca claridad y donde la privatización de la banca y su 
posterior rescate dejó al país una hipoteca de alrededor de 100 mmd. 

Otro mecanismo de transferencia de recursos a las centrales finan­
cieras mundiales es la deuda externa e interna, tanto pública como priva-
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da. El endeudamiento de Latinoamérica pasó de 587.514 mmd en 1994 a 
813.870 mmd en 1999, un aumento de 38% y representa 42% del PIS de la 
región, aunque las condiciones de la deuda externa mejoraron en la región, 
al convertir la mayoría de las deudas de corto plazo en préstamos de me­
diano y largo plazo no obstante el monto sigue siendo gravoso. Este fenó­
meno se observó sobre todo con la deuda privada, donde sólo en México, 
la privada de largo plazo saltó de 72% en 1994 a 84% en 1999 (Banco 
Mundial, 2001b). 

La pérdida del poder adquisitivo es otro factor que incrementó la po­
breza en América Latina. La OIT señala que la prolongada declinación de 
los salarios reales (alta inflación, altos precios, bajos salarios) en los paí­
ses del sur, ha empeorado la calidad de vida de las mayorías. En México, 
este indicador ha caído a partir de 1976, cuando el nivel salarial alcanzó su 
máximo histórico. Todavía en 1987 se podía adquirir con un salario mínimo 
obrero, 94% de la canasta básica mínima. Ahora sólo se compra alrededor 
del 20%, dato que indicaría que se ha perdido 80% del poder adquisitivo 
durante los últimos 25 años. 

Poderosas empresas transnacionales integraron los procesos pro­
ductivos, de comercialización, de transporte y de propaganda. Crearon un 
control monopólico y a la vez monopsónico sobre el consumidor. Las fusio­
nes entre empresas multinacionales son los más recientes mecanismos 
para concentrar la riqueza en unas pocas manos. El valor de las fusiones y 
compras transfronterizas creció en todo el mundo en 50% hasta totalizar 
1.14 billones de dólares (UNCTAD, 2000), comparado con 186 mil millones 
de dólares en 1995. Un 76% de estas adquisiciones representan 
megafusiones y se concentran básicamente en los Estados Unidos (324 
f!lmd) y 252 mmd entre los 15 países agrupados en la Unión Europea. 
Africa sigue ausente en estas fusiones, en Japón ascendieron a 15.5 mmd 
y en el Lejano Oriente a 28 mmd. Doscientos empresas transnacionales, 
localizadas en siete países desarrollados, manejan actualmente más de la 
mitad de la economía del mundo. Su capacidad de decisión rebasa la ma­
yoría de los países en el mundo. La integración vertical de los procesos 
productivos, comerciales, de consumo y de diversión en el mercado mun­
dial permitió aumentar aún más sus ganancias. Por ejemplo, tres empre-
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sas de semillas transgénicas controlan totalmente este mercado, pero pro­
ducen también 63% de los pesticidas y herbicidas, 25% de las semillas no 
genéticamente modificadas, y sólo una empresa controla 80% del trans­
porte de granos, además de la investigación en su campo (Wall Street 
Journal, 2000-2001 ). 

La lista Fortune informa anualmente acerca de las empresas con 
mayores cotizaciones públicas fiscales. Además de las ramas de cómputo, 
aparecieron aquellas transnacionales dedicadas al.intemet, comunicación, 
tiendas comerciales, petroleras, gaseras y automotrices. Todas estas em­
presas cuentan con altos grados de desarrollo tecnológico, que les permite 
ahorrar mano de obra, eficientar sus procesos productivos, comerciales y 
de propaganda y posicionarse en el mercado mundial de manera privilegia­
da. 

El PNUD (2001) desarrolló recientemente un Índice de Adelanto Tec­
nológico (IAT), donde se compara y se clasifica el avance de 162 países 
con relación a la creación de tecnología (patentes y regalías), la difusión de 
innovaciones recientes (Internet, exportación de tecnología) y antiguas (ac­
ceso a teléfono y electricidad) y los conocimientos especializados (prome­
dio escolar, matriculación en ciencias, inversión en investigación científica 
y disponibilidad de científicos por 100 mil habitantes). Destaca Finlandia, 
Estados Unidos, Suecia, Japón, la República de Corea, los Países Bajos y 
el Reino Unido entre los siete primeros lugares y se considera a España, 
Italia, la República Checa, Hungría y Portugal como potenciales líderes. 
América Latina no compite aún. Frent~ a Finlandia con un IAT de 0.744, 
México cuenta con 0.389 y Argentina con 0.381. En cuanto a la inversión 
del PIS en ciencia y tecnología, Suecia gasta 3.8% del PIS, Japón 2.8%, 
Estados Unidos 2.6%, Alemania 2.4%, Francia 2.3% y Reino Unido 2.0%, 
mientras que Brasil 0.8%, Chile 0.7%, Argentina 0.4% y México 0.3% 
(PNUD, 2001). 

La economía de los Estados Unidos, la más poderosa del mundo y 
sede de la mayoría de las transnacionales, mostró durante casi toda la 
década de los noventa un excepcional alto ritmo de crecimiento, acompa­
ñada por baja inflación, leve desempleo y un superávit fiscal. Su único pun­
to débil fue el creciente déficit comercial, donde exportó en el año 2000 
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bienes y servicios por 1.07 billones de dólares (bdd) e importó por 1.4 bdd. 
Sus tasas de crecimiento del PIB eran de 5% en el mismo año. Parte de su 
fuerza radica en el proteccionismo comercial de sus empresas. El FMI ins­
tó al G-7 a desmantelar "sus barreras arancelarias, (y) el mundo como un 
todo tendría ganancias netas de bienestar de 1 00 billones de dólares por 
año" (FMI, Foro sobre Equidad Social, 19-21 de marzo del2001). Sólo los 
Estados Unidos cuentan hoy con una fuerza física, el Pentágono, capaz de 
enfrentar a cualquier país del mundo y de éjercer presión aún sobre sus 
aliados. Es un hecho que el desarrollo de la tecnología militar y la produc­
ción de las armas más sofisticadas se encuentra también en manos de 
empresas transnacionales, hecho que aumenta el poder de las mismas en 
el mundo contemporáneo. 

SEGURIDAD HUMANA 

Los descritos mecanismos económicos y financieros provocaron una 
fuerte concentración de la riqueza, promovieron la eficiencia de los más 
hábiles, indujeron un desarrollo tecnológico sin precedentes, expulsaran 
los mini y microempresarios del mercado, promovieron la integración de 
empresas transnacionales en el campo productivo, comercial, de consumo 
y de cultura y transfirieron los procesos productivos intensivos en mano de 
obra hacia el Tercer Mundo, generando desempleo en las naciones indus­
trializadas y salarios bajos en el Sur. Este proceso aumentó la pobreza de 
amplios núcleos poblacionales no sólo en el Sur, sino también entre los 
ancianos y desempleados del Norte. Las prácticas descritas concentraron 
la riqueza del mundo dentro de una elite y fomentaron una mayor iniquidad 
como resultado estructural del sistema capitalista tardío. 

A fin de controlarlas, se requeriría de un organismo supranacional 
que manejara de manera distinta la economía mundial. No obstante, el 
miedo residual, resultante del colapso financiero de los años treinta, las 
reiterativas crisis financieras de los noventa y la profunda recesión del pre­
sente, han llamado al G-7 a la prudencia. Ante la falta de soluciones con­
cretas, se dejó el manejo financiero principalmente en manos de transna-
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cionales. Salarios bajos en el Sur los indujeron a transferir procesos inten­
sivos en mano de obra hacia estas zonas, generando un creciente desem­
pleo en sus propios países. Aprovecharon las lagunas legales y fomenta­
ron una división internacional del trabajo, donde niños y mujeres se incor­
poraron al mercado laboral en condiciones de desprotección. Adicional­
mente, prácticas proteccionistas y leyes de derechos de propiedad {TRIP's), 
que frecuentemente patentan coryocimientos ancestrales, impiden que los 
avances tecnológicos se puedan difundir y sobre todo ser aprovechados 
más equitativamente. 

El resultado sobresaliente de todo el proceso económico descrito es 
una creciente pobreza. El80% de los pobres del mundo se localiza en sólo 
12 países: India, China, Brasil, Nigeria, Indonesia, Filipinas, Etiopía, Pakistán, 
México, Kenya, Perú y Nepal. Más de dos mil millones de seres humanos 
sufren de anemia {Gráfica 3), un tercio no tiene acceso a agua potable y mil 
millones son analfabetas, 60% de ellos son mujeres {Banco Mundial, 1998). 
Otro 60% de los seres humanos carece de drenaje, 25% de viviendas dig­
nas y 20% de los niños no tiene acceso a la educación primaria {UNDP, 
1998). De los mil quinientos millones de pobres en el mundo, 70% son 
mujeres y niños y la globalización empeoró la equidad intra e intergene-
racional. 

América Latina no se escapa a esta dinámica. Cuenta actualmente 
con 179 millones de pobres; 37 millones más que en 1986. Un 36% de la 
población total se sitúa en esta categoría y unos 89 millones son conside­
rados pobres extremos. Esta pobreza extrema se incrementó en 82% en el 
mismo lapso. Una de cada tres personas vive hoy en la pobreza, cifra que 
aumentó 38% como resultado del crecimiento poblacional y de las políticas 
neoliberales aplicadas. En ambos casos las personas no pueden satisfa­
cer sus necesidades alimentarias de 2,200 calorías. Los países más po­
bres son los pequeños de la región como Guatemala, Honduras, Bolivia y 
Nicaragua y la mayor tasa de miseria se encuentra en Colombia, con 66% 
{World Bank, 2001 ). 

México es considerado por las instancias multilaterales como mode-
lo en cuanto a manejo financiero público y apertura al exterior. Fue hasta 
2001 el primer exportador de toda América Latina y se ubica entre los pri-
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meros 1 O en el ámbito mundial. No obstante, las presiones ejercidas por 
parte de las instancias multilaterales sobre las finanzas públicas y el pago 
de la deuda interna y externa, redujeron severamente la disponibilidad de 
recursos públicos para programas sociales y extensionismo rural. Mientras 
que durante los ochenta, la pobreza se había reducido en un % por año, 
seis meses de crisis (1994/95) bastaron para anular todo este beneficio y 
ahora viven entre 32 a 40 millones de mexicanos con menos de dos dóla­
res al día, que incluye entre 23.4 y 27.6% de la población. Los nuevos 
datos también muestran que la iniquidad en el ingreso se está 
incrementando. El promedio del valor del consumo en dólares es equipara­
ble con aquél de 1980. Esto es resultado de la indiscriminada apertura de 
la economía mexicana, cuya deuda externa era en 1999 de 167 mmd cuyo 
servicio exigió 25.1% de todas las exportaciones. En otros términos, la duo­
décima potencia económica mundial, se ubica en el lugar 72, cuando se 
mide el ingreso per cápita, después de los argentinos y los chilenos. 

No sólo entre países ricos y pobres hay diferencias abismales, sino 
también dentro de cada uno, sobre todo aquellos del Sur. América Latina 
muestra la mayor iniquidad. En Brasil, 1% de la población dispone de todos 
los recursos de 50% de los más pobres. Le siguen en iniquidad Paraguay, 
Ecuador, Chile, Panamá y México. En este último país, en 1950, 10% de 
los más ricos ganó 19 veces más, comparado con 1 0% de los más pobres. 
40 años más tarde esta diferencia aumentó a 38 veces. Según el Banco 
Mundial, 10% de la población más rica consume ahora 41.1% del ingreso 
total. En la última Encuesta de Ingreso-Gasto por Hogar (ENIGH 1996 y 
2000), la pobreza aumentó de 69% a 78%, como resultado de la crisis 
financiera de 1994/95. La pobreza extrema se incrementó de 40.5% al 55%. 
Es resultado de los mecanismos mundiales anteriormente mencionados, 
pero también del mal manejo de las finanzas gubernamentales, la falta de 
transparencia en las privatizaciones, las reducciones en el gasto social, el 
aumento en el servicio de la deuda interna y externa, particularmente, aquél 
resultante del quiebre y rescate de los bancos. 

Después de 50 años de tratar de reducir la pobreza en el mundo, el 
Informe del Banco Mundial (1999) acepta su error. "Soluciones simples: 
inversión en capital físico y humano y mercados liberados no funcionan por 
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su cuenta". Actualmente 1.5 billones de personas viven con un ingreso menor 
a un dólar, contra 1.2 billones en 1987 y una estimación de 1.9 billones en 
el año 2015. Comparativamente, durante las últimas dos décadas el ingre­
so per cápita en los países pobres se redujo anualmente en 3.1 %. 

Aunque los gastos en seguridad social durante la última década han 
aumentado en la mayoría de los países, sin embargo, la cobertura en Amé­
rica Latina, África y ciertas partes de Asia es limitada. En particular, en 
nuestro subcontinente "la cobertura en algunos (países} abarca un porcen­
taje de la población económicamente activa inferior al 15% y raramente 
alcanza más de 50%" (OIT, 2000}. Esto significa que la carga de enferme­
dades, accidentes de trabajo y el cuidado de los ancianos recae básica­
mente en los jóvenes, hecho que limita los alcances de los programas de 
control de fecundidad entre la población más pobre, ya que sólo una familia 
numerosa y con múltiples estrategias, garantiza la supervivencia a las per­
sonas de edad avanzada. 

Al mismo tiempo, más de la mitad de los jóvenes en el mundo viven 
en la pobreza. El30% sufre desnutrición y otro tanto no termina la primaria. 
Esta población debe competir por los pocos empleos y encuentra frecuen­
temente solución a su supervivencia en las filas del crimen organizado 
(UNESCO, 1999}. Los niños de la calle abandonan la escuela y sobreviven 
en las grandes ciudades expuestos a violencia, prostitución, crimen y dro­
gas. De acuerdo con la UNICEF, 90 millones de niños y adolescentes pa­
decen riesgos de pobreza; 15 millones trabajan; 6 millones reciben maltra­
to y 80 mil mueren cada año a consecuencia de la violencia intrafamilar, 4 
millones de menores sufren de desnutrición y 114 mil se mueren por esta 
causa. Adicionalmente, 500 mil niños se mueren al año por enfermedades 
respiratorias y diarréicas, todas ellas previsibles (1999}. De acuerdo con la 
OIT, en 1996 trabajaron 73 millones de niños entre 10 y 14 años y varios 
premios Nobel se unieron para denunciar la explotación, a veces también 
sexual, de 250 millones de niños. Sólo en América Latina hay 15 millones 
en estas condiciones. 

La pobreza no es un fenómeno neutral y tiene sus raíces en la llama­
da "pobreza perversa", frecuentemente catalogada como pobreza extre­
ma. Un niño nacido de una madre desnutrida, no recibe los requerimientos 
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nutricionales mínimos para gestarse en condiciones normales. Después 
de un parto difícil, está expuesto a una desnutrición crónica, primero por la 
deficiente calidad de la leche materna y posteriormente, por la falta de una 
comida nutritiva. Ello provoca daños cerebrales irreversibles durante la 
gestación y la lactancia, producto de la desnutrición crónica materna-infan­
til (Áivarez et. al. 1993 y Pelta, 1989 ). En caso de que el niño sobreviva el 
"llamado valle de la muerte" entre O y 2 años (Chávez, 1995), mostrará un 
desarrollo intelectual, fisico y motriz limitado. Será un trabajador que aguante 
largas horas expuesto al sol, trabajo físico pesado y mostrará poca incon­
formidad. No contará con la destreza necesaria para entrar a un proceso 
tecnológ'ico y es fácil presa de accidentes y enfermedades. Dentro de un 
mercado de trabajo, donde se requiere de mano de obra barata y poco 
especializada para ciertos procesos de producción, este tipo de trabajador 
cumple con los requisitos, aunque será condenado a vivir en la miseria y la 
subordinación. En la división internacional del trabajo existente, los países 
pobres y especialmente, las mujeres del Sur, trabajan en procesos de 
maquila con bajos salarios. Las transnacionales transfieren sus procesos 
intensivos de mano de obra hacia los países pobres, aumentando también 
en el Norte el desempleo, de modo que la globalización presente empobre­
ce al trabajador en ambos hemisferios. 

Hace 15 años, el Banco Mundial lanzó la teoría de "pequeño pero 
sano", que justificaba esta adaptación biológica a las condiciones imperantes 
de hambre crónica. Un niño y trabajador más pequeño requiere de menos 
proteínas y calorías, pero puede cumplir ciertas actividades (Seckel, 1988). 
Dicha teoría fue duramente criticada por el matrimonio Pietro y Gretel Pelta. 
Afirman que se condena a un ser pobre a una vida sin dignidad, ni futuro, 
antes de que nazca. Refleja además la perversidad del sistema que quiere 
aumentar sus ganancias, a cualquier costo. 

Las consecuencias están a la vista. Enrique Iglesias señala que Amé­
rica Latina pierde anualmente 76 mil millones de dólares en accidentes 
laborales (BID, 2000). Subraya que se subestima el problema, ya que has­
ta 80% de la fuerza laboral, equivalente a 160 millones de personas, se 
expone a accidentes. El mismo funcionario calcula que éstos se pudieran 
reducir hasta en 10%, mediante "la educación para condiciones seguras 
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de trabajo", pero olvida que los programas de combate a la desnutrición 
materna-infantil pudieran erradicar de raíz las deficiencias neuro-fisiológi-
cas. 

Otra contradicción inherente al desarrollo capitalista tardío es el cre­
ciente desempleo. México con una tasa real de crecimiento en el sector 
manufacturero de 24.4%, entre 1994 y 1998, sólo generó 92.1% de las 
horas-hombres trabajadas y dio empleo a 97.6% del personal empleado en 
1993, antes de la última crisis e.conómica (Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática: INEGI1993-1999). Las fusiones entre compañías 
tornan más eficientes los procesos productivos, pero reducen el número de 
empleos. A costa de la maximización de las ganancias, se crea un desem­
pleo crónico, más pronunciado entre jóvenes y mujeres, que se ven obliga­
dos a autoemplearse en el mercado informal. En la mayoría de los países 
latinoamericanos los datos oficiales de desempleo son bajos, dado que las 
personas se autoemplean en la economía informal, también llamada sub­
terránea. Estimaciones en Perú, Colombia y México calculan que alrede­
dor la mitad de la fuerza de trabajo se autoemplea . 

Las mujeres están más expuestas a la pobreza. Su integración al 
proceso productivo obedece frecuentemente a una estrategia de supervi­
vencia. Se integran al mercado formal de trabajo en condiciones adversas, 
con más horas de trabajo, menor sueldo y requerimientos de capacitación 
mayor que los hombres. Representan 40% de la fuerza de trabajo recono­
cido por instancias internacionales, pero ocupan sólo 3% de los puestos 
ejecutivos, 1% de los liderazgos sindicales y 12% de los asientos legislati­
vos (Gráfica 4, Fondo de las Naciones Unidas para la Población: UNFPA, 
2000). Representan 67% de las analfabetas de la tierra, más de mil millo­
nes de mujeres; 68% de las personas sin acceso a la escuela; 41% de 
todos los infectados de Síndrome de lnmuno Deficiencia Adquirida (SIDA) 
y un 36% de todas las mujeres que no tienen acceso a la educación secun­
daria. De acuerdo con las Naciones Unidas, 70% de los pobres extremos 
son del sexo femenino. 

Regionalmenté analizada, predomina la iniquidad, la explotación, el 
subpago y la sumisión. En los países en desarrollo una mujer entre 65, 
muere a causa de enfermedades relacionadas con el sistema reproductivo 
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y 90% de las muertes maternas ocurren en países pobres. En Asia, las 
mujeres efectúan 90% del trabajo en los campos de arroz. En Nepal, los 
padres casan 7% de las niñas, cuando son menores de 1 O años y en 
Afganistán 54% de las niñas, menores de 18 años, son casadas por sus 
padres. En África, las mujeres aportan un tercio de la fuerza de trabajo 
remunerada, representan 70% de los jornaleros agrícolas, producen entre 
60 y 80% de los cultivos alimentarios, cocinan los alimentos, almacenan 
80% de los productos alimentarios y los transportan del campo al pueblo; 
efectúan 90% de las labores de hilado y tejido, así como 60% de las activi­
dades de cosecha y de mercado (FAO, 1999). Sin embargo, en Egipto 29% 
de esposas recién casadas informó que fue golpeada por su marido o sus 
familiares; 41 % aun durante su embarazo. De acuerdo con grupos femeni­
nos de derechos humanos, en Argelia, 5 mil mujeres fueron violadas entre 
1995 y 1998 por grupos islámicos armados. En el presente, más de 1 mi­
llón de mujeres están en el círculo de la prostitución mundial (Times, mar­
zo, 2000). 

La violación es una de las ofensas más comunes contra las mujeres. 
Una de cada tres mujeres es violada, dos tercios de ellas cuentan con 
menos de 18 años y en 80% de los casos, la víctima conoce al agresor. 
Estos delitos ocurren con mayor frecuencia dentro de las casas, alrededor 
de las bases militares, campos de trabajadores migrantes y maquiladoras. 
En todas las bases militares del mundo se reportan altos niveles de rapto 
en sus alrededores y una de las demandas más resentidas por las indíge­
nas de Chiapas es el retiro de los militares, debido a la introducción de la 
prostitución y la violencia contra las indígenas. 

Las mujeres no sólo representan la mitad de la población mundial, 
sino que también las madres de la otra mitad. Si no se vincula más activa­
mente a la mujer hacia los procesos de desarrollo, a la educación y se 
difunden sus derechos en todo el planeta, no habrá solución a los proble­
mas de inseguridad, crecimiento demográfico, destrucción ambiental, defi­
ciente educación y desintegración familiar. Ante la gravedad del problema y 
los fracasos en cuatro décadas de desarrollo para combatir a la pobreza, el 
Banco Mundial cambió de política. Lanzó un programa reciente de apoyo a 
la mujer y en particular, a la mujer campesina. Se pretende dar acceso a las 
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mujeres a la educación, a los créditos de microempresas, a los mercados, 
al manejo del dinero y a la información. El gobierno mexicano retomó esta 
inquietud y ofreció becas educativas más altas a niñas en el marco del 
Programa Progresa. Ello estimulará a las familias a mandar sus niñas a la 
escuela. 

En particular, mejorar la oportunidad de trabajo y de educación entre 
las mujeres indígenas mejoraría la toma de decisiones en el seno familiar, 
la economía, la administración, el diseño, el establecimiento y la evalua­
ción de los proyectos productivos. Ellas tendrían la posibilidad de integrar­
se a su entorno con menos violencia, promoviendo positivamente su desa­
rrollo y el de sus familias (Arizpe, 1998). Ello significa fortalecer el papel de 
la mujer productora y consumidora, para que juntas con los hombres pue­
dan transformar las relaciones de jerarquía y discriminación existentes. 
Implica reforzar las oportunidades productivas de la mujer, especialmente 
en momentos de crisis. Cuando ellas llegan a límites de lo aguantable, 
desarrollan fuerzas totalmente desconocidas. Un ejemplo dieron "Las Mu­
jeres de Negro" en la ex- Yugoslavia quienes se opusieron al gobierno serbio 
y a los guerrilleros albaneses en plena guerra. Defendieron solidariamente 
a sus hermanas de otras etnias. Durante los enfrentamientos armados crea­
ron apoyos de emergencia, independientemente de la pertenencia a un 
grupo étnico o religioso y se protegían mutuamente. Posterior al cese de 
fuego, dieron pasos concretos hacia la reconciliación y reconstrucción en 
Belgrado y Kosovo. 

Pero también en condiciones de pobreza, como las imperantes en el 
estado de Oaxaca, el más pobre de México junto con Chiapas, las mujeres 
de Juchitán destacan por promover la calidad de vida. Su inserción en el 
mercado y una administración eficiente de los recursos existentes, arroja 
resultados positivos. El peso al nacer es un kilo más que el promedio de los 
bebés mexicanos; la tasa de mortalidad es comparable con los países 
industrializados y el número de artistas como pintores y poetas que llega­
ron a reconocimiento internacional es mayor que en el resto del país (Oswald, 
1999). 

Otro factor que puede afectar a la seguridad humana, es el manejo 
presente de los medios de comunicación masiva. La mayoría están en 
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manos de monopolios transnacionales, con contadas excepciones. Pro­
mueven un modelo de consumismo y de cultura homogeneizante y 
despilfarradora en términos ambientales. Es conveniente promover una 
comunicación alternativa, que transforme los patrones de compra y de con­
sumo. Este último ha aumentado a una tasa nunca antes conocida, llegan­
do a 24 mil millones de dólares en 1998, 16 veces el nivel de 1995. La 
quinta parte más rica del planeta consume hoy 86%, comparado con la 
misma de los más pobres, quienes sólo cuentan con 1.3%. Los más afortu­
nados disponen de 45% del consumo de carne, 74% de las líneas telefóni­
cas, 84% del papel y 87% de los vehículos. Por otro lado, los más pobres 
comen sólo 5% de carne y pescados, usan 4% de energía, 1.5% de las 
líneas telefónicas, 1.1% de papel y 1% de automóviles (Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo: UNDP, 1998). Particularmente dramá­
tica es la alimentación en el continente africano, que redujo su consumo 
general en 20%, comparado con 25 años atrás, a pesar de un sustancial 
aumento poblacional. Sin embargo, la pobreza no se reduce únicamente al 
Tercer Mundo. Países ricos como Suecia cuentan con :P'/o de pobres entre 
su población y la de los Estados Unidos asciende a )1% (ídem). 

El consumismo es resultado en parte de la publicidad en los medios 
masivos de comunicación. El gasto mundial asciende en este rubro a US $ 
435 mil millones de dólares. Un norteamericano promedio ve 150 mil anun­
cios en su vida, pero también los países pobres se han dejado seducir por 
la publicidad. La República Coreana triplicó entre 1986 y 1996 sus anun­
cios y Colombia gasta anualmente 1.4 mil millones de dólares en publici­
dad (UNDP, 1998). 

En términos teóricos, la publicidad, la televisión, la música pop y rock, 
el uso del jean y la comida chatarra, promueven una homogenización cul­
tural y la masificación hacia una sociedad de consumo, donde se eiimina a 
la diversidad en pensamientos, acciones, gustos y visión histórica. La ofer­
ta transnacional impone al mundo sus valores consumistas y crea una so­
ciedad acrítica. Sin embargo, los monopolios y monopsonios existentes, 
han negado el acceso al bienestar y a veces, hasta a las condiciones míni­
mas de supervivencia. La polarización social y la iniquidad resultantes -que 
marginaron a 5 mil millones de seres humanos de este modo de vida- pro-
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dujeron también frustración y agresividad. Sobre todo jóvenes, sin pers­
pectivas de futuro, son presa fácil de fundamentalismos, regionalismos, 
xenofobia, violencia, adicciones, crimen y discriminación. Pudieran promo­
ver como oportunidad para mejorar sus condiciones de miseria, el fomento 
del autoconsumo y la rearticulación de sus mercados locales, además de 
la promoción más justa del mercado mundial y de la solidaridad internacio­
nal. 

SEGURIDAD SOCIOAMBIENTAL 
EN AMÉRICA LATINA 

La violencia ambiental pone en jaque a la sustentabilidad del planeta 
y la eqyidad intra e intergeneracional. El ambiente es un elemento constitu­
tivo de la seguridad humana, ya que se presenta en tres expresiones: en 
forma de bienes (animales, flora, alimentos, medicinas); de servicios (oxi­
genación, polinización, fijación de nitrógeno y bióxido de carbono, regula­
ción homeostática, reciclado de materiales biodegradables) y de informa­
ción (genética, bioquímica, ecológica, ambiental). En el pasado, la fusión 
atómica, la quema· de energía fósil, la producción eléctrica mediante 
termoeléctricas, la genética y otros manejos tecnológicos han llevado al 
mundo a cargas ecológicas muy delicadas, que no sólo hipotecan en el 
futuro la supervivencia del planeta, sino que dificultan la vida en el presen­
te. 

El diagnóstico del subcontinente americano es delicado y destacan 
dos grandes problemas: 
1. Cerca de tres cuartas partes de la población latinoamericana vive en 
ciudades 
2. Existe una acelerada destrucción de los bosques tropicales, secos 
y húmedos y con ello la pérdida de la biodiversidad 

La sobreexplotación de recursos terrestres y marinos, inadecuado 
manejo de los suelos tropicales frágiles, sobrepastoreo, pérdida de la 
biodiversidad, de forestación, incendios forestales, abatimiento de acuíferos 
y polución con desechos domésticos e industriales, contaminación de aire 
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y una urbanización caótica, son los retos más sobresalientes de América 
Latina en el cambio del milenio. Ésta se añade a la inseguridad humana 
anteriormente descrita como consecuencia de los procesos de inserción a 
la globalización. Se destruyó también la seguridad alimentaria que todavía 
existía en los años setenta en el subcontinente. Estados Unidos está apro­
vechando su posición estratégica de poder alimentario y está surtiendo su 
ayuda con 82 % de granos transgénicos. Algo similar ocurre con las expor­
taciones, frecuentemente enmarcadas en tratados de libre comercio. Estas 
prácticas ponen en peligro a las especies nativas, frecuentemente en los 
sitios de origen, ya que el maíz, el frijol y la papa, tres de los cinco alimen­
tos más comunes en el mundo, provienen de Latinoamérica. Los tratados 
comerciales, las firmas de bioprospección y los bancos de germoplasma 
en países desarrollados y no en la región de origen, representan otro ries­
go a la seguridad ecológica, en países con alta biodiversidad. 

América Latina cuenta con cinco países de megabiodiversidad entre 
un total de 12 en el mundo: Brasil, México, Colombia, Ecuador y Perú. 
Contiene 68% de los bosques tropicales y 40% de todas las especies ve­
getales y animales del mundo. Sólo México alberga 51% de las aves 
migratorias y la creciente de forestación está destruyendo su hábitat natu­
ral. Brasil cuenta con 71 especies de mamíferos en proceso de extinción y 
es el primer país en riqueza de flora del mundo. La cubierta natural con 
bosques abarca 47% de la región, 95% (525 millones de hectáreas) es 
tropical. El norte del Amazonas y La Guayana representan la extensión de 
bosque menos alterado en el mundo, aportando 10% del metabolismo glo­
bal del planeta (LBA, 1996). 

Los procesos de urbanización caóticos, la minería, la industria fores­
tal, los incendios y la expansión de la frontera agrícola en aras de una 
ganadería extensiva, han destruido amplias áreas de bosque. La destruc­
ción forestal anual es de 15 millones de hectáreas de bosques tropicales: 
4 millones en Asia; cuatro millones en África, y 7 millones en América Lati­
na y el Caribe (Gráfica 5). Sólo durante 1990 a 1995 se han destruido 5.8 
millones de hectáreas por año, correspondiendo al quinquenio una pérdida 
total de 3%. Sobre todo la selva baja caducifolia se ha visto mermada, 
debido a incendios forestales que cada año devastan a amplias áreas de 
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cubierta vegetal. Como consecuencia 1 ,244 vertebrados están amenaza­
dos o en proceso de extinción (GEO, 2000, Capítulo 11, p. 1). La madera 
como combustible representa 78% de los productos extraídos del bosque y 
la madera en rollo 16% adicional, pero también la recolección de fauna y 
flora silvestre se convierte en un ingreso importante, frecuentemente clan­
destino, para la población pobre del trópico. 

América Latina es uno de los subcontinentes con mayor crecimiento 
urbano (Gráfica 6). A partir de los años cincuenta y a raíz de un cambio en 
la política agropecuaria de la región, se inició un proceso de descam­
pesinización y abandono del campo que todavía no se ha parado. De 43% 
en 1950, la población urbana creció a 73.5% en 1995, destacando las gran­
des ciudades como México (16.5 millones), Sao Paulo (16 millones), Bue­
nos Aires (12 millones), Río de Janeiro (1 O millones) y Santiago (5 millones, 
Gráfica 7). La falta de planeación en el desarrollo urbano generó amplias 
zonas de "ciudades perdidas" con falta de servicios básicos y, por ende, 
altos niveles de contaminación. La densidad poblacional, la concentración 
de las actividades económicas y la densidad del tráfico vehicular transfor­
mó peligrosamente la calidad del aire, donde enfermedades crónicas res­
piratorias están afectando a más de 85% de los niños en las grandes ur-
~s. . 

La disposición de basura se está convirtiendo en un problema delica­
do, ya que durante los últimos 30 años y a raíz del cambio en los hábitos de 
consumo, la generación de desechos sólidos se triplicó6• América Latina 
genera diariamente 275 mil toneladas de basura urbana. Se requerirían 30 
mil camiones y 350 mil m3 de rellenos sanitarios para confinar dichos dese­
chos correctamente. Menos de 60% de los sólidos (35% en rellenos y 25% 
en basureros controlados) reciben un tratamiento adecuado y como conse­
cuencia se contaminan aire, suelos, subsuelos y acuíferos, además de que 
se propaga fauna y flora nocivas y enfermedades (Organización Paname­
ricana de la Salud PAHO, 1995). 

• La gente pobre no produce más que 0.2 kilogramo de desechos sólidos por día, mientras que la 
basura de los económicamente fuertes supera el kilogramo. 
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Las aguas negras son uno de los problemas más agudos en las zo­
nas urbanas y conurbadas de América Latina, ya que producen la mayoría 
de las enfermedades hídricas previsibles y un número elevado de muertes 
infantiles. Epidemias de cólera que se propagaron desde Perú a principio 
de los noventa a todo el subcontinente, hicieron recapacitar a las autorida­
des urbanas para mejorar el servicio de agua potable y sanear las aguas 
servidas. Sin embargo, menos de 25% de los desechos líquidos son trata­
dos adecuadamente, y las diferencias regionales son importantes. Mien­
tras que en La Habana se tratan todas las aguas negras y se recolecta la 
basura, en La Paz no existe saneamiento, en San Salvador sólo se sanea 
2%, en Santiago 5% yen Brasilia 54% de las aguas negras (Hábitat, 1995). 

El calentamiento global es resultado de un intenso uso de hidrocar­
buros fósiles. Durante los últimos 50 años, su consumo mundial se ha 
quintuplicado. Las emisiones resultantes están relacionadas con el modelo 
de industrialización y consumo desigual. Una quinta parte de los países 
ricos producen 53% ciento del bióxido de carbono, los más pobres son 
responsable de 1.2%. Estados Unidos emite 20.5 toneladas métricas per 
cápita, el promedio internacional de países desarrollados es estimado en 
11.9 t, el promedio mundial en 4.0 toneladas y el subcontinente emitió en · 
1995, 2.55 toneladas per capita. América Latina es responsable de 4.3% 
de las emisiones mundiales, mientras que el gas metano, proveniente de 
fuentes antropogénicas, asciende a 9.3% de las emisiones mundiales7 • 

Países en proceso de industrialización y crecimiento agudo como México, 
Corea, China y Brasil, podrían agudizar el efecto invernadero. Surge la 
pregunta ética ¿estos países cuentan con el mismo derecho que tuvieron 
los del Norte, aunque el planeta sea saturado y muestre desequilibrios, 
reflejados en un calentamiento global? El aumento del nivel del mar puede 
afectar los fértiles deltas productos de alimentos de todas las costas lati­
noamericanas, pero también a grandes poblaciones que viven a la orilla del 
mar como Río de Janeiro, Buenos Aires, Santiago de Chile. 

7 Durante los incendios forestales en la cuenca del Amazonas, donde se quemaron casi siete millones 
de km2 de selva tropical, el establecimiento de bosque secundaria y la biomasa quemada representan 
impactos regionales, continentales y mundiales que afectan el equilibrio ecológico. 
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El calentamiento global ha provocado que el fenómeno Niño se 
agudice, sea más frecuente y genere desastres naturales nunca antes vis­
tos. En 1998, Centro américa vivió el ciclón mas violento de los últimos 200 
años. Durante el ciclón Mitch más de 33 mil personas perdieron su vida y 
más de 300 millones su vivienda, o tuvieron que reconstruirla en otro sitio. 
Los daños ascienden a 89 mil millones de dólares8. Sólo en Honduras se 
cuantificó un daño calculado en 48 mil millones de dólares, equivalente a 
25% del PIB anual y las pérdidas alcanzaron 11 mil millones en El Salva­
dor. Los desastres afectaron más duramente a los pobres que se habían 
asentado en terrenos peligrosos como barrancas, cerros con subsuelos 
inestables y en casas de cartón, que son más endeble ante aludes de tie­
rra, vientos y lluvias torrenciales. 

El uso intensivo de hidrocarburos implica también otros conflictos. La 
región del golfo de México cuenta con múltiples islas y países vecinos, 
cuyas costas colindan con el mar. La definición de mar patrimonial crea no 
sólo entre México y Estados Unidos, sino con distintas islas, conflictos en 
cuanto al manejo de los recursos marinos, petrolíferos y otros minerales, 
localizados en la cuenca del Caribe. Las tecnologías de perforación profun­
da en plataforma marina, por desarrollarse en los próximos años, pondrían 
a disposición probablemente 1 00 veces más reservas de hidrocarburos 
que las actualmente conocidas. Entre 1992 y 1999, los Estados Unidos 
han aumentado la explotación del crudo en 550% y la de gas natural en 
800% en aguas profundas de esta zona. Sólo esta región aporta una quinta 
parte de la producción de crudo norteamericana. ¿Quién tendría acceso a 
dichos recursos? ¿Cómo se evitaría la succión subterránea y quién conta­
ría primero con el acceso tecnológico para extraer los hidrocarburos, aún 

8 Después de Mitch, las aseguradoras simularon un modelo con las mismas fuerzas del ciclón sobre 
Florida. Los daños resultantes hubieran quebrado a todas las aseguradoras y reaseguradoras del mun­
do. Como principio precautorio, en el siguiente ciclo, se incluyó en todas la pólizas de seguro 
indemnizaciones máximas que no pusiera en peligro las ganancias de estas empresas. Fue una adver­
tencia a los paises desarrollados. En cambio, en Centroamérica, la reconstrucción continúa lentamen­
te, ya que casi nadie fue asegurado y las condiciones de pobreza no permiten una reconstrucción más 
veloz. 
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más profundos? Las recientes negociaciones entre Estados Unidos y México 
sobre el derecho a estos recursos dejaron a este último en desventaja, a 
razón de aproximadamente 10% del territorio negociado, pero que repre­
sentan los mantos más ricos en dicho mineral (La Jornada, 25-6-2000). 

En esta zona se gesta un problema geopolítico, no sólo con relación 
a las doscientas millas de mar territorial que México ha defendido desde 
los años setenta, sino sobre todo sobre los recursos naturales que se loca­
lizan en el fondo del mar y que pueden representar múltiples de veces las 
reservas de minerales conocidos en la actualidad, incluido el petróleo y el 
gas. El Golfo se puede convertir en una zona geoestratégica ante el poten­
cial de los recursos naturales. Algo similar ocurre con la cuenca del Amazo­
nas, compartida entre diversos países. ¿Cómo pudieran tener acceso los 
países pobres de la región a nuevos avances tecnológicos? ¿Quién se 
aprovecharía al máximo de los mismos y qué repercusión tendrían estos 
procesos en la economía mundial y en la iniquidad existente? 

El consumo del agua en el mundo se ha duplicado durante los últi­
mos 20 años. La mayoría del territorio de América Latina cuenta con 
ecosistemas semiáridos y está expuesta a una creciente escasez del vital 
líquido. Aunado a lo anterior, se cuenta con un rezago importante en tecno­
logías de riego que por su ineficiencia desperdician en la actualidad más 
de 80% del agua subterránea y superficial. 

Merece especial atención la cuadruplicación de la pesca en el ámbito 
mundial. En el subcontinente se estima una captura anual de 21 millones 
de toneladas. Entre 1985 y 1995 América del Sur ha triplicado la captura en 
mar y sólo Colombia la quintuplicó. Sin embargo, las alteraciones produci­
dos por el Niño afectan particularmente a Perú, donde la captura varía en­
tre 2 y 12 millones de toneladas, pero la región está sobrexplotando en 
35% sus recursos pesqueros (Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura: FAO, 1997). Particularmente, delicada está 
la situación del camarón, ante lo cual se está implantando maricultura y 
acuicultura. Chile aumentó su producción en salmón en 30%. Su exporta­
ción ascendió en 1997 a 145 mil toneladas, con ingresos de 450 millones 
de dólares (Ministerio de Economía, Chile, 1997). 

Seguridad Humana Y 123 
Ambiental en América Latina 

LJrsula Oswald Spring 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



li 

¡'''¡¡' 

11 

!! :11 f ,, 
11 1 
f, 

1 ![ 
1 

11' 
1,, 

¡' :1, 

f 11 

1 

1, 

El mar ofrece también amplias facilidades de turismo, sobre todo en 
los arrecifes del Caribe, que representan 12% de los existentes en el mun­
do. Ante procesos de sedimentación, contaminación por hoteles, barcos, 
viviendas y minería, se estima que 29% de los arrecifes muestran graves 
daños. Contaminación de playas, degradación de arrecifes, erosión de cos­
tas, sobreexplotación de la pesca y migración aguda crean un círculo vicio­
so que pone en peligro la salud pública, la calidad de vida, el turismo y los 
ecosistemas marinos (Bryant, 1998). 

Por último, existe un peligro adicional en el uso de las alternativas 
tecnológicas. Las patentes en biotecnología, eficiencia energética en uso y 
conservación, tecnología militar, de reciclamiento y sustitución de materia­
les peligrosos, están en manos de transnacionales. Dicho control agudizaría 
aún más a la disparidad entre el Norte y el Sur, agravando los términos de 
intercambio desfavorables para los países en desarrollo. 

UN CONCEPTO ALTERNATIVO 
DE SEGURIDAD AJENO AL TERROR 
DE LAS ARMAS Y A LA VIOLENCIA 

Nunca ha existido una situación de mayor fragilidad e inseguridad en 
el mundo. Cualquier error electrónico9 puede desatar una destrucción ter­
monuclear que destruiría al planeta entero. Pero también la fragilidad am­
biental o social, Jos desastres naturales, la violencia cotidiana, el narcotráfico 
y la drogadicción generan inseguridad y dibujan un futuro incierto. Dado la 
multiplicidad de problemas, la solución de los mismos requiere de un pro­
ceso integrador y de gran complejidad. Tendría que ser abordado desde 
una perspectiva holística e interrelacionada, donde se entretejen las alter­
nativas en el campo militar-político, socioeconómico, ideológico-cultural con 
el ambiental. 

9 Es interesante recordar que precisamente el Pentágono tuvo una de las fallas más delicadas a ralz del 
cambio del año 1999 al2000, cuando sus computadoras se vieron imposibilitadas en procesar durante 
tres dlas las imágenes provenientes de los satélites esplas. 
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Queda una pregunta crucial: ¿se puede sacrificar, ante un simplismo 
económico, resumido en el lema del libre mercado, el crecimiento de la 
humanidad entera y a largo plazo? ¿Se puede arriesgar la estabilidad, el 
equilibrio externo e interno, empleos, salarios, seguridad social y laboral, 
educación, salud, naturaleza y calidad de vida? 

En una respuesta compleja, se pueden agrupar los problemas en 
conjuntos complejos. El primero se refiere a la transferencia de gastos mi­
litares a gastos sociales, que permitiría atacar tres frentes a la vez. Un 
aumento sustancial en el presupuesto social, gracias a la transferencia del 
gasto militar, permitiría atender la superación de la pobreza y mejorar la 
educación. Si se calcula en el mundo 825 mil millones de dólares gastados 
en 1997 en armas10, se pudiera dar agua potable a 1,3 mil millones de 
personas y alimentos a 770 millones niños desnutridos. Durante 1998 y 
1999, estos gastos militares subieron 2.1% y representan ahora 2.6% del 
Producto Interno Bruto mundial. La transferencia de estos gastos hacia el 
sector social influiría también en una reducción de los enfrentamientos ar­
mados. 

La eliminación de gastos militares facilitaría también la transferencia 
de soldados hacia protección y el servicio civil. En diversos países, el ejér­
cito se ha encargado de funciones civiles como ayuda en momentos de 
desastre, reforestación, alfabetización y otras tareas sociales. Una vez 

1. , desintegradas las fuerzas armadas, los soldados pudieran emplearse en 
tareas de prevención y superación de problemas sociales o ambientales. 

La limitación de la influencia castrense apoyaría a la democratiza­
ción y se avanzaría más pronto hacia un estado de derecho, donde la voz 
ciudadana decidirá el futuro político de su país. Ello reduciría también la 
probabilidad de nuevos dictadores, alta corrupción e ineficientes burocra-

10 Los gastos militares ejercidos en 1999 se redujeron en el ámbito mundial a 780 millones de dólares, 
cifra inferior en un tercio comparado con la década anterior. Sin embargo, los de Rusia subieron duran­
te 1999 en 24%, pero representan sólo 53% de los de 1992. Sobre todo el continente africano está 
involucrado en múltiples conflagraciones bélicas y estos conflictos representan una pesada carga eco­
nómica para sus paises, además de que impiden mejorar las condiciones de vida de la población 

(SIPRI, 1999). 

Seguridad Humana y 125 
Ambiental en América Latina 

úrsula Oswald Spring 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



cías, solapadas ahora por regímenes autoritarios. Procesos de descentra­
lización en tomas de decisiones y asignación de presupuestos municipa­
les, mejorarían la administración pública, garantizarían los recursos donde 
más se necesiten y apoyarían la construcción de una sociedad local y na­
cional responsable, insertada en un mundo globalizado. Aunque los Esta­
dos-nación estarían perdiendo importancia en cuanto a mitigar los efectos 
más inmediatos de la globalización, no obstante, los procesos de reorgani­
zación económica, basados en principios morales de equidad y solidaridad 
internacional, garantizarían la satisfacción de las necesidades a los más 
marginados. 

A su vez, la ciencia e innovación, aunque muy precaria en nuestro 
subcontinente, pudieran orientarse exclusivamente a tecnologías producti­
vas que mejoren las condiciones sociales y ambientales de las mayorías. 

En el terreno socioeconómico hay múltiples campos de acción. La 
cancelación de la deuda externa, primero a los países más pobres de Amé­
rica Latina y posteriormente, a todos, abre perspectivas económicas am­
plias. Como afirma Chomsky (1998), las deudas son construcciones ideo­
lógicas y no realidades económicas. Raúl Prebisch comprobó desde 1970 
esta afirmación. El entonces director de la CEPAL documentó que América 
Latina regresaba por cada dólar obtenido en préstamo, cinco dólares en 
pago y servicio. Recientes cálcl!los confirman estos datos, al contabilizar el 
servicio de la deuda, el pago de patentes y regalías, las fugas de capitales 
y el turismo al exterior11 (Castaigns, 1999). Ello significa que América Lati­
na hace transferencias netas de capital al exterior, sobre todo a los Estados 
Unidos y ha pagado con creces sus deudas extemas12• El mismo autor 
propone como mecanismo para revertir estas gigantescas transferencias 
al exterior, una moneda fuerte regional, llamado "Latino", que competirá en 

11 No se incluyeron en estas cuentas los ingresos provenientes de actividades ilegales del narcotráfico, 
crimen organizado o lavado de dinero, especulación, fugas de capital y devaluaciones bruscas o ga­
nancias adicionales que obtienen las transnacionales por sobrefacturación en importaciones y 
subfacturación en exportaciones. Ello significa que los cinco dólares son datos más bien conservado­
res. 
12 En forma más prosaica, Galeano habla de las 'venas abiertas de América Latina•. 
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el mercado mundial con el dólar, el euro o el yen y protegería como mone­
da propia a los latinoamericanos ante las embestidas del capital financiero 
especulativo. 

No sólo en términos de justicia, las deudas son ampliamente paga­
das, sino también en la realidad económica. Las actuales deudas del 
subcontinente son impagables. Debido a los intereses, el servicio de la 
deuda y las presiones financieras ejercidas por el Fondo Monetario Inter­
nacional, se impide un auténtico desarrollo en el subcontinente. Una vez 
liquidadas estas deudas, los presupuestos gubernamentales contarán en 
promedio con una quinta parte más del PIB, recursos útiles para promover 
desde adentro desarrollos regionales y articulación de las cadenas produc­
tivas. Aunque la prioridad estaría en la autosuficiencia regional y el estable­
cimiento de mercados regionales, una vez satisfechas las necesidades lo­
cales y nacionales, se pudieran exportar los excedentes. Esta estrategia 
no sólo impediría la desnutrición crónica, sino que permitiría el manejo ra­
cional de los recursos naturales y garantizaría a todos los países la sobera­
nía alimentaria. 

Otro mecanismo para financiar el desarrollo humano es cobrar entre 
0.2 a 0.5% sobre los movimientos del capital financiero especulativo, lla­
mado Tasa Tobin. Se recaudaría entre 150 y 300 mmd. Según el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, se estiman necesarios 40 mil 
millones de dólares para luchar contra la desnutrición, resolver los proble­
mas de salud, de educación y crear condiciones de vida digna en el Tercer 
Mundo. Dado que el sector financiero y bancario es el menos regulado en 
el ámbito mundial se requerirían simultáneamente controlar a los paraísos 
fiscales y promover la anulación de la deuda externa. Estos importantes 
pasos, factibles y económicamente absorbibles dentro del sistema mundial 
financiero, permitirán cambiar el rostro de la pobreza en el mundo y dar al 
planeta un futuro menos azaroso. 

En otro enfoque, América Latina aporta al planeta un importante vo­
lumen de biomasa y oxígeno y todavía es "atrapador" de bióxido de carbo­
no (véase Protocolo de Kyoto). En una economía mundial -justa y 
corresponsable- los países industrializados deberían pagar estos servicios 
ambientales. Convenios de conservación de áreas naturales o ampliación 
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de las mismas permitirían a estos países y sus campesinos depauperados 
contar con ingresos permanentes en forma de swaps ecológicos13• Ofrece­
rían al mundo procesos de sustentabilidad, que atenuarían los efectos 
ambientales adversos, gracias al manejo racional de amplios recursos na­
turales y la conservación de la biodiversidad, una de las más ricas en el 
planeta14• 

En el terreno propiamente ambiental, el manejo integral del agua es 
punto de partida para superar los rezagos sociales. Agua potable reduce 
sustancialmente la mortalidad infantil, desechos líquidos domésticos e in­
dustriales saneados pueden reusarse en el riego agrícola y un mercado 
verde integral crearía empleos productivos y reduciría la extracción de re­
cursos naturales. De manera más general, la prevención en el campo so­
cial, ambiental, económico, pero también en la resolución de conflictos y el 
impedimento de la violencia es más barato. Económicamente es racional 
prevenir en lugar de hospitalizar enfermos, lamentar muertes evitables y 
construir cárceles para el crimen15 organizado. 

En el cuarto rubro, el ámbito cultural e ideológico, América Latina y 
especialmente su población indígena, puede aportar al mundo prácticas de 
solidaridad humana y de conservación de ambientes muy delicados como 
el trópico húmedo, el semiárido andino, los desiertos y las selvas bajas 
caducifolias. En un futuro deseable se requeriría construir un modelo inte-

13 El swaps ecológico pennite canjear deudas financieras por servicios ambientales. nene su justifica­
ción en un acercamiento hollstico al desarrollo sustentable, donde se relacionan los dos significados de 
"oikos': la economla y la ecología. Postula asignar valores económicos reales a los recursos naturales 
y asl obligar a las empresas a eficientizar sus procesos productivos. Un manejo racional y eficiente de 
los recursos naturales pennite ahorros energéticos, menos contaminación y se aprovecha la economla 
de escala en el reciclamiento, reuso y reducción de materias primas. Fuentes alternativas como ener­
gla solar, eólica, hidrica, avances tecnológicos en ahorro y conservación de energía, manejo integral de 
desechos sólidos, procesos de combustión completos, avances biotecnológicos que sustituyen fertili­
zación químicas, producción agrícola polidíversa y con control biológico, abren retos novedosos hacia 
una globalización distinta, dentro de un marco de sustentabilidad, democracia, equidad y bienestar. 
14 Brasil, México, Perú, Ecuador y Colombia fonnan parte de los 12 paises de megabiodiversidad en el 
mundo (el resto son Australia, Indonesia, China, India, Madagascar, Zaire y Estados Unidos). 
15 Arturo Cervantes muestra que la violencia fisica cuesta a la sociedad en México cerca de 5% del PI B. 
Estos recursos rebasan las inversiones en el campo social y pudieran impulsar las de ciencia y tecno­
logla, que ascienden sólo a 0.24%. 
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gral de seguridad que garantice a cualquier grupo su supervivencia social, 
física, ambiental, educativa, cultural y económica. En este modelo, la cali­
dad de vida digna es prioritaria a la maximización de las ganancias, aun­
que no se pretende abolir la competencia del mercado, ni la asignación 
racional de los recursos o la reversión de las privatizaciones. Dentro del 
modelo actual de globalización y las fuerzas capitalistas dominantes, sin 
embargo, la nemotecnia en inglés: HUGES (Human, Gender and 
Environmental Security, Oswald, 2001) representa un paradigma alternati­
vo, que se convierte también en utopía. Está basada en un concepto am­
plio de seguridad para nuestro subcontinente y rebasa el actual, basado en 
el terror de las armas y la violencia16• 

La autosuficiencia y la reestructuración de los mercados regionales, 
permitiría acceder a cada familia, grupo o comunidad a la alimentación 
suficiencia, permanente y de buena calidad. Se convertirá en uno de los 
pilares de la soberanía y seguridad humana, anclada en procesos produc­
tivos integrados horizontal y verticalmente, a fin de garantizar la eficiencia 
productiva y socioambiental en todos los niveles. Amartya Sen concluye en 
el informe del UNDP (1999}, que el mayor ingreso per capita no siempre 
determina un mejor nivel de vida. Compárase al respecto a México y Brasil 
con los avances que Costa Rica ha logrado con menos presupuesto, pero 
con mejor bienestar social. Este hecho muestra claramente que un país 
preocupado por la calidad de vida de sus habitantes puede mejorarla, a 
pesar de carecer de recursos. 

En síntesis, biodiversidad requiere de pluralidad política para su con-
servación y desarrollo. Participación democrática se convierte en sinónimo 

16 Después de la Segunda Guerra Mundial,la creación de las Naciones Unidos trató de impedir nuevos 
conflictos, mediante la creación de un mundo cosmopolitico, aunque interrelacionado y globalizado, en 
el ámbito económico. Sin embargo, la ONU, NATO, ASCE, OAU, OAS y otros organizaciones 
multilaterales no han podido impedir en menos de un año 4 intervenciones militares: Sudan y Afganistán, 
en agosto de 1998, lraq en diciembre, 1998 y la Ex-Yugoslavia en marzo de 1999. Adicionalmente; 
entre 1990 y 1995, hubo 93 guerras, donde estaban involucrados 70 estados. ¿Dónde quedó la no 
intervención y la prevención de los conflictos, promovidos por las fuerzas armadas? Dónde está la 
prevención de los mismos y la alarma temprana que pudiera impedir los estallamientos violentos, me­
diante mecanismos de arbitrajes y presiones constructivas? El terror de las armas mostró empírica­
mente sus limites, se requiere de un concepto de seguridad basado en otras premisas. 

Seguridad Humana Y 129 
Ambiental en América Latina 

úrsula Oswald Spring 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



de sustentabilidad, equidad y democracia, cuando las autoridades hones­
tas promueven modelos de gobiernos cooperativos, descentralizados, 
policulturales, ecopacifistas, incluyentes de lo femenino y regionalmente 
articulados. La reordenación de las escasas finanzas hacia los más nece­
sitados salva millones de vidas, crea legitimidad entre auténticos gobier­
nos, democráticamente electos, pero promueve también una vigilancia per­
manente por una sociedad crecientemente interesada en defender sus in­
tereses vitales. A su vez, los políticos aprenden a responder a sus ciudada­
nos en el terreno local. En el ámbito mundial, los nuevos procesos de 
concientización entre ciudadanos afectados por problemas similares pro­
pios de la globalización, defenderían intereses comunes, a la vez que reci­
birían de América Latina aportes auténticos, resultado de miles de años de 
civilización. 

Los elementos constructivos de un tal proceso civilizatorio existieron 
en el pasado y pueden proyectarse hacia un futuro menos conflictivo, vio­
lento, exclusivo y depredador, donde la dignidad de las personas y de los 
países esté garantizada. Todos ganarían con este modelo, incluyendo las 
transnacionales, ya que la resolución pacífica de conflictos socio - ambien­
tales y militares protegería a largo plazo a la sociedad y permitiría un proce­
so de consolidación democrática, anhelado en todos los rincones del pla­
neta. A su tiempo, la integración de toda la población mundial en un consu­
mo racional, estimularía mercados, empleos dignamente remunerados y 
calidad de vida para todos. Gobernar significa lograr consensos con la so­
ciedad, enterarla de los avances y obstáculos y formular y poner en prácti­
ca de manera conjunta, programas capaces de resolver los problemas. 
Pareciera fácil promover descentralizad amente y con democracia esta uto­
pía de seguridad humana, proteger a la naturaleza y garantizar a la más 
vulnerable su supervivencia con bienestar. Sólo falta experimentarla. 
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Karina Batthyány* 

GÉNERO, DEMOCRACIA 
Y CIUDADANÍA 

ALGUNAS PREGUNTAS INICIALES 

¿Qué significa el concepto de ciudadanía? ¿Existe una ciudadanía 
diferencial para varones y mujeres? ¿Es posible pensar en procesos de 
desarrollo y consolidación democrática sin una participación activa de ciu­
dadanos y ciudadanas?. Preguntas como éstas guiarán este capítulo del 

libro. 
En primer lugar, es necesario considerar la importancia y la significa-

ción de la ciudadanía y la democracia para las mujeres y varones por tra­
tarse de cuestiones vinculadas a su calidad de vida, a su poder y a su 
identidad. El concepto de ciudadanía es un concepto muy controvertido. El 
debate actual sobre la ciudadanía encuentra sus raíces en distintas tradi­
ciones tanto de la sociología como de las ciencias políticas. El concepto 
involucra sin duda tanto las relaciones entre los ciudadanos como las rela­
ciones entre los ciudadanos y el Estado. Estas relaciones son a la vez 
legales, normativas y materiales. Para resumir estos debates podemos decir 
que la tradición liberal se basa en la autonomía del ciudadano, del indivi­
duo frente al Estado, mientras que la concepción socialista se basa en la 

igualdad social. 
En el siglo XX, a partir de la teorización de Marshall se comienza a 

asumir que las incongruencias de la ciudadanía política-civil podían ser 
superadas por el reconocimiento de la dimensión social de la ciudadanía, 
la que básicamente debía ofrecer un mínimo social básico que permitiese 
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el acceso igual de todos al necesario bienestar económico, cerrando así 
las brechas entre igualdad política y iniquidad económica y social. 

A partir de la conceptualización de ciudadanía de Marshall, la pre­
ocupación fundamental son las desigualdades que surgen como resultado 
de la "generización" de la ciudadanía, sin dejar de considerar las desigual­
dades estructurales producidas por la clase y la etnia. 

El concepto de ciudadanía, como nos plantea Vargas1 (2000}, "es un 
eje que concentra muchas de las tensiones del pensamiento político actual 
y de las reflexiones políticas feministas. Las tensiones entre la universali­
dad de los derechos y las diferencias y/o desigualdades para acceder a 
esa universalidad o, lo que es lo mismo, entre los derechos formales y los 
derechos sustantivos, entre el principio de igualdad y el derecho a la dife­
rencia. Nos enfrenta también a definir si en el intento de superar una ciuda­
danía restringida o pasiva para lograr una ciudadanía activa y plena, esta­
mos poniendo como meta el modelo masculino de ciudadanía o adoptando 
una propuesta más flexible y subversiva, capaz de incorporar las múltiples 
dimensiones y derechos que las mujeres -y otros sectores excluidos- he­
mos conquistado, construido y ampliado en las ultimas décadas". 

Las diferentes reflexiones y enfoques en tomo al tema de la ciudada­
nía, y particularmente de la ciudadanía social, complejizan y aportan a una 
teoría de la ciudadanía que responda a las incongruencias, carencias y 
debilidades en su concepción y práctica ciudadana al reconocer la diferen­
cia no sólo genérica sino entre las mismas mujeres, como posibilidades y 
obstáculos ciudadanos a los que hay que potenciar o neutralizar. La ten­
sión entre universalidad y diferencia subsiste, pero ya no como falso dile­
ma. La universalidad tuvo sentido para generalizar la idea de acceso a la 
ciudadanía, impulsando a los que se sentían excluidos a exigirla. Pero aho­
ra el reconocimiento de la diferencia aparece como fundamental en una 
perspectiva democrática. 

La ciudadanía se define y está en relación con lo público; espacio en 
el que se ejercen los derechos y las responsabilidades ciudadanas. Lo 

1 Vargas Virginia (2000). "Un tema en debate: la ciudadania de las mujeres•, en Internet: http:// 
ekeko.rcp.net.pe/FLORA/ensayos/index.htm 
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público tiene una doble vertiente: lo público estatal, que es en esencia el 
espacio del Estado y lo público-social que es el espacio de la sociabilidad y 
el intercambio, es el espacio de la sociedad civil. 

Una de las razones mencionadas para explicar la naturaleza genéri­
ca de la ciudadanía, es la «Ubicación» histórica de las mujeres en la esfera 
privada y los varones en la pública, producto de la división sexual del traba­
jo. Esta ubicación ha sido, el procedimiento más eficaz para disfrazar la 
opresión de las mujeres. Al atender las desigualdades específicas de las 
dimensiones políticas y civiles, la ciudadanía contribuyó a oscurecer lo que 
pasaba en la esfera doméstica y privada, esfera asociada históricamente a 
lo femenino. 

El interés se centra en el concepto de ciudadanía social pues se trata 
de un concepto susceptible de ser trabajado de manera amplia y en el cual 
se resume la relación entre el individuo, el Estado y la sociedad. 

Es pertinente señalar para abordar el análisis de la ciudadanía social 
desde una perspectiva de género, que es necesaria una nueva concepción 
sobre la ciudadanía de las mujeres que implique una nueva identidad civil, 
en la que no se analice a la mujer como una categoría homogénea, enfren­
tada a otra categoría supuestamente homogénea denominada hombre. Se 
requiere, entonces, una identidad que represente la multiplicidad de rela­
ciones sociales en las que la diferencia sexual no implique la iniquidad de 
condiciones de oportunidad y acción para las y los ciudadanos. 

Se pueden identificar varios puntos importantes en la relación entre 
género, ciudadanía y democracia: el tema de la ciudadanía de género im­
plica tres niveles de análisis: el hogar como estructura familiar y relaciones 
de la intimidad, la comunidad y la nación. Es necesario redefinir el concep­
to de poder en estos tres niveles de análisis y desentrañar su significado 
dentro de la ciudadanía democrática: en el hogar, analizar el proceso de 
democratización familiar y la legitimidad de diversas y nuevas formas de 
intimidad; en la comunidad y en la nación, reconocer y estudiar a las nue­
vas actoras sociales y políticas que están entrando a las agendas públicas. 

Desde el ámbito de la intimidad se deben retomar los elementos cen­
trales en la construcción de una nueva cultura política, además de los que 
se refieren a los mecanismos y las estructuras; es decir, la defensa de los 
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derechos básicos de las mujeres sobre todo de las más excluidas, y la 
promoción de los valores fundamentales de igualdad, tolerancia, respeto y 
paz. Se considera que el ámbito de la intimidad, que se refiere al espacio 
de reconstrucción de los deseos y en donde tiene lugar el inicio de la cons­
trucción de las identidades políticas. Es un ámbito fundamental en la cons­
trucción de una cultura de paz al que tradicionalmente no se ha prestado 
atención entre otros elementos, por su desvalorización a nivel social. 

En el contexto de la crisis de los sistemas políticos en América Lati-
1 1 na, la discusión sobre el concepto y la práctica de la democratización tiene 

que ver con los límites al ejercicio de la ciudadanía y con los aportes de las 
mujeres del movimiento feminista y femenino, entre los que se encuentran 
la expansión de la democratización social a todas las instituciones y el 
capital cultural que se desarrolla alrededor de los organismos no guberna­
mentales; el ejercicio de la tolerancia y la autonomía; el proceso de recono-
cimiento de los derechos, intereses y deseos individuales; la reafirmación 
de las mujeres como sujetos sociales, y el derecho a nuevas identidades. 

Resulta evidente que el proceso de construcción de la ciudadanía es 
diferencial por sexo, pero no necesariamente el modelo al que se aspira 
debe serlo. La noción de ciudadanía está ligada a relaciones de poder es­
pecificas, a la forma en que los sujetos se posicionan frente al poder y a la 
formación de significados sociales. El ejercicio de la ciudadanía no es abs­
tracto, tiene cuerpo y voz, y su pleno ejercicio depende en definitiva de la 
igualdad de oportunidades y derechos para las mujeres y los hombres. 
Habría entonces que pensar la ciudadanía femenina como una forma y 
condición necesarias para ampliar el horizonte referencial de la democra­
cia y para la construcción de una cultura de paz. 

EL RECORRIDO DE LAS 
MUJERES EN LA REGIÓN 

Finalmente, parece importante detenemos para resaltar los hechos 
mas relevantes de la «historia reciente» de las mujeres en Uruguay y en la 
región del cono sur de América Latina. 
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El primer hecho relevante es la progresiva integración de las mujeres 
al mundo público en este último cuarto de siglo. Durante ese lapso se han 
desarrollado procesos expansivos de participación y generación de oportu­
nidades para las mujeres que tienen que ver principalmente con su presen­
cia continua y ascendente en el mundo laboral, reforzados por una serie de 
cambios socio-demográficos: el mayor acceso a la educación, la reducción 
de la fecundidad, la prolongación del promedio de vida y las uniones de 
pareja más tardías. Estos cambios han ayudado a diversificar Jos proyec­
tos de vida de las mujeres, y por consiguiente obligan a abandonar la ima­
gen que las representa únicamente como esposas, madres, amas de casa 
o vecinas. La mayor parte de las mujeres tienen hoy otros espacios de 
desarrollo personal que, si bien coexisten con los roles más tradicionales, 
crean nuevas formas de relación con el entorno natural y cultural. 

Sin embargo, estos procesos no han significado cambios sustantivos 
en la brecha de iniquidad que afecta a la mayoría de las mujeres. El incre­
mento en el acceso a la educación no ha logrado diversificar las carreras 
laborales de las mujeres, como tampoco ampliar sus oportunidades de 
empleo. Las trabajadoras siguen ganando menos que los trabajadores; tie­
nen mayores dificultades para la contratación, promoción y ascenso, y son 
discriminadas por su eventual capacidad o deseo de ser madres. Las op­
ciones de vida de las mujeres siguen siendo coartadas por las responsabi­
lidades domésticas y familiares, con independencia de si éstas son más o 
menos agobiantes. La sexualidad femenina se mantiene asociada exclusi­
vamente a la procreación y al matrimonio. 

Al mismo tiempo persiste una fuerte sub-representación femenina en 
la política y en los procesos de toma de decisiones. Esto ha hecho de la 
discriminación hacia la mujer, un asunto vivencia! para cada vez más muje­
res, y de la igualdad de oportunidades, una demanda que trasciende al 
feminismo, involucrando a diversos actores e instituciones. Así, la igualdad 
entre los géneros pasa a ser considerada como un problema social y polí­
tico que debe ser asumido y regulado por el Estado. 

En segundo lugar, se destaca el desarrollo de movimientos feminis­
tas que adquieren fuerza social y simbólica en directa relación con las lu­
chas sociales por la democracia. En los años setenta y ochenta, diversas 
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1: expresiones del mundo social de las mujeres lograron conjugar sus res­

pectivos intereses en un solo discurso antiautoritario cuyo eje de articula­
ción fue la lucha por los derechos de las mujeres, con la expectativa de que 
la recuperación democrática lograría saldar una brecha de igualdad y po­
der entre los géneros. Es así como ·el feminismo, cuyo origen se localiza 
principalmente en los sectores medios profesionales, se despliega en la 
sociedad, gana espacio y prestigio entre las mujeres, y desafía a las fuer­
zas políticas democráticas. 

El tercer proceso es el impulso dado a la producción de conocimien­
tos sobre el tema a partir de la década del 80. Es un periodo en el que se 
da una importante asignación de recursos para la investigación en el tema 
y se fortalecen los espacios de acción y promoción de los derechos de las 
mujeres, especialmente en el marco de las Organizaciones No Guberna­
mentales. 

Finalmente, son significativos los procesos de transición democráti­
ca y modernización que empiezan a desarrollarse en algunos países de la 
región a partir de los años ochenta y noventa. Estos procesos se insertan 
en un clima mundial de mayor valoración de los principios de diversidad, 
pluralismo y respeto de las diferencias, presente en las democracias con­
temporáneas, lo cual constituye una oportunidad para el reconocimiento 
de los diversos intereses e identidades de las mujeres. En este sentido, se 
amplían las posibilidades de debatir y confrontar el tema de la igualdad de 
derechos entre los géneros como un componente indispensable del movi­
miento democratizador de nuestras sociedades. 

Los nexos entre género y ciudadanía no tienen referentes históricos 
que permitan elaborar un concepto inclusivo de lo femenino, menos aún un 
concepto moderno que recoja la multiplicidad de campos donde participan 
actualmente las mujeres. 

En suma, el desafío que queda planteado es el fortalecimiento de las 
potencialidades de las mujeres y sus organizaciones en la dirección seña­
lada: ampliación y ejercicio pleno de su ciudadanía; articulación e interlo­
cución del movimiento con otros actores sociales, y mayor interacción 
discursiva de las voces de las mujeres en el espacio público. Estos desa­
fíos apuntan a la elaboración política de la diversidad de las demandas 
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sociales desde una perspectiva de igualdad y no-discriminación, en sintonía 
con la agenda política nacional y regional y sólo incluyendo estos temas en 
la agenda de discusión se podrá realmente hablar de una cultura de paz, 
llenando de contenido este concepto. 
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Luis T. Díaz Müller* 

EL RELÁMPAGO EN LA PIEDRA 
LAS TRANSICIONES EN AMÉRICA 

LATINA Y LA CRISIS DE 
LOS DERECHOS HUMANOS 

GLOBALIZACIÓN: UN NUEVO ORDEN 
MUNDIAL DESIGUAL Y TRANSITORIO 

El tema central del Foro de Davos consistió en discutir sobre los efec­
tos nocivos de la globalización. El tema de la pobreza y la violencia se 
presentaron como temas centrales del debate, y los movimientos sociales 
(ONGs) desbordaron la fría institucionalidad del discurso de Seattle. 

Desde la "crisis de la deuda" (agosto, 1982) hasta Davos (1999), pudo 
observarse la puesta en marcha de un modelo global hegemónico en que 
el capital financiero asumió el papel central de esta reestructuración mun­
dial. Ciertamente, el término de la Guerra Fría (1989-1990) marcó el inició 
de una nueva civilización, caracterizada por el dominio de las nuevas tec­
nologías y la apropiación del conocimiento por los grandes centros 
industrializados. 

1) La McDonalización (o globalización cultural); 2) globalización eco­
nómica o reino ¿universal? del mercado, 3) globalización científico-tecno­
lógica, que tuvo como resultados los grandes adelantos en la investigación 
genética, biotecnológica, semiconductores, láser, comunicaciones: en fin, 
el universo de las nuevas tecnologías, marcan y constituyen los signos de 
la globalización. 

Sin embargo, la "globalización jurídica" (mundialización), no se ha 
manifestado en la periferia del sistema-mundo. En este sentido, se desta-

• Investigador del Instituto de Investigaciones Jurldicas, UNAM y Academia Mexicana de Derechos 

Humanos (AMDHE) 

145 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



can como "áreas de frontera"; sin lugar a dudas, el derecho internacional 
de los derechos humanos y el derecho de la integración. El proceso al 
general Pinochet y el Proyecto de Roma para crear un Tribunal Penal Inter­
nacional (1998) significó un parteagua en la evolución de los derechos hu­
manos. 

En el primer apartado, ha sido, precisamente, el juicio al General 
Pinochet el que ha planteado cuestiones tan importantes como el principio 
de territorialidad y el principio de jurisdicción universal en el caso de críme­
nes contra la humanidad (Díaz Millar, 2000) 

El otro gran aporte de este proceso de "globalización jurídica" está 
constituido por el derecho Comunitario o Derecho de la Integración, en que 
el principio de supranacionalidad, la "fortaleza europea", empieza a acele­
rar motores con los acuerdos de Mastricht y el Acuerdo de Amsterdam en 
que se contemplan principios fundamentales de derechos humanos en los 
procesos de integración. Buen ejemplo es la "cláusula democrática" a pro­
pósito del nuevo gobierno en Austria, la tierra de los valses de Strauss y del 
Festival de Salzburgo. 

Las crisis financieras empiezan a impactar al modelo neoliberal en 
su conjunto: ¿será tan cierto que la globalización es la gran responsable de 
las crisis asiáticas, rusa, brasileña y argentina? Lo que queda en claro es 
que las crisis (y habría que remitir a las teorías de las crisis) afectan profun­
damente los "procesos de transición a la democracia". Pareciera, en princi­
pio, qu~ los nuevos caracteres de los autoritarismos del siglo entrante, asu­
men un marcado tono populista: la figura del caudillo, tan inmersa en nues­
tra literatura latino-americana, retoma la forma de un dictador corporativo y 
global izado. 

El derecho de la paz, la ciencia y la tecnología, aparecen como ele­
mentos nuevos, de punta, en la estructuración del "orden jurídico" mundial. 
El carácter ambivalente de la ciencia y tecnología, para todo bien y para 
todo mal, plantea el reto de construir modelos científico-tecnológicos, al 
servicio del desarrollo, como es el caso del derecho a la salud (ingeniería 
genética, biotecnología, semiconductores, nuevas tecnologías) y abre el 
campo a la bioética. 
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La globalización es profundamente desequilibrada y desigual. Las 
guerras de baja intensidad asumen características permanentes. El asunto 
de la legitimidad del"orden jurídico internacional" aparece, en el mundo de 
la incertidumbre, como el eslabón perdido que el sistema de seguridad y la 
estabilidad del orden mundial requiere en la alborada del siglo XXI (P. 
Delmas, 1995).1 

La sociedad de consumo y las comunicaciones pusieran las bases 
de un nuevo mundo. El problema central del desarrollo quedó postergado 
por el proceso de la globalización, que prefería llamarla mundialización. El 
"fantasma" del desempleo recorre el mundo y pone en descubierto un va­
cío fundamental: las largas cadenas de migrantes, desposeídos, exclui­
dos, marginados; al menos, hacen pensar en el sugerente ensayo de 
Humberto Eco: al fin del neoliberalismo. ¿Recaeremos en una nueva edad 
media? El principio de alteridad se plantea como una respuesta a la 
globalización financiera (v. gr. la Red Contra el Pago de la Deuda Externa 
en España o ATTAC, Francia). 

F. Scott Fitzgerald escribe sobre un "hombre cabal", ese limitado es­
pecialista de nuestro tiempo. Especialista, que mira al mundo "desde una 
sola ventana", en que pareciera que el conocimiento se ha hecho más elitista, 
más especializado, y en que se ha perdido la dimensión global de los pro­
cesos sociales (T. Sakaiya, 1994 ). Joan Ginebra, con claridad, escribió: "La 
trampa global", en que cuestiona, desde el punto de vista de un intelectual 
y hombre de empresa, al modelo exportador neoliberal. El desempeño, el 
mercado, la justicia, podrían desembocar en una especie de poscapitalismo 
autoritario( Ginebra, Joan ): como en el caso de Haider, Chavez y Fujimori. 

En el sistema social, asistimos a un "desencantamiento del mundo"; 
la res publica no tiene ya una base sólida, un anclaje teórico. En la actuali­
dad, las cuestiones comerciales que convienen a la vida colectiva conocen 
el mismo destino de los Hit Parades, todas las alturas se doblegan, todo se 
desliza en una indiferencia relajada, el narcisismo posmoderno: que abre 

, La Reforma al Tratado de Amsterdam insiste en los aspectos de derechos humanos del régimen 
jurídico europeo, como se aprecia en el aislamiento del gobierno austríaco (Haider). 
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al camino a la pasividad ante la crisis autoritaria, la banalidad del mal por 
Hanna Arendt (G. Vertlay, 1986, p.13). 

El sistema social del Estado-nación se desintegra en individualidades 
atomizadas, en el sueño de la isla de Robinson Crusoe ¿Cómo crear, en­
tonces, proyectos nacionales con esta falta de identidad? 

DERECHOS HUMANOS ¿PUEDEN SER DE 
DERECHAS? UNA IDEOLOGÍA DE 
LOS DERECHOS HUMANOS 

Las organizaciones no gubernamentales, la sociedad civil internacio­
nal, no son· más que el reconocimiento, quizá la "legitimación" de un siste­
ma socio-político salvaje que genera pobreza, desnutrición, y es excluyen­
te. En fin, el modelo neoliberal que mira a la privatización y a la exporta­
ción, provoca una aguda concentración del ingreso, excluye a las mayorías 
por la vía del desempleo tecnológico; y, sobre todo, hace imposible acce­
der a la sociedad del mercado globalizado; ¿dónde están las alternativas 
en medio de esta desesperanza?, como diría José Donoso (1924-1996). 

Estamos, curiosamente, ante una vitrina en que escasos estratos 
sociales pueden asomarse: "entrar y comprar'', palabra mágica, qué da ori­
gen a la cultura del endeudamiento y a la cultura de la marginalidad estruc­
tural. 

Europa del Este, después de 1989, transita erráticamente y, sin soli­
dez político - económica, hacia el reino del mercado. Queda en claro que 
el mercado, no es, precisamente, sinónimo de democracia. Uno de los pro­
blemas centrales para la teoría política consiste en preguntarse: ¿Cuáles 
son las condiciones que permiten el camino electoral al autoritarismo? (Hitler, 
1993 y Haider, 2000). Asimismo, la crisis del orden mundial de la globaliza­
ción acarrea una profundización de la pobreza, de la violencia, e invita a la 
represión, que para eso seguirá sirviendo el Estado. 

Con razón (A. Przeworski, 1991, L. Díaz Miller, 1999) en un enjundio­
so libro, reflexiona sobre esta "relación clandestina": el mercado como refe­
rente económico; la democracia (a la manera dé Bobbio), como tipo ideal 
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del modelo político. Entonces, ocurre que el mercado se transforma, en el 
marco de la globalización, en el decisor fundamental. No es por cierto, el 
representante de la justicia social ni de la equidad: el caso de la deuda 
externa es un buen ejemplo. 

En este "casillerío vacío" (Fanjzylber), y la CEPAL (1999), han plan­
teado la cuestión de la "transformación productiva con equidad". Aparece 
el libro de Tony Blair (1998) en la búsqueda de un modelo que reúna la 
eficacia del mercado con la equidad de la democracia, sueños de opio o 
intento de remozar a un capitalismo autoritario sin futuro. 

Una idea central que resalta: los derechos humanos se transforman 
en el signo legitimador del sistema político. América Latina, con un destino 
incierto, asiste a la segunda década pérdida. Habría que tener presente 
que las débiles democracias latinoamericanas no logran consolidarse, es­
pecialmente, en materia de democracia y derechos humanos. Neoliberalismo 
y derechos humanos forman parte de una ecuación conflictiva. Los espa­
cios de la sociedad civil aumentan y crecen. Se establecen regímenes de 
protección nacional e internacional de los derechos humanos (Diaz Miller, 
1996). Se crea el Alto Comisionado de Las Naciones Unidas para los Dere­
chos Humanos (Viena, 1993), y se produce, por otra parte, una intema­
cionalización y transnacionalización de los derechos humanos (P. Jessup, 
1987). 

La extensión de los derechos humanos "hacia los vulnerables", fue 
provocada por la globalización y representan el optimismo de la voluntad. 
Aparecen nuevos derechos humanos como los de solidaridad, los de las 
comunidades indígenas, así como la relación entre ciencia y tecnología y 
derechos humanos. Podría hablarse, entonces, de una cuarta y quinta ge­
neración de derechos fundamentales. 

La denominada crisis del Estado -y no de la Nación- trata en términos 
estructurales, simplemente, de una delegación de poderes supranacionales 
hacia esquemas regionales de integración (Mercosur, Unión Europea, 
revitalización del Grupo Andino), pero continúa vigente el"núcleo duro" de 
la soberanía estatal. Es distinto analizar el impacto que la revolución cien­
tífico-tecnológica tiene o internaliza, cuando se borra todo tipo de fronteras 
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como es el caso de los bienes tecnológicos: tv, fax, internet, informática, 
transportes, salud y el propio concepto de desarrollo. 

El derecho al desarrollo y el derecho a la salud aparecen como tipos 
ideales de derechos humanos que habrá que analizar profundamente para 
salvar al hombre del proceso de globalización excluyente. La deuda exter­
na, siempre permanente, constituye el principal obstáculo para el logro de 
un desarrollo integrado, autónomo y sustentable. 

NUEVO ORDEN MUNDIAL: 
¿HACIA DÓNDE VAMOS? 

La región latinoamericana se pierde en un callejón sin salida. El tér­
mino de la Guerra Fría (1989-1990) no logró arribar a la ansiada estabili­
dad del sistema globalizado. El modelo global hegemónico navega en una 
barca frágil, sin proyecto, ni destino. 

Es más, a partir de la Guerra del Golfo Pérsico, se profundiza el pro­
ceso de internacionalización y transnacionalización de las relaciones eco­
nómicas y políticas mundiales. Sin embargo, la globalización, base del nuevó 
orden mundial de las nuevas tecnologías, plantea un conjunto de dese­
quilibrios mundiales (crisis financieras, impacto sobre el desarrollo demo­
crático), que también afecta e internacionaliza los procesos de la globalidad 
en: la sociedad informática o sociedad del conocimiento (H. Simon). 

A fin de cuentas, la globalización trae consigo una pérdida esencial 
de las identidades: 1) /a identidad nacional con el manejo interno-externo 
de la economía y la política; 2) /a identidad personal, en un "siglo corto", 
qu·e construyó una sociedad de mercado, altamente superflua y autoritaria; 
3) la desintegración de la identidad social produce una mutación de las 
costumbres, usos y valores; el reemplazo de los mecanismos de solidari­
dad por los mecanismos individuales del mercado, la ley de la jungla, el 
deterioro del Estado benefactor, la escasa presencia del estado y la derrota 
de la cultura y del libro. 
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La ciencia y la tecnología juegan en su ambivalencia, en contra de un 
auténtico desarrollo democrático. Los niveles de inversión en investigación 
y desarrollo se reducen en los países subdesarrollados con el consiguiente 
aumento de la brecha científico-tecnológica. El narcotráfico y los trabajos 
migratorios aparecen como los "nuevos enemigos" a vencer una vez ago­
tado el período de la Guerra Fría. La delincuencia, propia de un sistema 
social excluyente, inunda las grandes ciudades: menores infractores, vio­
lencia intrafamiliar, pobreza, exclusión, constituyen los síntomas de la rup­
tura de la solidaridad. 

Los conflictos de baja intensidad: Centroamérica, Sierra Leona, Yu­
goslavia, y los posibles o improbables acuerdos de pacificación en Irlanda 
y el País Vasco, se ven comprometidos por la compleja estructura del Esta­
do-nación y sus elites dirigentes. La victoria electoral de Aznar en marzo, 
2000 revela la hegemonía del voto del bolsillo por sobre los proyectos so­
ciales de renovación. · 

El neoliberalismo privatiza y excluye. La exportación, como centro de 
la economía, la política de privatizaciones, el deterioro del precio de las 
materias primas, el fin del trabajo, las nuevas modalidades que asume la 
empresa del futuro (Flores, 1979 ), dinamiza las relaciones de producción, 
pero al mismo tiempo, pone en jaque al ejército de desempleados que pro­
voca la ecuación neoliberalismo-globalización. 

El sistema mundial jerárquico, autoritario, hegemónico, se impone 
sobre el resto del mundo. La crisis financiera a escala global se transforma 
en el talón de Aquiles del modelo financiero neo liberal, a partir de la crisis 
asiática. Muchos agujeros negros aparecen en medio de la imposición del 
modelo globalizador: la crisis de la seguridad social, los trabajadores 
migratorios, el ejército de desempleados, los problemas ambientales, la 
desintegración social. 

El estado social de derecho puede ser la respuesta a la iniquidad 
(pobreza, desnutrición), de las mayorías. La« Tercera Vía», no es más que 
la respuesta de los sectores dirigentes del mundo industrializado ante la 
crisis del neo liberalismo: ¿pueden existir otros caminos alternativos por la 
vía de los movimientos sociales?; ¿qué pasó con los partidos políticos? 
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Los derechos humanos aparecen como una ideología en acción: pa­
tentizada por los grupos vulnerables, la discriminación de la mujer, las co­
munidades indígenas, los trabajadores migratorios, organismos no guber­
namentales y por el papel de los sindicatos. El conocimiento pasa a ser la 
mercancía prohibida de nuestros tiempos, como es el caso de las investi­
gaciones del proyecto sobre el genoma humano. 

GLOBALIZACIÓN Y DERECHO: 
¿MUNDIALIZACIÓN DE LA JUSTICIA? 

El Pacto Briand-Kellog (1928), proscribió el uso de la fuerza en los 
conflictos internacionales. De esta forma, pienso que a partir de este trata­
do internacional, empezó a pensarse en un Derecho de la Paz que, para 
ser más precisos, había comenzado con la Paz de Westfalia (1648). 

La Carta de las Naciones Unidas vino a corroborar esta lógica de la 
paz. Principalmente, en base en tres propósitos centrales: 1) seguridad y 
paz internacional; 2) cooperación para el desarrollo (Art. 55, Carta de las 
Naciones Unidas) y 3) derechos humanos. 

La Declaración Universal vino a ampliar y precisar estos derechos 
humanos protegidos (1948). La Declaración abarcó los derechos indivi­
duales y los denominados derechos sociales como, vivienda, trabajo, edu­
cación, salud. Recién, en 1997, con el Informe de la UNESCO, se abrieron 
las puertas a los «derechos de solidaridad" o de tercera generación como 
la del: desarrollo, medio ambiente, paz y nuevo orden mundial para los 
países subdesarrollados. 

El papel de la ciencia y la tecnología, vinculada a los derechos huma­
nos, empezó a formar un conjunto, relativamente coherente, de derechos 
relacionales. Efectivamente, el descubrimiento del ADN (Watson y Crick, 
Universidad de Londres, 1953) constituyó el momento límite de nuevas 
concepciones de los derechos humanos vinculados al desarrollo científico: 
la Bioética adquiere, por tanto una importancia fundamental en el umbral, 
no sólo del siglo XXI, sino de una nueva civilización. 
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i 
i' 
! Con el término de la segunda guerra mundial, se plantearon dos ten­

dencias principales; a) internacionalización de los derechos humanos y b) 
la aparición de regímenes de protección nacional e internacional. 

A partir de 1989-1990, con el fin de la guerra fría, los estudiosos de 
estas materias se vieron enfrentados a nuevos problemas: 
a) la opción de un nuevo orden mundial. 
b) la aparición de nuevos derechos en las comunidades indígenas, la 
ciencia y las tecnologías, el medio ambiente y los derechos de la vida coti­
diana. 

La emergencia de nuevos derechos de la salud y de la ciencia como 
la: biotecnología, la genética, las redes neuronales, los transmisores, la 
revolución de las comunicaciones y la cultura del internet (Díaz Miller, 1997). 

No sé si está claramente conceptualizada la aparición de una nueva 
civilización. Por lo pronto, sí estamos viviendo un cambio de paradigma 
científico-tecnológico: de la revolución industrial (Inglaterra) a la revolu­
ción científico-tecnológica. ¿Será el proceso de la globalización un efíme­
ro y transitorio relámpago en la piedra?. 

Esta doble corriente de los derechos humanos en su avance científi­
ca versus la universalización de los derechos humanos no ha logrado su­
perar los problemas fundamentales del desarrollo como la violencia, la po­
breza, enfermedad, desnutrición y democracia solidaria. Cuando se obser­
va a las comunidades indígenas en Oaxaca se, reafirma la convicción del 
discreto encanto del modelo de la globalización. 

GLOBALIZACION DEL DERECHO: 
DE NÜREMBERG AL PROCESO 

AL GENERAL PINOCHET 

La reinvención del derecho internacional de los derechos humanos 
comienza con el proceso al General Pinochet en octubre de 1998. Tiene su 
antecedente fundamentalmente en los principios del Tribunal de Nüremberg 
y los crímenes contra la humanidad, crímenes contra la paz, crímenes de 
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guerra, desaparición forzada de personas, secuestros y tortura, que cons­
tituyen los signos de esta modernidad autoritaria. 

Nuevos acontecimientos inundan la discusión jurídica internacional. 
En mi opinión, queda claro que los crímenes contra la humanidad se carac­
terizan por su jurisdiccional universal, delitos permanentes y extraterritoria­
les. La necesidad de constituir un Tribunal Penal Internacional (Proyecto 
de Roma, julio 1998) refuerza la idea del carácter mundial de sancionar los 
crímenes contra la humanidad. 

Los Tribunales Penales Internacionales ad hoc, para Ruanda y la 
antigua Yugoslavia, confirman el carácter global de los derechos humanos. 
Muchos regímenes políticos que han incurrido en delitos como el genocidio 
la tortura, el secuestro, robo y secuestro de niños (Argentina, en especial) 
confirman esta crisis de los derechos humanos. 

DERECHOS HUMANOS: 
CRISIS FINANCIERAS Y DEMOCRACIA 

. La democracia, en principio, se caracteriza por dos elementos princi­
pales: la separación de poderes y el respeto a los derechos humanos. 

Las crisis financieras, como la crisis asiática, afectaran la estabilidad 
de la democracia. La deuda externa, como hemos afirmado aparece como 
el principal obstáculo al derecho al desarrollo. 

El nuevo orden mundial de la salud enfatiza la división entre países 
pobres y países industrializados. El Estado-nación, en crisis relativa, no 
logra resolver los problemas de las mayorías sociales. Los organismos no 
gubernamentales (ONG's) y los movimientos sociales están sobrepasando 
a los partidos políticos, en lo que se refiere a los reclamos por la vigilancia 
de los derechos humanos, movimientos de oposición, de necesidades de 

• 1 buenas conciencias, pero sin alternativas. 
Con todo, asalta la duda: ¿hasta qué punto los Derechos Humanos, 

ante la aparición de nuevos problemas sociales, resultan ser factores 
correctivos del régimen político? 
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Todavía más, ¿cómo es que el tránsito de regímenes democráticos, 
legitimado por elecciones, pueden transformarse en regímenes totalitarios? 
Las elecciones del Reichstag (marzo de 1933) permitieron el acceso de 
Hitler y del Partido Nacional - Socialista al gobierno y al poder. La alianza 
entre el Partido Popular y el Partido Liberal en Austria: (Haider) revela el 
carácter débil, incierto, vulnerable de estas democracias protegidas. 
impactadas por los fuegos de la globalización ¿inevitable las exportacio­
nes, la tecnología, y la injerencia humana. 

El concepto de grupos vulnerables (tercera edad, discapacitados, in­
dígenas, niños, mujeres y pobreza), está indicando claramente la necesi­
dad de retornar al estado social de derecho. La concentración del poder 
económico y político provoca profundos desniveles de iniquidad y pobreza. 
El problema y la resolución del Derecho al desarrollo vuelve a ubicarse en 
el centro de la discusión. Piénsese en la crisis de la ética mundial: la co­
rruptela de los gobiernos, la narco-política, las crisis de las identidades, la 
soberanía real y las comunidades indígenas. 

La crisis de los derechos humanos se extiende, no sólo a la corrup­
ción, al narcotráfico y la droga; sino, que está en la base de los llamados 
derechos de la vida cotidiana, que son los derechos de los niños, de la 
mujer, contra la violencia intrafamiliar, de los derechos de la adolescencia, 
de los niños de la calle, de los marginados, de la salud y la nutrición. 

Este diagnóstico global de la crisis de los derechos humanos exige 
de una teoría explicativa (Díaz Miller, 1999), que permita comprender los 
grandes temas de los derechos humanos, más allá de la clasificación en 
tres categorías de derecho: individuales, sociales, y de tercera generación. 
Por estas razones estos elementos de análisis apuntan a la necesidad de 
una formulación de una teoría neoestructural de los derechos humanos. 

En fin, el mundo de la cultura, la globalización del consumo, la revo­
lución del conocimiento, la seguridad pública, el cambio del Nuevo Orden 
Mundial en tránsito hacia una nueva civilización, caracteriza la complejidad 
del mundo cibernético. Por esta razón, en base al principio de igualdad y 
del bienestar común, los derechos humanos no pueden ser patrimonio de 
las ideologías de derecha. 
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Francisco Rojas Aravena* 

REPENSANDO LA 
SEGURIDAD 

EN AMÉRICA LATINA: 
NUEVAS DEMANDAS 

CONCEPTUALES1 

ALGUNOS SUPUESTOS 

El fin de la guerra fría ha tenido efectos muy diversos en el mundo. 
En grandes zonas se generó un alto nivel de inestabilidad como producto 
de la reemergencia de factores propios que fueron enmascarados por el 
conflicto bipolar durante medio siglo (Cracker et al., 1996). En las Améri­
cas, a diferencia de otras áreas, el fin de la guerra fría conjuntamente con 
el proceso de globalización ha tenido manifestaciones, en lo referido a la 
seguridad internacional positivas y ha primado la cooperación. 

El fin de la Guerra Fría abrió una oportunidad para establecer una 
agenda de cooperación entre los países latinoamericanos y en especial 
entre la región y Estados Unidos. Tomar esta oportunidad significa que los 
países de América Latina, en particular los sudamericanos, salen de un 
marco conceptual de carácter geopolítico autoreferente. La dinámica de 
inserción en la globalización cambia las perspectivas estratégicas. 

En las Américas la institucionalidad democrática, pese a sus caren­
cias, se ha expresado como "paz democrática" y ésta posee una fuerza 
sustantiva capaz de limitar y reducir los conflictos. En esta perspectiva las 
cláusulas democráticas asociadas a acuerdos políticos y comerciales han 
jugado un rol central. Está surgiendo un nuevo derecho internacional refe-

* Director de FLACSO en Santiago de Chile 
1 Trabajo presentado en la reunión de LASA-2000, Miami, 15 al18 de marzo 
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rido a la democracia. De un compromiso moral se ha pasado a una norma 
vinculante en el contexto de la Organización de Estados Americanos (OEA), 
el MERCOSUR, el SIGA (Sistema de la Integración Centroamericana) y 
otras agrupaciones regionales (H. Muñoz, 1996). 

La institucionalidad en formación, producto de los acuerdos de las 
Cumbres de 16s Américas y de otras reuniones e instancias vinculadas a la 
diplomacia de cumbres, han generado un marco articulador que define prin­
cipios orientadores y organizativos, entre los cuales la paz, la democracia y 
el respeto a los derechos humanos, juegan un rol clave. De ellos se des­
prenden mecanismos operativos que contribuyen al diseño y establecimiento 
de potenciales. regímenes internacionales específicos. Este es un proceso 
aún en conformación. 

No existe un elemento catalizador, a inicios del siglo XXI que impulse 
de manera decisiva la conformación de un nuevo régimen de seguridad 
hemisférica. No se aprecia un enemigo común, ni tampoco un marco con­
ceptual compartido. Tampoco se prevén situaciones de crisis que motiven 
urgencias en este ámbito. 

Tanto por las perspectivas valóricas como por su ubicación geográfi­
ca, los países de la región se encuentran ubicados en el hemisferio occi­
dental. Lo anterior no significa necesariamente ser percibido como un país 
occidental. Estar ubicado en la categoría de país occidental significa asu­
mir compromisos sustantivos en relación con el sistema político democráti­
co y la contribución a la estabilidad internacional. 

Un peligro en el debate de seguridad es su ampliación conceptual. 
No todo tema importante es un tema de seguridad. Tampoco todo tema de 
seguridad es per se un tema importante. El concepto de seguridad debe 
vincularse al uso de la fuerza. 

CARENCIAS CONCEPTUALES 

América Latina, en el período de guerra fría, fue percibida y se 
autopercibió en un marco conceptual definido por el conflicto bipolar. La 
principal amenaza era el enemigo extra-continental. Con esto se reafirma-
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ban tendencias previas provenientes del periodo anterior a la segunda guerra 
mundial. Los paises de la región están inmersos en un proceso de debate 
y reformulación de los conceptos de seguridad. Apreciamos una transición 
conceptual, desde la perspectiva de guerra fría que visualizaba un enemi­
go, hacia otra de posguerra fría en la cual las amenazas son difusas y en 
ellas el peso de los factores militares se ha reducido. 

Más en general podemos señalar que con el fin de la guerra fría se 
ha producido una reevaluación de las principales matrices teóricas con las 
que se evalúan los fenómenos internacionales. Ello permitirá avanzar ha­
cia la conformación de un nuevo paradigma en el cual reconociendo el con­
flicto y la confrontación se pueda colocar un mayor énfasis en la coopera­
ción y la asociación. Este cambio requiere de una gran voluntad política de 
los actores centrales y formas específicas de articulación. 

El desarrollo de las teorías sobre regímenes internacionales (S. 
Krasner, 1991) y sobre la conformación de bienes públicos globales (l. Kaul 
et al., 1999) adquiere una mayor significación e importancia. También, los 
aportes en teorías de negociación (R. Fisher et al. 1997) y de instrumentos 
prácticos para desactivar tensiones (M. Krepan et al. 1999). La exploración 
teórica en este campo permitirá generar conocimientos adecuados para 
mejorar el relacionamiento multilateral y los resultados que desde él surjan. 
En particular, aquellos que tienen la fuerza para cambiar relaciones en el 
sistema internacional. 

La necesidad de generar un concepto de seguridad compartido en 
las Américas se ve reforzado por la alta heterogeneidad regional. La diver­
sidad caracteriza al hemisferio. Las preocupaciones de seguridad de la 
Cuenca del Caribe son muy distintas a las de los países sudamericanos. Al 
interior de éstos se diferencian claramente los países andinos de los paí­
ses vinculados al MERCOSUR. Las diferenciaciones también se expresan 
en el terreno económico; así como en las capacidades para enfrentar vul­
nerabilidades provenientes de situaciones ambientales. Más allá de aque-
llas evidentes referidas a territorio, población y recursos naturales. 

':¡ 1 El factor central, tanto en el ámbito político, económico como en el de 
', 1 la seguridad en esta década de posguerra fría, es el peso de las subregiones. 
'? j 
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Son las áreas subregionales las que determinan la dinámica política efecti­
va y los avances concretos en cada una de las materias. El fin de la 
bipolaridad abrió espacios diversos y posibilita una mayor diversidad. Si 
bien es cierto que se mantienen factores de inercia derivados de la guerra 
fría es en el accionar subregional donde se superan con facilidad y se esta­
blecen nuevos paradigmas interpretativos y nuevas formas de acción que 
favorecen la cooperación. 

El reconocimiento de la heterogeneidad constituye el elemento crucial 
para mirar las oportunidades y necesidades de cooperación. Identificar in­
tereses comunes es una tarea prioritaria en la perspectiva de construir co­
operación (R. Axelrod, 1984) La cooperación es un acto de voluntad políti­
ca y una decisión estratégica que deben tomar los actores para efectivizarla. 
La cooperación en el hemisferio y en cada una de sus regiones posibilita 
aunar esfuerzos, incrementar recursos para alcanzar los objetivos en rela­
ción con la estabilidad y la seguridad internacional. La complementación y 
unión de esfuerzos aparece cada vez con más fuerza cuando analizamos 
los remanentes de la agenda tradicional y, en especial, cuando se visualizan 
los desafíos que conlleva la nueva agenda de seguridad en las Américas, 
caracterizada por riesgos esencialmente no militares. 

Durante el período de guerra fría primaron los conceptos de seguri­
dad enfocados en la perspectiva estatal o aquellas ramificaciones hacia la 
seguridad internacional vinculadas a la seguridad estatal y la militarización 
de dichos vínculos. En el período de posguerra fría ha aparecido con fuer­
za la dimensión de la seguridad humana como un concepto articulador 
clave en un mundo en transición (PNUD, 1994). Muchas veces ambas pers­
pectivas han aparecido como contradictorias aunque ambas deberían te­
ner como foco y fin último al ser humano. El desafío intelectual que a la vez 
es institucional y operativo es cómo ligar y establecer una concatenación 
conceptual desde la seguridad humana hacia la seguridad internacional, 
pasando por la seguridad estatal. 

't>.~i!En la trilogía seguridad humana, seguridad estatal y seguridad inter­
nadbnal los énfasis sobre cuál es el factor que posee primacía pueden 
variar según los escenarios. En la inmensa mayoría de éstos, el peso de la 
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articulación recaerá en la seguridad estatal. Ello porque el Estado continúa 
siendo el principal actor internacional y el que posee los mayores recursos 
en cuanto al uso de la fuerza. También, porque las demandas que se gene­
ran desde la sociedad civil, expresadas como demanda en seguridad hu­
mana, se efectúa al Estado. Es éste el que debe dar satisfacción a dicha 
demanda. A su vez, la inestabilidad internacional busca ser superada ge­
nerando alternativas en marcos multilaterales en los cuales el Estado es el 
actor que genera recomendaciones y resoluciones. Para algunas regiones 
geográficas, principalmente para África, un mayor centro de gravitación 
pueda estar ubicado en la seguridad internacional y sus principales acto­
res. Es decir, en la capacidad de reacción del sistema internacional frente a 
la crisis de gobernabilidad de los Estados frágiles o en desaparición. 

Lo anterior tiene como resultado el que si se logra desmilitarizar los 
vínculos interestatales, resolver las desconfianzas básicas que se expre­
san en percepciones de amenazas, es posible diseñar perspectivas de 
coordinación de políticas y de colaboración en la seguridad internacional. 
La mayor estabilidad global, el mejor relacionamiento interestatal posibili­
tará focalizar y priorizar la resolución de las demandas de la seguridad 
humana. Estas se vinculan de manera estructural a la resolución de los 
problemas del desarrollo. 

Cabe destacar que si la preocupación se centra única y exclusiva­
mente en la seguridad humana, vista como carencias esenciales desde el 
punto de vista del desarrollo, se corre el riesgo de ampliación del concepto 
de seguridad, de una manera tal que todo asunto importante y de significa­
ción quedaría ubicado en este marco conceptual y cuya consecuencia es 
la militarización de los mecanismos operativos. Lo anterior es particular­
mente grave en los casos de los Estados más débiles pues allí las institu­
ciones tienen fragilidades estructurales. Es precisamente en estos Estados 
donde la democracia muestra la mayor fragilidad y donde se corre el riesgo 
permanente de reemplazar las estructuras democráticas por autoritarias. 

El repensar los nuevos contenidos de la seguridad exige ubicar el 
tema del uso de la fuerza como la dimensión que ordena, selecciona Y 
organiza los contenidos. Lo clave por lo tanto sigue siendo lo referido a la 
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guerra y la paz. Otras dimensiones y esferas que afectan la vida pueden y 
deben ser enfocadas desde la cooperación, la capacitación, transferencia 
de recursos u otros arreglos institucionales. La prevención del uso de la 
fuerza es un objetivo que debe ser reformulado atendiendo a las nuevas 
condiciones internacionales. "La defensa de la nación contra enfermeda­
des contagiosas es un problema completamente diferente que la defensa 
contra el ataque de un misil balístico" (Friedman, 1998). La primera situa­
ción corresponde a una amenaza cuya respuesta requiere reforzar la co­
operación internacional y buscar formas de prevención más vinculadas a la 
salud y al desarrollo. La segunda situación está ligada directamente a los 
problemas de defensa y seguridad. El tipo de respuesta variará en cada 
circunstancia desde el reforzamiento de los aparatos propios de carácter 
disuasivo, hasta la construcción de alianzas y tratados militares. A partir de 
esta focalización será posible diseñar mecanismos de alerta temprana, ins­
trumentos de prevención y actividades de seguimiento. 

La característica primordial de los nuevos conflictos internacionales 
está centrada en problemas intraestatales. Ello evidencia la necesidad de 
vincular de manera más adecuada los tres niveles diferenciados en los que 
se ha segmentado la conceptualización sobre seguridad. A su vez, la cre­
ciente presencia de fenómenos transnacionales (mafias internacionales, 
terrorismo transnacional y otros) que hacen uso de la fuerza pero que no 
poseen la capacidad para ejecutar amenazas de carácter estratégico al 
Estado obliga a diseñar mecanismos de coordinación de políticas que in­
corporen dimensiones no militares tradicionales del uso de la fuerza. Ello 
demanda nuevas formas de prevención. 

El nuevo concepto de seguridad deberá abarcar las dimensiones tra­
dicionales referidas a la soberanía estatal-con un gran peso en el eje sobe­
rano territorial y en las capacidades militares- con nuevas dimensiones re­
feridas a los fenómenos y procesos que determinan la nueva agenda. És­
tos se caracterizan por ubicarse en una dimensión no militar, y requieren 
de la cooperación como instrumento central de resolución. La disuasión no 
se percibe como respuesta adecuada. 

En la conformación del nuevo paradigma de seguridad el estableci­
miento de gradaciones contribuye de manera importante a su clarificación. 
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En este sentido el concepto de umbral crítico2 permite evidenciar en qué 
momento un riesgo se transforma en una amenaza o en un conflicto abier­
to. La comprensión de los fenómenos que predisponen un riesgo para trans­
formarlo en una crisis constituye un aporte crucial que el nuevo concepto 
puede relevar. 

Señalar la necesidad de un nuevo concepto de seguridad es eviden­
ciar cadenas conceptuales asociadas. Es decir, a cada marco conceptual 
aparecen asociados otros conceptos que lo refuerzan y establecen 
parámetros interpretativos más coherentes que reafirman lógicas más ge­
nerales que la de el concepto matriz. Es así como en la perspectiva de 
conformar un nuevo concepto de seguridad, será necesario generar una 
nueva cadena conceptual capaz de recoger dimensiones sustantivas del 
paradigma en tomo al cual se está organizando la seguridad en las Améri­
cas, y que a la vez de cuenta de las nuevas dimensiones que adopta el 
sistema global. Es decir, estamos en un período que se caracterizará esen­
cialmente por una transición conceptual. 

El desarrollo de nuevos conocimientos sobre instituciones y regíme­
nes; cooperación y coordinación de políticas; resolución de conflictos y pro­
cesos de negociación se constituyen en demandas significativas a la hora 
de organizar una visión comprensiva de la seguridad. Un área de estudios 
directamente asociada a la formulación del concepto de seguridad es la 
referida a los estudios sobre crisis internacionales (G. Snyder y P. Diesing, 
1991 y A. L. George, 1977). Esta es un área particularmente deficitaria en­
tre los tomadores de decisiones en América Latina, incluidas las propias 
fuerzas armadas. El conocimiento en este campo es de la mayor significa­
ción, la visión y proyección de futuro es que se perciben más crisis interna­
cionales con uso de fuerza que una guerra total entre coaliciones o entes 
soberanos. 

2EI concepto de umbral fue destacado como un instrumento analitico importante por el Embajador 
Carlos Portales en el foro sobre Seguridad Hemisférica, organizado por la OEA. Washington, D.G., abril 

1999. 
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CAMBIOS INTERNACIONALES: EFECTOS 
EN LA SEGURIDAD HEMISFÉRICA 

En la percepción de la seguridad hemisférica y regional inciden de 
manera sustantiva cinco factores principales, a los que se pueden agregar 
otros. Destacamos particularmente: a} el fin de la guerra fría; b} globalización 
y democracia; e} los cambios en la soberanía; d} las tradiciones de desar­
me regionales; y, e} las debilidades institucionales en cuestiones de segu­
ridad. 

a. El fin de la Guerra Fría 
El fin de lá Guerra Fría no cambió el nivel de valoración o prioridad 

estratégica de América Latina en relación a la principal potencia global o a 
otros actores centrales del sistema internacional {Nat. Defensa University, 
1998}. El nuevo orden que se construya en la etapa de posguerra fría en 
esta región deberá seguir considerando la marginalidad estratégica en cues­
tiones globales, en especial como fuente de amenaza para la principal po­
tencia hegemónica o para algunos de los actores centrales. Sin embargo, 
también deberá considerarse desde _la perspectiva positiva el importante 
aporte a la estabilidad que efectúan los países de este hemisferio. La con­
tribución latinoamericana y de Canadá {H. Klepak, 1996) a la estabilidad 
internacional es crucial. La región contribuye a transferir estabilidad por su 
propia decisión, por su apoyo a los tratados internacionales y por el envío 
de misiones diplomáticas y militares a áreas en conflicto. 

Las Américas poseen un bajo nivel de conflicto interestatal. Sin em­
bargo, aún se mantiene la recurrencia de situaciones de tensión y 
conflictividad derivadas de cuestiones limítrofes o de debates sobre sobe­
ranía territorial. Esta temática de carácter tradicional continúa demandan­
do esfuerzos de todos los actores de la región. Se han producido significa­
tivos avances en la última década, pero aún hay remanentes que se expre­
san de tanto en tanto. Su emergencia normalmente se asocia a la amenaza 
del uso de la fuerza. 

Las amenazas principales a la estabilidad provienen, al igual que en 
otras regiones del mundo, de conflictos intranacionales. Son los conflictos 
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internos los que por su derrame y vínculos internacionales poseen un ma­
yor poder de desestabilización en la subregión inmediata y muchos de ellos 
más allá. 

Las Américas se caracterizan por el hecho de estar regidas por un 
sistema hegemónico de carácter unipolar desinstitucionalizado. Los países 
latinoamericanos y Canadá estuvieron durante todo el período de guerra 
fría y, la gran mayoría en el período previo a ésta, inmersos en un marco 
unipolar regido por los Estados Unidos (L. Schoultz, 1998). La diferencia 
central está en que en épocas anteriores existía una hegemonía 
institucionalizada y que se expresaba a través de principios y normas que 
"legitimaban" las decisiones unilaterales. En el contexto de posguerra fría 
las cosas han cambiado respecto a las formas de actuar. Las posibilidades 
y oportunidades de asociación se han incrementado. 

El nuevo contexto facilita el diálogo y las posibilidades de concertación 
de políticas sobre temas de interés común más que en toda la etapa previa 
de guerra fría. Dada la ausencia de amenazas estratégicas efectivas y cer­
canas en el tiempo, se le abren nuevas posibilidades a los países latinoa­
mericanos y Canadá establecer un diálogo con la potencia hegemónica 
tendiente a privilegiar la coincidencia de intereses y crear espacios para el 
debate y consensuar políticas comunes en el ámbito de la defensa y la 
seguridad. Lo anterior significa estar dispuesto a asumir responsabilidades 
en tomo a las definiciones y cursos de acción consensuados. Esto se ve 
facilitado si se considera que en el ámbito económico existen canales de 
comunicación cada vez más fluidos y que están construyendo una red de 
creciente interdependencia comercial ( F. Rojas, 1999). 

b. Globalízacíón y democracía 
El proceso de globalización ha cambiado el contexto general de las 

relaciones políticas, sociales y estratégicas (R.O. Keohane y J. S. Nye, 
2000) en el cual están inmersos los paises latinoamericanos. Es un proce­
so segmentado. Esta dinámica afecta principalmente las transacciones de 
carácter financiero ínternacionales y tiene efectos sobre la expansión del 
comercio global. Otro tanto ocurre con las comunicaciones, éstas son hoy 
efectivamente planetarias. Asociado al proceso de globalización se desta-
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ca que en el mundo y, particularmente en Occidente, ciertos valores y prin­
cipios se universalizan. Entre ellos los fundamentales son los derechos 

... humanos, el mercado y la democracia. 
Un cambio estratégico en los países de la región corresponde al peso 

que se le ha dado como principio rector a la democracia. En el mundo 
occidental el factor político democrático se han transformado en el elemen­
to articulador central de todas y cada una de las dimensiones de rela­
cionamiento. En el ámbito de la seguridad internacional/a paz democrática 
es el concepto articulador. Este señala que los sistemas políticos democrá­
ticos tienen un muy bajo nivel de conflictividad con uso de la fuerza entre 
ellos. Esta perspectiva en el caso de occidente se ·cumple de manera casi 
efectiva.3 A partir de lo anterior se genera un vínculo sustantivo entre los 
valores referidos a los derechos humanos y la democracia, que se busca 
promocionar y defender con la propia legitimidad del conjunto del sistema y 
sus expresiones internacionales. La base geográfica desde donde se pro­
mueve esta opción es el mundo occidental, incluidos los países latinoame­
ricanos.4 

La integración comercial, como parte de la globalización, cambió de 
manera sustantiva las formas de producción y los niveles de interdepen­
dencia. Asociado a este proceso aparecen nuevas vulnerabilidades (Paul 
B. Stares, 1998). La desestabilización de un sistema nacional tiene reper­
cusiones inmediatas en regiones alejadas como producto de la unificación 
financiera del planeta. Ello evidenció la crisis asiática y rusa de 1998. Una 
brusca caída en los ingresos de un país puede tener efectos catastróficos 
en otras subregiones. 

El proceso globalizador tiende a unificar comportamientos, consu­
mos y valores por lo que afecta a pautas culturales fuertemente arraigadas. 
La rapidez y aceleración de estos procesos generan percepciones de ines­
tabilidad y de desconfianza. Todo esto repercute sobre la percepción de las 

3 La paz democrática puede no cumplirse en el relacionamiento entre regímenes democráticos y no 
democráticos (ver Stephen, 1998). 
4 En el caso de Europa esto se ha concretado aún más en la formalización de códigos de conducta. 
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sociedades civiles y las elites sobre el grado de vulnerabilidad, el nivel de 
exposición en el sistema internacional, los efectos en la identidad nacional 
y otros elementos que conforman la base en la percepción de amenaza. El 
fenómeno de la globalización es un proceso y no una etapa concluida. Ella 
genera oportunidades que pueden ser aprovechadas, pero también se evi­
dencian con más fuerza las vulnerabilidades, particularmente en lo relativo 
a la soberanía estatal. 

c. Cambios en la soberanía 
En el nuevo marco de la globalización será esencial revisar y 

readecuar a las nuevas condiciones el concepto de soberanía (R. Bergalli y 
E. Resta, 1996). No ~asta con reconocer la porosidad de las fronteras y 
con ello de la soberanía; es fundamental reflexionar sobre la construcción 
de nuevas soberanías en el marco de la globalización. 

El hecho de que los sistemas políticos, económicos y sociales son 
sistemas penetrados en las más diversas áreas y esferas, reafirma la ne­
cesidad de preguntarse sobre el concepto de soberanía. Estas preguntas 
tienen relación con cómo éstas se vinculan al desarrollo de la supra-nacio­
nalidad, es decir, a la construcción de soberanías superiores, capaces de 
regular comportamientos más allá de las fronteras tradicionales del Esta­
do. Este es el significado efectivo de los regímenes internacionales 
vinculantes; de la creación de bienes públicos internacionales (P. Ruben 
Méndez, 1999). 

El reconocimiento de que los fenómenos económicos, políticos, so-
ciales y culturales son intermésticos, es decir, simultáneamente domésti­
cos e internacionales. Reafirma la necesidad de ubicar patrones de refe­
rencia capaces de regular comportamientos simultáneamente en ambas 
áreas. Todo ello afecta al concepto tradicional de soberanía, el cual está 
anclado en el eje territorial por sobre cualquier otra dimensión. 

El proceso de mundialización muestra las dificultades que tienen los 
Estados hoy día para controlar procesos cruciales en el desarrollo del sis­
tema internacional (PNUD, 1999). Los actores estatales tienen capacida­
des reducidas para controlar los flujos de información, las cuestiones am­
bientales, los procesos económicos, las redes criminales y otros (Paul 
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Kennedy, 1998}. Cada uno de los ámbitos mencionados genera vulnerabi­
lidades específicas. Estas van desde el peligro de marginación económica 

... a las dificultades de sintonizar respecto a temas valóricos que se reafirman 
globalmente. En cada una de las áreas donde la porosidad del Estado pone 
en evidencia sus dificultades para asumir la orientación de los procesos, se 
tienden a universalizar las normas. Ello se expresará en regímenes inter­
nacionales o en la adopción de acuerdos multilaterales específicos. Cabe 
destacar por ejemplo en los temas vinculados a derechos humanos la ne­
cesidad de un Tribunal Penal Internacional, en el tema de las finanzas un 
acuerdo multilateral sobre inversiones. En el tema ambiental se diseñan · 
perspectivas para un tribunal ecológico internacional (D. lbarra,1999). 

Cada una de estas manifestaciones evidencia la necesidad de re­
pensar el concepto de soberanía y cómo ésta puede ser reforzada sobre la 
base de incrementar la cooperación internacional más que buscar solucio­
nes autárquicas. La paradoja en el caso de la soberanía es que a mayor 
integración y desarrollo de coordinación supranacional, mayor capacidad 
de incidencia global y de ejercicio soberano de decisiones en áreas no 
reguladas. A la vez, por el hecho de ser parte del proceso de cooperación, 
se refuerza la capacidad de incidencia en las definiciones. Cuando señala­
mos entre los supuestos el carácter de ser un actor "occidental", apunta en 
este sentido, es decir a asumir la cooperación como el instrumento funda­
mental en el desarrollo de las capacidades soberanas. La democracia como 
sistema político potencia la cooperación. Los vínculos entre democracias 
refuerzan sus capacidades soberanas. "La democracia es el sistema políti­
co diseñado de la manera más explicita para asegurar la autodetermina­
ción" (Talbott Strobe, 2000, p.159). 

Lo anterior tiene consecuencias generales y particulares sobre la 
seguridad internacional. Sobre esta base es factible pensar que existen 
más oportunidades para el desarrollo de regímenes internacionales que 
prevengan el uso de la fuerza en esta región. En especial por la creciente 
concordancia en los principios rectores que podría adoptar dicho sistema. 
"El uso o la amenaza del uso de la fuerza en las relaciones interestatales 
ha virtualmente desaparecido en ciertas áreas del mundo -notablemente 
entre las democracias avanzadas en la era de la información y que bor-
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dean el Atlántico y el Pacífico- así como entre un número de sus vecinos 
menos ricos en América Latina y creciente mente en la Europa Central y del 
Este" (Keohane y Nye. op .cit pag.116). 

d. Consolidación de las políticas de desarme 
En el avance conceptua.l América Latina tiene una ventaja sustantiva. 

Resolvió de manera adecuada los temas referidos a la proliferación nu­
clear y al desarrollo de armas de destrucción masiva.5 Estos avances posi­
bilitan focalizar de manera más precisa el tema del uso de la fuerza en un 
nuevo marco en el cual las dimensiones no militares del uso de la fuerza 
son las que tienen primacía. 

La región ha sistematizado y formalizado mediante tratados interna-
cionales vinculantes una política de desarme en cuestiones estratégicas 
(Tiatelolco, TNP, Armas Químicas y Desminado). Esta es una medida esen­
cial para reducir el peligro de confrontación y, en la eventualidad de que se 
manifestase, se mitigan los efectos. Más aún, en la región se ha buscado 
en el contexto de la guerra fría establecer un espacio mayor para la solu­
ción de las controversias. Es así como en los últimos cinco años las medi­
das de confianza mutua y de seguridad tendientes a generar mecanismos 
de prevención y aumentar la transparencia han tenido un gran éxito. De allí 
se deriva un proceso germinal de desarrollo de una institucionalidad 
subregional en cuestiones de seguridad. 

e. lnstitucionalidad en cuestiones de seguridad 
En el ámbito hemisférico uno de los principales vácíos desde la pers­

pectiva institucional se expresa en el ámbito de la seguridad. No existen 
instrumentos de prevención de conflictos adecuados y modernos. Los avan­
ces en este campo se han producido en las subregiones con la conforma­
ción de coordinaciones de política o acuerdos que buscan tener un mayor 
grado de coherencia, como es el caso del Tratado de Seguridad Democrá­
tica Centroamericana (F. Rojas et al., 1998). 

s Tratado de Tlatelolco de 1967; Declaración de Mendoza (armas químicas y biológicas) en 1991 y 

Tratado de Ottawa (minas antipersonales) en 1997. 
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Frente a este vacío surgieron diversas iniciativas que no han logrado 
cristalizar. Los avances mayores han estado en la constitución de la Comi­
sión de Seguridad Hemisférica de la OEA y en el establecimiento de un 

~ mecanismo de diálogo de los ministerios de defensa. Desde la perspectiva 
operativa las dos conferencias regionales sobre medidas de confianza mutua 
posibilitan la sistematización de las acciones de cooperación. 

Sin embargo, la ausencia de institucionalidad se evidencia cuando 
surgen conflictos como la tensión entre Nicaragua y Honduras donde no 
hay una instancia a la cual recurrir para actuar en forma inmediata. Esta es 
una función que en el ámbito político cumple el Consejo Permanente de la 
OEA sin embargo se requiere tener instrumentos con recursos para 
efectivizar acciones inmediatas. Además, esta institución debería tener la 
capacidad de monitoreo para prevenir estas alternativas.6 

Como resultado de la 11 Cumbre de las Américas, los mandatarios 
demandaron la realización de una conferencia especial sobre el concepto 
de seguridad, a efectuarse en el año 2000 o 2001. Al analizar el posiciona­
miento de los actores no se perciben circunstancias propicias para impul­
sar de manera efectiva esta iniciativa. 7 Por una parte hay Estados que son 
renuentes a eliminar de manera formal el Tratado Interamericano de Asis­
tencia Recíproca (TIAR). Otros señalan que sería imposible ponerse de 
acuerdo en los principios básicos que pudiesen organizar una nueva es­
tructura formal. Y otros no están de acuerdo, aunque no lo digan, con el 
nivel de énfasis que pone Canadá en la seguridad humana (J. Nef, 1999 y 
Foreign Affaire and lntem. Trade, 1999). Todo esto muestra que será nece­
sario efectuar un profundo trabajo de consenso político previo para abordar 
de manera sustantiva esta materia. 

6 OEA Noticias. "Enviado OEA busca reducir tensiones", enero-febrero, 2000. También puede destacar­
se el proceso del rol de la OEA como facilitador en el diálogo entre Costa Rica y Nicaragua en el 
conflicto por la navegación del Rio San Juan, El Mercurio, Santiago, 4 de abril, 2000, pag. 4 
7 Ver declaración y plan de Acción 11 Cumbre de las Américas, en: Rojas (1998). 
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HACIA UN RÉGIMEN 
MULTILATERAL DE SEGURIDAD 

Constatar la necesidad de institucionalización no es suficiente. El di­
seño o visualización de metas a ser alcanzadas tampoco. Se requiere de 
voluntad política y capacidad de agregación para que la propuesta de 
institucionalización alcance el consenso necesario y se transforme en rea­
lidad. Este proceso es aún más complejo, dada la presencia de nuevos 
actores internacionales que inciden en las definiciones y políticas. 

A diferencia del período anterior en el cual los Estados eran el actor 
principal y único en la práctica del sistema internacional y, por lo tanto, las 
cuestiones referidas a la guerra y la paz dependían esencialmente de la 
voluntad de los Estados. En los inicios del siglo XXI la constatación es que 
la guerra y el uso de la fuerza está más vinculado a problemas intra-estata­
les que a la conflictividad ínter-estatal. En el ámbito global los principales 
conflictos aparecen ligados a la fragmentación nacional, a problemas étnicos, 
a diferencias religiosas, más que a los conflictos ideológicos que caracteri­
zaron al período precedente (K. Annan, 1998). La expresión fundamental 
de tales conflictos es intra-estatal, es decir, conflictos domésticos que ge­
neran inestabilidad en el ámbito subregional o incluso internacional. Son 
conflictos que tienen un alto costo humano, desatan un nivel de violencia 
inusitado y cuyas consecuencias generan grandes emergencias humanita­
rias y tardarán años en repararse la destrucción en infraestructura y más 
tiempo aún en saldar el enconamiento entre la población. 

Lo anterior significa que se debe alcanzar un balance adecuado en­
tre el uso de sistemas de prevención de alerta temprana y de mecanismos 
de diplomacia coercitiva (L. G. Alexander et al., 1994) tendientes a limitar 
los efectos del conflicto tanto domésticos como internacionales. Este apa­
rece como un tema esencial en el debate sobre el multilateralismo de ini­
cios del siglo XXI. La diplomacia coercitiva y la aplicación de sanciones y 
sus resultados corresponden a temáticas cruciales en el diseño de políti­
cas en la posguerra fría. En el hemisferio la crisis en Haití reflejó las dificul­
tades del sistema de sanciones, pese al consenso de países inmensamente 
poderosos en relación con quien era objeto de dichas sanciones (Hayes y 
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Wheatley, 1996). Repensar este tema constituye un elemento crucial en el 
nuevo esquema de seguridad global, hemisférico y subregional. Podemos 
destacar de manera muy positiva el rol que cumplen las cláusulas demo­
cráticas anexas en los acuerdos comerciales suscritos por los países lati­
noamericanos. De igual forma podemos destacar la resolución de la Asam­
blea General de la OEA de 1991 respecto de la defensa de la democracia 
(H. Muñoz, 1996). Sin embargo, es necesario avanzaren la conformación 
de mecanismos de operacionalización efectivos y ellos solamente alcanza­
rán su máximo de eficiencia en el marco de un régimen internacional efec­
tivo de carácter vinculante para el conjunto de los actores que son parte. Lo 
anterior supone un eficiente sistema de sanciones e incentivos. 

Superar el dilema de la seguridad en las Américas sigue constituyén­
dose en un punto principal en relación a las cuestiones de seguridad 
hemisférica, regional y bilateral. La resolución de importantes juicios con­
tenciosos, referidos al eje soberano territorial han posibilitado disminuir la 
percepción de amenaza militar interestatal. Para reducir aún más el dilema 
de la seguridad es esencial avanzar en la transparencia y la construcción 
de confianza. Lo anterior posibilita generar las bases para el desarrollo de 
políticas convergentes y complementarias en un m·arco de entendimiento y 
de creciente interdependencia. En Jos casos en los cuales se mantienen 
diferencias, la confianza y la transparencia permiten la creación de espa­
cios para abordar dichas diferencias y generar alternativas y mecanismos 
que buscan evitar el escalamiento militar y propenden a una solución de 
beneficio mutuo. La construcción de una mirada conjunta de futuro capaz 
de vincular intereses locales, subregionales y hemisféricos, articula mayo­
res opciones que sólo las que determina un dilema de seguridad focalizado 
en el terreno militar. 

DISEÑANDO MECANISMOS 
OPERATIVOS DE PREVENCIÓN 

Avanzar de manera efectiva en el establecimiento de un régimen in­
ternacional en las Américas significa que los actores principales, pero no 
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únicamente, deben concordar visiones comunes, superando el unilate­
ralismo y buscando la construcción institucional y la regulación de normas 
como un objetivo esencial para la estabilidad en el largo plazo. Una hege­
monía unipolardesinstitucionalizada no resuelve los problemas. Por el con­
trario, introducirá elementos de distorsión que harán imposible una coope­
ración efectiva en las Américas. De allí que generar cooperación y generar 
asociación vuelve a ubicar el tema de la gran política en un lugar central. 

La construcción de espacios de diálogo para la resolución de diferen­
cias, la generación de instancias de monitoreo para una alerta temprana, el 
diseño de mecanismos de prevención constituyen elementos que articula­
dos en un régimen internacional permiten afrontar los conflictos en el área 
de la defensa y/o la seguridad; sin que desde esta esfera se desborde 
hacia otros ámbitos. Por el contrario, se busca que los efectos positivos de 
otras áreas contribuyan a la solución de los temas que llevan implícito el 
uso de la fuerza. El diseño de una eficiente arquitectura que permita el 
establecimiento de regímenes internacionales vinculantes posibilitará una 
mayor coordinación de políticas en áreas sensibles y, por lo tanto, conlle­
vará acciones conjuntas que consolidan un relacionamiento bilateral y 
subregional en dicho marco. Los avances efectivos requieren reconocer 
los problemas y las dificultades existentes. Un discurso que promueva la 
cooperación y oculte las diferencias de intereses nos lleva a una retórica 
vacía que lejos de contribuir al proceso lo dificulta. Es precisamente en el 
reconocimiento de los puntos en los cuales aparecen las diferencias donde 
los actores deben tener un abanico amplio de posibilidades de solución de 
los contenciosos. 

Los principales instrumentos de carácter preventivo tienen relación 
con ocho mecanismos que posibilitan una acción acumulativa tendiente a 
alcanzar la estabilidad. En el cuadro 1 se destacan los objetivos de preven­
ción y las posibles acciones de prevención que pueden efectuarse sobre la 
base de la aplicación de los mecanismos reseñados para el caso de cues­
tiones ubicadas en el eje soberano territorial (F. Rojas, 1998). 
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Cuadro 1 

Diagnóstico de la situación y Acciones de prevención 
objetivos preventivos 

Mantener el status quo y estabilizar la Concordar y declarar la aceptación del derecho internacional y 
situación de diferencia territorial la no amenaza y el uso de los recursos de fuerza 

Reconocer la diferencia de intereses, acotar y delimitar el 
carilcter del problema 
Establecer un marco institucional para la solución pacifica de las 
diferencias 

Evitar las tensiones pollticas fundadas en Evitar el uso doméstico de las situaciones pendientes en el 
temas soberano territoriales ámbito de la delimitación 

Establecer espacios de diálogo e intercambio que posibiliten una 
mejor comprensión de las percepciones de los diversos actores 
Relevar el rol de los actores 'no tradicionales" de la s~uñdad 

Prevenir antagonismos y tiranteces Establecer mecanismos de fomento de la confianza mutua, en focal izadas en áreas de frontera especial, en el ámbito de la seguñdad 
Crear mecanismos de diálogo a nivel local y mejorar los 
sistemas de comunicación globales 

Evitar los conflictos abiertos Activar evaluaciones conjuntas, procesos de buenos oficios y 
actividades de consultas. En este ámbito pueden desarrollarse 
actividades de..11_remediación 

Prevenir y evitar situaciones de crisis Activar mecanismos internacionales formales de buenos oficios 
y mediación. Establecer incentivos y sanciones 
Activar eventuales mecanismos militares de interposición y 
verificación 
Promover el despliegue de fuerzas tendiente a desescalar el 
conflicto 

Evitar el enfrentamiento y la guerra 
Poner en práctica medidas de fomento de la confianza mutua y 
la seguridad de alta densidad 
Establecer zonas desmilitarizadas 
Envio de fuerzas de paz 

UN SISTEMA DE GARANTÍAS 

Los regímenes internacionales están obligados a generar garantías 
a quienes forman parte de ellos. En el ámbito de la seguridad, las garantías 
esenciales pasan porque el régimen internacional contribuya a liberar de 
amenazas inminentes el ámbito: i) de la defensa; ii) generar espacios que 
den señales de alerta temprana para su desarticulación. Los regímenes 
internacionales en el ámbito de la seguridad deben dar garantías que reco­
nocerán los intereses de cada uno de los actores presentes incluidas las 
diferencias que puedan haber entre ellos. La efectividad .de la acción de los 
regímenes de seguridad implica el reconocimiento y la capacidad del con­
trol nacional soberano sobre el espacio territorial. Ello implica una enorme 
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responsabilidad en un marco de creciente interdependencia. El desborde 
de problemas en un Estado puede conllevar amenazas no previstas para el 
conjunto. De allí que el establecimiento de garantías lo que hace es resol­
ver los temas de carácter estratégico y posibilitar la construcción de mallas 
de seguridad cada vez más efectivas. Los arreglos específicos otorgarán 
garantías particulares para los problemas que requieren solución inmedia­
ta, de mediano plazo, o de largo plazo. 

El establecimiento de regímenes de seguridad permite focalizar so­
bre las amenazas comunes o evidenciar y diseñar cursos de acción espe­
cíficos sobre las vulnerabilidades reconocidas por los distintos actores en 
un contexto de coordinación de políticas. En este sentido, el espacio 
institucional permite definir de manera adecuada, en forma multilateral, el 
medio por el cual se alcanzará la resolución y las acciones consecuentes 
en este campo. 

No basta con desarrollar un nuevo concepto de seguridad es nece-
sario articularlo en instituciones eficaces. La creación de regímenes inter­
nacionales de carácter vinculante con sello multilateral en las Américas 
serán el resultado y un objetivo de este proceso de definición conceptual. 
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Georgina Sánchez* 

TRANSICIÓN Y SEGURIDAD 
EN MÉXICO: 

AGENDA 2000-2020 

INTRODUCCIÓN 

Durante los últimos 40 años la agenda de seguridad en México ha 
pasado del paradigma autoritario de economía cerrada a una especie de 
perestroika sin glasnost. La referencia al caso soviético no es casual: los 
retos a la seguridad en México presentan características similares a las 
ocurridas en la ex URSS: incremento de la corrupción, aceleración de diná­
micas políticas divergentes, nuevos actores políticos, nuevos temas de la 
agenda, como el de la democracia. 

La "transición mexicana" no se restringe al ámbito político, más aún, 
las diversas transiciones de México determinan la agenda de los próximos 
20 años y replantean el paradigma de seguridad de los últimos 20. Por otra 
parte, con frecuencia tanto instituciones de seguridad como centros acadé­
micos en América Latina han centrado su análisis en los últimos años en 
una vieja concepción de seguridad cuyas características son: el análisis 
normativo e institucional, más que las prácticas y nuevas dinámicas socia­
les y tecnológicas; un enfoque reactivo, más que preventivo; una crítica 
denunciativa en lugar de una lógica prepositiva y un análisis en marcos 
cerrados de discusión sobre lo que pasó, en vez de políticas de reconstruc­
ción abiertas a la participación de la sociedad civil. 

Así pues, las diversas transiciones mexicanas desembocaron en di­
námicas económicas, sociales y políticas que cambian el perfil de México, 
mientras que los paradigmas de seguridad siguen refiriéndose a una sacie-
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dad cada vez menos existente, más cercana a 1960 que al año 2000. La 
combinación de globalización, apertura económica y falta de transición del 
régimen político condujeron a una mayor y más profunda transformación 
social que se presenta bajo la forma de sociedad a varias velocidades. 

Entre las diferencias que resaltan entre los paradigmas de seguridad 
y las transiciones resalta el hecho de la inadecuación entre la imagen de 
país que sigue prevaleciendo, y las nuevas realidades que aparecen. Aquí 
se abordarán 4 de estas inadecuaciones: 

• México es un país con una sociedad nacional homogénea 
• México es un país rico en recursos naturales 
• México cuenta con un sistema de seguridad preparado para el futu-

ro 
• México pasó de un sistema político autoritario a una transición de­

mocrática 

SOCIEDAD NACIONAL EN MÉXICO 

El paradigma de seguridad en México para los próximos 20 años se 
ubica en la transición del sistema político y su articulación con la transfor­
mación defacto de la sociedad. Más aún, es pertinente hacer referencia a 
varias transiciones, diferentes, no necesariamente convergentes. El resul­
tado de la articulación de estas transiciones presentará un primer mapa de 
seguridad del país para los próximos 20 años. 

Los mexicanos han cambiado mucho en las décadas recientes. El 
perfil demográfico, su ubicación, su calidad de vida y educación señalan 
hacia una creciente diversidad y polarización. 

1. Población 

La transformación de la población en México plantea el marco básico 
de una transición social profunda. 

Algunas de las características de esta transición son las siguientes: 
Desde 1990, México pasó de ser una sociedad de niños a una de 

adultos (ver cuadro 1). Mientras que en 1990 la población mayor de 15 
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Cuadro 2 

Población total por sexo según grupo quinquenal de edad 

Año 1990 1997 1997 1997 
RANGO EDAD TOTAL TOTAL HOMBRES MUJERES 

TOTAL 81 249 645 93 716 332 45 683 991 48 032 341 

0-4 10 195178 10 709 888 5 441 320 5 268 568 

5a9 10 562 234 11118 773 5 612 499 5 506 274 

10 a 14 10 389 092 10 840 617 5 466 368 5 374 249 

15 a 19 9 664 403 10 037 969 4 970 642 5 067 327 

20 a 24 7 829 163 9 229 661 4 445 492 4 784 169 

25 a 29 6 404 512 7 723 880 3 628 950 4 094 930 

30 a 34 5 387 619 6 610 317 3 082 686 3 527 631 

35 a 39 4 579116 6 003 775 2 862 994 3 140 781 

40 a 44 3 497 770 4 792121 2 274 305 2 517 816 

45 a 49 2 971 860 3 922 248 1 873 527 2 048 721 

50 a 54 2 393 791 3 145 168 1 542 584 1 602 584 

55 a 59 1 894 484 2 630 749 1 230 713 1 400 036 

60 a 64 1611317 2 287 559 1 065 835 1 221 724 

>65 3 376 841 4 633 122 2 164 118 2 469 004 

N.e. 492 265 30 485 21 958 8 527 

> 15 50103141 61 047 054 

Fuentes: INEGI. Estados Unidos Mexicanos. XI Censo General de Población y 
Vivienda, 1990. Resumen General. Tabulados Básicos. México, 1992. 
Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1997. Metodología y Tabulados. 
México, 1999. 

años era de 50 millones, en 1997 había pasado a 61 millones sobre un total 
de 81 y 93.7 millones, respectivamente. 

México duplicará su población entre 1995 y 2037. En los últimos 20 
años, la tasa de crecimiento demográfico fue mayor que la del PI B. Aunque 
esta tendencia se revierte en los noventa, las consecuencias del crecimiento 
demográfico se expresarán con mayor presencia en los próximos 20 años. 

Para el año 2020, la población de México habrá alcanzado bajo un 
escenario de bajo crecimiento, 133 millones de habitantes (elaboración pro-
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pia). La tasa de crecimiento demográfico fue de 2.8% en 1979 contra 1.9% 
en 1996. Así pues, entre 1980 y 19951a población creció 36%. 

En los últimos 20 años, la tasa de integración al empleo ha sido de 
alrededor de 3% y la tasa de crecimiento de la matrícula de educación 
superior, a más del1 0%. Así, México se encuentra con un perfil de jóvenes 
adultos, que buscan integrarse al empleo, la vivienda, la educación y el 
desarrollo. 

1. 1. La incorporación de la mujer a la economía 
La presión económica y el cambio de valores hacia una sociedad 

moderna apuntan al crecimiento intenso de la integración de la mujer al 
empleo. Entre 1970 y 1990 la participación de la mujer en el mercado de 
trabajo se triplicó, mientras que la de los hombres se duplicó (OIT, 1990, p. 
117). En el año 2000, la participación de la mujer mexicana en la Población 
Económicamente Activa es equivalente al 41%. 

Esta transición también tiene lugar en la educación, en particular la 
superior: "mientras que en 1980 sólo 30% de la matrícula estaba integrada 
por mujeres, en 1997 la cifra había alcanzado 46%. Esto significa que su 
número se ha casi triplicado en sólo 17 años" (D. M: Nieto, p. 34). En parti­
cular, en los últimos 20 años el crecimiento del ingreso de la mujer a las 
carreras de ingeniería fue mayor a 100%. Sin embargo, el promedio de 
escolaridad de la población femenina en 1995 era de sólo 7 años (contra 
7.5 años para los hombres), mientras que 66% de las jóvenes pertenecien­
tes a hogares en situación de pobreza abandonan la escuela al llegar a los 
15 años (Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Educación, Sa­
lud y Alimentación, 1997, p. 21). 

El índice de desarrollo relativo al género del PNUD ubicó a México en 
la posición 49, con sólo 25.7% de la participación femenina en el ingreso 
proveniente del trabajo para 1995 (PNUD, 1998). 

1.2. La tercera edad 

Su emergencia como un grupo relevante en la pirámide demográfica 
hacia el año 2020 subraya varias consecuencias importantes: el incremen­
to en los gastos de salud y el decremento de la población económicamente 
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activa, la falta de espacios sociales y físicos adecuados para este grupo, la 
insuficiencia del sistema de pensiones, de los programas de vivienda y 
centros de salud y el incremento del desempleo, entre otros. 

Un dato importante a considerar es que de cada 100,000 hombres, 
28,000 de ellos morían en 1970 antes de alcanzar la tercera edad. Esta 
cifra había disminuido a 15,500 para 1993. Una disminución aún mayor 
tuvo lugar en las mujeres: mientras en 1970 morían 23,000 de cada 100,000, 
en 1993 esta cifra era de sólo 7 ,000. La diferencia entre hombres y mujeres 
se explica, en parte, por los mayores riesgos ligados al empleo y por mo­
dos de vida diferentes, por ejemplo, los hombres estaban sujetos a mayor 
estrés o consumo de alcohol y cigarros que las mujeres. Esta diferencia 
tenderá a disminuir en la medida que la mujer se integra a la economía y se 
encuentra sujeta a las mismas presiones. 

El radio de dependencia en México pasó de 98.4% (debido a la can­
tidad de menores de edad dependientes de la PEA) a 74% en 1990, 61% 
en 2000 y se estima que este radio seguirá decreciendo hasta el 2020. 
Desde el año 2000, el radio de dependencia de la tercera edad sobre la 
PEA (OCDE, 1999, p. 14) ya ha comenzado a crecer para duplicarse en 30 

años. 

Año 
> 65 años 

Cuadro 3 

Tercera edad en México: población mayor de 65 años 
como porcentaje de la población entre 15 y 64 años 

Fuente: Organización para la Cooperación Económica y el Des\lrrollo OCDE, 
Family, Market and Community, Equity and Efficiency in Social Policy,1997, p. 26 

El incremento de la tercera edad se debe a tasas de mortalidad y de 
fecundidad más bajas. Es importante considerar que la población de la 
tercera edad en México tiene y tendrá en los años venideros problemas 
para su inserción en el empleo: su índice de analfabetismo "es del 35.0% y 
el porcentaje de los que no tienen instrucción es de 38.9%. Se observa en 
este grupo de población una mayor presencia de personas que hablan len­
gua indígena, y que son monolingües"(INEGI, 1990). 
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1.3. Urbanización 
Mientras que en 1970 la tasa de población urbana en México era de 

59%, ésta pasó a 73% en 1995, a 77% en el 2000 y se espera que pase a 
80% en 2015 y cerca de 85% en 2020. La tasa de crecimiento de la pobla­
ción urbana fue de 3.3% en el periodo 1970-1995 y se estima será de 1. 7% 
para el periodo 1995-2015. 

La intensidad de la tendencia de urbanización en México trasladó 
también los altos índices de pobreza del campo a la ciudad: "en términos 
reales durante el período 1982-1993, el salario mínimo cayó en 52.5%, el 
salario contractual 43.28%, y el pago en la industria manufacturera en 
40.63%, en la industria maquiladora en 24.2% y en el sector informal (in­
dustrias constructoras) en 55.3% (OCDE, 1997, p.78). Contrariamente a la 
imagen prevaleciente a mediados del siglo XX, la urbanización no significa 
necesariamente una mejora en la calidad de vida de los habitantes, ya que 
la pobreza se extiende tanto en las áreas rurales como urbanas, registran­
do una alta concentración del nivel del ingreso: la iniquidad del ingreso se 
traduce en que los 20 percentiles más altos ganan casi 27.5 veces más que 
los 20 más bajos (OCDE, 1998, p. 40). 

Por otra parte, una de las consecuencias más evidentes del proceso 
no planificado e intensivo de urbanización toca a la sustentabilidad de las 
ciudades. El aire, el agua y la tierra han sido sometidos a procesos intensi­
vos de contaminación, erosión y agotamiento, pero no existen indicadores 
suficientemente amplios a nivel nacional como para registrar el nivel, pro­
fundidad y velocidad de este deterioro. "En un país con un rápido creci­
miento demográfico, migración hacia las ciudades y un nivel de pobreza 
que afecta entre un tercio y la mitad de la población, lograr un desarrollo 
sustentable plantea problemas económicos, sociales y ambientales extraor­
dinariamente difíciles. El agotamiento de los mantos freáticos, la contami­
nación del aire en las zonas metropolitanas, la continua desforestación y la 
disminución de la biodiversidad son síntomas de la presión que se está 
ejerciendo sobre la base de los recursos ambientales de México" (OCDE, 
1998, p. 136) 
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1. 4. Dispersión poblacíonal 
México cuenta con cerca de 100 ciudades con más de 50 000 habi­

tantes. De las poco más de 200,000 localidades del país, 150,000 están 
conformadas por comunidades de menos de 100 habitantes. Es importante 
anotar que hay dos dinámicas paralelas que afectan la dispersión: por una 
parte, la emigración hacia las ciudades que disminuye la cantidad de po­
bladores de las pequeñas localidades; por otra, la dispersión que implica 
que quienes se mantienen en el campo se redistribuyen en el territorio, 
ocupando los espacios inhabitados, y multiplicando geométricamente las 
micro-comunidades, que se han incrementado a cerca de 500,000. 

El futuro de estas micro-comunidades no es incierto: el Estado mexi­
cano no contará con los recursos necesarios para llevar la infraestructura 
económica y humana necesaria para el desarrollo de ellas. Los costos se­
rán demasiado altos y los recursos, escasos, por lo que los recursos dispo­
nibles serán orientados hacia las comunidades menos dispersas y los índi­
ces de concentración más altos. Por su parte, el aislacionismo de las micro­
comunidades conlleva a separación cultural, tecnológica, de desarrollo, 
social, política y económica de las comunidades insertas en la evolución 
del país. El potencial de conflicto social inherente a esta dinámica es muy 

alto. 

2. Índice de desarrollo humano 
México ocupa el12o. lugar en América Latina. EIIDH mide los pro­

gresos del país, basados en la longevidad, los conocimientos y el nivel de 
calidad de vida de sus habitantes. 

3. Educación 

Bajo las políticas del siglo XX, y con sólido asiento en al artículo 3o. 
constitucional, la educación ha sido un derecho y, hacia el fin de siglo, 
también una obligación hasta el nivel de secundaria. La contabilidad de la 
educación, por matricula, número de maestros, recintos escolares, radio 
de cobertura y diversificación de programas fueron el siglo pasado algunos 
de los patrones de medición tradicionales de la educación. En México, la 
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Cuadro 4 

Indicadores de desarrollo humano y pobreza 

Población aue no sobrevive los 40 años/población total 8% 
Tasa de alfabetización de adultos 10.4% 
Población sin acceso a agua potable 17% 
Población sin acceso a servicios de salud 7% 
Población sin acceso a saneamiento 28% 
Niños menores a 5 años con peso insuficiente 14% 
Niños aue no lleoan al 5o. orado de primaria 16% 
PIB real oer cáoita del20% más pobre (1980-1994) 1,437 uso 
PIB real per cápita del20% más rico (1980-1994) 19,383 uso 
Población con ingresos de un USO diario (1989-1994) 14.9% 
Limite nacional de pobreza (1989-1994) 34% 
Tasa de mortalidad de lactantes /1000 nacidos vivos, 1996 27% 
Tasa de mortalidad de menores de 5 años /1000 nacidos vivos, 1996 32% 
Tasa de mortalidad de menores de 1 año /1000 nacidos vivos, 1995 16.5% 
Tasa de mortalidad materna /100,000 nacidos vivos, 1990 110 
Tasa de terapia de rehidratación oral 81% 
Gasto en salud como% del PIB México, 1996 4.6% 
Gasto en salud como% del PIB promedio OCOE, 1996 7.61% 
Médicos por 1000 habitantes, 1995 1.6 
Médicos por 1000 habitantes, promedio OCOE, 1996 2.83 
Camas de hospital por 1000 habitantes, México, 1996 1.1 
Camas de hospital por 1000 habitantes, promedio OCOE, 1996 7.98 
Gasto en educación(% del PNB) 1995 5.3% 
Gasto público en educación 1993-1995 (%del PNBj 26% 
Información v comunicaciones: líneas telefónicas/1 000 habitantes 1995 96 
Teléfonos públicos /1000 habitantes 1995 2.7 
Usuarios Internet (por 1000 habitantes, 1995) 1.5 
Comoutadoras oersonales-(por 1000 habitantes, 1995Y 26.1 
lnaresos fiscales totales como% del PIB México 16% 
Ingresos fiscales totales como % del PIS Promedio OCOE 37.4% 

Fuentes: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 1998; OCDE, A Caring World, 
1999; L'OCDE en chiffres, 1998. 

educación fue a lo largo del siglo, el medio de movilidad social más impor­
tante con frecuencia, independientemente de la calidad y desempeño de 
los estudiantes y particularmente, hacia finales de siglo, con una brecha 
importante en la vinculación entre la educación y el empleo. Así, México 
logró colocarse entre los países con mayor número de escuelas en el gru-
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po de países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco­
nómicos (OCDE, 1997) y se sitúa entre aquellos que destinan una mayor 
proporción del gasto público en educación. 

"De la población de 15 años y más en 1997, se registró en México 
10.6 % de analfabetas. En este mismo año, el92.2 % de la población de 6 
a 14 años asistía a la escuela; por otro lado, en el ciclo escolar 1997-1998 
la matrícula de alumnos de preescolar ascendió a 3.3 millones; 14.6 millo­
nes en primaria; 4.9 millones en secundaria; 2.6 millones en el nivel medio 
superior y 1.5 millones en el nivel superior" (INEGI, 1997). 

Sjn embargo, una de las grandes transiciones, producto de la 
globalización internacional y de la propia transición económica y social de 
México es la de la calidad del desempeño, en particular, la referente al 
desarrollo de calificaciones vocacionales competitivas que permitan la in­
tegración no sólo económica, sino también social. 

Las tasas de deserción escolar y la repetición de grados escolares 
constituyen dos de los indicadores de esa integración, que en el caso de 
México, resultan altos: 

Sin abordar el rápido crecimiento de la cibernética y la tecnologización 
de los procesos de producción, la calidad de la educación se convirtió en el 
"pase automático" al empleo, dejando atrás el aspecto formal de los diplo­
mas alcanzados. Características como el manejo del lenguaje, las mate­
máticas, la eficacia, la comunicación, el civismo, la confianza en sí mismo, 
la preparación vocacional y la capacidad de adaptación determinan hoy y 
mañana, el mercado laboraP. La atención personalizada que los maestros 
puedan otorgar a los alumnos influye de manera determinante en esas 
características. 

La investigación y el desarrollo son también indicadores centrales 
sobre la inversión que los países realizan en el futuro desarrollo de sus 
sociedades. Por cada 10,000 profesionistas, en México existen 6 investi­
gadores dedicados a la Investigación y Docencia mientras que el promedio 

1 Sobre las nuevas calificaciones de conocimientos, ver: OECD (1997). 
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CuadroS 

Alum
nos inscritos a inicio de cursos según nivel educativo 1990/91·97/98 (m

iles) 

N
ivel educativo 

1990/91 
1991/92 

1992/93 
1993/94 

1994/95 
1995/96 

1996/97 
1997/98 

lfotal 
25,092.0 

25,209.0 
25,374.1 

25,794.6 
26,352.1 

26,915.6 
27,415.4 

28,056.8 
Preescolar 

2,734.1 
2,791.5 

2,858.9 
2,980.0 

3,092.8 
3,170.0 

3,238.3 
3,312.2 

Prim
aria 

14,401.6 
14,397.0 

14,425.6 
14,469.5 

14,574.2 
14,623.4 

14,650.5 
14,647.8 

~apacitación 
p 

413.6 
407.3 

402.6 
391.0 

428.0 
463.4 

498.8 
726.1 

~1 trabajo 
pecundaria 

4,190.2 
4,160.7 

4,203.1 
4,341.9 

4,493.2 
4,687.3 

4,809.3 
4,929.3 

Profesional 
378.9 

410.9 
410.2 

406.5 
407.0 

388.0 
383.8 

390.8 
m

edio al 
Bachillerato 

1,721.6 
1,725.3 

1,767.0 
1,837.7 

1,936.4 
2,050.7 

2,222.3 
2,323.1 

Norm
al b/ 

109.0 
104.8 

111 .o 
120.2 

137.3 
160.0 

188.4 
206.3 

Licenciatura 
1,097.1 

1,164.0 
1,144.2 

1,192.7 
1,217.2 

1,295.0 
1,329.7 

1,414.1 
Pgsgrad_Q 

45.9 
54.2 

51.5 
55.1 

66.0 
77.8 

94.3 
107.1 

-
-

-
-
-

-
-

-
-
·
 

-
-

-

al Se refiere a nivel técnico 
b/ Se refiere al servicio de norm

al licenciatura 

Fuente: Para 1990/91-96/97: SEP. Estadística Básica del Sistem
a Educativo Nacional. Inicio de Cursos M

éxico 
(varios años). Para 1997198: Presidencia de la República. Ernesto Zedilla. Cuarto Inform

e de G
obierno. M

éxico, 1998. 

N
 

<U 

~
:
§
 

"'"' 
-
o

-
' 

"' "' 
~
 .g 

.3
-<

ll 
::;E

 
u

<
 

~
 
~
 

e: 

"' .!l! ~ ~ ~ >
. 

1i! 
:g 

! 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Cuadro 6 

Alfabetización en niños, 1995 

Población total de 6 a 14 años 19 332 243 
Población de 6 a 14 años ue no sabe leer 2 663 835 

Fuente: INEGI. 1999 

Cuadro 7 

Grado promedio de escolaridad 1994-1997 

1994/1995 1995/1996 
6.6 años 6.7 años 

Fuente: idem. 

Cuadro 8 

Enseñanza: radio estudiantes/maestro 

País Primaria Secundaria Superior 
México 28.8 18.1 9.6 
España 16.4 14.5 21.3 
Irlanda 23.6 16.2 13.5 
MediaOCDE 18.2 14.4 14.4 

Fuente: OCDE, 1999 

Cuadro 9 

Deserción escolar, 1995 

País Fin de primaria 17 años Fin de preparatoria 
México 48% 63% 75.3% 
Canadá 6 20.9 38.1 
Estados Unidos 21.4 21.4 44.4 
Portuqal 10.7 27.2 44.6 
España 17.3 25.2 27.2 
Turauía 44.3 74.3 74.3 

Fuente: OCDE, 1999, p.38 
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Cuadro 10 

Repetición de grado en la educación primaria, secundaria y 
preparatoria, 1995 (como% de la matrícula total) 

País Primaria Secundaria Preparatoria 
México 7% 1.6% 4% 
Hungría 2.7% 2.5% 2.8% 
Irlanda 1.7% -- 6.7% 

Alemania 1.8% 3.1% 2.1% 

Fuente: ídem. 

de los países de la OCDE es de 48.62 (1998). La inversión en Investigación 
y Docencia, así como la inversión en ciencia y tecnología, el reforzamiento 
y regulación de las patentes y una balanza de pagos tecnológicos positiva 
y consolidada, son indicadores de los radios de dependencia de una eco­
nomía nacional, pero también del potencial de desarrollo de sus socieda­
des. Si la intervención militar es un espectro lejano para México, la sobera­
nía sobre sus conocimientos es sin duda una de las áreas más estratégi­
cas y sin embargo, descuidadas del desarrollo nacional. En este rubro, 
México se diferencia de América Latina, por cuanto las fuerzas armadas de 
algunos países como Brasil, tienen un importante historial de inversión e 

"innovación tecnológica. También llama la atención la escasa participación 
del sector privado en este tipo de inversiones, que presentan una alta ren­
tabilidad aunque en el mediano o largo plazo. 

La sociedad mexicana pasó por una transición demográfica en los 
últimos años que apunta a un nuevo perfil: una sociedad adulta, en edad de 
ingresar al empleo, comprar vivienda, establecer una familia y preparar su 
jubilación. El incremento de la tercera edad, aunque a principios de siglo no 
es evidente, sí constituirá un problema social en 20 años, el problema es 
de actualidad porque las políticas para hacer frente a este nuevo perfil son 
de largo plazo y toman décadas para consolidarse. La unidad familiar pasa 
por una transición importante con el ingreso de la mujer a la economía: 
esta nueva tendencia conducirá a cambios importantes en la estructura de 
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las organizaciones, haciendo presión hacia estructuras más horizontales, 
nuevas infraestructuras de apoyo a la mujer (guarderías, nuevos horarios 
escolares, nuevos sistemas de seguridad social, etc.) y una presión cons­
tante hacia la apertura de todas las organizaciones, incluidos partidos polí­
ticos, sector público, empresarial, organismos no gubernamentales y orga­
nismos profesionales, para el creciente ingreso de la mujer en la toma de 
decisiones. Esta tendencia también redundará en marcos más participativos 
y democráticos. Sin embargo, esta profunda transición social tendrá un 
potencial de conflicto mayor que en el pasado, entre las presiones hacia el 
cambio y las inercias a éste. 

El índice de desarrollo humano en México es bastante incompleto: 
las estadísticas carecen de actualización y los indicadores denotan tam­
bién dinámicas en tensión: por una parte, la demanda de servicios y mayo­
res presupuestos sociales, por otra, recursos económicos y cualitativos in­
suficientes para cubrir la demanda. 

Un ejemplo de esta tensión se encuentra en el ámbito educativo: 
mientras que México dejó de ser un país de niños, las tasas de deserción 
escolar, capacitación y calidad educativa están muy lejanas aún como para 
garantizar no sólo el ingreso de la nueva demanda laboral al mercado de 
trabajo, sino también la preparación requerida para alcanzar la integración 
económica y social. 

Mientras que en la agenda del siglo XX la lucha contra la pobreza 
apareció como una prioridad, la agenda del siglo XXI tendrá que ocuparse 
cómo integrar a vastas nuevas capas de grupos sociales excluidos, los 
nuevos pobres. Dentro de los grupos de nueva exclusión, la pobreza urba­
na superará, tanto cuantitativa como cualitativamente (peores condiciones 
de vida que la pobreza rural) al medio rural. Sin embargo, la atomización de 
micro-comunidades en el campo también ha creado un grupo importante 
de población que en el futuro no tendrá posibilidades de acceso al desarro­
llo. Incluso bajo un escenario optimista de desarrollo local y regional, estas 
comunidades no podrán tener acceso a los servicios básicos. La "deser­
tificación" social de México es un hecho. 

Un área de vulnerabilidad de la seguridad futura del país está com­
puesta por la baja inversión en capital humano, investigación y desarrollo, 
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así como ciencia y tecnología. El debate sobre la soberanía ha trasladado 
su terreno a estos rubros y México no parece bien armado para hacer fren­
te a la defensa de sus intereses de futuro. 

Conclusión 
Los retos sociales que tendrá que enfrentar México en los próximos 

20 años son una mezcla de los problemas no resueltos en el pasado y de 
nuevos problemas que no han recibido aún la importancia que merecen. La 
viabilidad social de México depende de la capacidad de generar nuevos 
recursos económicos y financieros capaces de atender estos problemas, 
en particular, considerando que México se encuentra entre el siglo XX y el 
XXI, y que ya es muy tarde para abordar los problemas cronológicamente. 
La diversidad de ritmos de crecimiento y de dinámicas sociales ejerce pre­
sión en contra de la cohesión social tradicional fundada en una sociedad 
homogénea, nacional, joven, autoritaria, tradicional y generalmente pobre. 
Las presiones demográficas y sociales, tanto tradicionales como moder­
nas, requieren de una mayor participación ciudadana, producto de una so­
ciedad cada vez más educada, pero también de la capacidad de los gobier­
nos para abrir estos nuevos espacios de participación y de la sociedad en 
general para crear recursos financieros suplementarios destinados al de­
sarrollo social. De no hacerlo así, la balanza entre los grupos sociales y 
dinámicas modernizadoras y una mayoría poco preparada para enfrentar 
el futuro conducirán al paulatino pero seguro atraso social, abriendo irre­
mediablemente la brecha al interior de una sociedad a varias velocidades. 

4. Recursos naturales 

México ha sido un país tradicionalmente muy rico en recursos natu­
rales: diversidad de climas y cohdiciones geográficas, petróleo y gas, mi­
nerales, biodiversidad, zonas costeras y pesqueras, recursos forestales. 
Tan sólo en biodiversidad, México cuenta con "alrededor de 1 O% de todas 
las especies conocidas del planeta, y se estima que de 30 a 50 % de ellas 
son endémicas"(OCDE, 1998, p. 99}. 
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Sin embargo, esta riqueza no es renovable y están en un proceso 
acelerado de erosión. Las consecuencias sociales de este estado pueden 
ser graves: de manera diferenciada existe un empobrecimiento que cues­
tiona la viabilidad futura de comunidades, regiones y recursos. En general, 
es el desarrollo sustentable de México y en particular, el futuro social, que 
pueden estar en riesgo. A continuación analizaremos dos de los recursos 
vitales de la sociedad mexicana: energéticos y agua. 

5. Energéticos 

Los energéticos han sido considerados tradicionalmente como un 
sector estratégico. Durante los últimos años, el petróleo ha aportado hasta 
38% de los ingresos federales, lo cual incrementa su importancia estratégi­
ca. Al primero de enero del 2000, México contaba con 58,204 millones de 
barriles equivalentes de petróleo. De éstos, el 58.6% corresponde a reser­
vas probadas, 20.9% a reservas probables y 20.5% a reservas posibles 
(PEMEX, 1999). 

La relación reserva-producción en 1999 presentaba los siguientes 
rangos: 24 años de reservas probadas, 32 de reservas agregadas proba­
das y probables, y 41 años de reservas totales. Estos indicadores suponen 
una producción estable2 , en las condiciones tecnológicas actuales y exclu­
yendo el descubrimiento de nuevos yacimientos. Sin embargo, los precios 
y mercados internacionales, aunados a los procesos de inversión y 
tecnologización señalan que la extracción pudiera incrementarse. En un 
escenario pesimista, las reservas probadas disminuirán hacia 18 años y 
las totales hacia 32 años. Sin embargo, la demanda mundial de petróleo 
continuará su ascenso en los próximos 20 años, por lo que las fuentes de 
energía alternativa, como la solar o la eólica, no han recibido la inversión y 
la atención necesarias como para convertirse en una posibilidad de desa­
rrollo futuro ni en el mundo ni en México. 

2 PEMEX produjo 3.4 millones de barriles diarios (mbd) en 1997 y 2.9 mbd en 1999. 
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Las reservas son indicadores de las regiones que tendrán un desa­
rrollo local y regional basado en la extracción de petróleo, que presenta 
variaciones respecto al mapa de producción de petróleo de 1998: 

Cuadro 11 

Producción y reservas de petróleo, 1998 

Reaión Producción (%) Reservas (%) 
Marina suroeste 41.7 9.2 
Sur 25.5 17.2 
Noreste 19.2 35.3 
Norte 13.5 38.3 

Fuente: PEMEX, Memoria de labores 1999 

Cuadro 12 

Demanda total de petróleo, 1995-2020 
(en millones de toneladas equivalentes-mtoes) 

Reaión 1995 2010 2020 
OCDE 1832 2158.7 2261.5 
América Latina 281.5 423.8 519.7 
Mundo 3324.3 4468.5 5263.9 

Fuente: lEA, World Energy Outlook, 1998, p. 85 

Mientras que hacia el año 2020 el petróleo mundial se mantendrá 
con una parte equivalente al 40% en ligero descenso hacia 38%, el gas 
natural aumentará su crecimiento en 2.6% anual, pasando de 18% en el 
2000 a 25% en el2020. No obstante, el petróleo continuará siendo en los 
próximos 20 años la fuente más importante de energía del mundo (lEA, 
1998, p.85). 

En América Latina, el crecimiento de energía promedio esperado para 
los próximos 20 años es de 3.2%, mientras que en el consumo total final de 
energía, el petróleo representará cerca de 60%, del cual 70% provendrá 
del sector transporte. 
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Así pues, México está dejando de ser un país petrolero. Si bien ha 
existido en la última década una diversificación de la producción y la expor­
tación hacia la maquila y la manufactura, también es cierto que el petróleo 
sigue siendo un recurso estratégico para el desarrollo nacional y regional. 

La electricidad es sin duda el sector con mayor potencial de creci­
miento en América Latina. Algunos de los factores que han contribuido a 
ello son la urbanización, cambios tecnológicos, industrialización, incremento 
del nivel de ingresos de capas medias de la población, cambios estructura­
les en la economía y el importante incremento de los electrodomésticos. 
América Latina representa también la región con mayor crecimiento recien­
te y futuro en Internet, por lo que las redes de telecomunicaciones y electri­
cidad tenderán a ampliarse y requerir una mejor calidad. Mientras que en­
tre 1971 y 1995 la demanda de electricidad pasó de menos de 15 a 50 
mtoes, entre 1996 y el año 2020 las proyecciones estiman un crecimiento 
de hasta 140 mtoes (lEA, 1998). México es el mayor productor de electrici­
dad generada por petróleo, lo que representa casi la mitad de electricidad 
de América Latina generada de este modo, pero la liberalización del gas 
natural contribuirá en los próximos 20 años en la generación de energía 
eléctrica por gas, lo cual disminuirá las presiones ocasionadas por la con-
taminación. 

México cuenta con el 22% de las reservas latinoamericanas de gas. 
En 1999, la tasa de crecimiento del gas natural fue de 5.7%, cifra que con­
tinuará con un crecimiento importante dado el lanzamiento del Programa 
Estratégico de Gas, un plan de desarrollo a 15 años, con una inversión de 
125 mil millones de pesos y que beneficiará a los estados de Tampico y 
Veracruz (PEMEX, 1999). México cuenta con reservas estimadas de gas 
de 64 trillones de pies cúbicos. 

La transición acelerada del petróleo al gas contribuirá a disminuir la 
contaminación y abre nuevas perspectivas energéticas de largo plazo. Sin 
embargo, el gas no puede reemplazar completamente al petróleo y los ries­
gos de convertirse en el largo plazo en un país importador de este recurso 
por ahora son una posibilidad real. 
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Conclusión 
En el campo de los energéticos, México deberá invertir y desarrollar 

en los próximos años y de manera importante en la producción de energía 
eléctrica y de gas como fuentes energéticas base del desarrollo futuro, 
además de poner en marcha una reforma fiscal que disminuya la carga 
actual de PEMEX en los ingresos federales. Las reservas de petróleo, aún 
en un escenario optimista, son insuficientes como fuente de financiamiento 
del desarrollo nacional y ciertamente verán su fin en menos de 50 años. 

6.Agua 

La conciencia y el interés por el cuidado del medio ambiente son en 
México relativamente recientes. Comparado con otros países de la OCDE, 
México entró con retraso a la gestión ambiental y sus resultados son aún 
limitados. Un tema que permeará a lo largo de los próximos 20 años es el 
agua, donde existe un severo desajuste producto de la idea de que México 
era rico en toda clase de recursos, incluida el agua. Este mito cayó hace 
varios años. Tanto el agua superficial como la subterránea, donde se en­
cuentran las mayores reservas de agua, no compensan la demanda y peor 
aún, están desde hace tiempo en proceso de acelerada contaminación y 
escasez. "Los recursos hídricos de México se encuentran entre los más 
seriamente degradados de todos los países de la OCDE, particularmente 
en áreas densamente pobladas; las aguas superficiales e incluso las aguas 
subterráneas frecuentemente están contaminadas o sobre-explotadas, y la 
calidad en ríos, lagos y acuíferos comúnmente no es adecuada para mu­
chos usos. A pesar de los esfuerzos hasta ahora realizados, la contamina­
ción de los recursos hídricos, que particularmente afecta la salud de los 
sectores pobres que no tienen acceso a agua potable de buena calidad, 
todavía plantea graves problemas" (OCDE, 1998). 

En promedio, México goza de lluvia abundante, aunque la mayor parte 
de las precipitaciones se produce entre junio y septiembre. El 50% de los 
escurrimientos se generan en 20% del territorio y sólo 4% de ellas com­
prende el 30% de la República. México cuenta con 314 cuencas y 459 
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mantos acuíferos. La extracción del agua corresponde a 14.5% de la dis­
ponibilidad bruta, la mayor parte del agua superficial y parte de la subterrá­
nea se encuentra entre los rangos de fuerte o excesivamente contamina­
das, más del 80% del volumen almacenado se ubica en altitudes menores 
a los 500 metros, mientras que más de 75% de la población viven en altitudes 
mayores (OCDE, 1998). 

El agua subterránea es de particular relevancia porque implica la 
posibilidad de renovación, las mayores reservas y, en principio, las mayo­
res reservas de agua no contaminada. Sin embargo, existen áreas y esta­
dos mexicanos donde la escasez es hoy en día preocupante: Baja California 
Norte y Sur, Hermosillo, Coahuila Nuevo León, parte de Chihuahua y 
Tamaulipas, es decir, la región maquiladora más importante de México, 
presenta una escasa disponibilidad relativa de agua. La misma situación 
presentan otras regiones: Zacatecas, San Luis Potosí, Durango, Aguas­
calientes, Guanajuato, Estado de México, Tlaxcala, Puebla, Querétaro, Ja­
lisco, Michoacán, parte de Campeche y Quintana Roo. Las reservas de 
agua en estos lugares presentan una situación de agotamiento en el corto 
plazo, la viabilidad de sus asentamientos humanos y desarrollo económico 
se encuentra comprometida en el corto plazo, en menos de 5 años. 

Otras regiones presentan el mismo problema, a un plazo de menos 
de 1 O años: Sinaloa, Chihuahua, Tamaulipas, parte de Durango y Zacatecas. 
Parte de Michoacán, Guerrero, Oaxaca, la península de Yucatán, Veracruz, 
Hidalgo, Puebla, Jalisco y Durango cuentan con una disponibilidad relativa 
de agua subterránea media. 

"El mayor número de acuíferos se encuentra en el noroeste del país, 
pero los que reciben mayor recarga están en el sureste, por lo cual tienen 
una mayor disponibilidad relativa de agua" (INEGI, 1994). La mayor extrac­
ción de agua tiene lugar en la agricultura, con 83.1 %, contra 3.4% en la 
industria y 11.5% para el suministro doméstico. Si bien México se encuen­
tra entre los países con mayor superficie irrigada, sólo el 40% del agua 
extraída llega a las parcelas. Ello implica que prácticamente la mitad del 
agua extraída en el país desaparece, evaporada, sin ningún uso producti­
vo. Este desperdicio queda subrayado por los índices de productividad de 
las zonas que sí alcanzan a recibir agua de riego que por ahora está res-
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tringida a menos del 2% de la población de México que recibe la mitad del 
agua extraída. "La Agricultura de riego es 2.5 veces más productiva que la 
de temporal, ( ... )esta agricultura contribuye con el 55% de la producción 
agrícola nacional, y el 70% de las exportaciones agrícolas. El 30 % de la 
tierra para riego sustenta a 15% de los agricultores del país" (OCDE, 1998, 
p. 59). 

El gasto ambiental representa tan sólo 0.8% del PI B. Dada la degra­
dación de los recursos hidráulicos de México, la inversión requerida por el 
Estado mexicano para la rehabilitación, preservación y desarrollo del agua, 
como en tratamiento de aguas residuales, requerirá de la participación del 
sector privado, de una revisión de las cuotas y sistemas de financiamiento, 
de mayores regulaciones contra la contaminación y de una cultura del agua 
efectiva. La asociación sector público y privado será, aún así, insuficiente: 
se requiere de una sociedad civil más participativa en la toma de decisio­
nes, en la corresponsabilidad en el uso y conservación del agua. 

La disponibilidad de agua y en particular de agua limpia, se convirtió 
en un factor estratégico, porque compromete la viabilidad futura del país. 
Más allá de que amplias regiones compuestas por varios estados ven en el 
corto plazo límites concretos a su desarrollo y a la creación de nuevos 
asentamientos humanos que requieren de agua potable, la urbanización 
no quiere ya decir disponibilidad de agua. Las poblaciones más 
desprotegidas están y estarán crecientemente sujetas a problemas de es­
casez y calidad del agua. En el proceso de contaminación del agua, las 
poblaciones rurales también sufrirán las mismas consecuencias. Así, el agua 
se convirtió ya, y de manera creciente en los 20 años a seguir, en un factor 
generador de pobreza, exclusión y salud pública. 

En conclusión, tanto el petróleo como el agua son dos ejemplos de 
otro de las inadecuaciones entre la imagen de México y su realidad: Méxi­
co dejó de ser un país con vastos recursos naturales, ahora, éstos son 
limitados y sus límites son cercanos. Desafortunadamente, en otros casos, 
como los recursos forestales, los suelos, la biodiversidad, los mares, los 
metales y las zonas costeras, procesos acelerados de degradación, extin­
ción y erosión han tenido lugar al parejo que muchos procesos de erosión 
social. Por ejemplo, a pesar de contar con más del20% de su población en 
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el medio rural y de contar con enormes extensiones de tierras, la seguridad 
alimentaria de México no está garantizada. México dejó de tener el privile­
gio de desperdiciar sus recursos. 

7. Seguridad nacional 
A partir de 1976, las diferentes definiciones sobre la seguridad nacio­

nal apuntaron a un hecho: su falta de definición. Entre las funciones que se 
han determinado a la seguridad nacional se encuentran la defensa del te­
rritorio y sus aguas y recursos, la ayuda civil y en desastres, la vigilancia y 
defensa de la zona económica exclusiva, protección de zonas petroleras, 
reubicación de refugiados, contrainsurgencia, la vigilancia sobre las fronte­
ras y el tráfico de indocumentados, evitar el contrabando comercial, de 
armas y narcóticos. En realidad, cada Programa Nacional de Desarrollo ha 
otorgado nuevas y diferentes responsabilidades a las fuerzas armadas, a 
través de subsecuentes definiciones de la seguridad nacional. 

7.1 Seguridad pública: 
El presupuesto de seguridad pública en México para 1999 fue el más 

austero de las últimas décadas. Sin embargo, el incremento en la inseguri­
dad y específicamente el incremento en las acciones del narcotráfico, llevó 
a la administración del presidente Zedilla a invertir 500 millones de dólares 
para los próximos 3 años, destinados a la infraestructura contra el 
narcotráfico, además de los 388 millones de dólares anunciados para me­
jorar las acciones destinadas al cumplimiento de la ley, la capacitación de 
cuerpos policíacos y mejoramiento de sus condiciones de trabajo. 

Las estadísticas sobre seguridad no son suficientemente sólidas, ya 
que una proporción importante de los delitos (cuadro 13) no es declarada, 
las tareas de investigación policial y captura de delincuentes ofrecen una 
baja calidad y eficacia, la corrupción en los órganos policíacos y de justicia 
evita un registro preciso de las acciones y los responsables, además de 
que la proporción de presuntos delincuentes registrados en los juzgados 
sólo cuenta por una proporción baja de la delincuencia. Sin embargo, con-
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Cuadro 13 

Delincuencia 

Presuntos delincuentes registrados en los juzgados del fuero federal, 19971) 
De Jos cuales sentenciados, 1997 
Sentencia condenatoria (los demás fueron absueltos\, 1997 
Edades de mayor delincuencia 
Presuntos delincuentes registrados en los iuzaados del fuero común, 1997 2) 
De los cuales sentenciados, 1997 
Sentencia condenatoria (los demás absueltos\, 1997 
Edades de mayor delincuencia 
Suicidios registrados, 1997 
De los cuales la mayor parte tiene luaar en el raiiilo 
Detenciones en el combate a los delitos contra la salud, 1995 
Detenciones en el combate a los delitos contra la salud, 1996 
Detenciones en el combate a los delitos contra la salud, 1997 
Secuestros registrados en carreteras federales, 1994 
Secuestros registrados en carreteras federales, 1995 
Secuestros reaistrados en carreteras federales, 1996 
Vehiculos robados registrados en carreteras federales, 1994 
Vehiculos robados registrados en carreteras federales, 1995 
Vehículos robados registrados en carreteras federales, 1996 
Asaltos a autobuses en carreteras federales, 1994 
Asaltos a autobuses en carreteras federales, 1995 
Asaltos a autobuses en carreteras federales, 1996 

30 414 
24 724 
22 981 

20-30 años 
143,556 
117 471 
99 082 

18-34 años 
2459 

15-29 años 
9 902 

11 283 
10 742 

o 
5 
19 

1 230 
1 616 
1 819 
437 
425 
414 .. .. .. 1) Por delitos: portacron de armas prohrbrdas, delitos contra la salud, robo, rntencron 

ilegal de inmigrantes, ataque a las vías de comunicación, daños, contrabando, peculado, 
homicidio, lesiones, fraude y estafa y otros. 
2) Incluye robo, lesiones, daños, homicidio fraude y estafa, despojo, violación, abuso de 
confianza, incumplimiento de obligaciones, allanamiento de morada y otros. 

Fuente: INEGI, 1999 

viene anotar que los delincuentes, tanto del fuero federal como el del fuero 
común son cada vez más jóvenes, que de los registrados ante los juzga­
dos, una proporción importante no es sentenciada y que la relativa facilidad 
con que los delincuentes pueden salir de la cárcel no es una medida 
disuasiva. Una vez más, una cantidad importante de los delincuentes es 
declarada inocente por la baja calidad de las investigaciones y una inter­
pretación laxa de la ley. Por otra parte, existen una serie de normas que 
incitan a la violación de la ley, como es el caso de los defraudadores, quie­
nes ven aligerada su pena al devolver parte del robo que cometieron. 
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De igual manera, la aplicación de la ley no está exenta de las influen­
cias que grupos de poder ejercen sobre ella, incluso en los casos en que 
los delitos sacudieron a la sociedad, política y estabilidad nacionales, como 
en los casos Colosio, Ruiz Massieu, Posadas Ocampo y una serie impor­
tante de jueces y policías, especialmente vinculados a la lucha contra el 
narcotráfico. 

No obstante, existen avances importantes. Las cifras disponibles, 
aunque parciales, indican que no sólo hubo un incremento de los secues­
tros, sino que las víctimas declaran ante la policía este delito que anterior­
mente no era declarado. En cambio, una comparación en las cifras de sui­
cidios entre 1995 y 1997 no permite inferir que la crisis económica de 1995 
hubiera tenido un impacto determinante en el incremento de estos hechos, 
lo cual es poco probable. 

Más que detallar un panorama de la seguridad pública en México, las 
estadísticas disponibles hablan de la falta de precisión e información en 
este rubro. Si bien una parte se explica por la falta de confianza de los 
ciudadanos en las instituciones y normas jurídicas, por otra parte, las cifras 
oficiales faltan de transparencia, seguimiento y confiabilidad. En esta área, 
los procedimientos están más cercanos a un régimen autoritario que a uno 
democrático. Por ejemplo, destaca el hecho que tan sólo en los municipios 
de Ecatepec y Nezahualcóyotl del Estado de México, durante 1997 y 1998 
se hubieran abierto 52,550 expedientes judiciales3, que revelan la insufi­
ciencia de las cifras oficiales sobre seguridad. Para comenzar a atacar el 
problema de la seguridad, primero habría que conocerlo, para ello, la parti­
cipación organizada y capacitada de la ciudadanía en los órganos de segu­
ridad es una necesidad inminente. 

7.2 Destrucción y erradicación de estupefacientes: 
El narcotráfico en México ha crecido en varios sentidos en los últi­

mos años: aunque ha habido mayor cantidad de aseguramientos (cuadro 

3 NezahualcóyoU y Ecatepec tendrán independencia judicial, La Jornada, 28 de abril de 2000 
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14}, ellos delatan también el incremento en los volúmenes de tráfico; el 
incremento del aseguramiento de psicotrópicos demuestra el crecimiento 
exponencial que este mercado ha tenido en México. Las cifras muestran 
también que los aseguramientos son contingentes y existen razones para 
suponer que los niveles de corrupción alcanzaron en este período a las 
esferas de toma de decisión política4; por su parte, el aseguramiento de 
cocaína también es indicador de que México abrió en la década de los 
noventa un mercado importante no sólo de tráfico, sino de consumo ínter-
no. 

La información disponible en tomo a la destrucción y erradicación de 
drogas en México es sólo aproximada. Mientras que eiiNEGI reporta cifras 

Cuadro 14 

Erradicación de estupefacientes en México 

Erradicación de estupefacientes en México Cifras INEG/ CS/S, 1996 
Destrucción de plantios de marihuana, 1995 252 622 
Erradicación (has.) 21 573.3 
Destrucción de _Qiantíos de marihuana, 1996 292088 
Erradicación (hasj 22 768.6 12,200 
Destrucción de_plantíos de marihuana, 1997 292 643 
Erradicación (hasJ 23576 
Aseguramiento de psicotrópicos (unidades), 1995 569 790 
A~uramiento de psicotrópicos (unidades) 1996, 1108 863 
Aseguramiento de psicotrópicos (unidades), 1997 117104 
AseQuramiento de cocaína, 1995 (kgs) 22163.1 
Aseguramiento de cocaína, 1996 23 806.3 23,600 
Aseguramiento de cocaína, 1997 34 949.7 
Destrucción de plantíos de opio, 1996 292088 
Erradicación (has)_ 22 768.6 17732 

Fuente: INEGI, 1999 

4 El Fiscal especial contra las Drogas, Mariano Herrán Salvati, fue el primero en declarar que altos 
funcionarios están encubriendo al cártel de los Arellano Félix el 24 de mayo del 2000, aunque este 
hecho era vox populi hace años. 
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más altas, un reporte del Centerfor Strategic and lntemational Studies ofrece 
cifras menores, no sin alertar que el gobierno mexicano tiende a presentar 
montos superiores en erradicación y destrucción de drogas mayores a las 
realizadas (G. Grayson, 1999). 

Uno de los factores operativos del narcotráfico es la corrupción. En 
1999, Transparencia lntemacional colocó a México con una calificación de 
3.411 O en el puntaje de corrupción internacional. Lo que cambió en México 
entre la operación de las drogas entre los años 60 y los 70 y por otra parte 
lo acontecido en las últimas dos décadas, es que no sólo hubo un incre­
mento sorprendente en la cantidad y diversidad del narcotráfico, sino espe­
cialmente que pasó de ser un sector tradicionalmente aislado de la política, 
más en la esfera comercial local y regional que un negocio globalizado, 
que ingresó a los propios mandos de la policía, el ejército y el poder políti­
co. El grado y nivel de penetración fue evidente tras la aprehensión del 
General Gutiérrez Rebollo, director del ahora desaparecido Instituto Nacio­
nal contra las Drogas. 

A fines de siglo, la corrupción ligada al narcotráfico había creado un 
fuerte mercado de carteles, y si durante el periodo presidencial del presi­
dente Salinas se alcanzó un presupuesto histórico en la lucha contra las 
drogas, también se alcanzó y consolidó la mayor penetración de los cárteles 
en el ámbito político, una tendencia que a pesar de las guerras entre cárteles 
y entre cárteles y policías desatadas en el año 2000, parece haberse con­
solidado firmemente en el norte, centro y ahora sur del país. 

7.3 Fuerzas militares: 
En la última década, la transición hacia la profesionalización del ejér­

cito, no estuvo acompañada de un cambio radical en el paradigma de se­
guridad. En efecto, una de las viejas tareas del ejército era la represión 
interna, sólo que ahora, se profesionalizó. Otras dos tareas centrales de 
las fuerzas militares son la lucha contra el narcotráfico y el plan de asisten­
cia en catástrofes, el DNIII. 

El gasto en defensa se mantuvo estable como proporción del PIB 
entre 1985 y 1996, pasó de 0.7 a 0.8% pero el gasto en defensa percápita 
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aumentó de 22 a 28 USO para el mismo periodo (G.W. Grayson, 1999) 
Este gasto representó el23% del gasto en educación y salud. En la lucha 
antinarcóticos, el gasto tendió a disminuir entre 1991 y 1995 (de 1034 MUSO 
a 568.9 MUSO, para volver a crecer en el último quinquenio de los noventa. 

Debido a regulaciones bancarias débiles, leyes financieras y proce­
sos administrativos ligados a la corrupción, el narcotráfico ha tenido un 
crecimiento que alcanzó los 30,000 millones de dólares de ventas a Esta­
dos Unidos en los últimos años (Washington Post, 30 de octubre de 1996). 

La globalización del narcotráfico y la necesaria política de coopera­
ción con Estados Unidos implica un cambio de fondo en las relaciones 
bilaterales, ya que la lucha contra el narcotráfico no puede ya ser abordada 
de manera unilateral. Un nuevo paradigma de seguridad tendrá, en conse­
cuencia, que abordar la sensible cuestión de la soberanía, que desde hace 
años dejó de ser funcional en su definición estructural, para convertirse en 
una permanente negociación sobre intangibles y en un marco de fronteras 
abiertas por los flujos financieros y de telecomunicaciones. El reforzamiento 
de la cooperación de la policía mexicana con el FBI marca bien el cambio 
de estrategia. La pregunta ya no es si Estados Unidos entrará al territorio 
nacional, sino los límites y alcances de su acción en éste y la manera en 
que las fuerzas de seguridad mexicanas cooperarán, asegurando, por una 
parte, una mayor eficacia y por otra, encontrar soluciones de fondo al pro­
blema que vayan más allá de la captura de algunos líderes del narcotráfico. 
Así, México está confrontado a no perder la identificación de los líderes de 
los cárteles: aunque en los años recientes se registró la captura de algunos 
importantes, ello trajo como efecto perverso que las organizaciones conti­
núen funcionando de manera eficaz, pero bajo estructuras más flexibles y 
descentralizadas que dificultan la identificación de sus miembros. 

Por lo que toca a la contrainsurgencia y represión interna, las fuerzas 
armadas han tenido un papel activo, a pesar de que no haya enfrentamien­
to directo, con la guerrilla zapatista. El estancamiento de las negociaciones 
no derivó en una disminución de la presencia militar, por el contrario, la 
acción de las fuerzas militares ha incidido como un factor de presión políti­
ca, a través de una mayor presencia, enfrentamientos al interior de comu­
nidades y coadyuvancia con las fuerzas paramilitares locales. 
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En esta evolución de hechos, la tarea de las fuerzas annadas debe 
ser revisada, lo cual implica también una redefinición del interés nacional. 
En efecto, aunque profesionalizadas, las fuerzas annadas siguen cumplien­
do tareas bajo una concepción anticuada propia de un régimen autoritario y 
no responden a la transición política que vive el país. Así, a pesar de que 
las fuerzas annadas presentan una cierta reticencia a la lucha contra el 
narcotráfico que consideran tarea de la policía, en el futuro su colaboración 
con ésta tendrá que ser más cercana, bajo una estrategia común y en cola­
boración con diferentes agencias de Estados Unidos. En cambio, la tarea 
de contrainsurgencia debe de ceder el paso a la negociáción política de un 
asunto eminentemente político, como es el caso de la exclusión y la parti­
cularidad de las condiciones de Chiapas. Por otra parte, las tareas corres­
pondientes al Plan DNIII habrán de profesionalizarse también, ya que por 
sus características físicas, México seguirá sufriendo de eventos tales como 
terremotos, huracanes, incendios o desbordamiento de ríos, aunados a Jos 
efectos que el cambio climático produce en el país. 

En esta revisión de las tareas de las fuerzas annadas, también ha­
bría que considerar Jos nuevos retos que se plantean a la seguridad en 
México, como la escasez de agua y la seguridad asociada a la producción 
de petróleo. 

TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA 

El primer gran paso de un cambio político profundo en el sistema 
político autoritario de México, se dio en 1998. Desde entonces, el régimen 
político ha ido pasando por un proceso de apertura, especialmente marca­
do por la creación del Instituto Federal Electoral, pero también por una 
doble transición: mientras que el país pasó de una economía cerrada al 
libre mercado, el destiempo con una apertura política institucional provocó, 
paradójicamente, la aceleración de la apertura hacia un libre mercado elec­
toral. El PRI fue perdiendo espacios importantes, en las ciudades, primero 
bajo gobiernos panistas, después perredistas, después en los gobiernos 
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estatales, finalmente, también en el campo, bastión tradicional de poder 
del PRI. 

Una de las características principales es que este cambio político fue 
sobre todo un cambio social: nuevas generaciones, menos identificadas 
con el régimen de la revolución mexicana, llegaron a las universidades, los 
medios, la toma de decisiones políticas, las ONG y la propia oposición al 
sistema. La evolución política de la sociedad apuntó también a nuevas pre­
ocupaciones y a la búsqueda de nuevas imágenes y mensajes políticos, a 
tal grado, que los propios partidos de oposición se han visto rebasados por 
esta transición social. 

Una sociedad más pragmática, un voto volátil, complejo y con fre­
cuencia estratégico, remplazó a la tradicional"cargada". Una sociedad más 
participativa y demandante, exigente de rendición de cuentas, transparen­
cia y confiabilidad rebasó a las instituciones de gobierno. 

También una sociedad más diversa, cada vez más consciente de esa 
diversidad, apareció sin herramientas para enfrentar los procesos de nego­
ciación y de diálogo propios de su pluralidad. Ejemplos de ello lo han cons­
tituido Chiapas, donde el primer impacto del levantamiento no logró sin 
embargo un interés sostenido de parte de la sociedad civil, o la UNAM, 
caso extremo en el que la falta de referentes de negociación política, pro­
ducto también de un rechazo al lenguaje y acciones de y en "lo político", 
hicieron perder la batalla a las autoridades universitarias, a los paristas y a 
los antiparistas. 

Así, de manera paradójica, en el año 2000 la sociedad mexicana 
camina sobre varios carriles de transición política: hacia una democracia 
electoral formal, pero al mismo tiempo con un enorme recelo y desconfian­
za sobre sus avances; hacia una transición política, pero con instituciones 
y formas de hacer política anticuadas; hacia la esperanza de una democra­
cia que resolverá de fondo los problemas de atraso social y corrupción, 
pero con referentes débiles de cómo llegar a ello. También, depositando 
sus esperanzas absolutas, y en este sentido autoritarias, sobre expectati­
vas de lo que la democracia no es. La cohesión social tradicional se des­
morona a pasos acelerados, la diversidad y pluralismo están emergiendo 
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con frecuencia fuera de marcos democráticos y la tolerancia aparece bajo 
formas de exclusión. 

Un fluido tránsito a la democracia es un asunto de seguridad nacio­
nal. Sin embargo, esta transición tiene que ver con el comportamiento de 
los agentes políticos y su relación con la sociedad civil, en marcos de inclu­
sión y participación que hagan aceptables las reglas de la negociación po­
lítica democrática. Sería regresar dos siglos atrás el considerar que las 
fuerzas armadas han de ser los árbitros de esta transición. 

NUEVOS TEMAS DE 
LA AGENDA 2000-2020 

El esbozo de algunos temas de la agenda de seguridad para los próxi­
mos 20 años ha tenido que excluir una cantidad importante de temas. Entre 
los temas que adquieren a futuro una relevancia diferente se encuentran el 
cambio de la estructura demográfica, la pobreza social y política de las 
elites, las nuevas exclusiones y profundización de las tradicionales, la frag­
mentación social, la atomización y confrontación de sistemas valorativos, 
la caída en la preparación y producción de las clases medias, la inexisten­
cia de normas y prácticas adecuadas a las nuevas tecnologías y la falta de 
capital humano para enfrentar la evolución política, económica y social del 
país. En esta transformación, la transición política no es garante de una 
democracia consolidada; a su vez, la democracia no es garante del desa­
rrollo ni tampoco de la solución a los conflictos de seguridad. 

Otra serie de retos a enfrentar en el futuro tienen que ver con el cam­
bio climático, el agotamiento de los recursos no renovables, la contamina­
ción y la falta de condiciones para el desarrollo sustentable, la profundización 
de la desertificación humana debido a la migración, el déficit de conoci­
mientos sobre cómo enfrentar los nuevos problemas de la vida cotidiana, 
especialmente a aquéllos que tienen que ver con el diálogo y la negocia­
ción entre los diversos niveles de gobierno, generaciones, géneros, regio­
nes, grupos sociales y políticos, partidos, fuerzas de seguridad y otros. 
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Las transiciones mexicanas no están aisladas; el contexto de 
globalización toma más compleja la solución y prevención de los proble­
mas. Como se puede identificar a lo largo de este ensayo, lo que está en 
juego es la viabilidad futura de la sociedad mexicana en marcos de desa­
rrollo económico, ambiental, político, social y de seguridad sustentables. 
Para abordarlos, la vieja agenda de seguridad es totalmente insuficiente, 
ya que se requiere, con urgencia, la creación de nuevos referentes políti­
cos, valorativos y culturales. 
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Pietro Ameglio* 

FUERZA INTERNACIONAL 
DE PAZ: 

UNA ALTERNATIVA NOVIOLENTA 
A LA PAZ ARMADA 

Es importante presentar esta iniciativa, surgida de la experiencia acu­
mulada por las recientes guerras en distintas partes del mundo, así como 
por las respuestas que el movimiento internacional noviolento ha venido 
dando a ellas (Balcanes, Colombia, Sri Lanka, México, Guatemala, Medio 
Oriente, lrak, Nicaragua), en mediana y pequeña escala. Es importante 
precisar desde el comienzo, que se trata de una propuesta iniciaP elabora­
da por Mel Duncan y David Hartsough, pacifistas estadounidenses, impul­
sada ahora también por algunos Premios Nobel de la Paz en las Naciones 
Unidas, abierta y a ser construida entre muchos. En algunos puntos se 
encuentra con ideas avanzadas en su formalización, mientras en otros es­
tán aún precarias. Por lo tanto, si bien es un proyecto que recoge experien­
cias anteriores, se trata de un embrión en el que todos los interesados en 
una verdadera paz tienen que contribuir a construir cuanto antes. 

Se invita a leer el documento completo de la propuesta, reflexionarlo · 
individualmente y en grupos, y enviar a los convocantes los comentarios 
pertinentes. Por lo tanto, se ahondará en la contextualización del texto, y 
en reflexiones que pueden estimular su lectura, también desde la actual 
situación mexicana al respecto. Así se podrá enriquecer la discusión colec­
tiva y colaborar a aumentar un principio de realidad, estratégico y táctico2, 

sobre una verdadera paz en México y otras partes del mundo. 

* Servicio Paz y Justicia (SERPAJ). Profesor-investigador de la Universidad La Salle, Cuernavaca 
1 Para mayor información de la propuesta inicial, consultar www.nonviolencepeaceforce.org 
2son muy importantes las observaciones y distinciones que la propuesta de la Fuerza Internacional de 
Paz hace acerca de la táctica y la estrategia de la paz, distinguiendo planos tan frecuente y errónea-

mente sobrepuestos. 
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La propuesta se ubica asimismo dentro de una temporalidad favora­
ble a la reflexión y acción de la noviolencia activa en el mundo: la conme­
moración y reflexión acerca de los 50 años de la muerte de Mahatma Gandhi, 
quien buscó crear los Shanti Sena como ejército de paz en medio de 
hinduistas y musulmanes en la India; los 30 años de la muerte de Martín 
Luther King; los 50 años de la Declaración Universal de los Derechos Hu­
manos por parte de las Naciones Unidas; la declaración de la UNESCO en 
el año 2000 como "Año Internacional para la Cultura de la Paz" y el periodo 
del2001 al2010 en la ONU como "Década Internacional para una Cultura 
de la Paz y la Noviolencia para los Niños y las Niñas del Mundo". Se trata 
entonces de cor:t~retizar estos sueños y esperanzas de la humanidad. 

HUMANIZACIÓN Y PAZ ARMADA 

Inicialmente se contextualizará la propuesta de la fuerza noviolenta 
de paz dentro de tres aspectos amplios que afectan a toda la humanidad: la 
necesidad de una mayor humanización; el derecho a la legítima autodefensa 
armada en caso extremo; la errónea asociación y sobreposición entre las 
concepciones de paz y de seguridad. 

En primer término, la propuesta se inserta dentro de un tema general 
trascendente para la especie humana: su necesidad de humanizarse. Se­
ñalaba Konrad Lorenz, Nobel de Etología, cuando reflexionaba acerca del 
evolucionismo: "El eslabón perdido entre el mono y el hombre, somos no­
sotros" (K. Lorenz, 1994). ¿Qué significa esto? Ni más ni menos que la 
humanidad es todavía un proyecto, un deseo, que lleva sí un par de millo­
nes de años en construcción, pero que aún está lejos de ser algo real. No 
es totalmente cierto que los actuales seres que pueblen este planeta, auto­
denominados humanos, lo sean en la magnitud que esto implica, en el 
plano de la cultura y el orden social, para la acumulación de las milenarias 
tradiciones humanistas, científicas o religiosas que han atravesado la his­
toria. 

Se asume así que el proceso de ser más humanos está en plena 
construcción y no en su etapa final. De ahí que reflexionar acerca de una 

216 Culluras de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Fuerza Internacional de Paz (FIP) en un inicio de siglo-milenio testigo de 
una humanidad enfrascada en más de una guerra cada cuatro países, en 
nuevos genocidios cada lustro en todos los continentes, en el hecho de 
que uno de cada cinco habitantes del planeta no sabe si comerá al otro día 
no sea un ejercicio retórico sino sustantivo. 

La anterior reflexión, y la propuesta de la FIP, no se contradice con la 
postura para reconocer el legítimo derecho, casi obligación, que tienen los 
pueblos, comunidades e individuos a ejercer una autodefensa armada ante 
el riesgo de ser exterminados o masacrados. No se trata de la lógica del ojo 
por ojo, violencia contra violencia, sino de una forma extrema para desar­
mar la violencia impune del adversario. 

Es necesario un ulterior esfuerzo de profundización, y considerar la 
actual concepción de paz que condiciona en relación a otra que se nos 
presenta como sinónima la seguridad; particularmente en México. Se trata 
de un proceso internacional a gran escala donde están cambiando los ro­
les de la ciudadanía y de las fuerzas armadas. Las distintas formas de 
expropiación han incrementado la inseguridad del ciudadano en los últi­
mos años, generando la defensa del territorio a través de guardias arma­
das; el incremento del gasto armamentista; la transformación de fuerzas 
auxiliares de seguridad pública contingentes en fuerzas orgánicas en per­
manente reclutamiento; la militarización de la vida civil y de las comunida­
des rurales; la formación de redes para el control de la sociedad para fo­
mentar la vigilancia mutua y las modificaciones a la Constitución y a leyes 

estatales. 
De este modo se va instalando progresivamente una militarización 

en la sociedad civil y en la ciudadanía a largo plazo. Ese proceso provoca 
que la población desee la seguridad por encima de todo, de ahí que la 
estrategia de los regímenes consista primero en sembrar la sensación de 
"inseguridad generalizada", al grado de que se sienta terror en salir a la 
calle. Así, en medio de esa falta de reflexión se genera la paradoja más 
cruel: pedir seguridad al mismo que la siembra. Se desarma a la poblac~~n 
y se arma a los policías y al ejército. Se crea de esa manera una confus1on 
sobreponiendo a la idea de paz, la de seguridad, considerando así a la paz 
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en su carácter de paz armada, o como la sola ausencia de violencia, que se 
constituye en el privilegio de los que, en la sociedad tienen, el poder eco­
nómico de comprarla. Para reforzar la soldarización ciudadana, se oculta el 
verdadero carácter de la paz en su aspecto activo y constructivo en el terre­
no de la justicia social para todos y todas, del control de la sociedad sobre 
los poderes públicos, del pleno respeto hacia la autonomía de cada indivi­
duo y comunidades sociales, de la imparcialidad de la ley. En realidad, el 
verdadero problema radica en la construcción de la seguridad más que en 
la inseguridad, construida desde los ámbitos del poder y sus complicida­
des. 

MÉXICO: PAZ CON SEGURiDAD 

¿Por qué hablar en nuestro país sobre este tema? En México, resulta 
particularmente oportuno hablar de la FIP y la cultura de la militarización 
porque recientemente el gobierno, a través de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, ha reiterado su interés en participar en el Consejo de Seguridad 
de la ONU y en enviar soldados mexicanos a integrarse a las Fuerzas de 
Paz de la ONU (cascos azules). Por otro lado, en el país, al menos en el 
sureste, hay condiciones de guerra, en una actual etapa de tregua militar. A 
la vez, en los últimos siete años, han habido en México una buena cantidad 
de acciones originales de interposición noviolenta en situaciones de gue­
rra, que podrían contribuir positivamente en la acumulación práctica y re­
flexiva para la creación de esta fuerza internacional noviolenta. 

Se profundizará por un momento respecto a la situación de México 
en relación a estas situaciones ocurridos con formas de la guerra, al menos 
hasta el fin del año anterior, pues ahora se ha abierto un nuevo periodo de 
gobierno donde parecen haber cambios positivos sustantivos al respecto. 
El conjunto de las acciones político-militares y militares han expresado di­
ferentes formas de guerra y conflictividad social en todo el país, si bien aún 
no se alcanza todavía a objetivarlas en las diferentes escalas en que se 
han desarrollado y observándose, en esta etapa, que no se han desenvuel-

218 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



to de manera homogénea a lo largo y ancho del territorio3. Se han expresa­
do a través de una variedad de etapas que no necesariamente se cumplie­
ron en su totalidad o se han prolongado sucesivamente, como por ejemplo: 
la construcción de la inseguridad ciudadana, las delaciones, el incremento 
del armamento policial y militar, la represión, los ataques y combates arma­
dos, las treguas, los pactos. De ahí que sea falsa la imagen común que 
representa a la guerra sólo como el combate permanente sin considerar, 
como dice Clausewitz, que la guerra es "la continuación de la política por 
otros medios" (K. v. Clausewitz, 1984). 

Si se analiza cómo se han expresado estas estrategias en las zonas 
del sureste del país -en Chiapas, Oaxaca y Guerrero principalmente-, en 
primer lugar se observa que ha existido un cerco militar donde las Fuerzas 
Armadas del Estado (FFAE) actuaban en forma conjunta con fuerzas 
policiales, judiciales, migratorias y jurídicas -federales, estatales y munici­
pales- en el control y la vigilancia de la población así como en el control y 
ocupación del territorio4 • Estas fuerzas conjuntas han estado bajo el man­
do militar, en cuanto dicho territorio se encontraba ocupado militarmente, lo 
que generaba una situación en la que legalmente hablando regía un esta­
do de derecho, pero se desarrollaba conjuntamente un plan de guerra. De 
esta forma, como apuntaba la relatora de la ONU, Asma Jahangir, la milita­
rización excesiva, en nombre de la preservación de la seguridad, "no es 
una solución sino que es parte del problema mismo", ya que lo agrava (La 
Jornada, 23 de julio de 1999, p.15). Recientemente se había estado cons­
tatando con claridad esta situación, de acuerdo a lo que estaba ocurriendo 
en la zona de los Montes Azules (Chiapas), donde los pobladores de las 
comunidades locales se oponían a planes de reforestación, a la construc­
ción de instalaciones militares y la construcción de carreteras por parte del 

3 En función de nuestra localización -no sólo física sino social y cultural, notamos que los efectos de 
esos cambios nos afectan en modos diferentes. Por ejemplo, para alguien que vive en algunas zonas 
de Chiapas, es factible perder en menos de 24 horas su tierra, sus familiares y amigos, sus animales de 
traspatio y su pequeño huerto doméstico; en tanto que para alguien que vive en una ciudad es muy 
posible que enfrente robos y _asalto~, l~s cuales algu~as veces. pueden ser expresión de las cada vez 
más difíciles condiciones socloeconom1cas que atrav1esa el pa1s. 
4En Chiapas, se localiza aproximadamente un tercio del Ejército mexicano. 
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Ejército Mexicano, que sólo conducirían a aumentar impunemente la vio­
lencia, el saqueo ecológico de la región y a desestabilizar las formas loca­
les de organización independiente. 

El objetivo, además del control territorial, era la población5: dominar­
la, controlarla, neutralizarla, aterrorizarla, relocalizarla, aniquilarla parcial­
mente, para lo cual las armas político-militares resultaban fundamentales. 
De hecho, esta expropiación dejó a la población afectada sin territorio, en 
condiciones de inestabilidad casi total, sin condiciones de reproducción 
social y obligada a vivir las 24 horas en condiciones de guerra, lo que se 
fue traduciendo en una vida permanente de inseguridad.6 En Chiapas aún 
hoy existen aproximadamente unos 20 mil desplazados, igual a lo que su­
cede en muchás otras partes del mundo, con más de 30 millones de des­
plazados y refugiados, según el Alto Comisionado de Naciones Unidas para 
Refugiados (ACNUR}. 

De este modo, la paz tenía, en este enfoque armado (J. P. Lederach 
1984, pp.17-22), el carácter de mantener un orden interno preestablecido 
con cierta legalidad muy cuestionable. Se pretende así, una práctica cada 
vez más común en el mundo de la paz hoy, también por las acciones de los 
cascos azules de la ONU, donde ésta se impone o defiende por las armas 
y un lenguaje de guerra. Es la "pax romana", la "porfiriana", la "británica", la 
"americana", la "neoliberal". Para ella resulta fundamental instalar una cul­
tura empezando con la construcción del enemigo, su personificación, la 
creencia que eliminándolo, vigilando a la persona o al grupo, desaparece la 
causa de la rebeldía aplicando castigos ejemplares (la pena de muerte, por 
ejemplo, o las paredes pintadas que vemos en México, donde se lee: "veci­
no vigila a tu vecino"; la polarización de la sociedad en un nosotros contra 
ellos, los puros contra los impuros. Así la educación se convierte en una 
historia de guerras entre vencedores y perdedores ("yo gano, tú pierdes"}, 

5 Ampliar en K. Marx. "La acumulación originaria" en El Capital. Critica de la economla política. México, 
Siglo XXI eds., 1998, tomo 1, vol. 3, pp. 891-954 
6 Resulta interesante constatar cómo desde mediados del siglo han ido cambiando los porcentajes de 
vlctimas civiles en las guerras: en la segunda guerra hubo 50% de vlctimas civiles e igual porcentaje de 
militares; en la reciente guerra de Kosovo las victimas civiles alcanzaron el90% del total de muertos en 
la guerra (ACNUR). 
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de héroes políticos y militares llenos de virtudes y lejanos de lo humano, 
una historia donde las políticas sólo son efectivas si se amenaza o agrede 
al otro. 

PAZ ACTIVA CON JUSTICIA 

Sin embargo, la historia ha mostrado otro tipo de experiencias de 
construcción de la paz como la que propone la Fuerza Internacional de Paz 
(FIP). Se explora ahora una perspectiva diferente acerca de la paz, no ya 
como ausencia de, sino como algo dinámico que se construye activamente 
en escalas diferentes. A la paz le pasa en ocasiones lo que a la democracia 
y la noviolencia: la gente tiene una imagen pasiva de ellas, mientras son 
tareas tremendamente prepositivas. Para construir este tipo de paz y las 
acciones correspondientes, es importante desentrañar ciertos aspectos del 
orden social. Esto tiene que ver con los puntos principales que plantea la 
propuesta de la Fuerza Internacional de Paz (FIP) y con las inercias histó­
ricas, culturales y epistémicas que ésta busca romper. 

Una de las características principales por las que se instala la cultura 
de la paz armada, es por la indefensión en la que se encuentra la mayoría 
de la población frente a los medios, frente a la sociedad de consumo que 
presenta todo como inevitable («el fin de la historia») y que sucede en el 
mejor de los casos, porque la autoridad así lo afirma. Se ha perdido la 
capacidad de pensar (menos aún de pensar en voz alta con otros), de 
imaginar algo mejor. Un triunfo del sistema cultural es haber confundido­
sobrepuesto la palabra «Utopía» con la de «quimera». Entonces ya no existe 
la legitimidad para buscar algo mejor. Es mejor escoger de lo malo lo me­
nos peor (intervención de los ejércitos para garantizar la paz). Así antes de 
empezar a luchar ya se está desarmado, desanimado, sin proyectos. 

Esto también presenta un nivel de complejidad en la construcción 
social. Un triunfo clave de los medios del poder, ha sido producir el desinte­
rés social por la historia -borrar la memoria colectiva-, que todos la consi­
deren aburrida, que la manipulen y simplifiquen en buenos y malos (princi­
pio de la guerra es la polarización de la sociedad). No hay perspectiva 
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histórica en la sociedad en general, más que la visión oficial (héroes y villa­
nos). Por lo tanto «se cree que todo siempre fue igual y seguirá siendo 
igual». Así, importantes logros que costaron muchas vidas y esfuerzos se 
pierden con facilidad. No se valora que para que fueran reales muchas 
conquistas sociales de las que disfrutamos ahora hubo que luchar y sacri­
ficarse, que movilizarse y arriesgar. 

Por otro lado, el tema de la paz lleva siempre y finalmente a la rela­
ción que se establece con la otra persona o grupo contrario. Se trata del 
tema de la alteridad y la incorporación de la mirada del otro sobre mi iden­
tidad. En realidad son muchos otros los que se incorporan. El problema 
que se presenta es que el otro es también un ser humano, y se necesita 
conocer el proceso de cómo fue construida en él esa parte de inhumanidad 
que desata sobre el otro, para desprocesarlo. Se trata de humanizar al que 
tenemos enfrente en sus diferentes identidades. Esto se logra sobre todo 
construyendo conocimiento sobre él, y pensamos que aquí la propuesta de 
la FIP presenta un aspecto interesante al plantearse la necesidad de reali­
zar investigación. 

Otro elemento necesario para construir una paz activa y positiva, pre­
sente en esta propuesta de la FIP, es la eliminación del prejuicio, la 
etiquetación, el maniqueísmo. Todo prejuicio es la identidad de una inci­
piente batalla o, exterminio, es la forma de cercar al otro y atacarlo como 
chivo expiatorio. El prejuicio crea también la desconfianza, una de las prin­
cipales causas de que hoy no haya avances sustantivos de paz en las 
situaciones de guerra. Es conveniente construir puentes de confianza, 
empezando por las clases sociales. Se trata de una tarea primordial de la 
paz hoy, y es lo que propone esta iniciativa no-violenta con el proceso que 
considera a los grupos locales. 

Otro tema importante es de que todo orden social históricamente hasta 
ahora, se ha construido sobre la obediencia y el castigo. Todos tienen una 
"obediencia anticipada a la autoridad y a ejercer el castigo que se nos pida" 
(Juan Carlos Marín, 1995, p.25). Asociamos así el tema de la paz al de la 
obediencia, siendo una de las cosas más complejas el educar a alguien 
para ser capaz de "desobedecer toda orden inhumana e injusta" a cual­
quier costo, y de no recurrir automáticamente al castigo que la autoridad 
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demanda para restablecer el orden. Esto tiene mucho que ver con las eta­
pas anteriores y posteriores al conflicto bélico, y con las formas culturales y 
pacificadoras que se van a instalar, y en los que participarían los volunta­
rios de esta Fuerza Internacional de Paz. 

Un último elemento fundamental en la construcción de la paz, y con­
trario a la cultura maquiavélica en que se vive, así como a las intervencio­
nes militares en nombre y a favor de la paz armada, es la relación entre los 
medios y los fines. Decía Gandhi: "si queremos construir una paz, los me­
dios que vamos a usar para construirla tienen que estar de acuerdo al ob­
jetivo que queremos" (M. Gandhi, 1985, p.114); los medios son ya un fin en 
sí mismos, y por tanto deben ser tan puros como los fines; el camino ya es 
la meta. ¿Cómo podrá haber condiciones de paz, aún en el corto plazo, con 
intervenciones militares de mayor envergadura que las que estaban en 
curso entre los bandos, mismo si fueran en nombre de la paz? 

LA FUERZA INTERNACIONAL DE PAZ 

Es en el terreno de la interposición de los cuerpos en medio de un 
conflicto bélico en sus etapas más violentas, y en el uso de "armas mora­
les" ,7 en acciones masivas o restringidas dentro de territorios con alta vio-

7 Juan C. Marin. Conversaciones sobre el poder. Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 1995, pp. 
25-56. Seilala el autor cómo "Todos los movimientos de masa, absolutamente todos, son movimientos 
cuya fuerza material esencial deviene de sus armas morales, jamás de las armas convencionales y/o 
no convencionales" (p.26). Además, nos remite con la concepción de arma moral al estudio, dentro de 
la polltica o de la teoría del poder de • .. ./os momentos, /os espacios, los tiempos de las confrontacio­
nes. El concepto arma moral tiene que ver con la posibilidad de uno de los bandos de triunfar en la 
confrontación de los cuerpos' (p.49). Ampliando esta caracterización, el autor nos sugiere también 
cómo "Las (armas) fuerzas materiales de las (fuerzas) armas morales son los cuerpos. Esta concepción 
es de gran importancia, porque constituye el 'comienzo' del puente entre politica y guerra. Pero, no es 
cierto que los cuerpos en cualquier condición sean armas que den fuerza material; tienen que darse 
ciertas condiciones sociales para que los cuerpos den fuerza material a las fuerzas sociales" (J.C. 
Marln. La noción de polaridad en los procesos de formación y realización del poder. Buenos Aires, 
CICSO, slf.,p.97). Por ello frente al disciplinamiento corporal, ocasionado por la expropiación de la 
energía de esos cuerpos que el sistema de dominación propicia, la lucha no-violenta mediante el uso 
de las •armas morales" busca la autonomía, la cooperación y la liberación de estos cuerpos -represen­
tantes de una mediación de las relaciones sociales- que se resisten al poder. 
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lencia armada, donde se sitúa la propuesta de la Fuerza Internacional de 
Paz. 

Además debe tener un doble carácter: uno preventivo y el de dismi­
nuir las tensiones; y muchas áreas simultáneas: el lugar de la guerra, los 
organismos internacionales y los países de origen de los voluntarios. Tam­
bién al hablar de paz y fuerzas internacionales, hay que precisar con mu­
cho cuidado que no se puede hablar de la paz en abstracto, 6 el concepto 
debe ser cuidadosamente referida a un territorio, tiempo y población de 
manera muy precisa. Por ello es que se propone acertadamente, que la 
FIP sea convocada e interrelacionarse a partir de los grupos locales que 
estén trabajando por la paz y la noviolencia activa. De esa manera, no se 
correrá el riesgo de construir algo elitista y especial, sino algo que parta de 
un principio de realidad de la situación de conflicto, y que garantice una 
continuidad aún después que la fuerza se retire de ese territorio. 

Es fundamental resaltar la importancia sobre el carácter preventivo 
de las acciones de la FIP, porque es clara la experiencia histórica muestra 
que cuanto más avanzadas están las acciones militares armadas en el 
territorio, más difícil es salir de esta lógica de la acción y detener los espira­
les de odio, crueldad, terrorismo y violencia que se desarrollan en las so­
ciedades civiles directamente involucradas en el conflicto. Abundan en el 
mundo ejemplos históricos donde resultaba muy previsible, y se había tam­
bién escrito abundantemente sobre ello. El futuro paso que iba a generarse 
en el proceso de guerra por el que se atravesaba sin realizar ninguna ac­
ción preventiva seria al respecto, deriva en la crónica de un desastre per­
fectamente anunciado. 

Ejemplos recientes bien documentados son Ruanda y el genocidio 
hacia los tutsis, y la violencia desatada en Bosnia contra los bosnio-musul-

8 Al igual que la guerra, la paz también tiene múltiples etapas: por ejemplo, para una parte del territorio 
mexicano la paz actualmente significa la prolongación de una "tregua militar", para otra parte es la 
posibilidad de no ver "cerrados los espacios públicos" tras las rejas, en las calles. Finalmente, la paz 
significa en cualquier circunstancia la ruptura de un "cerco" que nos "encierra• y pone a unos contra 
otros. Para ampliar este tema se puede consultar en el Espacio de Acción y Reflexión Conjunta Sobre 
Militarización, Represión e Impunidad en México (2000). "Exposición: La paz tras el cerco• en Cuader­
no de Reflexión y Acción No-Violenta, núm. 4, México, D.F. 
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manes, en Kosovo contra los albano-kosovares, ahora en Macedonia con­
tra los macedonios, y particularmente en México donde desde el 1995 se 
estuvo alertando sobre la formación de grupos paramilitares y la posibili­
dad de masacres, como la de Acteal en diciembre de 1997. 

El aspecto de la interrelación con los grupos locales de trabajo por la 
paz y la noviolencia, nos parece igualmente central y garantiza la continui­
dad y profundidad positiva de la intervención externa. En México actual­
mente y a raíz particularmente del conflicto chiapaneco, se han desarrolla­
do una serie de acciones de noviolencia activa muy originales, en la línea 
de intervenciones al estilo de estas fuerzas de paz, nacionales e interna­
cionales. En concreto, las caravanas y campamentos de paz son dos tipos 
de acción interesantes de la sociedad civil, que tienen en sí mismas múlti­
ples posibilidades al contribuir momentánea-mente a romper diferentes 
cercos: el militar, el alimenticio, el del transporte, el informativo, el social, el 
de la expropiación de los recursos naturales comunitarios, el psicológico 
de la amenaza y el miedo, el del encierro de la reflexión. Colaboran tam­
bién en la construcción, muy importante en el trabajo para la paz: desarro­
llan puentes entre clases sociales y ambientes urbanos y rurales normal­
mente muy alejados entre sí, ya que se da una convivencia durante varios 
días entre alteridades notablemente diferentes que comparten un espacio 
de sus vidas en forma solidaria. Ciertamente, el primer contacto espacial, 
tiene una temporalidad breve, sin embargo ésa es sólo una primera apa­
riencia, porque si se lo mira con más profundidad, el trabajo solidario y 
alianza político-social y económica continúa en las ciudades y pueblos del 
país para que otros lo regresen con nuevos frutos a las comunidades del 
sureste. Por lo tanto, se han ido construyendo una red de alianzas de clase 
y culturas muy diferentes entre la sociedad civil nacional e internacional y 
las bases de apoyo zapatistas, algo que reiteradamente ha resultado estra­
tégico para el trabajo de la paz y la ruptura del cerco militar. 

Asimismo es fundamental la articulación de esta FIP, en el plano ex­
terno al conflicto armado, con una parte importante de la "reserva moral" 
internacional: los Premios Nobel de la Paz. Estos tienen influencia sobre 
los poderes políticos nacionales e internacionales, y sobre las conciencias 
ciudadanas, así como en organizaciones internacionales de tipo de las 
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Naciones Unidas. Es algo que ya está operando y se ha sumado a la inicia­
tiva. 

Resulta también importante el planteamiento de esta propuesta acerca 
de la necesidad de investigación en este proceso de construcción. Lo inhu­
mano está ligado a la ignorancia, por eso construir conocimiento es romper 
la inhumanidad. El tema de la paz pasa por la construcción de un conoci­
miento que parte de la realidad y se elabora en forma original -autonomía 
de pensamiento, según Fromm (1991, pp.237-245)- y colectiva, que permi­
ta un mayor conocimiento de las formas y origen del conflicto, así como de 
las partes en pugna y las propias acciones involucradas como FIP, en un 
proceso permanente de crítica y autocrítica. 

El conocimiento debe servir para reflexionar acerca de las experien­
cias pasadas al respecto, pero se agregaría también, que es fundamental 
la investigación como una tarea permanente para construir conocimientos, 
a partir del registro y desagregación en bases de datos, de las diferentes 
variables que irán apareciendo en esta experiencia no sólo el registro per­
sonal de los voluntarios, sino sobre todo a la caracterización particulariza­
da de las acciones. Así se podrá describir ordenadamente, primero, la com­
plejidad de la experiencia, y posteriormente, transformarla en una fuente 
real de conocimiento y acción efectiva. Las lógicas de la moral, el conoci­
miento y la acción son inescindibles entre sí, de ahí que construir una, 
signifique construir las otras a la vez (J. Piaget, 1976, p.248). La acción no­
violenta debe ir íntimamente ligada a la reflexión, ya que ésta última es ya 
una primera acción. En este sentido, se podrá ir contestando a la pregunta 
clave que la propuesta propone finalmente: ¿cómo puede el trabajo de la 
Fuerza Internacional de Paz tratar la raíz de la violencia y no solamente sus 
síntomas? 

Parece relevante que, a nivel mundial, se exprese con fuerza en el 
terreno de la lucha noviolenta activa, una Fuerza Internacional de Paz que 
activaría la "reserva moral" que existe en todas las sociedades; no sólo en 
el terreno de la solidaridad, sino también en el de la lucha, para que mani­
fieste y exija con claridad su deseo de paz, Se trata no de una paz no 
armada, sino una con justicia para todas y todos. Hay que dejar de lado las 
ambigüedades que fomentan intereses bien definidos del poder, alrededor 
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del concepto de paz. Construir realmente una paz activa que beneficie a 
todos, y desarrollar con fuerza una barrera no violenta en medio de las fuer­
zas en guerra, así como una campaña de "objeción de conciencia ciudada­
na" contra toda forma de militarización y violencia en la vida de la sociedad 
civil. Es hora de iniciar con más claridad lo que José Saramago llama la 
"rebelión ética". 
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lván Mauricio Gaitán Gómez* : 

¿QUÉ PASA CON LA 
GOBERNABILIDAD EN LA 

REGIÓN ANDINA? 

La gobernabilidad es, en casi todas las democracias, 
la prioridad de nuestro tiempo 

Sartori 

Las características similares que identifican a la región andina en 
temas socioeconómicos y políticos, parece ser la respuesta a una situación 
de precaria gobernabilidad, y sin duda, al lento proceso de formación de 
una cultura democrática en la región. 

Basta observar la crisis de gobernabilidad que rodea a los actuales 
gobiernos de Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia, para concluir 
que el camino de la democracia en la región andina atraviesa uno de sus 
más duros momentos. Por otro lado, conservando las particularidades de 
cada país, se tienen bases sólidas para aceptar una crisis regional de gober­
nabilidad que posee varios puntos en común: 

Primero, un surgimiento de los "outsiders" o líderes con ropajes de­
mocráticos pero con serios planteamientos autoritarios, segundo, un inmi­
nente declive de los partidos políticos, tercero una deslegitimación de las 
instituciones políticas, más exactamente de los Congresos de la Repúbli­
ca, y por último, una adaptación forzosa de modelos económicos neoliberales 
en la región, por medio de los cuales se intenta la inserción en una econo­
mía mundial, con una agravante compleja como lo es la iniquidad de condi­
ciones socio-económicas en cada país andino. 

*Po litólogo de la Pontificia Universidad Javeriana, Candidato a Magíster en Estudios Latinoamericanos 
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Estos puntos en común, podrán explicarse en cada país de la si­
guiente manera: 

EL SURGiMIENTO DE 
LOS OUTSIDERS 

Perú, Ecuador, Venezuela, con Fujimori, Bucaram y Chávez respec­
tivamente, mostraron en la última década ser unos líderes con un perfil 
poco tradicional, con un alto grado de aceptación popular y a unos líderes 
con un discurso netamente demagógico. En cambio, en el caso de Colom­
bia y Bolivia, aunque no se habla de "outsiders" (L. Boudon, 1998), populis­
tas y radicales, si se contempla a unos líderes que pretenden instaurar un 
tipo de política neoliberal, la cual atenta contra las clases empresariales 
menos favorecidas. No obstante, es a los tres primeros países, que nuestra 
primera clasificación logra describirlos como un típico ejemplo de surgi­
miento de los "outsiders", un fenómeno mundial. 

· Los "outsiders" como afirma Lawrence Boudon, están colaborando 
para que los partidos políticos se alejen de sus bases, dejando de ser vehí­
culos de una propuesta clara y organizada y no representan de manera 
eficaz los intereses que su ideología profesa. Por ello, en la región, nos 
encontramos con líderes que personalizan sin temores las colectividades 
políticas, y de hecho generan propuestas personales y no de partido. 

Pero, ¿cuáles son los rasgos de éstos líderes de "anti-partido"? En 
términos generales, en medio de muchos rasgos que éstos tienen en parti­
cular, sus características más comunes son: las tendencias caudillistas pro­
nunciadas, su mesianismo, algunas actitudes patemalistas y oposición a 
toda forma de organización con reglas definidas. Al parecer, todos estos 
líderes mantienen una actitud de oposición a toda forma de mediación en­
tre "el caudillo y el pueblo", convirtiéndose en personas despectivas, frente 
a cualquier modalidad de democracia representativa. En otras palabras, 
existe una incongruencia entre un discurso incluyente y participativo y unas 
prácticas políticas de imposición típicas de un líder autoritario. 
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Para Osear Landi, los outsiders deben jugar simplemente un papel 
preponderante frente a los medios, en un mundo de lo potencialmente 
escénico son los acontecimientos y en tal contexto "para ingresar a la es­
cena central, el nuevo político ya no tiene que transitar pasillos, clubes, 
cenas, trastiendas, en la que la imagen se contamina con la desprestigiada 
clase política central tradicional. El nuevo político en cambio, está en esce­
na bajo la forma de una imagen, no bajo la forma de cuerpo en lugares de 
oscuras roscas políticas" (0. Laudi, 1995). En palabras más, palabras me­
nos el nuevo líder en la región andina, no es más que la representación 
solicitada de manera angustiosa por el ciudadano ávido de un discurso 
social incluyente, el cual repetido en coyunturas electorales, suele posicionar 
a estos nuevos actores considerados "anti-políticos", alcanzando mejores 
resultados en la carrera por el poder. 

Sin embargo, es pertinente señalar que para el caso de Venezuela y 
Perú se reducen las diferencias que describen a los líderes políticos, mos­
trando similitud en la forma de alcanzar y mantener el poder. Por ejemplo 
en el Perú, debe hacerse énfasis en la necesidad "obsesiva" del presidente 
de turno, quien demostró altos niveles de corrupción que coadyuvaron para 
su perpetuidad, generaron la politización de instancias electorales y multi­
plicaron un clima de ingobernabilidad. 

EL DECLIVE DE LOS 
PARTIDOS POLÍTICOS 

El segundo fenómeno que ataca la estabilidad democrática y que 
abre paso a un clima de ingobernabilidad, lo constituye el inminente declive 
de los partidos políticos, un fenómeno que al parecer, no es exclusivo de la 
región, sino que es un fenómeno mundial. 

La crisis institucional de los partidos políticos puede tener respuesta, 
al plantearnos preguntas claves como, ¿Estamos presenciando una deca­
dencia definitiva de los partidos políticos o estamos presenciando una 
readecuación de sus estructuras, una redefinición de sus funciones y un 
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replanteamiento de sus agendas? Por otro lado, ¿estamos observando el 
ascenso de una multiplicidad de grupos de interés tanto privados como 
públicos, que están reemplazando las funciones de los partidos políticos y 
parecen convertirse en la nueva forma de representación política? 

Pues bien, para responder a estos dos cuestionamientos, por lo pronto 
se debe señalar que en nuestro hemisferio habitan cuatro factores que 
quizás han sido claves para entender la crisis de representación de los 
partidos políticos, ellos son: una notoria desideologización de los partidos, 
una exclusiva instrumentalización de estas colectividades reducidas sólo 
al plano electoral, un poco o nula·disciplina de los miembros y sus banca­
das, y como último, una notoria atomización y fragmentación de estas ins­
tituciones políticas, las cuales acompañadas de un pleno proceso de 
deslegitimación ante el ciudadano, son desechadas por elector por la pre­
sencia de nuevas opciones políticas. 

El párrafo anterior responde entonces a nuestro primer interrogante. 
¿Son los partidos políticos los que están en decadencia? ¿Se trata de una 
crisis de representación y no de una crisis de política? ¿Son los partidos 
políticos, que afrontan una transición debido a la reorganización de sus 
agendas y a la redefinición de sus funciones? Por ahora, la representación 
política tiene el reto de sobrepasar el actual periodo de incompatibilidades 
por ser un periodo que pretende esclarecer lo que es el éxito de represen­
tar intereses particulares o aquel período que consiste en lograr satisfacer 
el interés general. 

Otros autores como Ana María Bejarano (1998) respecto a la misma 
temática opinan, que es la política la que se encuentra en crisis y no la 
representación política. Que la política como acción o actividad un tanto 
desgastada, parece estar vacía de proyectos a futuro y que abre escena­
rios para la ingobernabilidad, y que por ello, la política y los partidos, resul­
tan ser sólo un instrumento institucional, perfecto para situaciones 
específicamente coyunturales como las elecciones. 

Muestra del declive de los partidos políticos y de la búsqueda de 
nuevas opciones en la región se puede observar en una nación como Ve­
nezuela, sumergida en una aguda polarización política para los comicios 
presidenciales del 31 de 2000 entre dos exgolpistas militares. Lograron 
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desaparecer de la palestra política electoral, a los dos partidos tradiciona­
les Acción Democrática y Comité de Organización Política Electoral Inde­
pendiente (Partido Social Cristiano), protagonistas hasta hace 6 años en 
las elecciones para primer mandatario. Los líderes exgolpistas venezola­
nos, Francisco Arias y Hugo Chávez, no fueron más que el reflejo de la 
personalización de los partidos y el fiel reflejo de una sociedad erosionada 
por el individualismo, la cual aspira por salvadores que ya no provengan de 
los denominados partidos tradicionales. Porque, ¿Quién recuerda acaso 
como se denominaba el partido de Francisco Arias o de Hugo Chávez? 

Igualmente, tenemos el caso de Colombia con unos partidos políti­
cos cuestionados por situaciones de corrupción1 , por alianzas inesperadas 
entre opositores, y a unas colectividades tradicionales ideológicamente si­
milares, -tanto liberales como conservadoras- las cuales han canalizado 
tenuemente las demandas populares, y por el contrario sólo se han dedica­
do a la cooptación y al clientelismo electoral. 

Para el caso ecuatoriano, el colapso de un modelo económico petro­
lero y proteccionista que duró más de 20 años, bloqueó a nivel político las 
propuestas de los partidos políticos, debido a que se les atribuyó, sólo a 
ellos, las soluciones a las problemáticas de ésta índole, no dándole paso a 
proponer nuevas agendas y nuevos planteamientos programáticos. Igual­
mente, las diferencias políticas acentuadas, entre los habitantes de la cos­
ta y de la sierra, junto con el marcado clientelismo de votos por obras públi­
cas, impidieron desarrollar políticas a largo plazo, lidereadas por los parti­
dos políticos. Ese precario desarrollo de la políticas públicas a largo plazo, 
les significaban a los partidos un desgaste electoral, razón por la cual se 
redujo la actividad de los partidos políticos ecuatorianos, a la de ser comi­
tés de defensa de intereses económicos corporativos, con fachadas de 
entidades democráticas. 

1 Expulsión del Partido Liberal del ex- presidente de la Cámara de Representantes, Armando Pomarico. 
EL TIEMPO, 30 de Noviembre de 2000, Pág. 1". Del mismo modo hubo pérdida de investidura de más 
de tres congresistas, y medida de aseguramiento por enriquecimiento ilicito, tráfico de influencias y 
recepción de dineros del narcotráfico entre más de 10 miembros del Partido Liberal Colombiano. 
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Sin embargo, cabe señalar, que en Ecuador con el fin del ancestral 
conflicto contra el Perú, por momentos se sintió una cohesión interna de los 
partidos que luego se diluiría cuando salieran a flote las diferencias regio­
nales de tipo político, pero que datan de 1 O años atrás y que son mucho 
más agudas en la actualidad. 

Para el caso peruano, reinó una notoria insatisfacción frente a los 
partidos políticos a principios de los años 90, insatisfacción que llevó a 
Alberto Fujimori a la posición de Presidente de la República. No obstante, 
es esta misma insatisfacción política, basada en síntomas de autoritarismo 
y rumores de corrupción dentro del último proceso electoral, la que ubica a 
Fujimori en un. plano ilegítimo y en un plano de ingobemabilidad por la 
escasa transparencia de su mandato y de su partido Perú 2000. Aquí val­
dría la pena preguntarse si en realidad algunos partidos políticos de la re­
gión, como Perú 2000, cumplen con las características básicas de ser re­
conocidos como tales (Duverger), ya que éstos se convirtieron sólo en mo­
vimientos coyunturales o en microempresas electorales y no en sólidas 
estructuras, creadas por una necesidad social y encaminadas a represen­
tar y defender los intereses de la nación. 

Y para terminar de ejemplificar cómo la crisis de los partidos afecta 
directamente la gobemabilidad, el caso Boliviano brinda otras luces para la 
comprensión de dicha crisis partidista. La coalición de los partidos en Boli- · 
via, al interior del Congreso, generó un multipartidismo moderado que pro­
duce sólo mayoría relativa, la cual, por el sistema electoral vigente, hace 
que elijan al Presidente de la República desde 1979, por medio de nego­
ciaciones fraudulentas o burocráticas, en un proceso que directamente le 
compete al constituyente primario, el pueblo. 

Esta situación anterior, genera un clima de desconfianza en los par­
tidos políticos, y por ende propicia un escenario preciso para la aparición 
de la ingobemabilidad, pues la escogencia de un primer mandatario a tra­
vés del congreso, puede ser considerada ilegitima, ya que el pueblo pudo 
haber escogido a un Presidente por medio del sufragio directo y universal, 
pero si no obtiene la mayoría absoluta el congreso por medio de la mayoría 
relativa, lo elegirá de acuerdo a las coaliciones mayoritarias en el parla­
mento. 
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En definitiva, en Bolivia se da una negociación post-electoral, que 
además de conformar una mayoría en el Congreso, puede establecer un 
poder ejecutivo fuerte, lo que a la larga podría considerarse una condición 
para mantener la gobernabilidad, pero que observado desde otro espectro, 
también podría constituirse en una condición básica para la ingobemabilidad, 
pues en momentos de crisis, será el poder cuestionado en su totalidad y no 
habrá separación real de poderes. 

Quizás sea preciso mencionar que la notoria fragmentación de los 
partidos políticos de Bolivia, esté generando ingobernabilidad, que desde 
1985 de ser un bipartidismo ahora ha pasado a ser un sistema multipartidista, 
que ha despertado el descontento social y un malestar en el electorado, 
pues se denuncia una repartición equivalente del electorado y un sentido 
localista y persona lista de los mismos partidos políticos. 2 

DESLEGITIMACIÓN DE LOS 
CONGRESOS DE LA REPÚBLICA 

Uno de los temas candentes, que sin lugar a dudas colabora directa­
mente con la crisis de gobernabilidad en la región, es la poca legitimidad 
que poseen nuestros Congresos de la República y la precaria represen­
tatividad que inspiran entre la ciudadanía. Para corroborar la afirmación 
anterior, el siguiente cuadro nos servirá de guía. 

En América Latina, se denota un rechazo frontal contra la política, 
percibida como un ámbito privilegiado para la corrupción y para las prome­
sas incumplidas. No obstante, en la lógica del análisis de los datos, esta 
percepción de nuestros habitantes de la región, pasó de ser algo real a 
algo crecientemente común. 

z Es importante anotar que el sistema electoral es recientemente adoptado (1997) y se debe esperar la 
evolución y madurez del mismo. Aunque este sistema es ampliamente democrático, por ahora no de­
berla dejarse contaminar de vicios, como la política clientelísta y por indicios de corrupción, los cuales 
también son detectados en los partidos políticos de Bolivia (Sistemas Electorales en los Paises Andinos, 

1999, pp. 15-37). 
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A su vez, el rechazo a la política, como a los políticos, se ha traducido 
en expresiones no sólo como el abstencionismo o el voto para nuevos 
antipolíticos, sino que ahora también se dilucida con muchos temores, un 
tipo de expresiones violentas contra nuestros legisladores o contra la es­
tructura de estas instituciones. Basta analizar cuál de los congresos no ha 
sido víctima de protestas pacíficas o atacado de manera violenta en los 
últimos cuatro años en nuestra región, y podríamos responder al unísono 
que ninguno de ellos se ha escapado a algún grado de rechazo, debido a 
sus bajos niveles de credibilidad, confianza y a veces legitimidad (cuadro 
15). . 

Lo anterior arroja una conclusión real, los congresos de la República 
en la región andina, se encuentran en una severa crisis de confianza por 

Cuadro 15 

Cultura Política en América Latina 

Preaunta Resultados de la Encuesta 
1. En general, se encuentra satisfecho, muy Satisfecho 31% 
satisfecho, relativamente satisfecho o No muy satisfecho 47% 
insatisfecho con la forma como funciona la Insatisfecho 19% 
democracia en su pals? 
2. Le parece que la democracia es preferible a Es preferible la democracia 63% 
cualquier otra forma de gobierno? Es preferible el autoritarismo 17% 

No importa uno u otro 15% 
Le parece que su voto cambiará las cosas Si cambia 55% 
hacia el futuro? No cambia 38% 
En su pais, usted en quien cree? Familia 70% 

Profesores 39% 
Sacerdotes 36% 
Noticias de TV 30% 
Jueces 12% 
Militares 12% 
Policia 11% 
Gente de Negocios 8% 
GobiernoS% 
Congreso 5% 
Politices 4% 

Le parece que las elecciones en su pais son Son transparentes 39% 
transearentes? No son transparentes 51% 

Fuente: Marta Lagos. 
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parte de quienes los eligieron, además de encontrarse en una crisis repre­
sentación, lo que afecta de manera directa la aceptación de decisiones y 
legislaciones realizadas por la corporación y degenerando el sistema de­
mocrático el cual de debilita con continuos períodos de ingobernabilidad. 

Para la profesora Patricia Muñoz (1999), el congreso es una institu­
ción concebida como "una institución frágil, con una discutida autonomía y 
escasa capacidad de representación". También se conciben tanto el sena­
do como la cámara, como instancias que representan a un porcentaje de la 
población, que representa minorías, y que a la larga son la sumatoria de 
varios intereses con visiones parceladas donde cada uno es dueño de su 

propia visión. 
La deslegitimación de los congresos de la región, fue corroborado 

por /beroamérica Habla, una publicación hecha en 1997 por Consorcio Ibe­
roamericano de Investigación de Mercados y Asesoramiento (CIMA). Ante 
la pregunta: "en general, ¿usted tiene confianza o desconfianza en el con­
greso de su país?" Colombia, se ubicó junto a Bolivia, Venezuela, Ecuador 
y Guatemala, entre los países con niveles más bajos de confianza. Entre 
17 países, estos países se ubicaron con porcentajes similares en los últi­
mos lugares. Preocupa, que casualmente, se encuentren cuatro países de 

la región andina. 
Es importante resaltar, que los congresos de las naciones de la re-

gión y los partidos políticos, aunque son instituciones claves para preser­
var la gobernabilidad según el grado de legitimidad que estas poseen, tam­
poco pueden asumir toda la responsabilidad de situaciones de ingo­
bernabilidad. A estos actores, también hay que sumarles el nulo papel y 
poca responsabilidad de la sociedad civil, así como la precaria presencia 
del Estado en todo el territorio nacional, considerando este último como 
zonas marrones, donde se gestan los primeros núcleos de ingobernabilidad. 

Parece como lo afirma Pierre Rosanvallon (1997), que "la sociedad 
misma se hubiera vuelto menos inteligible. La llamada crisis de representa­
ción política no se remite sólo al funcionamiento del sistema político. El 
malestar de la representación sobre todo está ligado a esa dimensión de 
opacidad. La sociedad parece más opaca, para aquel que es un actor y 
también para aquel que quiere intervenir sobre ella". 
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Tal vez sea esa "opacidad" la que ha mantenido a nuestra sociedad 
en un letargo prolongado del que parece haber despertado de manera des­
esperada para reaccionar de forma violenta o con expresiones de protesta 
en contra de los congresos. Quizás se presencie una forma de reaccionar, 
castigando con el voto aquellos políticos tradicionales. Pero la verdad es 
más profunda, más estructural. Aquí quien saldrá mal librado, será cada 
país andino, será cada sistema político, ya que la transitoriedad de sus 
legisladores, representarán minorías, sin los conocimientos para legislar 
en pro del bienestar general. 

Finalmente, el factor clave para la consolidación de la gobemabilidad 
-es preciso anotar desde ahora- es el control social y el control real sobre 
los parlamentos· comenzó. Hoy, gracias a la tecnología, la cual también 
toca a la representación política, se pueden observar las transmisiones 
televisadas de las sesiones del congreso, cosa imposible, cincuenta años 
atrás. Tal vez se hubiera podido encontrar a un legislador enfrascado en 
una lectura de periódico, a otro dormitando, a algunos tomando su almuer­
zo, a otro grupo de colegas hablando entre si, otras bancas vacías, mien­
tras alguno de ellos hacía uso de la palabra( ... ) en fin, nada diferente a Jo 
de hoy en día, pero de hecho una herramienta más para fiscalizar de ma- . 
nera directa la labor de aquellos a quienes se elige como representantes. 

ADAPTACIÓN DE UN MODELO ECONÓMICO 
NEOUBERAL EN LA REGIÓN 

El cuarto factor que contribuye a explicar que pasa con la gober­
nabilidad en la región andina, es la instauración de modelos económicos 
de corte neoliberal, que impuestos de manera inmediata y no gradual, han 
acelerado el proceso de iniquidad socioeconómica y han estratificado aun 
más a los países de la región. 

Al incluir el modelo económico como premisa importante para la 
gobemabilidad, se hace referencia a la capacidad directa e indirecta que 
posee el Congreso, los partidos políticos y el gobierno, en el logro de una 
estabilidad económica para conseguir maximizar las cifras y optimizar los 
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recursos nacionales. Sin embargo, debido a los modelos democráticos, la 
capacidad del Estado, se ha contraído, a tal punto que el manejo de la 
economía ya no depende de éste sino del mercado. 

Pero la adopción de modelos económicos neoliberales, aunque trae 
consigo un real intercambio mercantil, ha hecho que en los países andinos 
estallen sus economías, poniendo en crisis a la mediana y pequeña indus­
tria, debido a la competencia desigual con países desarrollados e 
industrializados que a nivel de competencia, ofrecen mejores productos, 
por menos precio, y con muy bajos costos de inversión. Por otra parte, 
mientras que en los países desarrollados se controla de manera proteccio­
nista el modelo de globalización, en América Latina, hacemos todos los 
esfuerzos sin importar de lo que suceda. 

En la región andina el deseo por tener un avance económico real, ha 
llevado a los dirigentes a plantear un sinnúmero de fórmulas y modelos 
económicos que han pretendido ser la constante para legitimarse. No de­
jan de ser sólo pruebas de mercado a corto plazo, que en nada colaboran 
para mejorar de la calidad de vida, el ingreso per capita o el aumento del 
poder adquisitivo. Por el contrario, el síntoma de crisis económica parece 
convertirse en la actualidad en sinónimo de ingobernabilidad y los 
indicadores parecen ir en caída libre, con respecto a la escala mundial de 
países del globo (Bolivia ocupa el puesto No. 81 entre 186 países registra­
dos, como país más pobre, con tendencia al descenso). 

Sin embargo, los indicadores macroeconómicos son cifras, y como 
tales pueden ser manejados e interpretados, según los partidos, los 
"outsiders" o los parlamentos de cada país. El aprovechamiento de los 
momentos de crisis económica por líderes de anti-partido se hace evidente 
en la región. La defensa del modelo neoliberal se acentúa en algunos paí­
ses, las maquinarias partidistas funcionan a la perfección en circunstan­
cias de campaña electoral por medio de métodos clientelistas. Sin embar­
go, estas respectivas situaciones, repetitivas año tras año, continuarán 
desgastando el papel de las instituciones políticas, motivo por la cual po­
drían acentuarse las posibilidades de ingobemabilidad en la región andina. 
De no solucionarse la problemáticas mencionadas peligraría el manteni­
miento de los regímenes democráticos en la región. 
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Leonel Eduardo Padilla* 

CONSTRUCCIÓN DE 
LA PAZ Y DESARROLLO 

EN GUATEMALA 

INTRODUCCIÓN 

La historia reciente de Guatemala y de la región centroamericana ha 
revelado logros notables en las políticas de pacificación. En un breve reco­
rrido histórico se analizan las causas que hicieron aflorar el enfrentamiento 
armado, los logros alcanzados en la negociación y las tareas y acciones 
para el presente que deberán dar continuidad a este difícil proceso. 

Todo proceso de establecimiento de la paz exitoso es un triunfo de la 
civilización contra la barbarie, de la razón contra la fuerza, del principio­
esperanza en la historia contra la caída del sentido. La guerra es una insti­
tución que se acerca a su obsolescencia. Aunque afirmar esto suene para­
dójico, en un mundo de gran producción de armamentos donde se dedican 
muchísimos más recursos humanos y financieros a ese cometido que a 
producción alimenticia, o a investigación para el bienestar, cabe esperar 
que en la larga temporalidad histórica tienda a abandonar el escenario 
protagónico que ha ocupado por siempre. El acuerdo para una paz firme y 
duradera que articula con otro semejante para la región centroamericana 
puede no despertar hoy las expectativas que despertó hace algunos años, 
pero si se hace un parangón con lo ocurrido durante la guerra interna de 
baja intensidad. A nadie le cabe duda alguna sobre lo mucho que se ha 
ganado, aunque se trate de un logro intangible, de difícil aprehensión. 

La opinión pública y los medios prestan atención a la irrupción de 
una acción militar, pero las operaciones preventivas que han tenido éxito 
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en evitar una guerra, nunca merecerán un titular de primera plana; tampo­
co llamará mucho la atención un reportaje sobre la vida cotidiana de una 
ciudad que vive en paz. El entusiasmo militante se despierta ante un llama­
do a la guerra, pero una arenga para asumir la rutina de todos los días no 
podría hacerlo. Es lo que ocurre en el contraste entre enfermedad y salud. 
Nos complace estar sanos pero nadie repara en ello. 

En la postguerra centroamericana cientos de miles han retomado a 
la dureza de una vida cotidiana sin mayor horizonte de progreso, pero no 
ciertamente por causas de la paz sino a causa de la persistente y continua 
condición de subdesarrollo y atraso. En Guatemala como sociedad agraria 
preindustrial, ocurre que sus elites dirigentes, sus clases empresariales 
han dejado de lado la parte más grande de su tarea histórica, crear las 
fuentes de abastecimiento energético, la implantación industrial, la crea­
ción y ampliación de un mercado interno. Desde luego la guerra civil con su 
secuela de inseguridad y de terrorismo de estado fue un obstáculo formida­
ble a las iniciativas potenciales para generar esa modernización. Pero des­
afortunadamente para emprender la vía del desarrollo no se pueden salvar 
etapas. Las tareas inconclusas seguirán, aunque se viva en una época de 
globalización económica. Las naciones que durante todo el siglo XX no 
lograron esos umbrales elementales de inversión en estructuras de acogi­
da a las oportunidades de incorporarse a mercados mundiales, no pueden 
prescindir de retomar las inconclusas faenas del pasado en educación, 
salud, incorporación de tecnología a la producción y la investigación cientí­
fica. 

En lo político los caminos de la democracia pueden servir para acele­
rar decisiones de inversión pública y privada en abastecimientos, indus­
trias y servicios que sean estratégicos para el desarrollo. Pero la participa­
ción democrática misma también debe ser repensada para acentuar su 
potencial emancipativo. Como es sabido, un pilar de la legitimidad de lo 
político es el rendimiento en provecho y bienestar ciudadano que puedan 
dar las políticas macroeconómicas, lo que en términos de construcción de 
la paz quiere decir que acabar con la guerra sólo es una primera etapa en 
el proyecto histórico de hacer las bases institucionales y materiales para 
una prosperidad compartida. 
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1. EL CONFLICTO EN CENTROAMÉRICA 

Lo primero que se pone de manifiesto al examinar las guerras en los 
países centroamericanos que las sufrieron, es la presencia de la ideología 
marxista-leninista en los programas revolucionarios y la inserción simultá­
nea, por esa razón, de esa guerra interna en la confrontación internacional 
que fue llamada Guerra Fría. Naturalmente, queda la pobreza, la causa 
número uno del alzamiento armado. Se trató de una insurrección contra la 
opresión de una red de poder, que no dejaba casi alternativas a los campe­
sinos. Pero las clases medias de la ciudad fueron las más sensibles a la 
humillación que representaba un poder despótico. La guerra en Centro­
américa, no obstante, tuvo desde el comienzo un marcado carácter inter­
nacional. Aun cuando el conjunto de motivos y propósitos aducidos por los 
insurgentes fueron la consecución de la justicia social estuvo siempre pre­
sente la causa del internacionalismo revolucionario. Esto dio como resulta­
do que las víctimas y los campos de batalla, fueran internos, pero una su­
perpotencia del exterior estuvo siempre presente, sobredeterminando y 
distorsionando demandas elementales y legítimas de las sociedades. 

Característica importante de estas guerras, fue la bandera de distri­
bución de riqueza enarbolada por los actores revolucionarios. Esto quiere 
decir, que su cometido esencial fue mejorar las condiciones económicas 
de vida de los grandes contingentes poblacionales que habitan la región. 

Otra característica común de estos movimientos sociales armados 
fue: que los combatientes revolucionarios conservaban la memoria históri­
ca de intervenciones armadas de Estados Unidos en la región. Este es el 
caso de la invasión de Marines contra Sandino en Nicaragua y la CIA con­
tra el gobierno electo de Arbenz en Guatemala. De esta suerte, se puede 
observar desde el inicio, y a todo lo largo del proceso, un involucramiento 
activo de Estados Unidos en la acción contrainsurgente. En lo que toca a 
los contingentes rebeldes, es claro que sus motivos puntuales en lo políti­
co, se fincan en la carencia de legitimidad de regímenes claramente con­
ducidos por usurpadores. 

La guerra en Centroamérica presentó características diferenciales 
en cada país. Mientras que en Guatemala y El Salvador la institución mili-
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tar tomó bajo sus riendas el poder, en Nicaragua se trataba de una dictadu­
ra unipersonal cuyo comportamiento obedecía la figura del despotismo clá­
sico. En Guatemala gobernó la institución militar, actuando como aparato 
político con el control real sobre la soberanía. 

Los partidos políticos de la época, instruidos sobre esa configuración 
de fuerzas, proponían exclusivamente a candidatos de alta jerarquía militar 
para las convocatorias electorales. Aun así, a la Democracia Cristiana le 
fue arrebatado su triunfo con el general Ríos Monten 1974, mediante un 
abultado fraude en el conteo de los resultados, en clara demostración de 
que nadie debía disputar las resoluciones de la cúpula armada, aún cuan­
do se tratase de otro miembro de la institución. Era esta cúpula la que 
ejercía él poder y un candidato triunfador, aunque fuese militar, debía aca­
tar su mandato. Por lo demás el general Ríos Mont en esa ocasión hizo 
gala de respeto a la "obediencia debida" a su institución, aceptando silen­
ciosamente, la burla a la voluntad expresada en las urnas que lo designó 
como presidente. Posteriormente, cuando en 1982 este general fue llama­
do a encabezar un cambio en la cúpula militar, aceptó gustoso la propues­
ta, pero su intención de usurpar la jefatura del Estado por los cuatro años 
reglamentarios, como si se_ tratase de·un régimen electo, condujo a su de­
posición al asumir otro general el mando. 

Cabe mencionar también otras paradojas en la historia del conflicto 
centroamericano. Dado que Estados Unidos, como ya se ha dicho, fue par­
te plenamente involucrada y protagónica de esta guerra, sus decisiones en 
política exterior tuvieron carácter de un factor esencial en la configuración 
del conflicto. · 

La caída de Somoza en Nicaragua, acontecimiento de gran trascen­
dencia en la región, que condujo al triunfo de la revolución Sandinista, fue 
posible gracias a la negativa de Jimmy Carter, a brindar apoyo coyuntural 
en lo diplomático, militar o económico a la dictadura. 

Mientras tanto en ese año crucial de 1979 en Guatemala, la coalición 
de conservadores y militares en el gobierno, manifestó su distanciamiento 
ante la política exterior de Estados Unidos la que, como se recordará, el 
presidente Carter definió como un acentuado respeto a los Derechos Hu­
manos. La elite gobernante de Guatemala acusó a esta política exterior de 
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«comunista». Se hizo un llamado al nacionalismo para sostener las estruc­
turas del poder interno frente a la exótica y peligrosa ideología de los dere­
chos humanos de Washington. Dentro de este llamado "al nacionalismo" 
se llegó inclusive a invocar a la figura del depuesto expresidente Arbenz y 
asociarla con el del general Lucas, de turno en el poder. 

Desafortunadamente, el empeño de Carter por hacer valer los dere­
chos humanos en el hemisferio y en la subregión centroamericana, fue 
abandonada con el drástico cambio de rumbo de la Foreign Police en la 
sucesiva administración Ronald Reagan que duró 12 años, críticos para 
Centroamérica. 

Algunas diferencias en el conflicto centroamericano que merecen ser 
destacadas son las siguientes: en Guatemala se involucraron pueblos indí­
genas y como tales, sus territorios fueron campos de batalla, siendo su 
población civil ajena a las operaciones militares, la más pe~udicada por 
éstas. De ahí que en este país el conflicto adquiriera un carácter étnico, 
mientras que en Nicaragua se trató de un alzamiento nacional que involucró 
a todas las clases sociales, encabezado por un frente amplio, con una 
militancia claramente nacional y muchos simp~tizantes. Fenómeno seme­
jante fue el caso salvadoreño. Pero en esta pequeña república, que es la 
que cuenta con una población de emigrantes permanentes más alta en 
Estados Unidos, así como de la más alta densidad de habitantes por kiló­
metro cuadrado, las fuerzas gubernamentales no podían combatir a los 
revolucionarios del Frente Farabundo Martí de no haber contado con la 
ayuda substancial, militar y económica del departamento de Estado de 
Estados Unidos. El conflicto en El Salvador fue de menor duración, mayor 
intensidad y con una negociación de la paz más expedita. 

En Guatemala en cambio, el conflicto es el más antiguo, las primeras 
irrupciones guerrilleras se dieron a dos escasos años de la revolución cu­
bana, de 1959 como un claro efecto de demostración de ella y como reac­
ción tardía a la invasión mercenaria de la Agencia Central de Inteligencia 
(CIA) de 1954. El conflicto no tuvo la misma presencia ni magnitud de ope­
raciones durante todos esos largos años. En algunos momentos hubo rup­
tura de continuidad y si bien el terrorismo de Estado fue intenso contra la 
Universidad San Carlos, los partidos políticos y las organizaciones sindica-
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les, la peor parte de las acciones cruentas se produjeron en áreas rurales 
indígenas, con gran cantidad de víctimas entre población campesina no 
involucrada, con muchos miles de desplazados y refugiados de guerra. Por 
todo ello el enfrentamiento concluyó sólo tras un largo proceso de negocia­
ción de la paz, con temas sustantivos y operativos, que requirió prolonga­
das y delicados encuentros de las partes. 

En cambio, la guerra en Nicaragua tuvo acentuadas características 
diferenciales. Una de las más importantes, es que Estados Unidos (admi­
nistración Reagan} declaró la guerra a este país centroamericano. Desde 
luego, no se trató de una declaratoria con todas las formalidades del caso, 
porque el derecho internacional actual prohibe esa figura protocolaria del 
relacionamiento interestatal. Pero ciertamente ese fue el caso, a pesar de 
la incongruente paradoja de que ambos estados conservaron sus legacio­
nes diplomáticas; esta ofensiva militar frontal fue declarada y casi sin 
encubrimientos, salvo en la fase inicial de la escalada cuando comenzaron 
las ofensivas sin la autorización del congreso de Estados Unidos, lo que 
fue conocido como el escándalo "lran-contras". El régimen sandinista con­
tó desde luego con el apoyo de muchas naciones del mundo occidental y 
suministros estratégicos de la ex Unión Soviética. 

Nicaragua fue la única de las tres repúblicas centroamericanas don­
de las fuerzas revol ionarias conquistaron el poder y lo ejercieron por 
mas de diez años. Por e o en este país se dio una reanimación temporal de 
la utopía marxista que lag • generar algunos entusiasmos periféricos en el 
subcontinente Latinoamerica o. No obstante, las realidades de la geopolítica 
y las limitaciones estructurales del subdesarrollo dieron al traste a esas 
ilusiones. La revolución nicaragüense tuvo también un efecto no previsto 
pero muy desafortunado, al provocar la intensificación de la contrainsur­
gencia en la región. El posterior abandono del proyecto de socialismo auto­
ritario de estado, sólo ocurrió como consecuencia de una elección demo­
crática, donde unos ciudadanos -extenuados por los bombardeos de Esta­
dos Unidos y por la totalidad del asedio- optaron por el gobierno no comu­
nista de Violeta Chamarra. 
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2. EL ESTABLECIMIENTO DE 
LA PAZ EN CEhlTROAMÉR!CA 

Contemplado en la retrospectiva que proporcionan los años transcu­
rridos, el logro de la paz en la región fue una excepcional acción de gober­
nantes y personas que presentaron una iniciativa decidida, arriesgada y 
soberana para escapar de lo que Ramírez Ocampo llamó la camisa de 
fuerza de las organizaciones internacionales, pues Naciones Unidas y la 
Organización de Estados Americanos estaban paralizadas y eran totalmente 
inservibles, hasta obstructoras de la iniciativa de paz, pues respondían a 
los intereses de las potencias confrontadas. 

El 9 de enero de 1983, se fundó en un pequeña isla de Panamá, el 
Grupo de Contadora conformado por Colombia, México, Panamá y Vene­
zuela, que se amplió con representantes de Argentina, Brasil, Uruguay y 
Perú. Juntos conformaron lo que se llamó Países Amigos para ganar con­
fianza a los gobernantes centro-americanos. Esta construcción de confian­
za mutua fue el punto de arranque para la recuperación del uso de la sobe­
ranía, de suerte a escapar a la poderosa subordinación a la política exterior 
de Estados Unidos, que por ese entonces estaba esencialmente encami­
nada a la escalada de operaciones de guerra.· Contadora tuvo resultados 
de gran significación; inició los primeros encuentros entre las partes, "neu­
tralizó en alguna medida la intromisión de las potencias" y logró algunos 
consensos, de partida. Lo esencial de contadora como lo señala Ramírez 
Ocampo: "logró mantener la solución al conflicto centroamericano por fue­
ra de la lógica de la confrontación este-oeste". 

Con posterioridad y como resultado de esta iniciativa pionera surgió 
la Cumbre Presidencial de Esquipulas, celebrada en agosto de 1987, a 
partir de la cual se implementaron con más vigor acciones oficiales de apo­
yo a la paz, como la creación del parlamento centroamericano. Esta opción 
por crear instituciones de democracia, evitó el uso de territorios como base 
para agresión a países vecinos y especialmente, recibió el apoyo de la 
Comunidad Europea para reconstruir los estragos causados por la guerra, 
el establecimiento de una misión de paz de las Naciones Unidas y el plan 
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especial de cooperación para Centroamérica con un presupuesto de cua­
tro mil seiscientos millones de dólares. El gran mérito de toda esta diploma­
cia, fue la recuperación de la capacidad de autodeterminación, así como 
también los lineamientos firmes para lograr el cese al fuego. 

La negociación de la paz finalmente se coronó por el éxito en diciem­
bre de 1996. A pesar de todas las imperfecciones de un acuerdo de esa 
naturaleza, lograr la conciliación de antiguos enemigos a muerte fue una 
ejecutoria de gran trascendencia para la historia nacional. Los pactos, como 
es sabido, pueden ser frágiles y su observancia requiere mucha voluntad 
política. Pero en todo caso el acuerdo de paz firme y duradera da testimo­
nio de que el antagonismo no es insuperable y que la guerra puede caer en 
obsolescencia. Algunas instituciones del pasado, como la esclavitud y la 
práctica de los duelos para limpiar el honor, han sido abolidas hoy. Esto 
puede servir de estímulo para pensar que algo semejante puede ocurrir 
con la guerra. "Si quieres la paz, prepara y edifica paz", habría que decir, en 
lugar de la conocida expresión latina. 

Naturalmente la motivación de los actores que optaron por la paz se 
enmarca dentro de las consideraciones de estrategia que contemplaron 
los actores, especialmente aquella que señala Gabriel Aguilera, en el sen­
tido de que las partes sólo abandonan sus acciones cuando entienden que · 
por ese medio no lograrán alcanzar sus objetivos y que un logro reducido y 
transformado es una mejor opción que nada. 

3.ACUERDOS DE PAZY 
VOLUNTAD POlÍTICA 

Johan Galtung en un viejo trabajo de 1962 sostiene que los conflictos 
tienen una estructura triangular: la incompatibilidad en acceso o disposi­
ción de recursos o de valores, la mentalidad e ideología con la que se 
percibe la situación y el comportamiento objetivo. Adicionalmente Galtung 
afirma que hay que diferenciar entre dos tipos de violencia. La violencia 
directa, o aquella acción que provoca daño al cuerpo humano y por exten­
sión al cuerpo social de un pueblo; esta acción provoca invalidez, destruc-
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ción y muerte. Toda acción violenta es intencional y está encaminada a 
destruir la integridad física y moral de la persona, del otro, considerado 
enemigo. La violencia directa puede ir desde el crimen callejero, los com­
bates entre pandilleros hasta el crimen organizado, la guerra en sus diver­
sas formas hasta la producción y empleo de las armas de exterminio masi-
vo. 

Una modalidad, un tanto diferente pero todavía dentro de este rango, 
es la violencia simbólica, la amenaza con el uso de la fuerza, por ejemplo, 
toda la política de disuasión durante la Guerra Fría; también todo tipo de 
terrorismo, inclusive el terrorismo de estado que tiene como propósito pa­
ralizar a una población por el miedo, valiéndose de la violencia indiscriminada 
y selectiva con lo que se pretende lograr el cometido de amedrentar a una 
sociedad en su conjunto. 

Pero también se da la violencia estructural, por lo que cabe entender 
cualquier tipo de estructura institucional que produzca como rendimiento 
un malestar ostensible a una parte de la población. Así, puede imaginarse 
un orden regulador del trabajo y los abastecimientos que, en los diferentes 
momentos de la producción, la circulación o el consumo de bienes y servi­
cios, genere formas asimétricas en la distribución y usufructo de esos re­
cursos. En tal caso, una parte significativa de una población dada, se vería 
arrinconada; viviendo en una situación carencial crónica. 

Galtung se atreve incluso a proponer un eventual análisis estadístico 
que formúlase correlaciones entre variables para apreciar comparativamente 
los estragos causados por uno y otro tipo de violencia. Así, tendríamos a 
las víctimas de la violencia directa, el crimen y la guerra, en un extremo, y 
a las víctimas de la violencia estructural en el otro. La primera produce 
muerte directa, la segunda muertes que podrían evitarse con los recursos 
médicos contemporáneos, las estadísticas sobre expectativas de vida, so­
bre mortalidad temprana por falta de atención medica, podrían servir para 
identificarla. 

En otro orden de ideas, se pueden buscar indicadores sobre calidad 
de vida. Por ejemplo si se es víctima de la vorágine de una cultura de 
violencia o, en contraste, si se avanza en aceptación, integración, seguri-
dad y libertad. 
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Pero las variables sobre tasas de defunción originadas por la violen­
cia estructural, pueden contemplarse en el contexto de una población que 
no es estática, sino que está en crecimiento. En tal sentido, el crecimiento 
poblacional es una variable independiente cuyos efectos no son atribuibles, 
por ello, a otras estructuras sociales. La demoexpansión, aunque se de 
asociada con la pobreza, la ignorancia, sería una falacia atribuirla causal­
mente, a la pobreza. Ya que puede darse perfectamente el caso, que pue­
blos prósperos opten por crecer de forma sistemática y consciente. 

En Guatemala la población crece a un ritmo de un 3% anual, lo que 
significa un incremento de trescientos mil habitantes por año, o un millón 
de nuevos pobladores cada tres años, pero este crecimiento no se presen­
tó, gracias a los dividendos de la paz. Más bien habría que contemplar 
otras hipótesis, por ejemplo, que el crecimiento cuantitativo se correlaciona 
con estancamiento de desarrollo humano cualitativo. 

En lo tocante a expectativa de vida, en Guatemala esta tasa estadís­
tica ha mejorado perceptiblemente. La población también ha crecido en 
términos absolutos. No obstante, no cabe ver en ello un rendimiento 
darwiniano positivo de supervivencia, pues como lo patentizan las estadís­
ticas, sólo aumenta la población más carencial, con lo cual crece la pobre­
za. 

4. LOS ACUERDOS DE P.AZ Y 
ALGUNAS DE SUS PROPUESTAS 

Regresando a los argumentos de Galtung, podría aceptarse que al­
gunas instituciones tienen un componente oculto de violencia estructural 
que incluso podría llegar a ser medida estadísticamente. De aquí se puede 
definir la tarea para Centroamérica, si se quiere que la etapa post-conflicto 
sea realmente un momento sostenido de creación de prosperidad, habrá 
que desmontar los .remanentes de un estado de opresión. 

En Guatemala el acuerdo firmado en diciembre de 1996, entre la 
coalición de organizaciones revolucionarias Unidad Revolucionaria Nacio­
nal Guatemalteca (URNG) y el gobierno de la república, Para una Paz Fir-
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me y Duradera, establece algunos derroteros que pueden muy bien orien­
tar la acción ciudadana y la sociedad política para la concertación de una 
agenda mínima de trabajo de paz. No obstante, la tarea de desmantelar no 
sólo los aparatos de violencia directa sino también las estructuras ocultas 
de la violencia estructural, deberá forzosamente avanzar mucho más allá 
de lo estipulado en el acuerdo de paz. 

A este respecto, muchos columnistas de la prensa y analistas inter­
nacionales y de la misión de Naciones Unidas, tienen la tarea de evaluar 
los avances concretos de lo alcanzado hasta el día, en lo tocante al cum­
plimiento específico de lo acordado. 

A continuación se hará una muy somera referencia a algunos puntos 
significativos de estos acuerdos y cómo su implementación ofrece algunos 
elementos de política pública para el bien común de la nación. Empezando 
por lo económico, los acuerdos establecen el compromiso para el gobierno 
de alcanzar cierta tasa de crecimiento anual del producto interno bruto (PIB). 
Esta meta, de la parte substantiva de la negociación, es sin duda un com­
promiso encomiable, pero darle cumplimiento no es del todo al alcance del 
ejecutivo, sobre todo si la política económica es subsidiaria frente a las 
decisiones libre de la empresa privada. 

Otro punto de lo pactado toca la cuestión tributaria. Guatemala es el 
país donde los hombres de negocios, los altos empresarios y los agro­
exportadoras gozan de la más baja tributación en la región. El acuerdo 
establece elevar esa carga tributaria en sentido progresivo. La actual admi­
nistración del partido de Ríos Mont, Frente Republicano (FRG) ha lanzado 
la propuesta de un pacto fiscal. Con esta medida el gobierno se ha pro­
puesto administrar la píldora amarga, de hacer cumplir a cabalidad sus 
obligaciones fiscales, a los grupos económicamente poderosos. El proce­
so se encuentra en una etapa.de consultas preliminares, pero el mandata­
rio ha manifestado que actuará con determinación y firmeza. Este tipo de 
declaraciones son algo nuevo pues no se escucharon en la administración 
anterior. 

El acuerdo de paz contempla también la disminución de efectivos de 
las fuerzas armadas. A este respecto actuando con sagacidad y astucia, 
las autoridades militares han logrado dar cumplimiento en lo formal a las 
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reducciones presupuestales de personal, pero en la práctica, el gasto mi­
litar permanece intacto. No se está en capacidad de saber a cuánto ascien­
de con exactitud y menos aún cómo reducirlo. Según el estudio de la Fun­
dación Arias, el presupuesto militar pasó del 20% en 1968 del presupuesto 
del Gobierno, a más del 40% en 1994. 

Los dividendos de la paz que propuso Boutros Gali -antiguo secreta­
rio General de la ONU- no van a estar disponibles por mucho tiempo. Los 
traficantes internacionales de armas siguen ejerciendo sus presiones so­
bre las cúpulas burocrático-militares. El control ciudadano democrático so­
bre la institución armada es objeto de estudio y debate por la sociedad civil 
en Guatemala, pero ese objetivo está todavía muy lejano. Es patente para 
muchos sectores de la sociedad civil que la reducción de los ejércitos de­
berá progresar paralelamente a los avances en la seguridad de los pue­
blos, a la ampliación del consentimiento a la autoridad, derivada de convo­
catorias electorales con candidatos representativos y avances tangibles en 
el bienestar. 

El ejército en una sociedad democrática, nunca más, verá como su 
atribución, infringir daño al pueblo, con cuya tributación se sostiene. Muy 
alejado de esto, su función ha de reducir su presencia al mínimo para pro­
teger de amenazas provenientes del exterior de las fronteras nacionales, si 
es que las hubiera, porque salvo el narcotráfico, el entorno centroamerica­
no está garantizado ahora como zona de paz. Las amenazas externas en 
estos pequeños países, una vez concluida la confrontación entre poten­
cias, son virtualmente inexistentes. En un contexto interregional donde se 
ha firmado un tratado de seguridad democrática, no tienen por que estimu­
larse actitudes e imaginarios belicistas, sino todo lo contrario. 

Otra sección de los acuerdos de paz se refieren a la demanda de un 
tratamiento diferente con los pueblos indígenas y sus culturas, al esclareci­
miento histórico de lo ocurrido durante los años de la insurgencia y dar 
plena vigencia a la normativa internacional sobre derechos humanos. 

El acuerdo del nuevo papel del ejército en una sociedad pacificada 
que ha expresado su voluntad de encauzarse por senderos de construc­
ción de democracia y el acuerdo sobre cultura e identidad de los pueblos 
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indígenas, contemplaron la necesidad de algunas enmiendas a la Consti­
tución de la República de Guatemala. Estas propuestas de reformas, a la 
carta constitucional, son la integración del derecho consuetudinario indíge­
na al ordenamiento jurídico nacional. La definición de Guatemala como 
nación multicultural y la exclusión del ejército en asuntos de seguridad in­
terna del Estado. Estas propuestas fueron sometidas en referéndum a la 
ciudadanía el16 de mayo de 1999. Los resultados fueron un abstencionismo 
enorme y un no a la reforma. 

No obstante, ciudadanos y autoridades públicas que dan seguimien­
to a los acuerdos, continuarán valiéndose de ellos como un lineamiento 
para impulsar la reforma del estado. El no a la reforma constitucional no 
debe entenderse forzosamente como un rechazo a las iniciativas de mo­
dernizar y hacer más eficiente al Estado. Por la misma razón, un sí a la 
propuesta tampoco habría significado un avance muy grande en la 
implementación real de las tareas para la consolidación de una economía 
que genere prosperidad y bienestar. Para la reforma social, lo más impor­
tante no es la formalidad de una declaración sino la veracidad y rectitud de 
la intención que se reitera permanentemente en el"plebiscito" imaginario 
de todos los días. El rechazo a la reforma constitucional revela que la lucha 
política con estas reglas de juego nuevas no es fácil. Un pueblo con un 
nivel promedio de comprensión de la esfera política muy reducido sólo po­
drá atender convocatorias claras e inequívocas. Este referéndum puso de 
manifiesto tanto un error de convocatoria como la falta de formación para 
las obligaciones ciudadanas en un país de iletrados. La complejidad de la 
convocatoria generó falta de comprensión, desinterés y también dudas sobre 
la conveniencia de aprobar las modificaciones. 

Del acuerdo sobre identidad de los pueblos indígenas se derivaron 
dos importantes propuestas de reforma constitucional: a) un sistema nacio­
nal de derecho doble, b) una reforma educativa. La primera fue adversa 
porque en el tratamiento del derecho consuetudinario indígena, no se pen­
só en una fórmula de integración y compatibilización, sino más bien la pro­
puesta dio la impresión de incompatibilidad afirmada como tal. Muchos 
otras naciones indoamericanas como Perú, Bolivia y Paraguay han esta-
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blecido puentes jurídicos entre el derecho por la costumbre y la tradición y 
el derecho constitucional. Al parecer la mayoría silenciosa de los indígenas 
no han definido aún una figura de reconocimiento constitucional de su inte­
rés. 

5. REFORMA EDUCATIVA 

Las comisiones bipartitas (compuestas por ciudadanos simples y ciu­
dadanos indígenas), están trabajando para lograr que la instrucción prima­
ria en las áreas rurales sea armónica, empática y funcional con las culturas 
campesinas mayas. Estas comisiones han dado insumas al ministerio de 
educación para la transformación educativa. 

Los acuerdos se quedan muy cortos con relación a las necesidades 
de reforma del estado de la que está urgida la sociedad guatemalteca. 
También se quedan cortos con relación a la necesidad de introducir nuevos 
marcos institucionales para alcanzar los arduos cometidos de lograr un 
desarrollo sin destrucción de Jos frágiles ecosistemas que sostienen la vida 
humana. 

Apreciación Final 
Retomando ahora el hilo de los planteamientos de Galtung, pode­

mos preguntamos: no sólo si se han alcanzado los cometidos específicos 
de los acuerdos sino también cuál ha sido la contribución de estos empe­
ños al bien común. ¿Los acuerdos de paz van a naufragar en las gavetas 
de la burocracia o seguirán siendo un mínimo conjunto de propuestas 
orientadoras? 

El rendimiento que puedan dar los instrumentos jurídicos, legislati­
vos, político normativos en general, como tratados, declaraciones, expre­
sión de intensiones, deben su validez y vigencia, como ya se señaló antes, 
a la seriedad y el respeto que les sea atribuida por los actores políticos y 
por la ciudadanía con responsabilidades públicas, empresariales o sindica­
les. 
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Las operaciones de peace sietting and peace keeping en Guatemala 
han sido exitosas fuera de toda duda, al decir de personas que estuvieron 
involucradas en el conflicto. La violencia directa ha sido eliminada del ac­
cionar político expreso y oficial de agrupaciones y gobierno. Aunque la ciu­
dadanía tuvo que sufrir la afrenta del asesinato impune de Monseñor Gerardi. 

En cambio, la violencia estructural, los dispositivos socioeconómicos 
y socio-estructurales que dan un indeseable rendimiento al trabajo, un trato 
opresivo oculto, están por doquier. La formación social, especialmente en 
el campo, se está recuperando lentamente del efecto pernicioso de la gue­
rra. Los efectos de la confrontación ideológica aún perviven y el rampante 
subdesarrollo técnico de la producción en esta sociedad agraria, no permi­
te albergar esperanzas de una recuperación más rápida. 

El conflicto según Galtung es permanente y tiende a incrementarse 
por efectos de la globalización. Los conflictos en Guatemala continuarán 
indefinidamente a lo que debe prestarse atención es a darles una conduc­
ción y una resolución constructiva a medida que la batalla por el desarrollo 
en sectores sociales ampliados se siga dando, esto traerá forzosamente 
incompatibilidades permanentes. 

Otro logro importante de las resoluciones presidenciales centroame­
ricanas fue el tratado de seguridad democrática que reemplazó los anti­
guos pactos militares represivos hechos en la época de la confrontación 
ideológica y la amenaza nuclear. El tratado se convino en una cumbre de 
jefes de estado dentro del marco del gran esfuerzo que se hizo para contra­
rrestar la escalada de las operaciones militares que ya ha sido menciona­
da. El Tratado Centroamericano de Seguridad Democrática es un instru­
mento que ha dejado atrás la doctrina de la seguridad nacional y si bien 
corre el riesgo de convertirse en letra muerta, también con su concurso se 
pueden favorecer actitudes Y conductas que sepan manejar los inevitables 
antagonismos de intereses. 

CONCLUSIÓN 
La construcción de la paz en esta etapa de postguerra en Guatemala 

se puede valorar conforme a los tres extremos del triángulo de Galtung 
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(1996): a) incompatibilidad básica sobre valores o voluntad de adueñación 
de recursos escasos; b} actitudes, formas de pensar, creencias, doctrinas 
ideologías; e} comportamientos, acciones concretas. En este triángulo hay 
incompatibilidades, actitudes y comportamientos. La construcción de la paz 
puede avanzar paralelamente en cada uno de los extremos del esquema, o 
puede hacerlo con exclusividad en uno solo. Las disposiciones relativa­
mente efectivas y exitosamente implementadas del establecimiento de la 
paz, actuaron en el control del conflicto, especialmente en el control de 
comportamientos. Se ha avanzado poco en el control de actitudes ideológi­
cas, es decir en el trabajo teórico argumental para recomponer la Gestalt 
de las situaciones. El trabajo primordial, al que apuntan las partes substan­
tivas de los acuerdos, es el que actúa en la resolución de incompatibilida­
des básicas. El progreso en esta dirección puede darse sin buscarlo, pue­
de producirse como efecto de procesos de desarrollo económico, pero los 
empeños conscientes por resolver la inmensa gama de incompatibilidades 
va a generar actitudes mentales y comportamientos constructivos que ideal­
mente, den beneficios compartidos. 

Si el conflicto es un conjunto de incompatibilidades que como tales 
estarán siempre presentes en toda circunstancia humana, debemos contar 
con que van a incrementarse, especialmente en contextos multiculturales 
con extensas zonas de heterogeneidad. Pero el conflicto entendido como 
incompatibilidad de intereses, no es idéntico al comportamiento destructivo 
ni debe generarlo forzosamente. 
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Roberto Cabrera * 

LA RECUPERACIÓN DE 
LA MEMORIA HISTÓRICA 

EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE LA PAZ 

INTRODUCCIÓN 

Se Dividirá la exposición en tres partes: la primera abarca los antece­
dentes del proyecto Recuperación de la Memoria Histórica (REMI); luego 
se esbozará el proyecto y; en un tercer momento se definirá el concepto de i 
devolución. ¡;¡ 

Los antecedentes fueron expuestos y contextualizados por Leonel 
Padilla. El proceso de Guatemala como muchos de los procesos tutelados 
por las Naciones Unidas, llevaba una intención secundaria. Se trató de la 
creación de una Comisión para el Esclarecimiento Histórico. Ya había ante­
cedentes en otros países: "Brasil Nunca Mais", El informe "Sabato de Ar­
gentina" y "La Comisión de la Verdad en Salvador", "La Comisión de la 
Verdad en Sudáfrica" y en el que cada sociedad.había sido desgarrada por 
un conflicto. Había una tendencia, a veces nacida de la necesidad interna 
y otras veces por sugerencias de la comunidad internacional, de que se 
dijera qué era lo que había pasado. 

La primera víctima del conflicto es la verdad. Es entonces cuando 
llega el momento de desmantelar el escenario pues hay esa tendencia a 
tratar de que cada quien pueda poner en claro la nebulosa en la que se 

vive. 
Guatemala vivió 36 años de un conflicto armado interno de baja in­

tensidad para muchos de mucha intensidad. Dentro del contexto de las 
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negociaciones de paz, se plantea uno de los acuerdos sustantivos, que era 
la formación de una Comisión para el Esclarecimiento Histórico. En el mo­
mento de la negociación, no se planteó que fuera una comisión de la ver­
dad. No se quiso apostar a eso porque el nombre del acuerdo era mucho 
más grande que su mandato. Este sostenía que su objetivo era la forma­
ción de una comisión para el esclarecimiento histórico de los hechos de 
violencia que causaron sufrimiento al pueblo de Guatemala. El mandato 
planteaba que tenía que constituirse una comisión formada por tres perso­
nas, alguien propuesto por Naciones Unidas, otro propuesto por grupos 
populares y otro propuesto por el sector académico. Tendrían seis meses 
para investigar treinta y seis años de violencia. Uno de sus hallazgos sería 
vinculante, y que no podría deducir responsabilidades individuales, única­
mente institucionales. 

En términos de la gente involucrada en el proceso era una "bofeta­
da", una invitación a la impunidad. Además, se trataba obviamente de una 
forma en la que tanto guerrilla como gobierno estarían asegurándose la 
impunidad. 

Lo único importante del proyecto era la recuperación de la memoria 
histórica; haber interpretado que las partes iban a tener esa voluntad polí­
tica de hablar sobre el esclarecimiento. 

Esta coyontura fue aprovechada por la iglesia católica y algunos lai­
cos. Un par de obispos, decidieron hacer un proyecto que abriera el camino 
para una Comisión para él Esclarecimiento Histórico. Porque también cabe 
este camino. 

Guatemala había sido por mucho tiempo una sociedad silenciada, 
una sociedad en desconfianza, con 22 grupos lingüísticos, una sociedad 
que vive fundamentalmente en las áreas rurales. Plantea entonces la for­
mación de una comisión que tendría que analizar las características de 
Guatemala, era pasar cuatro meses tratando de instalarse, un mes hacien­
do entrevistas y un mes para entregar su informe. 

La comisión entraría en funcionamiento seis meses después de la 
firma del Acuerdo de Paz Firme y duradera o sea que el proyecto, se inició 
oficialmente e124 de abril de 1995, un año antes de la firma de la paz. La 
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Comisión estaba jugando con tener un poco más de tiempo. La Nueva 
iniciativa pretende decir a la comisión de esclarecimiento, cuál era el míni­
mo de verdad que se esperaba que arrojara el informe. Era también la 
posibilidad de abrir espacios que todavía estaban muy frágiles para que la 
sociedad guatemalteca pudiera venir y hablar de su experiencia. 

El proyecto diseñaba cuatro fases: la primera, metafóricamente ha­
blando, consistió en la preparación de la tierra, removerla, fertilizarla, una 
segunda fase, sería la recogida de los testimonios; una tercera fase la co­
dificación, el análisis y la presentación del reporte y una cuarta fase tendría 
un largo aliento y sería la devolución de la verdad de las víctimas 

Esa era también una de las diferencias cualitativas entre nuestro in­
forme y el de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico. El mandato 
decía que esta comisión tendría que recoger toda la información, presen­
tarla, plantear sugerencias, pero ahí inmediatamente se disolvía. No queda 
claro si este planteamiento por falta de conocimiento, que se dejaba la 
posibilidad del seguimiento de lado y que únicamente del gobierno de la 
buena voluntad tenía esa posibilidad. 

La Recuperación de la Memoria Histórica (REMHI) planteaba que la 
devolución, de la investigación no podía, caer atrapada en las tapaderas 
del informe, sino que tendría que regresarse a la sociedad. 

Fase /. La preparación: la pregunta inicial ~ra ¿quiénes iban a ser los 
encargados de llevar a cabo la investigación?. Guatemala no cuenta con el 
número de profesionales que se hubiera necesitado para llevar a cabo de 
la investigación. Se trata de un territorio, donde la mayor concentración de 
la violencia se dio en 56 mil kilómetros cuadrados, habitado por 19 pueblos 
indígenas principalmente mayas. Se trata de comunidades con mucha des­
confianza, mucho temor y con mucho silencio. Ante estos problemas se 
planteó hacer una investigación que fuera orientada en estos términos: 

¿Qué hizo usted para afrontar ese dolor que tuvo? Y después, ¿Qué 
piensa usted que se debe hacer para que eso no vuelva a ocurrir? Estas 
dos preguntas daban un mar de respuestas. En la recopilación de testimo­
nios la gente empezó a demandar cosas muy concretas: u¿ Que va a hacer 
usted con esta información? Estamos rotos por dentro, estamos rotos entre 
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nosotros, estamos rotos con nuestros muertos. En fin, ¿es posible la justi­
cia?". Las dudas presentaron nuevos desafíos incluso, para la gente que 
estaba dentro de este proceso. 

Fase 11 Codificación de la información. Con la información redactada 
se hizo un primer screening, un primer tamizaje en las diferentes diócesis. 
Se tradujeron los testimonios que tenían más información al español. Sur­
gieron dos nuevas estrategias. Al principio se quiso documentar los casos 
de violación mediante números, cuántos, quiénes, pero después se vió 
que dentro de los testimonios, había una gran cantidad de información que 
podía dar las posibilidades de encontrar los patrones de violencia, los 
gradientes de violencia y la interpretación que la gente dio sobre estos 
hechos y los diferentes efectos, psicosociales del conflicto. 

Fase 111 Codificación: Al terminar, existían dos bases de datos: una 
cuantitativa y la otra cualitativa. La cualitativa se maneja en función de un 
Tesauro que tiene alrededor de 200 temas Éstos ayudaron a la codifica­
ción y permitieron identificar qué testimonio habla sobre qué asunto. Lo 
anterior facilitó hacer enlaces con la niñez, las desapariciones, las masacres 
y se refería directamente a los testimonios que hablaban de estos tres te­
mas. Ello ayudó mucho en el análisis de la información. 

Dentro del proceso de codificación, se planteaba también que no se 
valía únicamente describir el conflicto, el impacto y a los actores dentro del 
contexto, sino de proveer de una rejilla histórica a este proceso. De este 
modo se contrataron treinta profesionales, expertos en diferentes materias, 
que hicieron investigación psicológica, militar, del sector económico, estu­
diantil, religioso y de cooperativas. Fueron dando el contexto o el enrejillado 
en el cual el conflicto estuvo presente. 

Fase IV: Presentación de/Informe. Esta tercera fase terminó con la 
preparación del informe. La última fase era la presentación del informe, 
Guatemala Nunca Más. Se elaboró una versión internacional que circuló 
ampliamente. Pero el informe original consta de 1600 páginas, en cuatro 
tomos y cada tomo presenta una parte del conflicto. El primero se llama "El 
impacto de la violencia". Habla de cómo la militarización influye en la vida 
cotidiana, en el ámbito individual, familiar y comunitario. Analiza el efecto 
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que tuvo la violencia en poblaciones específicas como en mujeres, niños, y 
también la forma cómo las personas se explicaban el conflicto. Este tomo 
habla también de las propuestas que tienen las víctimas acerca de qué hay 
que hacer en Guatemala para que esto no vuelva a suceder. 

En el segundo tomo, "Mecanismo del Horror" se plantea cómo las 
estructuras de poder vienen y planifican la violencia. La violencia no es un 
acto espontáneo, como se explicaba en el tema del Acteal. No es una re­
friega de 15 minutos y hay 45 muertos. En Guatemala hay toda una plani­
ficación de la violencia; hay una intencionalidad, tienen actores de primera 
línea, de segunda línea y ejecutores. Este tomo explica como todo un esta­
do puede organizarse a sí mismo para reprimir a su propio pueblo: Desglo­
sar la inteligencia de la violencia en sus mecanismos de control social. 

En este segundo tomo se documentaron 224 masacres, la mayor 
parte de ellas casi un el 98% hechas por el ejército y las organizaciones 
paramilitares, aunque no son las clásicas que existen en este momento. Se 
trataba más de patrullas de autodefensa civil, que en algún momento as­
cendieron a más de un millón de personas. 

Culmina esta fase con la presentación del informe. Dos días después 
fue asesinado Monseñor Gerardi, precursor de este proyecto. Abrió los 
espacios políticos dentro de la Iglesia el sacrificio de con su vida, ejemplifica 
también lo que pasa en Guatemala. Él sufrió la ·persecución, el exilio, la 
ejecución extrajudicial y después, la exhumación. 

¿Investigar para qué? Como los actores de la investigación fueron 
los campesinos víctimas, los sobrevivientes y los profesionales. Estos tres 
grupos plantean recuperar la memoria, diferenciando la memoria de la his­
toria. La memoria implica la dignidad y la resignificación de las víctimas. 
Tiene también la intención y la elaboración del hecho traumático individual 
y comunitario y por ello tiene la necesidad de trascender. En ese sentido la 
memoria es dinámica. Necesita que las personas y las nuevas generacio­
nes conozcan esa parte oscura. Los que hayan leído la novela 1984, segu­
ramente lo tendrían muy presente. Esta necesidad no debería llegar al olvi­
do y lo que pasó se debería conocer como se dio y no de manera distor­
sionada. 
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Esta necesita tener valoración se convierte en veredicto, una que es 
la verdad por que la verdad va a liberar a muchas personas, que durante el 
conflicto fueron criminalizadas. Ir descubriendo la cara de esta fábrica muy 
importante, porque es mucha gentes victimizada en Guatemala, o sea 
muerta violentamente o era "guerrillero" o "criminal" y merecía haber muer­
to. Sin embargo el mayor número de víctimas del conflicto fueron mujeres y 
niños. Entonces, resulta difícil pensar en que un niño recién nacido haya 
cargado un AK47. Esta parte de la verdad necesita un periodo de esclare­
cimiento, para liberar a las víctimas y los sobrevivientes, es muy importan­
te. La memoria necesita dar un sentido a la experiencia del trauma vivido. 

Todavía hay muchas personas en Guatemala que pensaban que el 
conflicto era un "castigo de Dios", por no haber pedido permiso a la tierra 
para sembrar. A raíz de esta falta de respeto vino la muerte y que toda la 
organización en sus comunidades para promover el mejoramiento, como 
un proyecto de agua potable, todo eso era un crimen. La recuperación de la 
memoria ayudó a desmontar todo el entramado social para controlar a la 
población. Esto es la parte más delicada del conflicto, le da una compleji­
dad que impide el desarrollo del país. 

Pasando a la historia, desafortunadamente la historia se escribe por 
los vencedores. El proyecto nuestro planteaba poner el mundo "patas arri­
ba". Como dice Galear: "Ésta va a ser la historia escrita por las víctimas y 
los sobrevivientes": El documento fue planteado en: "bueno van ha hacer 
tres mil ejemplares, mil que regalamos, mil que vendemos y mil se pier­
den". 

Hasta el momento se han hecho 13 mil ejemplares. El documento ha 
sido traducido al inglés, al italiano, al alemán, al francés, al maya y al japo­
nés, con la idea de que la denuncia llegue a todo el mundo. 

También se ha hecho una edición popularizada que sirve como he­
rramienta pedagógica. El informe está orientado hacia tres estamentos 
sociales: el original se orienta a una franja de población guatemalteca como 
estudiantes, políticos, y organizaciones populares. Se ha hecho una distri­
bución gratuita de 5 mil ejemplares que llegaron a todas las municipalida­
des, a todas las bibliotecas públicas, a los centros de educación de nivel 
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medio y también a las organizaciones de gobierno. Se encuentra en todos 
los juzgados, y se espera poderlo entregarlo al legislativo. Ahí hay proble­
mas, porque el Presidente del Congreso es uno de los señalados como 
genocidas. As su vez el Ejecutivo lo ha puesto en varios lugares. 

El informe popularizado va más allá y reforma la parte de la devolu­
ción. Tal documento está destinado para el grueso de la población. No se 
trata de un simple libro aunque esta ilustrada, es un documento tremenda­
mente duro. Esto es educación popular. El grado enorme de confusión crea­
do por el conflicto en Guatemala, no permite iniciar inmediatamente un 
proceso de reconstrucción dado en la amnesia social. Por ello la difusión 
de la historia tiene que ir acompañado de un proceso de reflexión colectiva 
que supere paulatinamente esta amnesia. 

Se necesita un referente común, desde donde se puede partir como 
sociedad. Para analizar nuestra historia; qué pasó, quiénes fueron los ac­
tores, quienes fueron los responsables, cual era la dinámica, cual era la 
lógica, cómo se presenta hoy la militarización y la desarticulación social. 

A partir de estas preguntas se establece un compromiso hacia el fu­
turo. Cómo en mi condición de campesina, académica, de mujer puedo 
contribuir a que estos hechos no sucedan de nuevo. Este es el gran reto y 
se ha trabajado durante 2 años en esta tarea. Dentro de los grandes desa­
fíos se sigue planteando la reparación psicosocial el proceso de resolución 
pacífica de los conflictos basados en el análisis de la historia y la construc­
ción de la memoria local. Se rompió con el mito de que la memoria trae más 
violencia. En ningún lugar donde se ha trabajado ha habido nuevos brotes 
de violencia. Es más, ha habido encuentros entre víctimas y victimarios 
porque, como se decía, los gradientes existentes son enormes. 

El mosaico de la experiencia guatemalteca permitió ir encontrando 
algún punto dónde las personas podían empezar a hablar. Han habido ca­
sos concretos de reconciliación entre víctima y victimario, porque la memo­
ria es una oportunidad única para que ambos estén en un mismo marco de 
justicia. El victimario necesita también de la justicia, a la que sólo le teme, y 
la víctima, pues no confía en ella. 
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Adicionalmente se han efectuado 33 exhumaciones y recuperado más 
de 500 osamentas. Del 50% de ellos, un 33% son niños, 16% mujeres 1% 
niños no nacidos. El 40% son hombres y los otros restos no se lograron 
identificar, pero pudimos dividir entre hombres y mujeres. 

Se trata pues de que un trabajo integral, ofrece muchas oportunida­
des para la construcción de la paz. Hay personas que nunca pudieron ela­
borar su duelo y quedaron duelos congelados que les causa muchos pro­
blemas para el funcionamiento normal. 

Al hacer una exhumación, se hace un diagnóstico psicosocial previo. 
Se establece un ,diagnóstico de potencialidad y de conflictividad previa, 
que permite dentro de la exhumación, facilitar los procesos mediante los 
cuales la gente encuentre explicaciones y nuevas formas de darle sentido 
al pasado y así facilitar su futuro. En ese sentido todavía hay mucho cami­
no por recorrer. REMHI plantea un proceso de 1 O años, donde se espera 
que las unidades académicas de las universidades aporten los contenidos. 
El REMHI, como un ámbito de investigación, tiene enorme potencial. Hay 6 
mil testimonios que dan todavía una potencialidad de investigación enor­
me. Existen testimonios grabaos y también hay testimonios en lenguas in­
dígenas, ya que la traducción distorsiona frecuentemente lo que la persona 
quería decir . 

Aunque se ha tratado de ser fiel a las experiencias grabadas, siem­
pre existe el fenómeno del "traduttore-tradittore" quien a veces altera la 
profundidad del contenido. 
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Rodolfo Stavenhagen * 

CONFLICTOS INTERNOS, 
DERECHOS HUMANOS Y 

CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ 

Las características del sistema internacional han cambiado profun­
damente en los últimos años y hoy en día, es común decirlo, pero es rela­
tivamente nuevo en la historia de las relaciones internacionales. Los princi­
pales conflictos ya no son entre estados sino que se dan al interior de los 
mismos. Esto mismo se ha advertido en los últimos años en América Lati-

na. 
Este fenómeno crea un problema bastante serio al sistema multilateral 

como lo señalado Carmen Moreno. En este momento, una vez más entre 
tantos que se han presentado en los últimos meses, las Naciones Unidas 
están frente a una situación de crisis en un país, en este caso Sierra Leona, 
y no saben qué hacer. La ONU no ha sido diseñada para enfrentar conflic­
tos como el de Sierra Leona. Se trata de conflictos violentos, terribles y 
violaciones masivas a los derechos humanos, tanto de una parte como de 
la otra. En los conflictos están involucrados actores internos del país, acto­
res externos, intereses geopolíticos, minas de diamantes y otros factores. 
El sistema internacional fue creado con tanto optimismo al finalizar la Se­
gunda Guerra Mundial y ahora se ve totalmente incapaz para actuar en ese 

tipo de conflictos. 
Tampoco ha podido detener el conflicto en otros casos, como los 

surgidos en Ruanda, Etiopía, Congo, Sudán y otras partes de África o en 
Europa como Kosovo y en Asia. Creo que esto implica la necesidad de un 

*Antropólogo y sociólogo de El Colegio de México y miembro de la COSEVER (Comisión de Segui­
miento y Verificación), recientemente nombrado Relator de las Naciones Unidas para Asuntos lndige-

nas 
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cambio de paradigma, para utilizar un término muy desgastado como sa­
ben quienes están interesados en el punto de vista inter o transdisciplinario 
de las ciencias sociales. No sólo se trata de entender los fenómenos que 
ocurren, sino contribuir en la medida de lo posible a buscar soluciones. 

Santiago Genovés afirmó, que había cuarenta y dos conflictos ac­
tualmente en el mundo que están documentados. Probablemente haya más, 
eso depende de los criterios que se usen, si se acepta el criterio del Institu­
to Internacional de Investigación para la Paz de Estocolmo (SIPRI, 1999) 
hay por lo menos mil muertos al año. En fin, hay conflictos larguísimos 
como el de Colombia y menos largos como el de Chiapas. Emilio Rabasa 
siempre dice que: «lo de Chiapas es muy particular porque en términos de 
conflicto violento, duró sólo diez días». Sin embargo, la solución por la paz 
ya lleva más de seis años y no se sabe cuándo se obtendrá. Dentro de 
todos estos conflictos, quisiera en lo particular, tal vez por la "deformación 
profesional", señalar la importancia que tienen los.conflictos étnicos que 
actualmente están a la orden del día. Si bien se tiene conocimiento de que 
estos conflictos son políticos, sociales, militares, latentes, civiles, y otros, lo 
importante es que en los últimos años, el problema étnico parece identifi­
car este tipo de conflictos. 

Ahí se tiene a Chechenia, las Filipinas e Indonesia para solo citar los 
que aparecieron en la opinión pública en los últimos meses. Existen con­
flictos en Kosovo, Cachemira que tiene ya casi 60 años, en Sri Lanka 
(Gunaratna, 2001) con 20 años y que no se ha resuelto, el conflicto laten­
te en Turquía Kurdistán, y desde luego, el de Chiapas que algunos identifi­
camos como conflicto étnico, aunque también incluye otras muchas carac­
terísticas más. 

Es un problema al que se debería dedicar más atención. ¿Cuáles 
son éstos conflictos étnicos en el mundo hoy en día e incluso en nuestra 
propia región? Son aquellos conflictos en los que los actores, los conten­
dientes, los antagonistas, se califican así mismos y califican al contrincante 
con criterios raciales, religiosos, lingüísticos, culturales, nacionales u otros. 
Lo que marca una diferencia frente a los conflictos sociales y políticos de 
generaciones anteriores, cuando surgía algún conflicto interior, se lo califi­
caba de ser un conflicto ideológico. 
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Eran fundamentalmente conflictos por intereses económicos y por 
intereses de clase, de partidos políticos. Estos han desaparecido; todavía 
existen. Pero se vienen agregando factores identitarios, que son aparente­
mente cada vez más importantes. 

Desde luego los criterios varían y causan muchos problemas. San­
tiago Genovés mencionó en la discusión en la que viene participando des­
de hacia cuarenta años el término raza. ¿Qué es un conflicto racial? ¿Exis­
te la raza? ¿No existe? 

En una reunión en Atenas en 1981, se trató de poner al día la mal 
llamada pseudociencia con respecto de la raza. Esto abarca, desde luego, 
el ángulo de la antropología y provocó unas discusiones muy amplias. Pero 
nos guste o no, existen conflictos raciales, existe la raza, y muchos de los 
conflictos que estamos viendo en el mundo tienen características raciales 
o cuando menos, las personas que participan en estos conflictos, los ven 
desde el punto de vista racial. 

Aunque no sean conflictos abiertos y violentos que impliquen enfren­
tamientos militares, pueden ser violencias cotidianas, violencias locales tal 
vez, pero generalizadas y no por ello menos significativas. Un ejemplo, es 
una noticia reciente: la cacería de mexicanos indocumentados, que hacen 
rancheros angloamericanos en el estado de Arizona contra los inmigrantes 
que vienen de México. Es un problema que preocupa profundamente a la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, pero también a todos lo mexicanos e 
importante parte de los norteamericanos. 

En la misma línea de reflexión se ubican los asesinatos en Europa 
que se cometen en España, Suiza, Austria, Alemania, los países escandi­
navos entre otros, y que asesinan a inmigrantes provenientes, de lo que 
alguna vez se llamó, el Tercer Mundo. Estas también son violencias en las 
que intervienen factores de tipo racial. Aun y cuando desde el punto de 
vista científico se afirme que la raza no existe, pero no hay duda el racismo 
si existe y los conflictos raciales también existen. 

Tal vez estos sean incluso más importantes por que la raza es un 
invento y no existe genéticamente, ni biológicamente y menos científica­
mente comprobada. Pero también los demás criterios étnicos son inventa­
dos como la religión. La lengua no es inventada y es tal vez la más obje-
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tiva de las diferencias étnicas que existen, porque aunque el lenguaje se 
inventa históricamente, es sin embargo, un criterio objetivo de diferencia­
ción. Pero ciertamente, cuando se habla de diferencias nacionales -sabe­
mos muy bien y hay una extensa literatura en las últimas décadas- sobre 
cómo la idea de nación es una «comunidad imaginada» como dice Anderson, 
el antropólogo británico, que ha escrito más sobre estas cuestiones y los 
factores culturales a los que se refería Carmen Moreno. También son facto­
res que pueden tener más o menos importancia en diferentes países. El 
problema de fondo está relacionado con el intento de entender estas diná­
micas, porqué en ciertos momentos como el que se viven actualmente. 
Estos factores inventados o no, de tipo étnico, adquieren la importancia 
que tienen y adq~ieren la capacidad de movilización para Jos agentes y los 
actores dentro de los conflictos, a la vez que proporcionan la justificación. 

A cerca de este tema hay desde luego muchas teorías. Pero lo que 
importa hoy y que se señaló desde el principio, es que generalmente estos 
conflictos de tipo ético, a diferencia de lo que una parte de la literatura 
pretende o nos quiere indicar, no se dan entre etnias diferentes, sino entre 
las etnias y el estado. 

El estado no es por lo general un agente neutral que está por encima 
de Jos conflictos, como algunas de las teorías políticas que pretenden ha­
cer reforzar el carácter neutro cuando dicen; en África hay muchos conflic­
tos horizontales entre grupos étnicos y el estado ha tratado de resolver 
estos de alguna manera. Puede haber excepciones, cuando menos en con­
tados conflictos -que e·n algún proyecto comparativo de investigación inter­
nacional se ha estudiado (Rupesinge, 1995) pero generalmente, el estado 
no es una actor neutral (Stavenhagen, 1999). Participa en la definición del 
conflicto y en la calificación del mismo y lo denomina de carácter étnico. Si 
se observan en nuestra propia región conflictos tan largos como la guerra 
civil en Guatemala, la de Chiapas y otros conflictos locales donde pueden 
intervenir problemas o identidades de tipo étnico, el estado desempeña 
siempre un papel muy importante en estos conflictos. Ahora, se sabe que 
en tomo a las identidades étnicas, hay también muchas teorías. 

Por ejemplo hay varias que pudieran ser denominadas genéticas o 
sociobiológicas y dice que lo étnico se localiza en los genes y que hay una 
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tendencia natural a agruparse entre quienes tienen y comparten identida­
des étnicas. No hay nada que hacer frente a estas agrupaciones, ya que 
forman parte de la naturaleza humana, del fenómeno de agrupamos entre 
grupos étnicos afines y pelearse contra los que son diferentes. 

Esta forma de ver la identidad étnica ha sido lo suficientemente de­
batida y cuestionada para que no se le dé un valor científico y sin embargo, 
no hay que hacerse ilusiones en la opinión pública ni existe esta visión. 
Cuando en los Estados Unidos se habla de la invasión silenciosa que ha­
cen los mexicanos a ese país, se argumenta el debilitamiento de su identi­
dad nacional, como si aquélla fuera homogénea. Lo mismo dicen los gru­
pos de la extrema derecha en Austria, con el partido de Haider, o Le Pen en 
Francia. 

En la interpretación «genética de las diferencias étnicas», aunque ha 
sido totalmente desacreditada, sin embargo, políticamente tiene una gran 
capacidad de movilización, y para algunas personas es realmente un factor 
explicativo. Como fenómeno social existente, debería ser cuidadosamente 
analizado desde el punto vista de los derechos humanos y de las ciencias 
sociales. 

Un segundo enfoque que frecuentemente se puede revisar en la lite-
ratura, es precisamente la diferencia de tipo culturalista. Se trata de una 
teoría aceptada por la mayoría de los antropólogos. Se trata de la idea de 
que hay una serie de elementos que nos identifican, que aprendemos en la 
escuela, en la familia, y con los cuales se siente a gusto, y que se diferen­
cia de los demás. Al ser la cultura un elemento aglutinador, entonces, se 
hace más difícil la convivencia con aquellos que no lo comparten. Un ejem­
plo cotidiano es cuando en algunos barrios de Londres, alguien dice: aquí 
huele demasiado a curry. No quiero vivir aquí porque hay muchos indios o 
paquistaníes, originarios de otra parte. Otro ejemplo al respecto son las 
expresiones: no se puede convivir con los italianos porque son muy ruido­
sos, o con los mexicanos porque cantan hasta muy altas horas de la no-
che. 

Estos enfoques culturalistas implican una realidad en términos de 
relaciones intergrupales. Pero desde luego hay otras tendencias también 
como la estructuralista, con una capacidad de explicación mayor que las 
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explicaciones culturalistas. Permiten comprender conflictos como el levan­
tamiento del ejército zapatista en Chiapas. Ahí se trata de tomar en consi­
deración fenómenos tales como el del colonialismo interno. El gran proble­
ma lustrado por los antropólogos, se ha discutido desde hace mucho tiem­
po en México, también en Perú, Colombia y otras partes con población 
indígena, donde las culturas indígenas están sumidas en la pobreza. 

Los indios son pobres, hecho ampliamente conocido. Incluso hay 
estudios del Banco Mundial, de hace tres o cuatro años demuestra que las 
poblaciones indígenas, como quiera que se definan, son más pobres que 
las poblaciones no indígenas en América Latina. Pero la pregunta es ¿son 
pobres porque son indios o siguen siendo indios por que son pobres? Es 
una discusión científica álgida en estos momentos entre sociólogos y 
antropólogos que tiene implicaciones para la acción política. Algunos afir­
man que mejorando las condiciones socioeconómicas de la región, invir­
tiendo dinero, como lo hace actualmente el gobierno en Chiapas, se pue­
den resolver los conflictos. 

En este acercamiento no se toca el problema indígena. Es un pensa­
miento desde hace unos cuarenta años, cuando inició el trabajo en el Insti­
tuto Nacional Indigenista, donde muchos de nosotros hicimos nuestros 
primeros pininos en relación al tema étnico. 

El enfoque socioeconómico que pretende desarrollar la economía, 
espera que desaparezcan los indios, como si fuera un objetivo nacional 
preciso de que los indios desaparecieran. 

Si se lee todo lo que se ha escrito sobre el conflicto de Chiapas en 
los últimos seis años, se observa que el asunto es más complejo y que ahí 
se juegan problemas identitarios, como de hecho está sucediendo también 
en Chile con los Mapuches, los indígenas en Brasil y en Ecuador, con la 
~onfederación Nacional de Nacionalidades Indígenas, 

Entonces, hay que efectuar otro análisis que rebasa al estructura lista. 
Aliado de los grandes enfoques sobre lo étnico, además del genético, del 
culturalista, del estructuralista, existe el instrumentalista, que está muy de 
moda en cierta ciencia social y ciencia política, sobre todo de origen anglo­
sajón. Es la teoría de la elección racional (Rational Choice). Esta teoría 
sostiene que uno asume una identidad porque le conviene políticamente. 
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En México, las estadísticas demuestran hoy que hay mucho más indígenas 
que hace diez años. ¿Por que? Seguramente influye el empuje demográfi­
co entre los indígenas, pero también hay cada vez más gente que se iden­
tifica hoy como indio. Antes no se identificaba como tal, porque le convenía 
por alguna u otra razón, pero ahora resalta su pertenencia al grupo étnico. 
Lo mismo se observa en los Estados Unidos. Para tener acceso a las 
becas y a los puestos de empleo en el marco de la afirmative action, mu­
cha gente se identifica como latino, native american y otro minoría étnica. 
Antes no manejaba esta identidad, y ahora si, porque se maneja en fun­
ción de objetivos muy precisos y de cuotas de tipo instrumental. 

Por lo tanto, se puede instrumentalizar una identidad y desde luego 
ello permite a los líderes y actores políticos aprovechar activamente esta 
actitud. Eso es uno de los cambios más importantes que se está dando en 
América Latina y está relacionado con el descubrimiento de la identidad 
indígena. 

Decía la embajadora Carmen Moreno, que actualmente hay un foro 
abierto indígena en las Naciones Unidas. Han llegado a las reuniones del 
grupo de trabajo de la subcomisión en Ginebra y en la OEA, ya que se está 
discutiendo una declaración de derechos indígenas en el ámbito mundial. 
Desde luego que hay muchos intelectuales indígenas, muchos líderes po­
líticos indígenas, que ven ahí la posibilidad de actuar políticamente en un 
ámbito más amplio cuando asumen su identidad indígena, que anterior­
mente no la resaltaban. 

Lo mismo sucede en Chile actualmente, donde hay conflictos fuertes 
entre el Gobierno y los mapuches. Hace 20 o 30 años nadie hablaba de los 
mapuches en Chile, ni se conocían. Hoy en día constituyen un factor polí­
tico dentro de dicha nación, como sucede también con los indígenas en el 
Ecuador. 

Finalmente, hay una tendencia como en todas las ciencias postmo­
dernas que afirma: todo esto no son más que palabras y más palabras, 
todo se construye, es un imaginario, realmente lo étnico no existe, lo étnico 
es simplemente un invento. Hay un discurso étnico y mientras más étnico 
se haga, se tomará más en consideración. Sin embargo, ese discurso es 
tan artificial como lo fue antes el discurso de la clase. Hoy ¿quien habla de 
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la clase social en América Latina? Los científicos sociales, hace 1 O ó 15, 
años, discutían todo en función de la clase social. Hoy en día ya casi nadie 
se atreve a utilizar la palabra clase, porque pasó de moda. 

Antes se hablaba de lo nacional, hoy en día ya no está muy de moda 
hablar del Estado-nación, incluso del problema de la soberanía nacional 
está quedando en el olvido. Hay que manejar el concepto de lo nacional 
con cuidado porque es un poco passé, sobre todo en la época de la 
globalización y de los tratados de libre comercio. 

¿Resulta que al final todo es artificioso; todo es simplemente 
discursivo? Es necesario ver todas estas teorías o enfoques que compiten 
por la lealtad de los científicos sociales y de los publicistas y discernir cuá­
les son las que sirven para entender estos conflictos a los que hemos he­
cho referencia. Y de ahí viene la pregunta importante: ¿Por qué surgen los 
conflictos étnicos? Se trata de un problema importante, que no sólo está 
latente, sino que afecta a millones de personas. 

Para empezar estoy de acuerdo con Santiago Genovés cuando de­
cía que sería un error afirmar que hay conflictos étnicos debido a odios 
ancestrales. Como ejemplo se puede resaltar lo sucedido en los Balcanes; 
estos pueblos se han odiado siempre entre sí. Ello justifica no preocuparse 
mayormente que ahora se estén matando, porque nada más han estado 
buscando la oportunidad de matarse desde hace más mil años. Estos odios 
ancestrales son un recuso fácil para quienes escriben o hacen los videoc/ips 
de tres minutos para la televisión, pero no corresponden a realidad alguna. 

Ahora bien, esto no quiere decir que no pueden existir relaciones 
conflictivas entre unos y otros grupos étnicos y que efectivamente, algunas 
personas tienen un odio visceral, como lo mostraron los blancos contra los 
negros, o cristianos alemanes contra los judíos. No obstante, esto no expli­
ca porqué surgen los conflictos étnicos en ciertos momentos precisos. Tam­
poco es válido decir que las diferencias entre pueblos -que las hay desde 
luego y que están bien documentadas por los antropólogos-llevan automá­
ticamente al estallamiento de conflictos. 

De ahí que un intento de teorización como el realizado por (Huntington, 
1996) sobre el choque de las civilizaciones que tanto impacto ha tenido en 
los últimos años en ciencia política, sea extremadamente peligroso, por-
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que carece de validez científica y menos aún esté basada en la investiga­
ción. 

Las civilizaciones no chocan entre sí simplemente por sus diferen­
cias, chocan básicamente -y esta es una hipótesis que puede ser debatida 
desde luego- por las formas de construcción del estado nacional en el 
siglo XIX y en el siglo XX. Creo que la mayor de los conflictos tiene su 
origen en este proceso. Puede haber excepciones, pero yo diría que la 
mayor parte de los conflictos étnicos existentes hoy en el mundo, sea en 
América Latina, en Los Balcanes, en el Medio Oriente, en África, en el 
Pacífico o en Asia, tienen que ver con la forma cómo se construyó el Esta­
do-nación. 

El problema está en el estado nacional y no en los grupos étnicos 
como tales. ¿Por que? Debido que a lo largo de su historia, el Estado­
nación como fue concebido por quienes lo diseñaron, allá a fines del siglo 
XVIII y principio del XIX, surgió en Europa Occidental. Este Estado-nación 
ha sido tradicionalmente un estado etnocrático. Es decir, fue el patrimonio 
de un grupo étnico en el poder que quiso crear al estado a su imagen y para 
sus metas particulares. Se hace referencia no sólo a la visión del estado 
étnico y racial, basado en las ideas de los filósofos románticos alemanes 
como Herder, Fichte, Schelling y otros en el siglo XIX, que decían que el 
estado alemán tiene que ser del pueblo alemán, y el pueblo alemán está 
vinculado por la raza, la etnia, por la lengua, por su vínculo al suelo, su 
cultura y por lo tanto, debería excluir a todos los demás. 

Creo que también un estado como el inglés o el francés, que son 
estados republicanos y básicamente cívicos, llegan a ser estados etnocrá­
ticos. La idea se resume en dos palabras: «francofonie» que prefiero lla­
marla «francofolie». Trata de imponer los valores de la francesidad a todos 
los pueblos que están vinculados históricamente al imperio francés. Es la 
visión de un estado que intenta crear un estado homogeneizante y 
etnocrático. 

Estas reflexiones llevan al tema del conflicto. Básicamente detrás de 
todo conflicto hay problemas culturales. Se trata de una idea lógica e im­
portante en el siglo XIX, cuando se intentó crear estados unificados en lo 
nacional, utilizando la cultura como un instrumento de dominio. Este esta-
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do etnocrático nacional imponía la única lengua, los héroes nacionales, la 
escuela jacobina, republicana, u otra., y estos símbolos eran muy impor­
tantes para unificar al pueblo. 

La escuela es un instrumento crucial en esta homogeneización. La 
escuela de la argentinidad, de la que se hablaba en Argentina; en México, 
desde luego, hace muchos años la escuela servía para castellanizar, para 
unificar a los mexicano, para dar algunos ejemplos. ¿Qué quiere decir esto? 
Que el concepto dominante del Estado-nación en unos estados es mayor y 
en otros es menor. Básicamente se trata de un concepto que niega y des­
truye otras identidades subnacionales. Estas otras identidades nacionales 
son representadas por identidades étnicas que a su vez, son identidades 
culturales. Pueden coincidir o no con el modelo dominante del Estado-na­
ción. Siempre ha ocurrido y ha existido en el siglo XIX y a lo largo del siglo 
XX esta tendencia de homogeneización. 

Lo que debe preocupar y lo que debería preguntarse, es porqué en 
este momento surgen tantos conflictos con éstas características, cuando 
todavía hace unas décadas, prácticamente esta temática era ignorada. 
Léase la documentación para la paz de los años 60, 70 u 80. No hay una 
sola referencia a conflictos étnicos. Esto es algo que surgió en los últimos 
10 o 12 años. Súbitamente nos damos cuenta que no se había estudiado 
este tema, pero que ahí estaba. Eso es una verdad parcial. Es un hecho 
que los conflictos étnicos resurgen efectivamente en la actualidad, a dife­
rencia de épocas anteriores, cuando estaban poco articulados. 

Y entonces se presenta la pregunta: ¿porque surgen ahora? Hay tres 
causas fundamentales que no son nuevas: 
1. Primero por los efectos de la globalización y los costos sociales de 
la misma. Es algo que se pudiera discutir con mucho más amplitud. En el 
momento en que la globalización, cualquiera que sea la definición que se 
dé al fenómeno, extiende sus tentáculos hacia todas las partes del globo, 
se afectaron los modos de vida de grupos identitarios y grupos étnicos, que 
antes no estaban involucrados. Esto se percibe en las luchas de los pue­
blos indígenas de toda América Latina, y también en otras partes del mun­
do, así como en los grupos étnicos que no son calificados como indígenas, 
en algunas otras partes. 

27 4 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



2. Uno de problemas del impacto de la globalización dentro de la vi­
sión del liberalismo y del mercado libre, es el achicamiento del estado. Eso 
afectó a las posibilidades que tenían los grupos étnicos de pedirle al esta­
do, esperar del estado políticas compensatorias redistributivas de apoyo 
social, de inversiones públicas y de subsidios, sobre todo para los grupos 
más marginados. Hoy en día, el Estado-nación ya no cuenta con estos 
recursos y ve limitado sus márgenes de apoyo social. Entonces, los grupos 
afectados recurren a una organización de tipo político, en la cual los facto­
res identitarios tienen un papel muy importante. El ejemplo más claro es el 
caso del conflicto de los mapuches en Chile. 
3. En tercer lugar, se encuentra el fin de la Guerra Fría que ha cambia­
do la geopolítica del mundo. Bajo la Guerra Fría todos los conflictos eran 
subsumidos bajo el gran conflicto del siglo XX, el conflicto ideológico entre 
capitalismo y comunismo. Cualquier conflicto, cualquier actor en un conflic­
to local, tenía la obligación de identificarse con uno u otro campo. Esta era 
la verdadera guerra fría. Terminada ésta y desintegrándose la Unión Sovié­
tica, quedó una sola superpotencia, los Estados Unidos. Se impuso como 
ideología dominante el libre mercado y las identificaciones ideológicas ya 
no eran válidas. 
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Emilio Rabasa* y Alán Arias** : 

LA POlÍTICA DEL ESTADO 
MEXICANO ANTE LA 

INSURRECCIÓN DEL EZLN 

EL PRIMERO DE ENERO DE 1994 

La insurrección del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) 
fue el resultado de la acción de un grupo que asumió el programa de las 
vanguardias revolucionarias. La organización que habría de irrumpir en la 
política nacional el primero de enero de 1994 tiene su antecedente princi­
pal en el Frente de Liberación Nacional (FLN) y su proyecto original fue la 
toma del poder por la vía armada. 

El EZLN realizó trabajos de proselitismo político desde 1984 en una 
región que consideró como propicia para un movimiento guerrillero debido 
a su aislamiento y a las condiciones sociales de la población indígena. Los 
Altos de Chiapas y la Selva Lacandona se encuentran entre las zonas más 
pobres del país debido a problemas de carácter demográfico, combinados 
con un desarrollo económico sumamente precario y con insuficiencia en 
políticas gubernamentales. 

El núcleo promotor del EZLN estuvo conformado por miembros de la 
izquierda radical de origen urbano. A lo largo de diez años desplegó una 
estrategia de ideologización y reclutamiento sustentada en la relación con 
las comunidades indígenas. El EZLN logró ocupar un espacio político utili­
zando la estructura de organizaciones ejidales. También estableció víncu­
los con la red de catequistas de la diócesis de San Cristóbal de las Casas. 

• Coordinador para el Diálogo y la Negociación en Chiapas 
• • Secretario Técnico de la Comisión de Seguimiento y Verificación del Acuerdo de Concordia y Paci­
ficación (COSEVER) 
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La organización militar establecida por el EZLN ha contado con el 
apoyo de campesinos que se incorporaron a un programa revolucionario, 
atendiendo a las promesas de alcanzar un mejor nivel de vida. El grupo 
armado fue ganando influencia al conformar una estructura jerarquizada y 
establecer sistemas de control sobre su militancia y las llamadas "bases de 
apoyo". 

En un principio la meta fijada al movimiento era propiciar un levanta­
miento popular contra el gobierno a fin de establecer un nuevo orden polí­
tico. Fue hasta después de la insurrección y en respuesta a la disposición 

· gubernamental para encontrar una salida pacífica al conflicto, que se inte­
gró un discurso centrado en las reivindicaciones indígenas. El EZLN ha 
modificado sus planteamientos para adaptarlos a las condiciones políticas. 
Al hacerse patentes sus limitaciones como fuerza militar ha optado por 
llevar adelante medidas de carácter propagandístico que le han permitido 
contar con presencia en la opinión pública mundial. 

El sorpresivo levantamiento armado del primero de enero de 1994 se 
planteó como una acción de rechazo al Tratado de Libre Comercio que 
entró en vigor en esa fecha. Para el EZLN resultaba necesario dar este 
paso a fin de sostenerse como movimiento y afirmar su posición ante otras 
organizaciones de Los Altos y La Selva Lacandona. La insurrección favore­
ció también al obispo de San Cristóbal de las Casas, Samuel Ruiz, al con­
vertirse en el interlocutor del grupo inconforme y mantenerse en sus funcio­
nes. Esta coincidencia provenía del hecho de que la diócesis de San Cris­
tóbal de las Casas y el EZLN compartían el mismo espacio de influencia, 
así como ciertas afinidades políticas. La alianza entre el obispo Samuel 
Ruiz y el EZLN se veía confirmada durante el proceso de negociación entre 
el gobierno y la dirigencia el grupo armado. 

La intervención del EZLN en la política mexicana de fin de siglo es 
una paradoja. Se trata de un movimiento apoyado en las armas que asume 
reivindicaciones democráticas. La dirigencia de este grupo inconforme ha 
advertido el anacronismo de la política vanguardista sin decidirse, no obs­
tante, a aceptar las reglas de la democracia. 

La insurrección del primero de enero de 1994 tiene un significado 
ambivalente. Conjunta demandas justas con procedimientos violentos. Puso 
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nuevamente de relieve la cuestión indígena en México, pero provocó ma­
yores divisiones y pobreza en las comunidades de Los Altos y la Selva 
Lacandona. La dirigencia del EZLN ha querido reeditar la epopeya revolu­
cionaria de Emiliano Zapata, sin tomar en cuenta el profundo cambio de la 
sociedad mexicana a lo largo del siglo XX. Los problemas de marginación 
en Chiapas y en otros estados del país no se resolverán invocando a la 
violencia, sino fortaleciendo efectivamente la democracia. La vieja idea de 
que del sufrimiento surgirá la redención no se aplica a una situación que 
más bien reclama medios para superar la pobreza y resolver problemas 
sociales con causas muy diversas y complejas. 

Actualmente el EZLN parece decidido a mantener una presencia po­
lítica nacional aun al costo de prolongar inútilmente el conflicto iniciado en 
enero de 1994. El propósito que permiten advertir sus acciones es impulsar 
un movimiento social independiente de los partidos, aun cuando se procu­
ren alianzas con organizaciones electorales. 

UNA RESPUESTA LEGAL Y PACÍFICA 

Desde el inicio del conflicto, la actitud general del gobierno mexicano 
ante la insurrección del EZLN ha sido una plena disposición al diálogo como 
vía hacia la paz. La primera oferta en este sentido es la del día 5 de enero 
de 1994 y es apoyada en los hechos con la declaratoria unilateral de cese 
al fuego del12 de ese mismo mes. Sólo cuatro días más tarde se promulga 
la Ley de Amnistía que fue aprobada por todos los partidos y el día 19 se 
otorga autorización para el establecimiento de zonas francas, como medi­
da de distensión. 

La Jornadas por la Paz y la Reconciliación que iniciaron el 21 de 
enero de 1994 fueron el marco de las primeras negociaciones del gobierno 
federal con el EZLN. Paralelamente, el gobierno integró diferentes instan­
cias para atender el conflicto y sus causas. Sin embargo, será hasta el 
inicio del gobierno del presidente Ernesto Zedilla cuando se desarrollen 
iniciativas para institucionalizar el diálogo, así como políticas orientadas a 
preservar y fortalecer el Estado de Derecho en Chiapas. 
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En su discurso de toma de posesión el primero de diciembre de 1994 
el presidente Ernesto Zedilla ofreció al EZLN una nueva negociación, me­
diante el diálogo y el respeto mutuo. A este planteamiento siguieron la con­
firmación del cese unilateral del fuego por parte del Ejército Mexicano y la 
propuesta de integración de una Comisión Legislativa para el Diálogo y la 
Mediación por la Paz. Otra iniciativa del nuevo gobierno federal fue recono­
cer a la Comisión Nacional de lntermediación, encabezada por el obispo 
Samuel Ruiz, como instancia de mediación y el anuncio simultáneo de una 
agenda para el inicio del diálogo. 

El15 de enero de 1995 se llevó a cabo el primer encuentro entre la 
Secretaría de Gobernación y el EZLN en la selva chiapaneca, tras el cual 
se anuncian nuevas acciones de distensión que responden a planteamien­
tos del grupo inconforme. A la vez, el gobierno federal decidió recuperar el 
control de la franja fronteriza, revelar la identidad de los dirigentes del EZLN 
y restablecer el estado de derecho. En el ámbito estatal, el14 de febrero el 
gobernador electo Eduardo Robledo solicitó licencia al Congreso de Chiapas 
como medida para propiciar la estabilidad política en la entidad. 

El gobierno federal intervino para reinstaurar la presencia de las ins­
tituciones en la zona de conflicto, sin alterar su política de conciliación. Las 
órdenes de aprehensión contra los dirigentes del EZLN fueron suspendi­
das y el presidente Zedilla solicitó al Congreso de la Unión la instalación de 
un periodo extraordinario de sesiones en el que se consideran una Ley de 
Amnistía para los miembros del EZLN. La propuesta del Ejecutivo Federal 
no se limitó a la amnistía y el desarme, sino que estipulaba la integración 
de un marco jurídico adecuado para el diálogo y la negociación con el gru­
po inconforme. 

La Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz Digna en Chiapas fue 
aprobada por todos los partidos representados en el Congreso de la Unión 
el 10 de marzo de 1995. Con esta iniciativa conjunta del ejecutivo y el 
legislativo se inició una nueva etapa en los esfuerzos por alcanzar una 
solución pacífica y negociada al conflicto. 

La política definida por el presidente Zedilla permitió, en una primera 
fase, recuperar el control de una porción importante de la frontera de Méxi-
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co con Guatemala, al tiempo que mantuvo abierta la vía del diálogo y otor­
gó certidumbre jurídica a las negociaciones de paz. 

INSTITUCIONALIZACIÓN 
DEL DIÁLOGO 

La Ley para el Diálogo, la Negociación y la Paz Digna en Chiapas 
que entró en vigor el11 de marzo de 1995 suspendió las acciones judicia­
les en contra de presuntos miembros del EZLN, mientras que la negocia­
ción permaneció vigente, y creó la Comisión de Concordia y Pacificación 
(COCOPA), integrada por diputados y senadores de todas las fracciones 
parlamentarias, así como por un representante del ejecutivo y otro del le­
gislativo de Chiapas. La COCOPA se estableció como un órgano coadyu­
vante del proceso de negociación. Paralelamente, la ley reconoció a la 
Comisión Nacional dellntermediación (CONAI) como órgano de mediación 
propuesto por el EZLN. 

El sentido general de la Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz 
Digna en Chiapas es establecer una negociación por mandato, hasta la 
consecución de un Acuerdo de Paz con Justicia y Dignidad, entre el gobier­
no y quienes se definen como "un grupo de ciudadanos, mayoritariamente 
indígenas, que por diversas causas se inconformaron y decidieron 
involucrarse en el levantamiento armado del primero ·de enero de 1994". 
Esta iniciativa procura atender las causas que originaron el conflicto arma­
do y promover soluciones de consenso a problemas de carácter social, 
político y cultural. Además se propone propiciar la participación de los miem­
bros del EZLN con respeto absoluto a su dignidad y garantías de ciudada­
nos mexicanos. La ley incorpora el compromiso de promover el desarrollo 
económico y social sustentable en Chiapas y plantea los lineamientos para 
una amnistía. 

El proceso de negociación en Chiapas es el único en el mundo que 
cuenta con una ley que lo ordena y regula. Al establecerse un marco jurídi­
co específico, el diálogo de paz requiere sentido e institucionalidad. Esta 
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ventaja ha sido decisiva para dar continuidad a la vía política hacia la solu­
ción del conflicto. 

La aprobación de la ley para el diálogo, la aceptación de la ínter­
mediación propuesta por el EZLN y la integración de la COCOPA, así como 
la suspensión de las órdenes de aprehensión contra los dirigentes del gru­
po inconforme, hicieron posible el encuentro del9 de abril de 1995 en San 
Miguel Ocosingo y el reinicio formal de las negociaciones el 22 del mismo 
mes en la sede de San Andrés Larráinzar. 

En el primer encuentro formal entre el gobierno y el EZLN en San 
Andrés Larráinzar se abordó el tema de la distensión. Las partes de la ne­
gociación intercambiaron propuestas y el EZLN solicitó consultar con sus 
bases la oferta del gobierno. Finalmente, el grupo inconforme decidió pos­
tergar los acuerdos sobre distensiones y desarme hasta la conclusión de 
todas las etapas de la negociación. 

Las pláticas formales entre el gobierno y el EZLN, conforme a la agen­
da fijada, iniciaron en octubre de 1995 y dieron como resultado los Acuer­
dos de San Andrés en materia de derechos y cultura indígena del 16 de 
febrero de 1996. 

Lamentablemente, el diálogo se vio obstaculizado por factores exter­
nos y por la concentración de esfuerzos del EZLN en una política de movi­
lización y alianzas que llevó a la integración del Frente Zapatista de Libera­
ción Nacional. 

A partir de allí, el EZLN instrumentó una estrategia de deslegitimación 
del diálogo que planteó una serie de acondicionamientos unilaterales y aje­
nos a la agenda de las negociaciones. La dirigencia del grupo inconforme 
declaró el 2 de septiembre de 1996 la suspensión unilateral del diálogo y 
estableció cinco puntos a cumplir para reanudarlo. Entre los más importan­
tes destacaba el cumplimiento de los Acuerdos de San Andrés Larráinzar 
en lo tocante a la reforma constitucional en materia de derechos y cultura 
indígenas. 

El gobierno mexicano ha mantenido una política congruente de im­
pulso a la solución política del conflicto. Se ha procurado dar cumplimiento 
a las condiciones fijadas por el EZLN, centralmente en lo que corresponde 
a la reforma constitucional pactada en San Andrés Larráinzar. 
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Esta posición no fue reconocida por el EZLN al optar por una política 
de agudización artificial del conflicto. El grupo inconforme desoyó los lla­
mados de gubernamentales y de diversas instancias a continuar el diálogo. 
La crisis de las negociaciones abrió la puerta a una nueva campaña de 
agitación y propaganda por parte del EZLN. Se sucedieron hechos de vio­
lencia que provocaron una situación sumamente difícil para el esfuerzo 
gubernamental de conciliación. Los conflictos inter e intra comunitarios 
derivados de la polarización política hicieron necesaria una nueva estrate­
gia del ejecutivo federal y del gobierno del estado de Chiapas para afirmar 
la presencia institucional, mantener abierta la vía del diálogo, dar cumpli­
miento cabal a los acuerdos de San Andrés y enfrentar los grandes proble­
mas sociales de las comunidades indígenas. 

El compromiso adquirido por el gobierno federal en los Acuerdos de 
San Andrés fue presentar una iniciativa de reforma constitucional en mate­
ria de derecho y cultura indígena ante el Congreso de la Unión. Esta res­
ponsabilidad asumida libremente por el gobierno se cumplió el pie de la 
letra el 15 de marzo de 1998. 

La iniciativa de reforma constitucional reconoce, entre otros puntos, 
el derecho a la libre determinación de los pueblos indígenas en un marco 
de autonomía que asegure la unidad nacional. Este es el eje político de los 
acuerdos de San Andrés. Actualmente, la reforma constitucional en mate­
ria de derechos y cultura indígena depende de la decisión que tome el 
Congreso de la Unión, instancia a la que le corresponde exclusivamente 
determinar las modificaciones a la Carta Magna. La posición del ejecutivo 
es que se considere cualquier elemento de juicio para la elaboración del 
texto final de la reforma constitucional. De este modo queda zanjada la 
cuestión de las diferencias entre la iniciativa del presidente Zedilla y el pro­
yecto redactado por la COCOPA reconoce y reivindica el EZLN. 

Para el gobierno mexicano el conflicto en Chiapas ha implicado un 
gran reto a las capacidades políticas con que cuenta la vida institucional. A 
ese reto se ha respondido con tolerancia, voluntad de conciliación y pro­
puestas para la ampliación de los cauces democráticos. 

Antes que el ejercicio de la fuerza legítima del Estado ha prevalecido 
el diálogo y la negociación. No se ha tratado en ningún momento de derro-
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tara un grupo de mexicanos inconformes, aun si eligieron el erróneo cami­
no de las armas. Para el gobierno el imperativo ha sido, más bien, incorpo­
rar su disidencia política y sus demandas sociales a la civilidad democráti­
ca del Estado nacional con respeto a la diversidad cultural e ideológica. 

La negociación y el diálogo han sido las premisas para recobrar la 
tranquilidad social en Chiapas. Paralelamente se ha dado prioridad al de­
sarrollo material y humano de las comunidades indígenas. 

Los trágicos acontecimientos de Acteal del 22 de diciembre de 1997 
que costaron la vida a 45 personas,·plantearon la necesidad de una nueva 
estrategia para evitar el ascenso de la violencia y revitalizar el proceso de 
paz. Frente a una circunstancia que vulneró profundamente al estado de 
derecho, el gobierno de la república tomó decisiones firmes a fin de escla­
recer los hechos y aplicar la ley con todo rigor. Ha sido tarea de la Procu­
raduría General de la República realizar las investigaciones con imparciali­
dad y celeridad. A su vez, la Comisión de Derechos Humanos ha participa­
do emitiendo recomendaciones y supervisando los procedimientos judicia­
les. 

Además de las acciones de procuración de justicia, el interés del 
gobierno mexicano ha sido contribuir por todos los medios a la reestructu­
ración de condiciones de confianza y distensión a fin de reanudar el diálo­
go de paz. Estas medidas marcan el inicio de una labor de reestructuración 
del tejido social para la convivencia pacífica de las comunidades indígenas 
en las zonas por ~1 conflicto. 

Las iniciativas gubernamentales han propiciado grandes avances en 
materia de educación, salu~. infraestructura, acción agraria y superación 
de la pobreza. Algunos datos permiten ofrecer una visión general de los 
progresos obtenidos. En los últimos años la matrícula escolar aumentó en 
19.2 por ciento, se construyeron 4,504 escuelas y se incorporaron 10,450 
nuevos maestros, equivalente al 23.9 por ciento. 

Se ha aplicado una estrategia de ampliación de cobertura y de desa­
rrollo de la infraestructura física del sector salud. Actualmente, el 89 por 
ciento de los chiapanecos cuentan con servicios de atención a la salud, 
esto ha permitido el_evar los índices de esperanza de vida al nacer en 1.3 
años; las tasas de mortalidad por enfermedades diarréicas y respiratorias 
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de los niños menores de cinco años se han reducido en 39 y 16 por ciento 
respectivamente. Se incrementó también la cobertura de vacunación con 
esquemas completos de 86 por ciento en 1994 a 94 por ciento en 1998. La 
atención médica se ha ampliado con la construcción de unidades de salud. 
En el lapso descrito se ha construido una unidad de salud cada diez días y 
se ha rebasado la cifra de mil distribuidas en todo el estado. 

En lo tocante a infraestructura, destacan la construcción de nuevos 
sistemas de agua potable en beneficio de 366 mil habitantes. Más de dos 
millones y medio de chiapanecos disponen de agua entubada y casi 2 mi­
llones de servicios de alcantarillado. También se han desarrollado obras 
hidroagrícolas para elevar la productividad de 23,593 hectáreas de riego. 
En áreas de temporal se han obtenido incrementos superiores al 90 por 
ciento en la conservación de caminos y drenes. 

Para superar el rezago de Chiapas en infraestructura de comunica­
ciones se han construido 1, 194 kilómetros de carreteras, cifra que incluye 
el eje Ocosingo-San Quintín. Esta obra permite integrar la zona de Las 
Cabañas al desarrollo económico del estado. Asimismo, se han construido 
más de 453 kilómetros de caminos rurales y se ha dado mantenimiento a la 
totalidad de la red mediante el programa de empleo temporal. Paralela­
mente se ha dado impulso al mejoramiento de los aeródromos y a los tra­
bajos para atender las necesidades de servicio telefónico en las zonas ru­
rales. 

Por otra parte, se ha privilegiado la política de acción agraria. La 
firma de acuerdos agrarios con 60 organizaciones campesinas y 95 grupos 
independientes ha permitido atender la demanda agraria de 54, 741 fami­
lias, lo que representa el 93 por ciento de la cifra pactada. El gobierno ha 
apoyado a los campesinos para la adquisición de 245,195 hectáreas a fin 
de generar nuevas fuentes de empleo e ingreso. Se ha procurado, ade­
más, fortalecer el desarrollo agropecuario de Chiapas mediante acciones 
de capacitación y asistencia técnica, así como apoyos para la adquisición y 
aplicación de equipos, implementos y tecnologías apropiadas. 

Todo el esfuerzo gubernamental para impulsar el desarrollo de 
Chiapas confluye en los programas de superación de la pobreza. Se han 
instrumentado acciones orientadas a generar oportunidades de empleo, 
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elevar la calidad de vida y atender a las familias que viven en localidades 
de muy alta marginación. 

En las iniciativas gubernamentales para abatir la pobreza tiene un 
lugar preponderante el Programa de Educación, Salud y Alimentación (PRO­
GRESA). El objetivo para 1999 es que más de 240 mil familias que viven 
en condiciones de extrema pobreza reciban becas educativas, atención a 
la salud y apoyo para la alimentación, con lo que se dará cobertura al 75 
por ciento de las familias en pobreza y pobreza extrema. El número de 
familias beneficiadas en el estado de Chiapas equivale al10.4 por ciento 
del padrón nacional Progresa. Sin embargo, el problema de la pobreza en 
Chiapas sólo podrá ser superado a través de un desarrollo económico ca­
paz de proveer empleos y mejoría social. 

PERSPECTIVA GENERAL DE 
LA POLITICA DE NEGOCIACIÓN 

La voluntad de negociación del gobierno se funda en hechos feha­
cientes. En primer lugar, el gobierno mexicano ha sostenido unilateralmente 
durante cinco años el cese al fuego. No se han registrado enfrentamientos 
directos entre el ejercito mexicano y el EZLN desde el 12 enero de 1994. 

En segundo lugar, se ha desarrollado una política consistente de diá­
logo y negociación. 

En tercer lugar, ante los lamentables hechos del 22 de diciembre de 
1997 en Acteal, la Procuraduría General de la República ha llevado a cabo 
una investigación a fondo y se han fincado responsabilidades a funciona­
rios y miembros de las fuerzas de seguridad del estado de Chiapas 
involucradas en hechos de violencia y se han tomado iniciativas para lograr 
el desarme de grupos civiles. 

El gobierno mexicano ha continuado desarrollando iniciativas para el 
retomo de la concordia en Chiapas, pese a la negativa sistemática del EZLN 
a retomar a la mesa de negociacioAes. Se ha puesto, además, especial 
énfasis en conformar un marco jurídico-político para la preservación de los 
derechos humanos. 
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A raíz del inicio del conflicto, la atención de las ONG sobre la situa­
ción de los derechos humanos en Chiapas ha sido constante. Los organis­
mos no gubernamentales defensores de los derechos han presentado una 
gran variedad de informes que documentan los efectos de una situación de 
conflicto. Sin embargo, la posición del gobierno de México es que tales 
informes deben ser objeto de un análisis imparcial a fin de contribuir efecti­
vamente a la preservación de las garantías individuales en Chiapas. 

Antes de suscribir las conclusiones sobre la presunta participación 
de instituciones oficiales en acciones violatorias de los derechos humanos, 
es necesario contar con elementos de juicio. Seria analíticamente erróneo 
atribuir a una política gubernamental hechos que son consecuencia de 
enfrentamientos entre facciones y grupos de muy diversa índole. La com­
prensión de las causas de la violencia ·y la magnitud real del problema sólo 
puede alcanzarse si se evita la reproducción acrítica de los discursos pro­
pagandísticos. 

Cabe señalar que el gobierno de México ha aceptado la competencia 
de la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos como una muestra 
de su disposición a mantener una política de transparencia en una cuestión 
fundamental. Es pertinente también recordar la invitación a al Sra. Mary 
Robinson, Alta Comisionada de la Organización de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos para realizar una visita a Chiapas. 

No puede dejarse de lado el problema de la partipipación del ejército 
en el conflicto chiapaneco. Un punto de partida necesario es reconocer que 
el ejército mexicano es la principal institución estatal que ejerce constitu­
cionalmente el monopolio de la violencia legitima. En Chiapas, el ejercito 
mexicano cumple un papel fundamental de contención y disuasión de la 
violencia. Las tareas del ejército mexicano en Chiapas no se reducen a la 
preservación del estado de derecho, sino que se extienden al control de la 
frontera sur del país, la vigilancia de recursos e instalaciones estratégicas 
y, destacadamente, al combate al narcotráfico. 

En este nivel del problema, la actitud del gobierno federal ante el 
conflicto en Chiapas tiene su expresión concreta en el hecho de que ejérci­
to mexicano ha respetado escrupulosamente la tregua unilateral decretada 
el12 de enero de 1994. 
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El retiro del ejército mexicano de la zona de conflicto sin un acuerdo 
de concordia y pacificación propiciaría el retomo de la violencia. El antece­
dente de Acteal y las circunstancias que rodean al caso ejemplifica los 
problemas derivados de la ausencia institucional y la falta de control por 
parte de las fuerzas de seguridad pública. 

Como se indicó, la política del gobierno mexicano en Chiapas no se 
limita al plano militar. De manera reciente, el gobierno federal presentó una 
nueva propuesta para solucionar el conflicto en Chiapas. El pasado 7 de 
septiembre, el secretario de Gobernación reiteró la disposición del Ejecuti­
vo a dar cumplimiento a Jos Acuerdos de San Andrés y solicitó al Senado 
que integre los puntos de vista del EZLN en el dictamen de reforma consti­
tucional en materia de derechos y cultura indígenas. 

Además, convocó al EZLN a establecer un programa calendarizado 
para dar cumplimiento a los compromisos en materia de desarrollo social 
establecidos en los Acuerdos de San Andrés. La propuesta se complemen­
ta con la liberación de miembros o simpatizantes del EZLN, no implicados 
en hechos de sangre. Asimismo, se da paso al establecimiento de una 
nueva instancia de intermediación civil y apartidista. El propio secretario de 
gobernación declaró que de aceptarse las propuestas establecerá contac­
to directo con la representación del EZLN. 

La estrategia gubernamental ha impedido el ascenso de la violencia, 
al tiempo que garantiza la presencia institucional y mantiene abierta y vi­
gente la vía política hacia un acuerdo de concordia y pacificación. Se ha 
optado por una actitud responsable y plenamente compatible con el estado 
de derecho y la normatividad democrática. La falta de avances mayores es 
atribuible, en buena medida, a la línea política seguida por el EZLN. No 
obstante, cabe esperar que por la parte gubernamental se perseverará con 
paciencia y tolerancia en una salida pacífica, tal es el compromiso con la 
sociedad mexicana y la premisa universal del respeto a los derechos hu­
manos. 

Como en todo conflicto, resulta sumamente difícil mantener una acti­
tud de objetividad ante el desarrollo de hechos sumamente dolorosos, como 
lo han sido las muertes de Acteal y los desplazamientos de población. El 
primer impulso es siempre de una justa indignación que lleva a identificar-
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se con las víctimas. Es un impulso que debe seguirse consecuentemente. 
Para eso se requiere de un conocimiento preciso de las circunstancias po­
líticas y sociales que desencadenan la violencia. De no asumirse tal com­
promiso con la verdad se pueden cometer graves errores de concepción y 
caer en valoraciones alejadas de la realidad. 

En el caso de Chiapas, ha sido notoria la rápida formación de toda 
una mitología del conflicto. Cabría discutir las razones de tal propensión a 
aceptar un relato sumamente conveniente para algunas posiciones políti­
cas. Con lo que se ha expuesto no se pretende aclarar esta cuestión, sino 
sólo aportar algunos elementos que permitan trascender maniqueísmo y 
llegar a conclusiones más acordes con las necesidades de una solución 
pacífica del conflicto. 

En síntesis lo que se ha planteado se concreta a afirmar que el go­
bierno mexicano no ha descuidado la situación provocada por el levanta­
miento armado del EZLN y que siempre ha predominado la vía política por 
encima de la vía militar. El conflicto en Chiapas puede ser tomado como un 
ejemplo para analizar la conducta de un régimen democrático ante los pro­
blemas planteados por una insurrección. De este análisis sería posible de­
rivar lecciones importantes sobre el desarrollo de una política de negocia-
ción. 

Se encontrarán aciertos y desaciertos, pero habrá que aceptar la enor-
me ventaja de privilegiar el diálogo y procurar la atención de las demandas 
justas que enarbola un grupo de ciudadanos. La responsabilidad del go­
bierno es responder con sensibilidad social y política, sin dejar de cumplir 
con las obligaciones constitucionales del estado de derecho. 

Es necesario tipificar el proceso político en Chiapas y desprenderlo 
del imaginario en que asimila situaciones muy distintas como en Colombia, 
El Salvador o Guatemala. En México, un régimen político que ha impulsa­
do la democratización enfrenta con medios legales y pacíficos la insurrec­
ción de un grupo armado. La experiencia es inédita, pero lo importante es 
que las acciones gubernamentales se mantienen en los causes democráti­
cos. Esta es la política institucional que concuerda con la elección ética de 
todos los interesados en la paz en Chiapas y en la justicia para los pueblos 
indígenas. Más allá de ideologías, el reconocimiento de lo que favorece el 
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desenlace pacífico de un conflicto es. una aportación efectiva a la solución 
de las diferencias. Sobre esa base se podrá construir la nueva relación 
entre diversidad cultural y ciudadanía. 
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. . . 
Gilberto López y Rivas* 

DETERIORO DEL PROCESO 
DE PAZ EN CHIAPAS 

Para explicar el deterioro del proceso de paz que se ha venido dando 
en torno al conflicto existente entre el EZLN y el gobierno federal foxista, 
después del fracaso que representó la contrarreforma de la ley en materia 
de derechos indígenas aprob~da por el Congreso de la Unión, es necesa­
rio hacer un recuento de los episodios más relevantes de un diálogo que 
después de siete años se encuentra nuevamente suspendido. 

Es importante señalar que al margen de los encuentros y desen­
cuentros coyunturales entre la cor:nandancia del EZLN y los distintos go­
biernos federales, se debe poner atención en los elementos de carácter 
estructural de una cultura política, un modelo económico, un régimen polí­
tico y de las relaciones de dominación existentes en el Estado mexicano 
para lograr una explicación más certera del fracaso de la negociación. 

En la primera parte del presente ensayo se caracterizan los principa­
les actores políticos que de una u otra forma han incidido en el conflicto 
existente en Chiapas y dar seguimiento a sus momentos críticos más im­
portantes. En la segunda parte se desarrolla, a manera de hipótesis, una 
interpretación de los elementos analíticos que permitan explicar la virtual 
ruptura del diálogo, mientras que en la última parte se exponen algunas 
consideraciones sobre el factor militar. 

CAPÍTULO UNO 

Desde que estalló el1° de enero de 1994 la rebelión indígena en 
Chiapas, comandada por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
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(EZLN), el gobierno federal encabezado por Carlos Salinas de Gortari in­
tentó proyectar en los medios nacional e internacional la imagen de un 
conflicto local que se limitaba a unas cuantas comunidades de ese estado. 
Hasta entonces, la política oficial hacia los indígenas fue, y continúa sien­
do, meramente asistencial, tendiente a evitar conflictos sociales más que a 
resolver las causas profundas de miseria, explotación y abandono en las 
viven los pueblos indios. 

Más allá de las simpatías o antipatías que pudiera despertar el EZLN 
en diversos sectores de la sociedad mexicana, en los primeros días que 
sucedieron a la insurrección se fue generando un consenso: las demandas 
fundamentales por las que luchaban los zapatistas expresaban la condi­
ción social de millones de indígenas a lo largo del territorio nacional. El 
conflicto se definió desde entonces como un problema de largo aliento y de 
naturaleza nacional que tocaba la esencia misma de las relaciones entre el 
Estado mexicano y los pueblos que conformaban la pluralidad de la nación: 
aquellos que tuvieron el valor de levantarse en armas para ser escucha­
dos; que se vieron obligados a cubrirse el rostro para ser vistos, nunca 
habían formado parte, en los hechos, de políticas estatales de inclusión 
basadas en el reconocimiento de la alteridad. 

El 1 o de enero de 1994, fecha en que entraba en vigor el Tratado de 
Libre Comercio con América del Norte (TLCAN), un ejército insurgente que 
tomó como imagen simbólica al caudillo agrario de la Revolución Mexica­
na, Emiliano Zapata; mostró ese otro México de profundas contradicciones 
y polarizaciones sociales que se encontraba muy lejos del "primer mundo" 
al que prometía arribar el presidente Carlos Salinas. 

La noticia de que un ejército insurgente había declarado la guerra al 
ejército mexicano recorrió rápidamente los medios informativos a nivel 
mundial. Mientras el gobierno federal pretendía hacer creer a la opinión 
pública de las supuestas "conexiones extranjeras" y la conducción "ladina" 
o "mestiza" de dicho levantamiento, fue inevitable conocer el genuino ori­
gen indígena de esta rebelión. 

La imagen folklórica del indio que lo condenaba a la petrificación 
museográfica o al adorno turístico, se trastocó y apareció como un actor 
social y político imposible de desconocer. Fue la revelación de una identi-
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dad siempre presente en la conformación de la nación mexicana prove­
niente de la otredad que había sido menospreciada secularmente. 

El levantamiento indígena tuvo, como una de sus primeras conse­
cuencias, la difusión nacional e internacional de una realidad para muchos 
desconocida. Comenzaron a ser tomados en cuen.ta algunos indicadores 
sociales sumamente alarmantes que situaban a Jos pueblos indios en Jos 
sectores mas depauperados de la población mexicana. 

Un mérito político del EZLN es que haya iniciado una amplia y com­
pleja convergencia ciudadana dirigida a la comprensión de esa realidad 
indígena, abriendo el diálogo de paz a una representación amplia y genui­
na de la sociedad civil mexicana. Los zapatistas lograron sentar en la mesa 
de las negociaciones a expertos en diversos temas de la problemática indí­
gena, dirigentes de la mayoría de las etnias o pueblos del país, miembros 
de Organizaciones No Gubernamentales, intelectuales y políticos. Como 
nunca antes en la historia de la antropología en México, se discutió el pro­
blema indígena a profundidad, como en la mesa de negociación en San 
Andrés. 

Esta forma de negociar y situarse frente al conflicto muestra una pri­
mera radiografía del EZLN. Ejército insurgente formado por campesinos 
indígenas provenientes de distintas etnias mayas, Jos zapatistas lograron 
dar a conocer ante la opinión pública nacional e internacional, un México 
distinto al de las firmas comerciales transnacionales, diferente al concebi­
do por las oligarquías bancarias y financieras, muy lejano de las elites po­
líticas. El EZLN emerge del otro México, del de Jos de abajo, del que entró 
a la modernidad por la puerta trasera de la explotación y la resistencia. 
Estos pueblos indígenas levantaron la voz y tomaron las armas después 
de haber agotado todas las instancias legales para hacerse escuchar y 
resolver sus demandas. Pero al enfrentarse con un aparato estatal para el 
que no existían más que como fuerza de trabajo, decidieron arriesgar Jo 
único que tienen, su propia vida, para transformar su situación y construir 
un futuro más promisorio para sus hijos. 

Lejos de Jo que intentan imponer Jos medios masivos de comunica­
ción en la opinión pública, el EZLN estuvo dispuesto desde su aparición a 
privilegiar el diálogo frente a las armas; el entendimiento frente a la violen-
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cia. Por más que el gobierno federal intentaba reducir la trascendencia del 
conflicto al "protagonismo politicen del Subcomandante Marcos, el vocero y 
dirigente militar del EZLN, no logró ocultar una realidad que lo rebasaba y 
no comprendía: los zapatistas no buscaban, con su levantamiento, ejercer 
el poder político del aparato estatal; ni siquiera aspiraban a puestos de 
elección popular. Nada eso, buscaban y siguen buscando la transforma­
ción de las condiciones políticas y económicas que caracteriza a los pue­
blos indios. 

Por ello, al momento de negociar, los gobiernos priístas se enfrenta­
ron a una realidad inusitada. No podían cooptar ni manipular un movimien­
to que sostenía un principio simple pero inexpugnable: la defensa de su 
dignidad. Ese régimen político tan acostumbrado a los tratos tutelares, tan 
convencido de que podía corromper a todos y a lucrar con las necesidades 
de la gente, tan dado a voltear hacia los más humildes tan sólo en coyuntu­
ras electorales para comprar su voto, no lograba entender que la dignidad 
no tiene precio. 

Ante este enfrentamiento de culturas políticas tan disímiles, la actitud 
del EZLN de buscar primero los consensos, logró salvar la primera fase del 
diálogo. Aquí, la demanda fundamental y hasta cierto punto susceptible de 
consenso era la incorporación en el marco constitucional de los derechos 
indígenas a la libre determinación y la autonomía. El EZLN es quizás la 
primera experiencia de una guerrilla latinoamericana que toma las armas 
para ser incluidos en la Constitución, esto es, en el estado de derecho 
vigente. · 

En suma, fue un ejemplo de congruencia para los distintos actores 
involucrados en el conflicto, y para la opinión pública en general y el propio 
proceso de paz, que el EZLN abriera a la sociedad civil el diálogo y la 
negociación, involucrando a casi mil personas como asesores o invitados. 
La única recomendación de la dirigencia zapatista a su singular equipo de 
diálogo fue que no había una determinada línea política a seguir. Se trata­
ba de discutir un proyecto de alcance nacional en materia indígena, en el 
cual pudieran opinar libremente y sin ningún tipo de prejuicios los partici­
pantes. Parte de la misma recomendación consistía en anteponer los con­
sensos a los disensos. Esto último es de fundamental importancia ya que 
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demuestra una manera distinta de hacer política, aquella que se ancla en 
la discusión colectiva y prepositiva y no en el conflicto y la competencia 
individualistas. 

Se dio también una situación inédita en la negociación de un conflic­
to armado: la existencia de· un marco jurídico del Congreso de la Unión que 
establecía una comisión bicameral, la COCOPA, que reconocía una 
intermediación (la CONAI) y que determinaba una normatividad sobre cómo 
llevar a cabo las negociaciones y el diálogo. 

Los primeros acuerdos de San Andrés finalmente fueron firmados el 
16 de febrero de 1996, y a partir de entonces comenzó el deterioro del 
diálogo y finalmente su suspensión. Conforme avanzaron las negociacio­
nes, los involucrados en el proceso comprendieron que el gobierno mante­
nía es~ diálogo y esa negociación como una estrategia política dilatoria 
respecto al proceso de paz; y a su vez, como un instrumento legitimador 
frente a la opinión pública. de su "disposición a la paz". La misma distancia 
entre la posición de la COCOPA, que finalmente asumió como suyos los 
Acuerdos de San Andrés, y el ejecutivo federal,. es muestra de ello. 

En adelante, a partir de la segunda mesa instalada para tratar los 
temas de democracia y justicia, el proceso de diálogo sufrió un retroceso 
de 180° ante la actitud negligente de un gobierno federal que no mostró 
ninguna disposición a escuchar las demandas del EZLN. La ironía, el sar­
casmo y el desprecio del gobierno hacia la comandancia del EZLN convir­
tieron el encuentro de la mesa 2 en un monólogo. Mientras el EZLN invitó 
nuevamente como parte de su equipo de asesores a investigadores y polí­
ticos connotados, los asesores en los que se apoyó el gobierno federal no 
sólo no tenían experiencia política, sino que mostraban pocos o nulos co­
nocimientos sobre los temas que se discutían. La delegación zapatista y 
sus invitados se quedaron prácticamente solos frente a una delegación 
gubernamental "sordomuda", cuya actitud abiertamente desafiante y 
provocadora pretendía generar las condiciones de la ruptura. Todo parecía 
indicar que existía una línea por parte del ejecutivo federal para hacer abor­
tar el diálogo y con ello poner en peligro tanto los primeros acuerdos de 
San Andrés en materia de derechos y cultura indígenas, como el proceso 
de paz en su conjunto. 
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CAPÍTULO DOS 

La intención de abortar el diálogo se debió, entre otras cosas, al obs­
táculo que significan las autonomías indígenas para una política económi­
ca sustentada en el neoliberalismo, para la cual todo indicio de identidad 
étnica o nacional, soberanía y defensa del interés general de la nación 
carece de significado. Es evidente que para el grupo gobernante, tanto 
panista como priísta, lo único importante era y sigue siendo la reproducción 
del capital, con todo lo que ello implica. Para esa racionalidad económica, 
los sujetos que no se realizan en tanto consumidores efectivos del merca­
do globalizado son prescindibles. Al modelo económico imperante le estor­
ban los sujetos políticos, en este caso los pueblos indios, defensores de 
sus recursos naturales e interlocutores potenciales de resistencia a las 
empresas transnacionales. 

Son muchos y muy poderosos los intereses puestos en juego. En el 
nivel local, tampoco existió la disposición política del gobierno federal para 
enfrentar los poderes regionales de los caciques y latifundistas, quienes 
escudados en el pasado con la impunidad de un régimen político metalegal 
y ahora con la complicidad del nuevo gobierno foxista, utilizan 
cotidianamente guardias blancas y grupos paramilitares para preservar su 
dominio entre los pueblos indígenas. 

La construcción de autonomías en países como Nicaragua ha permi­
tido a los pueblos indios proteger en mejores condiciones los recursos na­
turales del saqueo al que se ven expuestos. Por tanto, el gobierno federal 
tenía que cuidar las "cartas de intención" implícitas en los procesos de in­
versión y preservar la tranquilidad social que requiere el capital "golondrino". 

Otro elemento que puede explicar el desconocimiento por parte del 
gobierno federal de los acuerdos de San Andrés, es la permanencia de un 
régimen de partido de Estado que, si bien ha sido vulnerado por los triunfos 
electorales de Vicente Fox y Pablo Salazar, continúa reproduciéndose en 
relaciones institucionales que aunque se destierren del aparato estatal, 
permanecen en la mente de muchos sujetos, en el interior de las familias, 
en los valores sociales de dominación, tales como la discriminación y el 
racismo. 
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Antes de que Fox asumiera el poder presidencial, resultaba muy difi­
cil pensar que un gobierno emanado de un sistema de partido de Estado, el 
más antiguo del mundo, estuviera dispuesto a acatar un acuerdo que sur­
gió de las negociaciones con un grupo armado de la naturaleza del 
zapatismo: irreverente y crítico frente a la oligarquía dominante. El peligro 
que representaba para el culto autoritario al poder presidencial aceptar un 
logro proveniente de los de abajo, de quienes se vieron orillados a armarse 
para defender su dignidad, podría vulnerar fuertemente el carácter legal de 
una legitimidad ya de por sí débil. El zapatismo no sólo puso en duda el 
monopolio de la violencia física legítima; sino que vino a evidenciar la frac­
tura del pacto social de 1917 que dio origen al Estado mexicano, al conver­
tirse en voceros de todos aquellos que han sido despojados de sus dere­
chos sociales más elementales, como la salud, la vivienda, el trabajo, la 
tierra, la educación, la alimentación, etc. 

Actualmente, el panorama es más desalentador. En un contexto en 
el que Vicente Fox ha convocado a la realización de un nuevo pacto social 
que dé origen a un nuevo orden constitucional, vemos que carece de vo­
luntad política para reconocer las demandas fundamentales de los pueblos 
indígenas. La política de Vicente Fox es la del camaleón. Muda de opinio­
nes y posiciones políticas a cada momento. No obstante, su negativa a 
reconocer a los pueblos indígenas en su alteridad se mantiene. Varias alu­
siones públicas de Vicente Fox al conflicto en Chiapas lo demuestran. Por 
ejemplo, aquella de "resolver el conflicto en quince minutos", o aquella de 
reducir la lucha zapatista a hacerse de "vocho, changarro y tele". No se 
puede esperar que los pasos definitivos para un proceso de paz, sean da­
dos por un jefe del ejecutivo que continúa percibiendo a los indígenas como 
sujetos inferiores o como "menores de edad". 

Un tercer elemento que permite explicar la razón por la cual no se ha 
logrado avanzar en el reconocimiento de los derechos de los pueblos in­
dios por parte del gobierno federal, se debe a que las autonomías indíge­
nas, tal y como las ha venido exponiendo el EZLN, han puesto en crisis 
algunos de los bastiones del régimen político priista, a saber el corporati­
vismo y el clientelismo, mismos que Fox parece haber aceptado como par­
te de sus alianzas de "gobernabilidad". 

Deterioro del Proceso de Paz 
en Chiapas 

Gith0rlo López y Rivas 

297 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



- En cuarto lugar, aceptar un acuerdo de esta naturaleza y llevarlo a la 
práctica luego de hacerlo ley, podría propiciar o estimular una especie de 
efecto cascada en otros núcleos que igualmente quisieran entrar dentro del 
terreno de los autogobiemos y la autogestión. Impulsar un concepto de 
autonomía fuera de las coordenadas de la problemática indígena puede 
crear seres críticos y actuantes, capaces de dirigir su propio mundo, sus 
programas sociales y su propia idea de desarrollo. Aprobar la ley indígena 
como la planteo la COCOPA podría traer como consecuencia terminar con 
los últimos vestigios del régimen priísta. 

Una muestra de la poca disposición del gobierno federal priísta a 
resolver el conflicto fue la propaganda peyorativa contra los zapatistas en 
1994 como incitadores de la violencia. En la coyuntura electoral, vendieron 
la imagen de que Cuauhtémoc Cárdenas, entonces candidato presidencial 
por el PRD, no podía garantizar la paz debido a sus simpatías con las 
demandas zapatistas. La realidad era otra, los generadores de la violencia 
se encontraban en el interior de la elite política que dirigía al país, como se 
hizo notar con los asesinatos de Luis Donaldo Colosio o José Francisco 
Ruiz Massieu, los cuales respondieron a una guerra de bandas en el inte­
rior del aparato dei·Estado. 

¿Cuál es la política que intentó el anterior gobierno ante el conflicto? 
En primer término buscó el desgaste de todas las instancias de mediación 
y de coadyuvancia, y lo logró. Atacó sistemáticamente a la CONA!, la ins­
tancia de intermediación que resultaba un gran estorbo por la honestidad y 
calidad moral de su presidente; Don Samuel Ruiz y de todos sus miem­
bros, especialmente personas tan connotadas como Pablo González Ca­
sanova.Apesar de que internamente no había tan buenas relaciones con 
el EZLN como se podría suponer, la existencia de la CONA! como instancia 
de mediación inclinaba la balanza de los actores sociales hacia la justifica­
ción de las causas que dieron origen al levantamiento armado 

Por esos tiempos circuló un documento de la Secretaría de Gober­
nación -cuya autenticidad no fue negada por ésta- en el cual se demuestra 
que uno de los objetivos gubernamentales era desgastar a la CONA! hasta 
su inanición. Lo- novedoso en aquel entonces era que, además de las fric­
ciones con el propio gobierno, también había desencuentros y conflictos 

298 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



con el propio EZLN. Estos tuvieron su origen en una pugna añeja por la 
presencia y hegemonía tanto del EZLN como de la Arquidiócesis de San 
Cristóbal· en las comunidades que formaban parte del conflicto: Por tanto, 
la desaparición de la CONAI no solamente respondió a las pésimas rela­
ciones con el gobierno federal, sino también a los conflictos existentes con 
los propios zapatistas. 

En segundo término, el gobierno propuso la creación de la Comisión 
de Seguimiento y Verificación (COSEVER) que nunca funcionó. Como no 
había cumplimiento de acuerdos, no había nada que verificar y constante­
mente se caía en la inacción de esta comisión para avanzar en el proceso 
de paz. Se trataba de una comisión que surgió y nació muerta porque en 
realidad nunca hubo la voluntad política para echarla andar. 

También la COCOPA sufrió un desgaste importante debido a esta 
distancia cada vez más marcada con el gobierno federal. Los mismos dipu­
tados y senadores priístas fueron sensibles ante la realidad de las comuni­
dades indígenas. De hecho, la COCOPA se constituyó como una especie 
de "escuela ideológica" de los recambios políticos en el interior de los par­
tidos representados en esa Comisión. Tal es el caso de Pablo Salazar 
Mendiguchía, originalmente miembro del PRI y actual gobernador de 
Chiapas, quien se definió como candidato de la oposición al gobierno del 
Estado. Este proceso de cercanía y.comprensión de las causas que condu:. 
jeron a la rebelión se comenzó a manifestar en posturas más allegadas al 
zapatismo, lo cual provocó serias molestias en el gobierno federal y contri­
buyó a la larga a que desconociera los acuerdos que firmaron los propios 
diputados y senadores de la COCOPA. 

Sin embargo, algunos legisladores priístas nunca dejaron de mante­
ner una estrecha comunicación con la Secretaría de Gobernación, a la cual 
informaban con todo detalle del contenido de las reuniones para que el 
gobierno tomara precauciones y actuara en consecuencia contra la propia 
comisión. 

Durante dos años y medio la COCOPAfue golpeada debido a que de 
alguna manera el PRO mantuvo una presencia muy notable en la misma, 
con un trabajo mucho más coordinado con los medios de comunicación y 
con una credibilidad mayor que la que tenían los propios legisladores priístas. 
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De esta forma, la comisión, se vio más identificada con posiciones de obje­
tividad y autonomía que con la mantenida por los gobiernos federal y local. 

En tercer término, el gobierno buscó y logró la justificación para ex­
pulsar a observadores extranjeros que llevaban a sus países una visión de 
los hechos distinta a la manejada por la presidencia de la república. 

En cuarto lugar, se golpeó a las organizaciones no gubernamentales 
nacionales, particularmente las dedicadas a la defensa de los derechos 
humanos, como la Fray Bartolomé de las Casas y el Centro Miguel Agustín 
Pro. Sus miembros fueron hostigados e incluso agredidos con violencia, tal 
como ocurrió con Digna Ochoa, una de las abogadas de este último centro 
de derechos humanos, cuya persecución llegó al grado de que tuvo que 
solicitar medidas cautelares, ya que corría peligro su vida y finalmente, 
tuvo una muerte violenta. 

CAPÍTULO TRES 

A continuación se delinea un esbozo de lo que ha sido uno de los 
elementos más complicados del proceso de paz: el factor militar. Desde 
1994 hubo una reestructuración total de las fuerzas armadas mexicanas 
bajo los lineamientos de la contrainsurgencia. El ejército se comenzó a 
preparar para la represión interna a partir de entrenamientos en diversos 
países, particularmente en Estados Unidos, en lo que se denomina la doc­
trina de la contrainsurgencia, engarzada convenientemente durante los años 
ochenta con la lucha contra el narcotráfico: dos caminos convergentes de 
una estrategia de dominación para alimentar la represión interna. No obs­
tante que las dos funciones son disímiles, ambas tienen que contar con 
trabajo de inteligencia en el terreno, con la utilización operativa de coman­
dos con una preparación específica, grupos aerotransportados, aumento 
del poder de fuego y modernización del armamento, y el cambio de la es­
tructura centralizada hacia una estructura regional. De 1994 a la fecha, las 
fuerzas armadas mexicanas se modificaron sustancialmente de un ejército 
relativamente pequeño -en estos años crecen en 40 mil hombres- a un 
gran ejército de contrainsurgencia. 
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Desde la rebelión zapatista se desarrolla una contrainsurgencia acti­
va o preventiva no sólo en Chiapas sino también en regiones de Guerrero, 
Oaxaca, Veracruz, Tamaulipas, Estado de México y Puebla. Se podría pro­
yectar el actual emplazamiento militar sobre un mapa étnico y el traslape 
sería exacto, esto es, ahí donde están Jos pueblos indígenas, se observa 
gran presencia militar. 

En el caso específico de la zona del conflicto se presenta una satura­
ción del llamado "teatro de la guerra", es decir, el gobierno federal no ha 
dejado un solo espacio sin llenar y cubrir con militares. En otros términos, 
se está ante lo que se denomina una alta densidad de tropas en un espacio 
regional reducido y con un desarrollo constante de la capacidad contrain­
surgente 

Otra característica de la situación militar es el absoluto control aéreo, 
terrestre, de comunicaciones e inteligencia en la zona de conflicto. La tarea 
de inteligencia militar ha consistido también en infiltrarse entre la población 
civil de la zona de conflicto, con la intención de generar división y ruptura 
en el tejido social de las comunidades. Cabe destacar que el ámbito de 
acción 'de este trabajo no solamente es el de las comunidades de la zona 
de conflicto; también, la sección segunda del ejército actúa en la vigilancia 
de las organizaciones civiles, sociales y religiosas. 

Como ya se ha mencionado en más de una ocasión, un aspecto im­
portante de la estrategia contrainsurgente es la labor de los paramilitares, 
sin el grado de sofisticación que se percibe en Colombia, donde éstos son 
parte de las nóminas de las fuerzas armadas e incluso llegan a contar con 
una personalidad jurídica, todo ello a instancias de la CIA y del Pentágono. 
En el caso mexicano no se observa un trabajo de inserción del elemento 
paramilitar tan elaborado. Sin embargo, Jos paramilitares aparecen eri;los 
manuales de la Secretaría de la Defensa Nacional, con funciones bien es­
pecíficas. 

Incluso el Procurador General de la República, en su momento, reco­
noció la presencia de los grupos paramilitares;~ Él había identificado a 12 
grupos paramilitares, denominándolos eufimísticamente como grupos civi­
les presuntamente armados. Su papel es realizar acciones de agresión, 
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vigilancia y control que el ejercito no puede llevar acabo por la mediación 
constitucional que se lo impide y por- intereses políticos. 

Estas prácticas identificadas popularmente y con gran tino como gue­
rra sucia, han sido las emprendidas por grupos de criminales armados por 
el Estado y su entonces partido oficial. Las·labores de inteligencia, acoso a 
las comunidades zapatistas y, finalmente - como receptores y promotores 
de una infracultura de- disgregación comunitaria y de servicio en el. mejor 
estilo de las guardias blancas, protectoras de terratenientes- denotan el 
afán castrense de romper la cultura indígena. Hay numerosos documentos 
que prueban la acción de estos grupos paramilitares, incluso es reconocida 
por ellos mismos. Concretamente,. en una ocasión, miembros del grupo 
paramilitar los «chinchulines», al desconocer a quien esto escribe, revela­
ron la forma cómo eran entrenados para sus actividades, poniendo énfasis 
en el aprendizaje militar de sus mujeres y en sus convicciones ideológicas 
de contrainsurgencia y etnocidio. 

En Chiapas se han utilizando mecanismos como los empleados en la 
guerra de Yugoslavia,· provocando violaciones sistemáticas y prostitución 
de la mujer indígena. Para destruir una comunidad, se empieza por co­
rromper a jóvenes, sobre todo mujeres, para que sean quienes sirvan a los 
soldados. En Amador Hernández describían con toda claridad este proce­
so de quebrantamiento de la dignidad de la mujer de las comunidades indí­
genas·y señalaban enfáticamente que no querían ser como San Quintín,·. 
población donde están ubicadas las mas grandes instalaciones militares 
de las Cañadas. En una reunión con parte de la CO.COPA, las mujeres 
·fueron el centro de atención porque juegan un papel muy importante en la 
reproducción, tanto biológica como identitc;~ria. Son comúnmente monolin­
gües en esa zona y, por lo tanto, guardianas de la cultura indígena y prota­
gonistas en la primera línea de la resistencia contra la presencia del ejérci­
to. 

En síntesis, una estrategia del Estado en las comunidades es elimi­
nar a la mujer como sujeto comunitario y luego reclutar a los jóvenes para 
el trabajo paramilitar. El paramilitarismo sirve como cobertura muy cómoda 
y útil para el gobierno y para el ejército porque es fácil recurrir al argumento 
de que las matanzas, como la de Acteal, se deben a "conflictos intercomu-
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nitarios", y de esta forma el Estado pretende evadir su responsabilidad, a la 
vez que pr-oyecta la idea de neutralidad, y encuentra, además, el pretexto 
para una mayor militarización. 

Los terribles acontecimientos de Acteal. sirvieron precisamente como 
un recurso discursivo para la intensificación de .la presencia militar. A su 
vez, el Estado mexicano encontró eLmarco ideal para "auto considerarse" 
agente civilizatorio. En más de una embajada se escuchó por ese tiempo 
un reconocimiento al"noble Estado mexicano o que interviene para resolver 
conflictos intercomunitarios, creando la imagen de grupos indígenas beli­
cosos por cosas superfluas, ocultando la .verdadera cara instn,~mental del 
paramilitarismo. 

Es de suma utilidad la analogía de que identifica el ernpla~amiento 
de los militares con un yunque y al paramilitar con un martillo. Esto es, 
estratégicamente actúa el ejército y tácticamente el paramilitar golpea ahí 
donde la acción del ejercito no conviene. Y lo hace de manera quirúrgica y 
precisa. 

También es importante tomar en cuenta los preparativos que se han 
estado llevando a cabo de estrechamiento del cerco en tomo a los zapatistas, 
el cual se tipifica como un cerco de penetración. Hay grandes cuarteles 
guarniciones, pero también pequeñas unidades de 1 O, 15, 20 efectivos que 
penetran en el perímetro de las posiciones de montaña, que van logrando 
información de inteligencia y que van acercándose a los insurgentes. 

Las instalaciones militares de San Quintín no envidian nada a cual­
quier zona residencial de clase media alta, respecto de las casas que tie­
nen los altos oficiales y de los departamentos que ocupan los oficiales de 
más bajo rango: un elefante blanco donde no hay una sola colilla de ciga­
rro, con toda el agua del mundo. Todas las comodidades en medio de esa 
selva, y alrededor, la miseria en la cual viven las comunidades indígenas 
con su legado de prostitución, muerte, desplazamientos y encarcelamiento 
reciclable de simpatizantes zapatistas. 

Tales son las caras del etnocidio y la estrategia de recolonización de 
la selva Lacandona, con soldados y paramilitares funcionales a los actua­
les planes taxistas de desintegración de la comunidad indígena en pos del 
tan anhelado Plan Puebla- Panamá, que no es otra cosa que la extensión 
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de la zona de dominio estratégico de Estados Unidos a lo largo y ancho de 
la región centroamericana, pasando por la importante zona del sudeste 
mexicano, tan plena de recursos naturales y estratégicos. 

Todo ello mueve a la reflexión acerca de las supuestas señales del 
ejecutivo federal en pro de la paz. No existe en México una política demo­
crática de Estado para la solución del conflicto zapatista, el cual enfrenta 
dos opciones: la represión mediante un proceso quirúrgico que descabece 
la dirección política, o continuar el deterioro actual sin ningún tipo de futuro. 

La otra opción, la reforma de la contrarreforma, requiere de una vo­
luntad polltica mas allá de la palabrería, que lleve a la sociedad mexicana a 
la construcción de un nuevo tipo de nación anclada en el respeto a la diver­
sidad y en un desarrollo sustentable con justicia y equidad. 
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Arturo Cervqntes* 

EL PAPEL DE LA COHESIÓN 
SOCIAL EN PREVENCIÓN 

DE VIOLENCIA; 
PERSPECTIVA DE 

SALUD PÚBLICA 

INTRODUCCIÓN 

La violencia en México es también un problema de salud publica de 
proporciones epidémicas. Sin embargo, el enfoque que se utiliza para ex­
plicar la criminalidad y la violencia y para responder a ella, continua siendo 
limitado. La expansión demográfica, el aumento de la pobreza y la visión 
ética en nuestra sociedad, son factores importantes que influyen, pero no 
son suficientes para explicar el incremento de la violencia en los últimos 
años. 

Un componente fundamental para entender la violencia y su evolu­
ción en el contexto nacional son las relaciones entre los diversos actores 
sociales. La interdependencia y función sistémica social juegan un papel 
fundamental en la génesis del crimen y la violencia dentro de nuestra, y de 
todas las sociedades contemporáneas. La idea central de este trabajo es 
que la desconstrucción social, la exclusión y la falta de cohesión social 
contribuyan de manera directa a magnificar las manifestaciones de la vio­
lencia. En contraste, la cohesión social es un recurso que genera salud 
actuando directamente sobre los individuos, sus familias y comunidades. 

Este capítulo propone una teoría amplia e inclusiva acerca de la 
causalidad de la violencia misma que se fundamenta con hallazgos 
epidemiológicos y experiencias relevantes. Se describe la violencia como 

* Doctor en la Universidad de Harvard en Salud Pública, investigador del CIDE y ahora empresario 
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un problema individual y social, asociada a toda la estructura económica y 
social, al ambiente familiar, a la salud mental y a la comunidad. El objetivo 
es señalar estrategias coherentes de prevención, relacionadas con la so­
ciedad, el Estado y la política pública, que puedan ser aplicadas en el corto 
y mediano plazo para beneficio de la sociedad mexicana. 

GENERAR SALUD ~ SALUTOGÉNESIS 

Desde etapas históricas de la medicina antigua se ha reconocido la 
existencia de fuerzas patogénicas que llevan al organismo o al individuo a 
la enfermedad. Basados en estos conocimientos, se reconoce necesario 
contrarrestar las fuerzas patogénicas e influencias negativas para lograr la 
salud. Generar salud o "salutogénesis" es lo contrario, se refiere a los orí­
genes (génesis) de la salud {saluto). En 1979 el profesor israelí Aaron 
Antonovski ideó este termino para contrastarlo con el enfoque predominan­
te de la medicina occidental que se concentraba en la enfermedad. Gene­
rar salud abre nuevos horizontes para entender fuerzas sociales y colecti­
vas que apoyan la prevención atacando aquellos factores que erosionan la 
comunidad y dañan a la ciudadanía. La teoría de la Salutogénesis indica 
que es necesario estimular influencias positivas para apoyar a individuos, 
familias y comunidades enteras en su desarrollo. 

Los factores salutogénicos se pueden entender como aquellos que 
proporcionan "a individuos, familias y comunidades, recursos de resisten­
cia contra influencias nocivas o patogénicas". La propia definición de 
Antonovski establece que los recursos salutogénicos son: "recursos físi­
cos, bioquímicos, materiales, cognitivos, emocionales, relaciones 
interpersonales, macrosociales y culturales, que son características de un 
individuo, un grupo primario, subcultura, comunidad y sociedad, que son 
efectivos para evadir o combatir una amplia variedad de estresantes". 

De acuerdo a esta teoría, generar salud y cohesión social son dos 
temas íntimamente ligados. Existen recursos que no nada mas son mate­
riales, sino sociales como las relaciones personales, culturales y emocio­
nales, que caracterizan a individuos y a grupos de población. Estos recur-
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sos usualmente parecen "intangibles" pero se conoce que son muy efecti­
vos para combatir y resistir factores de riesgo e influencias negativas que 
impactan a los individuos y sus sociedades. La perspectiva de salutogénesis 
y cohesión social abre nuevos horizontes de acción social y políticas públi­
cas, donde el fortalecimiento sistemático y ordenado de la escuela, la fami­
lia, la comunidad y la cultura actúen como antídotos eficac::es ante el crimen 
y la violencia. 

A nivel individual se entiende a la cohesión social como un recurso 
salutogénico que es útil para el desarrollo cognitivo y social del niño o per­
sona joven. Desde etapas tempranas de la vida, la cohesión social permite 
que los individuos cuenten con ciertos "activos capitales" que facilitan ac­
ciones de desarrollo. Por ejemplo, una niña creciendo en un ambiente de 
cohesión social consigue a través de sus amistades y lazos comunitarios la 
oportunidad de alojamiento y empleo con unos conocidos de su comuni­
dad que viven en la ciudad. Esta oportunidad le permite continuar con sus 
estudios universitarios. A nivel familia y comunidad, la cohesión social ac­
túa como recurso salutogénico al facilitar que los actores sociales satisfa­
gan sus intereses particulares y colectivos. La cohesión social favorece a 
las familias fortaleciéndolas y facilita el desarrollo de actividades sociales 
orientadas hacia el bien de los individuos de una sociedad. 

CARACTERISTICAS DE LA VIOLENCIA EN MÉXICO 

1. Definición y dimensiones internacionales 
De acuerdo con la Organización Panamericana de la Salud (OPS), 

«la violencia, por el número de víctimas y la magnitud de las secuelas que 
produce, ha adquirido un carácter endémico y se ha convertido en un pro­
blema de salud pública"(OPS, 1998).1 Según este organismo, «los trau­
mas causados por la violencia que no resultan en muerte, ocasionan daños 
físicos y trastornos psicológicos que limitan la funcionalidad individual y 

1 OPS (1998). Estilos de vida saludables y salud mental. Violencia y Salud. Washington, D. C. 
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social»2 (idem.). Ante la gravedad del problema, durante la Conferencia 
Sanitaria Panamericana, organizada en septiembre de 1998, la OPS con­
vocó a los gobiernos de la región a participar con decisión en su preven­
ción y control. Aunque es reconocido que las sociedades humanas regular­
mente enfrentan niveles "normales de violencia", los niveles que alcanzan 
la criminalidad y la violencia en nuestro país han llegado, coinciden los 
expertos, a proporciones epidémicas. Algunos expertos señalan, incluso, 
que se han consolidado microambientes y microéticas que son perversos y 
cuyos efectos impactan en la vida de muchos individuos, familias y comuni­
dades enteras (Centro Lindavista, 1998).3 

La violencia es definida por la Organización Mundial de Salud (OMS) 
como "el uso o la amenaza de uso de la fuerza física o el poder en contra 
de otra persona o de uno mismo o de un grupo o comunidad, que resulten 
heridas con daño a la salud o la muerte de las personas afectadas". En la 
estructura de la violencia se distingue entre el crimen organizado y el co­
mún, aunque existen una serie de delitos como la venta de armas, de dro­
gas, de autopartes, el secuestro express y el lenocinio, que representan un 
paso intermedio entre ambos (Gráfica 8). 

De acuerdo a la clasificación internacional de enfermedades, la mor­
talidad por lesiones intencionales o "violencia", se divide en aquéllas que 
son autoinflingidas como intentos de suicidio y suicidio, y violencia 
interp'ersonal que resulta en homicidios o abusos (véase Gráfica 9). El ho­
micidio es una de las·1o principales causas de muerte en nuestro país. 

Dado que la manifestación más extrema de la violencia es el homici­
dio, la comunidad científica recomienda utilizar al homicidio como indica­
dor extremo de violencia, que desde un punto de vista simbólico es la punta 
del iceberg. Al estudiar las características del homicidio: tipo de individuos 
afectados, lugar, distribución geográfica, temporalidad y otras característi­
cas, se puede entender no sólo el homicidio, sino toda la parte de abajo del 
iceberg que incluye otras manifestaciones de la violencia como los asaltos, 

2 /bid. 
3 Centro Lindavista (1998), Delincuencia y Paz Ciudadana: Hacia un enfoque inte­
grado del desarrollo. 
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ráfica 9 

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de la SSP (1999) 
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las riñas, el abuso infantil y otras agresiones entre los actores sociales 
(Gráfica 1 0). 

La violencia y el uso de fuerza física o poder contra otra persona, uno 
mismo o comunidades enteras, puede evitarse. Es alentador que exista 
amplia evidencia de que la violencia es un fenómeno reversible y no nece­
sariamente es "el costo" del progreso. Utilizando, información acerca de 
homicidios para años recientes y comparándolas en el continente america­
no, se logra establecer grandes diferencias de los niveles de homicidios 
que experimentan diferentes sociedades. Argentina, Canadá, Chile, Jamaica, 
Nicaragua, Perú y Uruguay cuentan con tasas de homicidios menores de 5 
por cada 100 mil habitantes. En contraste, hay 1 O países con tasas mayo­
res de 1 O homicidios por cada 100 mil habitantes (Cuadro 16). Destaca 
Colombia, con tasas de cerca de 80 por 1 00 mil habitantes, El Salvador con 
40, Guatemala 25, Puerto Rico 23, Brasil y México con tasas de 18 homici­
dios por cada 1 00 mil habitantes. 

Gráfica 10 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 
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Cuadro 16 

Países del continente americano con tasa de homicidios 
mayor de 10 x 100,000 habitantes 

Población Homicidios Tasa 

Brasil 161,790,000 28,767 17.8 

Colombia 35,101,000 26,778 76.3 

Ecuador 11,460,000 1,444 12.6 

El Salvador 5,768,000 2,299 39.9 

Guatemala 10,621,000 2,692 25.3 

México 91,145,000 16,056 17.6 

Puerto Rico 3,674,000 851 23.2 

Venezuela 21,844,000 2,445 11.2 

Estados Unidos 263,250,000 26,523 10.1 

Total 604,653,000 107,855 17.8 

Promedio de 
América Latina sin 
Estados Unidos 341,403,000 81,332 23.8 

Porcentaje 56% 75% 

Fuente: SSP (1999). Estadísticas de la Secretaría 

Aunque el promedio de las tasas totales para el continente america­
no se sitúa alrededor de los 18 homicidios por 100 mil habitantes, si se 
retira a los Estados Unidos la ecuación cambia radicalmente. El continente 
sin EUA tiene una tasa regional que alcanza los 24 homicidios por 100 mil 
habitantes. México con tasas que fluctúan alrededor de los 18 homicidios 
por cada 100 mil habitantes es considerado por la Organización Panameri­
cana de la Salud como una sociedad que vive niveles epidémicos. 

Los costos de la violencia incluyen aquellos relacionados con las 
pérdidas en salud, las atenciones médicas y los años de vida sufridos por 
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discapacidades. Además, las pérdidas materiales incluyen robos de acti­
vos, y también los gastos en seguridad pública y privada, los costos 
intangibles del deterioro en el consumo y en el trabajo, y otros que se acu­
mulan hasta llegar a proporciones de gasto social inimaginables. Estudios 
del Banco Mundial, de la Fundación Mexicana para la Salud y de la Organi­
zación Panamericana de la Salud coinciden en señalar que los costos pro­
medio de la violencia en los países de América Latina fluctúan entre el1 O y 
el15 % del producto interno bruto (PIS). 

2. ¿Por qué la epidemiología y la salud pública? 
Se utiliza el enfoque epidemiológico de la salud pública para descu­

brir los escenarios y las características más comunes de la violencia en los 
ámbitos individual, familiar, social, y geográfico. El enfoque epidemiológico 
busca descubrir las relaciones entre la violencia y los individuos, sus comu­
nidades, la economía, la cultura y la sociedad. Al enfocar la atención hacia 
factores de riesgo y de protección en los diferentes niveles (individuo, fami­
lia, comunidad), los hallazgos epidemiológicos permiten "diseñar estrate­
gias" dirigidas específicamente a regiones, poblaciones y situaciones de 
alto riesgo. 

Los conocimientos científicos y las experiencias globales en salud 
pública reconocen que la violencia tiene sus orígenes en los efectos prima­
rios de socialización de las que vive todo ser humano. El individuo, además 
de su constitución biológica y física, se desarrolla en ·microambientes como 
su casa, su escuela, sus grupos de amigos (Gráfica 11). En la mayor parte 
de los casos normales de desarrollo estos sistemas primarios de socializa­
ción son exitosos en mantener a los individuos lejos de la delincuencia y el 
crimen. En otros casos los llamados micro-sistemas, pueden ser la escuela 
de la agresión y la violencia. Es bien sabido que la violencia en el hogar se 
relaciona con efectos desastrosos para los individuos poniéndolos en ma­
yor riesgo de exhibir conductas criminales o violentas en etapas posterio­
res de sus vidas. 

También se reconoce la importancia de los efectos secundarios de 
socialización que se manifiestan en las relaciones e interacciones entre los 
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Gráfica 11 

...... 
+ttf~~~ 

ESCUELA 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 

CASA • 
t~t 

diferentes micro-sistemas que rodean la vida del individuo. Estas redes de 
interacciones sociales también se conocen como meso y exo-sistemas (ver 
Gráficas 12 y 13); por ejemplo, las relaciones de los padres de familia con 
los maestros de escuela o las autoridades de su comunidad; la relación 
directa de los padres de familia con los hijos, con los amigos de sus hijos y 
con los padres de éstos; las redes sociales que constituyen el tejido vital de 
las comunidades. Diversos estudios señalan una relación directa entre el 
aumento del crimen y la violencia, con la exclusión, desintegración social, 
segmentación de la ciudadanía y en general el debilitamiento de los lazos 
sociales. 

Por último, se reconoce la existencia de factores terciarios con­
dicionantes a nivel macro, como el contexto político económico y cultural 
que viven las sociedades. Se sabe que las situaciones macroeconómicas 
tienen impactos directos en la calidad de vida y las oportunidades a las 
cuales la población tiene acceso. La exclusión social, la marginación con­
llevan al debilitamiento de instancias que facilitan la seguridad emocional, 
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Gráfica 12 

MESO SISTEMAS 

_j 
Relación e Interdependencia entre los mlcroslstemas 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 

Gráfica 13 

EXOSJSTEMAS 

r·-·-·-·-·-·-·-·-·-· 

Trabajo de 
los padres 

-·-·-·-·-·-·-·-·-·-
Decisipnes de la dirección escolar 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 
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la identidad y la solidaridad y provocan que segmentos enteros de la pobla­
ción carezcan de oportunidades básicas para el desarrollo. Los efectos 
adversos originados desde el macro-sistema (Gráfica 14) impactan direc­
tamente a las familias, afectando la calidad de vida de los individuos que 
en ellas conviven, colocándolos en un estado de mayor vulnerabilidad. 

Los expertos en prevención de la violencia en el ámbito internacional 
señalan que debido a esta multifactorialidad es necesario aplicar estrate­
gias de seguridad basadas en la población y diseñadas para cubrir un es­
pectro amplio de actividades. El enfoque preventivo de la salud pública es 
complementario a las estrategias convencionales policiacas y judiciales que 
caracterizan a la procuración y administración de la justicia. Las estrate­
gias convencionales se caracterizan por ser eminentemente reactivas, en­
focadas en el castigo y menos a la rehabilitación de los criminales. 

Grafica 14 
MACROSISTEMAS 

l. - • - • - • - • - • , 

·-·-·-·-·-

Contexto político económico y cultural 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 
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En contraste, la salud pública enfoca su atención a prevenir. Denomi­
nado atención primaria a la salud (APS, Gráfica 15}, el enfoque consiste en 
detectar aquellos factores de riesgo y de protección a nivel individual, fami­
liar, comunitario y social y actuar consecuentemente a través de instrumen­
tos específicos dirigidos a las poblaciones y a las situaciones de alto ries­
go. El enfoque epidemiológico busca descubrir las relaciones entre el indi­
viduo y su entorno para a sí poder diseñar las maneras más eficaces de 
atender el problema desde sus qrígenes (Gráfica 16}. 

Gráfica 15 

:ENFOQUE PREVENTIVO DE LA SALUD PÚBLICA 

PARA ACCIDENTES Y VIOLENCIA 

Prevención Primaria Prevención Secundaria 

• <6 e~ 
-ü'O~~ 

<:,~~ 
Atención primaria 

y educación 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 

EPIDEMIOLOGÍA DE LA VIOLENCIA EN MÉXICO 

Las estadísticas en cuanto a todas las causas de mortalidad en Méxi­
co enseñan que la mortalidad infantil, la mortalidad preescolar y la mortali­
dad general han vivido drásticas disminuciones durante los últimos 60 años. 
Estos avances resultan en parte de estrategias de atención primaria en 
salud (APS}; a través de acciones como agua potable, manejo adecuado 
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de excretas y campañas nacionales de inmunización. Se ha logrado abatir 
un gran número de enfermedades infecto-contagiosas, que anteriormente 
eran de consecuencias desastrosas (Gráfica 17). Sin embargo, a pesar de 
que estas últimas han experimentado cambios positivos, el peso promedio 
de las llamadas "causas externas" (accidentes y violencia) se ha incre­
mentado drásticamente y se colocan en segundo lugar de las causas de 
muerte (con un 13.67% del total), después de las enfermedades del siste­
ma circulatorio. 

La violencia en México es hoy un problema creciente. Un indicador 
de esta tendencia es el número de muertes por violencia que ocurren anual­
mente. De 1989 a 1998 se ha registrado un promedio anual de 20,000 
muertes por causas intencionales violentas que incluyen homicidios (74%), 
suicidios (12%) y otros tipos de violencia (14%). El caso del homicidio es 
particularmente grave, no sólo porque representa tres cuartas partes del 
total, sino porque afecta fundamentalmente la población joven y en edad 
productiva (Gráfica 18). El42% de las víctimas de homicidio se encuentran 
entre Jos 15 y los 29 años y un 30% entre los 30 a 44 años de edad. La gran 
mayoría de las víctimas (90%) son del sexo masculino 

Factores de riesgo 
En el ámbito individual se encuentran varios tipos de factores que 

explican diferentes factores de riesgo: Jos psicológicos consideran el tem­
peramento, la personalidad, la capacidad de manejo_de las emociones; los 
desórdenes psiquiátricos, neuropsiquiátricos o de tipo médico; y en el pro­
ceso psicosocial del individuo, Jos factores asociados son la familia y la 
comunidad que influyen considerablemente, ya que pueden reforzar positi­
va o negativamente la conducta. 

Las causas que originan la violencia pueden ser comprendidas de 
una manera más clara si se analizan como factores de riesgo. Ello permite 
presentar el problema de una manera más específica y facilita el diseño de 
estrategias de prevención. La presencia de un solo factor de riesgo en el 
contexto de un individuo no significa que éste necesariamente incurrirá en 
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comportamientos violentos, ni que un individuo violento vaya a dejar de 
serlo si se combate sólo un factor de riesgo. 

Entre los factores de riesgo se consideran tanto la causa como el 
enfoque de la posible solución del problema. Se han identificado algunos, 
pero es difícil discernir con toda claridad unos de otros para determinar su 
influencia específica. Sin embargo, su detección temprana y tratamiento 
oportuno puede ser de utilidad. Algunos de los factores de riesgo, así como 
las conductas que provocan se presentan en los siguientes párrafos. 

Grupos de edades 
La epidemiología del homicidio en México tiene una variación muy 

importante de acuerdo a los diferentes grupos de edades: las agresiones o 
los homicidios por agresión son la segunda causa de muerte para las per­
sonas en edades productivas. En los tres grupos de edad entre los 15 y 24 
años; los 25 y los 34 años y los 35 a 44 años, los accidentes de transporte 
y otros tipos de accidentes ocupan el primer y tercer lugar respectivamen­
te, y el suicidio, otro tipo de violencia interpersonal autoinflingida, ocupa el 
cuarto lugar. Es alarmante que en los menores de un año los homicidios 
por agresiones son responsables del segundo lugar de muertes en los ni­
ños menores de un año y el tercer lugar en los menores de 5 años. 

En un análisis de homicidios en la Ciudad de México la distribución 
etárea de las víctimas en el período 93-97, donde el promedio de edad de 
los fallecidos fue de 32 años, se observó lo siguiente: la edad más frecuen­
te (moda) en las muertes es de 21 años. Además, se puede observar un 
pico en los menores de cinco años, específicamente alto en niñas menores 
de 1 año. 

El hallazgo de que la mortalidad por homicidios está concentrado en 
la población productiva y en la población joven, ofrece indicaciones especi­
ficas, ya que este número de alto riesgo merece atención focalizada. De 
acuerdo a la estructura demográfica nacional se sabe que la población del 
país es mayoritariamente joven. Las poblaciones de jóvenes carecen de 
atención primaria a sus necesidades y se encuentran en un mayor riesgo. 
Los jóvenes mexicanos requieren urgentemente de estrategias de preven­
ción especificas y efectivas. 
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Género 
Los hallazgos en cuanto a las diferencias de género son muy impor­

tantes (Gráfica 19). Aunado a la desproporción de jóvenes que son vícti­
mas de homicidios, la diferencia entre hombres y mujeres es alarmante, 
siendo los primeros víctimas en más de 3 cuartas partes de todos los homi­
cidios. Año con año, únicamente el 15 % de las víctimas de homicidio a 
nivel nacional son mujeres. Las tasas para los hombres fluctúan entre los 
25 y 30 homicidios por cada 100 mil hombres y en las mujeres a lo largo de 
los últimos seis años apenas llegan a los 2 homicidios por cada 100 mil 
mujeres. Si consideramos únicamente el grupo de edad de los 15 a los 29 
años entre 1993 y 1998, las tasas para hombres en este grupo de edad 
fluctúan entre los 45 y 50 homicidios por cada 100 mil hombres de 15 a 29 
años de edad y para las mujeres entre 2.5 y 4 homicidios por 1 00 mil muje­
res en ese rango de edad. 

De acuerdo con un análisis de homicidios en la Ciudad de México, 
durante 1993-1997 las mujeres sufrieron el evento violento en el hogar en 
el35.2% de los casos, en tanto que los varones únicamente en el13.4%. 
Asimismo, en la vía pública fueron lesionados más varones (65.8%) que 
mujeres (41.1%). Una de cada tres mujeres víctimas de homicidio muere 
en su hogar. En casi 7 de cada diez hombres víctimas de homicidio el sitio 
es la vía pública. 

El mecanismo de homicidio primordial es el ataque con arma de fue­
go (Gráfica 20), seguido por el de arma blanca. Estos mecanismos son · 
muy diferentes según el sexo y el grupo de edad. En este particular existen 
algunas diferencias en la distribución por sexo. Por ejemplo, el envenena­
miento homicida es nueve veces mayor en mujeres que en varones y el 
homicidio por sumersión también tiene una proporción mayor en mujeres 
que en varones. En cambio, en varones es doble la proporción de homici­
dios por arma de fuego que en mujeres y el ataque con instrumentos cor­
tantes y punzantes se suscita en la misma proporción. 

El comportamiento por edades al referimos a homicidios es similar al 
visto en accidentes de transporte. La probabilidad de que haya muerto un 
hombre de 15 a 19 años es de 0.87 y el momio respectivo que compara la 
probabilidad para las mujeres es de 6.59. La razón de momios para los 
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Gráfica 20 

Mecanismos de homicidio por sexo 

t:::l OTROS I.I EO!OS 
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<1 Entre varones es casi 

doble la proporción de 

homicidios por arma de 

fuego o por ataque con 

instrumentos cortantes y 

punzantes. 

t:l AHOOAI.I Ift/10 

C OTROS Y NO ES P( C 

Hombres 

;,¡ El envenenamiento es 

nueve veces mayor entre 

mujeres; el homicidio por 

sumersión también tiene 

una proporción mayor 

entre mujeres . 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE con base en los datos de SSP 
(1999) 

grupos de edad menores a 15 años es menor, por lo que se ven intervalos 
de confianza con extremos menores a 1.0. Se puede decir que de los 20 a 
los 59 años el riesgo para los hombres, en comparación a las mujeres 
aumenta al que se observa de los 15 a los 19 años. Los momios en estos 
grupo de edad son mayores a 10.0 y menores a 15.5. Los intervalos de las 
razones de momios tienen extremos inferiores mayores a 1.0, por lo que se 
puede argumentar que el riesgo en estas edades es aún mayor que de 15-
19 años, como se dijo antes. De los 60 a los 7 4 años no se aprecian dife­
rencias con respecto al riesgo en años de la adolescencia. De los 75 años 
en adelante la probabilidad de tener un difunto por homicidio de sexo mas­
culino es menor que la que se tiene en los años de adolescencia. 

El día de la semana en que ocurren más homicidios tanto en México 
como en el resto de los países latinoamericanos son los fines de semana; 
de viernes a domingo. Además de estos hallazgos, se conoce la estacio­
nalidad anual de los homicidios, los meses de septiembre y diciembre mues-
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tran picos en las tendencias observadas en series de homicidios en los 
últimos 5 años. 

Relación del alcohol y aspectos situacionales 
Un hallazgo muy importante que se valida con la experiencia de otros 

países del continente, es aquella en relación con la intoxicación por alcohol 
o por otras sustancias (Gráfica 21 ). Considerando los resultados de autop­
sias realizadas por el servicio médico forense para todos los homicidios 
ocurridos en 1997 en la zona metropolitana de la ciudad de México, se 
sabe que en una de cada tres víctimas se le encontraba al fallecer, el ante­
cedente de intoxicación por alguna droga. Una de cada cuatro víctimas de 
homicidio estaba con intoxicación alcohólica. Al calcular los promedios dia­
rios entre 1993 a 1997, hubo un promedio de 8 homicidios diarios en la 
zona metropolitana. Casi 9 de cada 1 O personas muertas se encontraban 
en edad productiva y 7 de cada 1 O eran jóvenes o adultos entre los 15 y 44 
años de edad. 

Gráfica 21 

Proporción de víctimas con intoxicación 
por alcohol u otras substancias 

e¡ Una de cada tres víctimas 
mostraba al fallecer el 
antecedente de intoxicación 

01 Una de cada cuatro víctimas 
estaban bajo intoxicación 
alcohólica 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE con base en los datos de SSP 
(1999) 
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Es importante analizar las situaciones del homicidio bajo una pers­
pectiva individual. Para este propósito se presentan los resultados de aná­
lisis de modelos loglineales, técnica de estadística que sirve para encon­
trar asociaciones entre variables de manera que se explique un conjunto 
de datos. Analizando las variables de género, edad, escolaridad, intoxica­
ción alcohólica, tipo de problema de seguridad o convivencia, día de la 
semana, hora del día y lugar de ocurrencia. 

Los modelos explican la ocurrencia de homicidios basándose en las 
asociaciones entre distintas variables y en este caso no se considera la 
distribución geográfica. Los hallazgos demuestran que los tipos de proble­
mas asociados con los homicidios sean estos de seguridad o convivencia, 
ocurren en diferentes días y horarios. El riesgo de homicidios entre sema­
na es mayor de día y el riesgo de homicidios el fin de semana es mayor en 
la noche. También la edad de la víctima y el tipo de problema se diferencian 
significativamente. A menor edad, la frecuencia es mayor cuando el homici­
dio sea de convivencia y a mayor edad aumenta la probabilidad de que el 
homicidio sea por problemas de seguridad. 

Particularmente en el grupo de edad de los 15 a 29 años, el homici­
dio es por problemas de convivencia y en los mayores de 45 años los homi­
cidios son característicamente por problemas de seguridad. El grupo de 
edad entre los 30 y los 44 años tiene igual probabilidad de que el homicidio 
sea por cualquiera de ambos tipos de problemas. La información señala la 
significancia estadística en que hay mayor riesgo en hombres y que se 
trata de un problema de convivencia si el horario es de noche, si se comete 
en vía pública y si la víctima a ingerido alcohol. 

En contraste, hay mayor riesgo a que el problema se deba a la segu­
ridad si es de día, ocurra en un lugar distinto a la vi a pública o la casa y no 
existe intoxicación alcohólica. En las mujeres destaca que estas tienen 
mayor riesgo a problemas de convivencia cuando hay historias de agresión 
previa y viven en unión libre o casadas. Los casos de homicidios en muje­
res en las que no se sabe si el problema fue por seguridad o por conviven­
cia se asocian a que no existe historia de agresión previa a estados civiles, 
soltera, viuda o divorciada y a las menores de edad. 
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Geografía 
Un análisis detallado para los 32 estados, 300 jurisdicciones sanita­

rias y 2,428 municipios del país muestra que la variación geográfica es 
muy importante. En 1997, en toda la República Mexicana ocurrieron 13,471 
defunciones de las que se registró el homicidio como su causa (Cuadro 
17). 

El promedio ponderado de las tasas ajustadas por estado es de 14.56 
por 100,000 habitantes. Los estados donde la tasa ajustada es mayor que 
el promedio nacional son Guerrero, Oaxaca, Sinaloa, Michoacán, 
Chihuahua, México, Morelos, Chiapas, Nayarit y Durango. En Guerrero 
ocurrieron 1,074 muertes por homicidio en 1997, lo cual significó una tasa 
ajustada de 39.76 y casi el8% (7.97%) de los casos en toda la república. 
En Oaxaca se registraron 977 defunciones por homicidio, y la tasa ajusta­
da resultó ser también mayor a 30 (31.08). Aunque la tasa ajustada en el 
Estado de México es la sexta en orden de magnitud, el número de casos 
por estado es el mayor. Se dieron 2,467 defunciones por homicidio en este 
estado, lo que representa el18.31% del total de muertes por homicidio a 
nivel nacional en 1997. El Distrito Federal registró una tasa menor al pro­
medio nacional pero se dieron 1,216 muertes por homicidio, cifra que equi­
vale al 9.03% del total nacional. Por otra parte, cabe señalar que en 14 
estados de la república, la tasa ajustada fue menor a 1 0.0. Los estados con 
menor tasa por homicidio son: Colima, Zacatecas, San Luis Potosí, Veracruz, 
Tabasco, Baja California Sur, Querétaro, Tlaxcala, Guanajuato, Hidalgo, 
Coahuila, Nuevo León, Yucatán y Aguascalientes. 

Si bien se observó antes un mayor riesgo para hombres hacia la 
causa externa en general, ahora los datos de homicidios son más revela­
dores, pues de manera global, la tasa por homicidio ajustada para hombres 
es 9.01 veces mayor que la tasa ajustada para mujeres y el porcentaje de 
víctimas de sexo masculino entre aquellas en las que se especificó el sexo 
fue de 89.75% (casi el90%), cuando para la causa externa es 80% aproxi­
madamente. Llama la atención que se da una mayor fluctuación de la ra­
zón de la tasa masculina a la femenina a nivel estatal, que lo visto anterior­
mente para la causa externa y para accidentes de transporte. Baja California 
Sur, aunque su tasa es baja comparada al promedio nacional y sólo se 

328 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Cuadro 17 

Homicidios en México 

Estado N Tasa Ajustada Mil 
Habitantes 

Guerrero 1074 39.76 
Oaxaca 977 31.08 
Sinaloa 595 23.36 
Michoacán 841 22.66 
Chihuahua 649 21.68 
México 2,467 20.38 
More los 302 19.81 
Chiapas 605 17.39 

Nayarit 157 17.00 
Durango 243 16.87 
Colima 51 9.94 
Zacatecas 120 9.38 
San Luis Potosi 203 9.33 

Veracruz 634 9.22 

Tabasco 163 9.21 
Distrito Federal 1,216 9.03 
Baja California Sur 36 8.80 
Querétaro 107 8.46 
Tlaxcala 68 7.44 
Guanajuato 296 6.86 
Hidalgo 140 6.63 
Coahuila 152 6.58 
Nuevo León 117 2.98 
Yucatán 46 2.80 
Aguscalientes 23 2.63 
Otras Entidades 2,189 
Total 13,471 14.56 

Fuente: Secretaría de Salud Pública (1999) 
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dieron 36 víctimas de homicidio, la tasa ajustada para hombres es 35.69 
veces mayor que la para mujeres. En San Luis Potosí también se da una 
tasa menor al promedio nacional pero la razón de hombres a mujeres es de 
23.62. En los estados donde la tasa ajustada es mayor que la nacional, se 
observa también mayor riesgo para hombres que el establecido para toda 
la república, a excepción de Chihuahua y Chiapas. En Sinaloa, la razón de 
hombres a mujeres es de 21.47 y un 95.62% de los fallecidos fueron hom­
bres. En Durango, la tasa ajustada para hombres es 18.63 veces mayor 
que la de mujeres y un 94.63% de los casos fueron hombres. En Guerrero, 
la tasa ajustada para el sexo masculino es 13.30 veces mayor que para el 
sexo femenino. Sobre los estados con tasas por homicidio mayores al pro­
medio nacional, se puede decir que también Oaxaca, Michoacán, Morelos 
y Nayarit exhiben riesgos diez veces mayor para el sexo masculino. 

En esta discusión se fijará la atención en los estados ya menciona­
dos, que tienen tasas ajustadas por homicidio mayores al promedio nacio­
nal. En todos estos estados la forma más frecuente en que ocurren los 
homicidios es por arma de fuego o explosivos. Sin embargo, hay variacio­
nes en cuanto a la magnitud de esta frecuencia, así como en la ocurrencia 
de homicidio por arma blanca. En la explicación que sigue a continuación 
se habla de la fracción o porcentaje de la tasa para homicidios que se debe 
a un tipo de homicidio en particular. Por ejemplo, si la tasa ajustada en un 
estado es 10.0 y la tasa ajustada para homicidio por arma de fuego en 
particulares 6.0, se dice que el60% de la tasa estatal se debe a homicidios 
por arma de fuego. 

Así pues, fijándose en la fracción de la tasa ajustada que se debe a 
un tipo de homicidio u otro se aprecia que Sinaloa es el estado donde se 
detecta mayor peso del homicidio por arma de fuego, pues 81.8% de la 
tasa se debe a esos casos (tasa total=23.36; tasa por arma de fuego=19.11 ). 
Le sigue Durango, donde el79.25% de la tasa por homicidio se explica por 
los homicidios por arma de fuego (tasa total=16.87; tasa por arma de fue­
go=13.37). Guerrero y Michoacán se comportan de manera similar pues 
73.9 % de la tasa de homicidios en Guerrero se explica por el arma de 
fuego y 72.37% en Michoacán; mientras, los homicidios por arma blanca 
representan 11.47% de la tasa en Guerrero y 10.90% en Michoacán. Tam-
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bién se debe notar que en Guerrero un 10.31% de la tasa ajustada se debe 
a casos no especificados o efectos tardíos y en Michoacán esta clasifica­
ción representa el14.47% de la tasa. En Morelos, el60.87% de la tasa se 
debe a los homicidios por arma de fuego y el14.94% por homicidios por 
arma blanca, mientras un 17.6% de la tasa se debe a homicidios no espe­
cificados. A pesar de la distancia territorial, Oaxaca y Chihuahua se pare­
cen en la distribución del tipo de homicidio cometido. 

En Oaxaca los homicidios por arma de fuego explican el 63.9% de la 
tasa y en Chihuahua el 62.13%; a su vez, el homicidio por arma blanca 
representa el20.95% de la tasa en Oaxaca y el19.7% en Chihuahua. Los 
homicidios no especificados significan el12.6% en Oaxaca y el10.23% en 
Chihuahua. En Nayarit, el homicidio por arma de fuego representa el61.8% 
de la tasa y el homicidio por arma blanca el 15.11%; los homicidios no 
especificados representan 19.2%. Se pueden distinguir dos casos peculia­
res. En Chiapas, sólo el 36.05% de la tasa ajustada se debe a homicidios 
por arma de fuego o explosivos y el 22.31% a homicidios cometidos con 
instrumentos cortantes y punzantes (armas blancas). 

Por otra parte, un 8.68% de la tasa ajustada se debe a homicidios por 
ahorcamiento o estrangulación y un 24.67% son homicidios no especifica­
dos o efectos tardíos de lesiones infligidas por otra persona. Entre los esta­
dos de mayor incidencia existe el estado de México. Aquí, un 33.95% de la 
tasa ajustada se debe a homicidios por arma de fuego y un 9.22% a arma 
blanca; el homicidio por ahorcamiento o estrangulación explica el11.43% 
de la tasa ajustada y los casos no especificados o los efectos tardíos de 
lesiones explican un 37.39%. Lo anterior se deriva del hecho de que la tasa 
ajustada total por homicidios en el estado de México es de 20.38 y la tasa 
por homicidio no especificado en particular, 7 .62. Estos datos revelan que 
la mayor parte de la mortalidad por homicidio en el estado de México se 
debe a homicidios no especificados (o efectos tardíos) y en resumen, no se 
sabe el tipo de recurso más utilizado en el estado, pues el porcentaje de no 
especificados significaría grandes diferencias, si pudiera definirse los ca­
sos incluidos en él. Además se puede apreciar en el cuadro 18 que en siete 
estados de la república la tasa total ajustada por homicidios es menor a la 
tasa por homicidio no especificado en el estado de México. 
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Vale la pena comentar también el comportamiento en el Distrito Fe­
deral, a pesar de que su tasa ajustada no es mayor a la media ponderada 
nacional. Se observa que en esta entidad el 65.97% de la tasa por homici­
dio se debe a arma de fuego o explosivos y el 14.43% a homicidios con 
instrumentos cortantes y punzantes. Los casos de homicidios no especifi­
cados y los efectos tardíos explican el 15.82% de la tasa. Los homicidios 
por ahorcamiento no explican ni el3% de la tasa total. Así pues, a pesar de 
la proximidad geográfica, se detectan condiciones diferentes en cuanto a la 
forma en que ocurren o se reportan los homicidios en el Distrito Federal y 
en el estado de México. 

Por las implicaciones sociales que tiene, en la causa de muerte es 
útil conocer otro tipo de detalles. En particular, es conveniente saber en 
qué municipios se dan el mayor número de homicidios. No se hará men­
ción de lo ocurrido en todos los municipios , sino en algunos que pertene­
cen a los estados con tasas ajustadas más altas. Todas las tasas de las 
que se van a hablar en esta identificación de municipios son ajustadas por 
edad y sexo, a nivel municipal; o sea, se consideró la población respectiva 
de cada municipio por sexo y grupo de edad quinquenal. Se notará que se 
resaltan los municipios con más casos, independientemente de la tasa 
municipal. Esto es porque se considera que conociendo la tasa ajustada a 
nivel estatal, lo que procede es identificar dónde se concentran los homici­
dios que ocurren en el estado. De cualquier manera, se mencionan tam­
bién algunos municipios que exhiben las tasas más altas en cada estado. 
En ocasiones, sobre todo cuando las tasas son muy elevadas, correspon­
den a municipios de poca población. 

Lo importante es notar que en estados como Oaxaca hay numerosos 
municipios pequeños donde se dan de uno a tres, y hasta siete homicidios 
al año, lo que sumado a nivel estatal representa un peso importante de la 
mortalidad por homicidios. En Guerrero también se observan muchos mu­
nicipios en los que ocurren pocos homicidios en el año, pero cuyos núme­
ros repercuten en las tasas por tratarse de jurisdicciones escasamente 
pobladas. Este fenómeno espacial de la distribución de los homicidios en 
ciertos estados probablemente se deba más a problemas de convivencia 
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derivados de factores culturales y de marginación, que a problemas de 
seguridad, que son frecuentes en grandes ciudades. 

Los resultados de un análisis de componentes principales para las 
16 delegaciones políticas del Distrito Federal permiten encontrar agrupa­
ciones entre las 16 delegaciones de acuerdo a la incidencia o a la forma 
que se dan las características de los homicidios. La técnica de componen­
tes principales es una técnica matemática que se utiliza con varios objeti­
vos, entre ellos la búsqueda de grupos. Esta técnica ayuda a reducir la 
dimensión de un problema encontrando a ejes ortogonales (o componen­
tes} que explican más la variabilidad de un conjunto de datos. Un análisis 
de modelos loglineales revela una serie de asociaciones entre variables 
que reflejan la ocurrencia de homicidios en la zona metropolitana de la 
ciudad de México. 

Este análisis utiliza las bases del servicio médico forense para 1996 
y los homicidios de la Secretaría de Salud para los años 1993-1997. Se 
utilizaron las variables intoxicación etílica de acuerdo a la autopsia, historia 
de agresión previa de acuerdo a los antecedentes de la averiguación pre­
via, el tipo de problema ya sea éste de seguridad o de convivencia, la hora 
del día durante la ocurrencia del homicidio. Los resultados permiten esta­
blecer 6 grupos de delegaciones de acuerdo a 3 componentes principales. 
La variable que claramente discrimina es la intoxicación de la víctima, las 
otras variables apartan a las delegaciones Cuajimalpa y Magdalena 
Contreras del resto de las delegaciones. En la comparación entre las dele­
gaciones, se puede apreciar la proporción de homicidios debidos a la con­
dición situacional. En este mapa temático resaltan aquellas delegaciones 
donde la proporción de casos de homicidio cuando la víctima estaba 
intoxicada rebasa el42% (Gráfica 22}. 

El contraste entre las 16 delegaciones destacan aquéllas como la 
Magdalena Contreras donde menos del 25% de los homicidios se dieron 
con una víctima intoxicada alcohólicamente. En forma de barra gráfica tam­
bién muestra la diferencia entre problemas de seguridad y problemas de 
convivencia en las diferentes delegaciones. El análisis de las averiguacio­
nes previas permite establecer diferentes tipos de problemas asociados 
con los homicidios: aquellos de seguridad entre los que destacan el robo, 
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Gráfica 22 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE con datos de la SSP (1999) 
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la violación, el secuestro, delitos contra la salud, entre otros y aquellos 
problemas de convivencia entre los que destacan las riñas por insultos, 
celos, accidentes de tráfico, venganzas y violencia intrafamiliar. 

La ilustración muestra delegaciones como Cuajimalpa y Cuauhtémoc 
donde un alto porcentaje de los homicidios se deben a problemas de segu­
ridad; sin embargo, también en Magdalena Contreras existe un bajo por­
centaje de homicidios por inseguridad y en su mayor parte son problemas 
de convivencia. La ilustración (debajo de las barras en el medio pastel) 
muestra el mecanismo del homicidio, ya sea por arma de fuego, arma blan­
ca, ahorcamiento, estrangulación y otros métodos. Se puede ver que hay 
una variabilidad geográfica. en cuanto a la proporción de los homicidios que 
ocurren de una o de otra manera. Este dato es muy importante porque 
debería permitir analizar la relación con la cohesión social mediante el 
perfil de las colonias. Una primera delimitación puede ser la estratificación 
social, pero no es suficiente, ya que habrá otras colonias pobres con me­
nos delincuencia. ¿Dónde están las causas? ¿En colonias nuevas, con 
perfil migratorio y demográfico distinto o aquellas en proceso de auto-des­
trucción? Al contrario, colonias con cohesión social micro, en redes de so­
lidaridad de ciertas calles contra otras o contra el sistema, o bien entre 
colonias sin accesos a educación y empleo, o diferencias entre colonias 
urbanas y suburbanas, pudieran explicar las diferencias? Tal vez se trate 
más de un problema social en lugar de uno económico, sin embargo aún 
no se sabe con exactitud lo que pasa. 

La regionalización o la geografía del homicidio es útil porque permite 
detectar aquellas áreas donde son necesarias estrategias enfocadas a res­
ponder a problemas locales. De los 32 estados mexicanos hay algunos 
que requieren acciones especiales. Incluso dentro de estos estados se lo­
gra apreciar cómo únicamente ciertas áreas y ciertos municipios o jurisdic­
ciones sanitarias dentro del estado presentan las mayores tasas de inci­
dencia. La capacidad de desagregar la información estatal de homicidios a 
diferentes niveles se muestra particularmente útil para estudiar entidades 
como Oaxaca o como Chiapas con cientos y cientos de municipios. 
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COHESIÓN SOCIAL Y SALUTOGÉNESIS 
COMO PREVENIÓN 

Una vez identificados los factores de riesgo es indispensable aplicar 
estrategias tendientes a contrarrestar o evitar las conductas violentas. For­
talecer la identidad personal a través del aprendizaje de habilidades de 
autocuidado, de resolución de conflictos, de creencias y prácticas saluda­
bles han demostrado ser los más eficaces factores de protección. Eviden­
temente, la aplicación de estrategias dirigidas sobre un solo factor de pro­
tección tiene un impacto limitado en la reducción de la violencia social. En 
contraste, programas que fomentan el fortalecimiento de múltiples factores 
de protección, apoyado por la participación colectiva de la comunidad, tie­
nen mayor impacto. 

Los niños, por ejemplo, deben recibir oportunidades reales de contri­
buir en las actividades de sus familias, escuelas, amigos y comunidades, 
pues los hace sentirse responsables e importantes. En el caso de los jóve­
nes, se ha demostrado que una forma de reducir las conductas violentas 
consiste en ponerlos en contacto con personas, ideales y valores «pro­
sociales», dentro de la familia, entre sus amigos, en la escuela y en la 
comunidad. En resumen, las familias, escuelas y comunidades que otor­
gan oportunidades, desarrollan capacidades y dan reconocimiento a sus 
jóvenes, están creando un ambiente protector, apto para un desarrollo sano. 
Desde la perspectiva de la salud pública se puede conocer el problema de 
la violencia en forma sistemática atendiendo a sus particularidades. Este 
enfoque permite entender en toda su complejidad el fenómeno, logrando 
también diseñar cursos de acción específicos para cada una de las distin­
tas manifestaciones que presentan los hechos violentos. 

Tradicionalmente se consideraba a las conductas violentas como 
derivadas exclusivamente de características individuales, biológicas o psi­
cológicas. Sin embargo, actualmente se sabe que la interacción entre los 
individuos y el medio social en el que se desenvuelven son factores causales 
de gran peso. De acuerdo con la OPS, la razón de la violencia hay que 
encontrarla en el cruce de factores entre el individuo y la sociedad. De ahí 
que para explicar la violencia sea necesario encontrar las conexiones entre 
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los factores que la generan en los ámbitos social, comunitario, familiar e 
individual. En el ámbito social, la violencia es favorecida por condiciones 
de iniquidad, donde amplios sectores de la población son marginados de 
los procesos de desarrollo, lo que se refleja en pobreza, desempleo, inse­
guridad y deterioro del capital social. En este nivel, otro factor de influencia 
es el de los medios de comunicación. Según la Organización de las Nacio­
nes Unidas para la Edycación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), se tienen 
evidencias para considerar que existe una relación entre la violencia ex­
puesta o representada en los medios y la violencia individual o de grupo 
que se presenta en las sociedades contemporáneas. 

En el ámbito comunitario existen factores que guardan una estrecha 
correlación con el desarrollo de conductas violentas: alta densidad de po­
blación, condiciones de hacinamiento, alta proporción de población ado­
lescente, inserción en el sector informal de la economía y presencia de 
mercados ilegales (armas, drogas y otros). La influencia de estos factores 
ha sido corroborada en diversos estudios, entre los que destacan los estu­
dios longitudinales realizados por el Consejo de Investigación Nacional de 
los Estados Unidos y el Proyecto de Desarrollo Humano en vecindarios de 
Chicago. Ambos han demostrado que las áreas con mayor concentración 
poblacional, desventajas sociales y alta movilidad residencial presentan 
mayores niveles de criminalidad y violencia. 

En el ámbito familiar existen importantes factores que explican el com­
portamiento violento. La familia es el lugar donde las nuevas generaciones 
adquieren sus primeras destrezas, aprenden a socializar y a manejar la 
afectividad. En situaciones de bajos ingresos, desintegración familiar, ho­
gares encabezados por un solo jefe de familia, hacinamiento, desnutrición, 
escaso acceso a cuidados prenatales y servicios de salud para los niños, 
hay una alta probabilidad de que se generen conductas agresivas en los 
individuos. El papel de la familia es un factor fundamental en tanto que ahí 
es donde se empieza a delinear una cultura de violencia o de vida pro­
social (Gráfica 23). 

Considerando que la violencia es un problema de salud pública, la 
prevención primaria se debe orientar a evitar la ocurrencia de los eventos. 
Para ello debe reforzar las actitudes y normas sociales que favorecen un 
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ambiente de convivencia y desestimular los factores de riesgo. Para ello es 
necesario desarrollar acciones que propicien un ambiente social sano que 
impida o mantenga bajo control la manifestación de los diferentes factores 
de riesgo. Programas en técnicas de resolución de conflictos entre jóvenes 
o el empleo creativo del tiempo libre, reducir la violencia en programas de 
televisión o lograr un control efectivo de las armas de fuego, son ejemplos 
de acciones preventivas que el sector salud podrá desarrollar, siempre en 
forma conjunta con otros actores e instituciones de la sociedad. 

La prevención secundaria busca evitar la repetición de episodios vio­
lentos. Dirige sus acciones hacia los grupos de población en mayor riesgo, 
entre los que se encuentran jóvenes con antecedentes de conductas 
antisociales, mujeres víctimas de violencia doméstica, niños testigos o víc­
timas de maltrato familiar, niños o jóvenes que han desertado de la escuela 
o comunidades con niveles altos de marginación, densidad poblacional o 
criminalidad. 

La prevención terciaria se instrumenta cuando los eventos ya han 
ocurrido y se orienta principalmente a los victimarios. En este nivel, los 
servicios de salud pueden ayudar a la rehabilitación de los individuos y 
contribuir a su reincorporación a la sociedad. La acción punitiva, aunque 
necesaria, representa sólo una parte de la solución, ya que responde a las 
manifestaciones de violencia cuando ya han tenido graves consecuencias, 
muchas veces fatales. Es notorio que el campo de acción dentro de la 
salud pública es mayor en el nivel de la prevención primaria, donde se 
ubican las acciones de atención no penales. 

Asimismo la prevención requiere como eje fundamental la atención a 
las soluciones de trabajo, los ambientes comunitarios y las condiciones 
legales. Las actividades de combate a la pobreza y a la marginación están 
enfocadas a acercar oportunmades educativas, de nutrición, de esparci­
miento recreativo y de cultura que entre los jóvenes son fundamentales. La 
iniquidad en cuanto a la distribución de ingreso y la falta de oportunidades 
son factores fuertemente condicionantes. El enfoque implica poner aten­
ción especialmente a la juventud vulnerable y a los lugares donde esta vive 
y se desarrolla. No se puede dejar que los niños y los jóvenes vivrn en 
ambientes de desintegración y de desesperanza; es necesario plantear 
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estrategias integradas y coordinadas que involucren a los diferentes facto­
res sociales para lograr la meta común de la prevención de la violencia. El 
Sistema Nacional de Salud, el Sistema Educativo Nacional, el Sistema de 
Desarrollo Social, la rama legislativa, de procuración de justicia, los medios 
de difusión masivos, las instituciones académicas y sociales; todos son 
copartícipes y fundamentales en la movilización social requerida para con­
trarrestar él círculo vicioso que envuelve la violencia. 

Las líneas de acción para la prevención deben formar parte de una 
estrategia de largo plazo, sin perder de vista las acciones de control y de 
atención a víctimas que hoy se requieren (Gráfica 24). Existen cinco áreas 
. básicas en donde es necesario concentrar las acciones: 

Gráfica 24 

Estrategias coordinadas 

Sistema 
Nacional de 

Salud 

EDUCACIÓN 
Sistema Educativo 

Nacional 

Medios masivos de 
comunicación 

Fuente: Elaboración propia como investigador del CIDE 
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· Salud pública. Es necesario reorientar el estudio y las acciones de 
intervención de atención de la violencia con un enfoque epidemiológico. 

· Educación. Es fundamental el desarrollo de una cultura de salud y 
de bienestar social, a través del fomento de valores y actitudes proactivas 
en los individuos. 

· Comunicación. Se debe promover a través de los medios masivos 
de comunicación, la toma de conciencia de la magnitud del fenómeno, de 
los factores de riesgo y de protección, así como de la corresponsabilidad 
que debe asumir la ciudadanía para lograr su participación en la preven­
ción de la violencia. 

· Procuración de justicia. Contar con mecanismos ágiles, eficientes 
y oportunos en el sistema de administración y pro~uración de justicia, da 
legitimidad a las acciones propuestas por el Estado y promueve la confian­
za y participación de la población en la lucha contra la violencia. 

· Legislación. Revisar y adecuar las leyes y normas jurídicas en la 
materia, para asegurar la eliminación de vacíos legales y evitar la impuni­
dad y la corrupción. 
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Gloria Patricia Rincón Gallardo : 
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REFORMA AGRARIA 
TRUNCADA COMO 

GENERADOR DE 
CONFLICTOS 

El4 de mayo de 1493, pocos meses después del descubrimiento de 
América, el Papa Alejandro VI expidió la Bula "NOVERINT UNIVERSI", en 
virtud de la cual el representante de Dios sobre la Tierra, donó a la Corona 
de España las islas y tierras firmes y descubiertas y aquellas que en lo 
futuro se descubriesen. Es precisamente en esta bula donde descansan 
los derechos de propiedad y dominio de los monarcas españoles sobre los 
inmensos territorios del nuevo continente. Asimismo, los reyes de España 
recompensaron a los particulares que ayudaron con fondos para la con­
quista así como a los propios conquistadores concediéndoles "mercedes 
de tierras" 

El6 de julio de 1529 se constituyó el Marquezado del Valle de Oaxaca, 
por medio de la Cédula Real concedida por Carlos V a Hemán Cortés. Sin 
lugar a dudas esta donación fue impresionante pues dicho Marquesado 
comprendía lo que actualmente corresponde a: el Valle de Oaxaca, el Valle 
de Cuemavaca, El Valle de Toluca y las jurisdicciones de Coyoacán, Tuxtla 
y Jalapa. Cabe mencionar que el Valle de Cuernavaca comprendía los Se­
ñoríos o Cacicazgos de: Cuauhnáhuac, Yautépetl, Tepoztlán, Xiutépetl, 
Tetlámatl, Totolapan, Yecapixtla, Huaxtepec. 

Fue hasta diciembre de 1832 y gracias a Lorenzo de Zavala, que se 
decretó la ocupación de las propiedades del duque de Monteleone y 
Terranova, heredero y lejano descendiente de Hernán Cortés. 

*Profesora de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia y pasante de la Maestria en Desarrollo 
Rural por la UAEM 
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Cuando la Corona Española empezó a legislar sobre las propieda­
des de la Nueva España, ordenó respetar la forma de tenencia de la tierra 
que más respetaban los indios: las tierras del pueblo o tierras de los 
macehuatlin, calpullalli o tierra de los barrios. Dentro de cada calpulli exis­
tía un conjunto de tierras denominado altepetlalli, que se situaba a las afue­
ras del poblado, incluía montes, tierras laborables y de cacería. Con la 
producción que se obtenía se contribuía a los gastos de la comunidad. La 
mayor parte de la propiedad de los pueblos indígenas quedó en forma de 
propiedad comunal y procuraron organizarla sobre las mismas bases que 
antes de la conquista. 

Los monarcas a través de títulos denominados de gracia o merced, 
distribuían las tierras realengas o del dominio de la corona. Además se 
agregaron otros dos títulos spbre el derecho a la tierra: los repartimientos 
y las encomiendas. 

Carlos V y Felipe 11, por cédulas reales del21 de marzo de 1551, del 
19 de febrero de 1560 y del13 de septiembre de 1565, mandaron que se 
ejecutase la reducción de los pueblos de los indios con suavidad y blandu­
ra. Por ésta razón, el 26 de mayo de 1567, el tercer virrey de la Nueva 
España, Gastón de Peralta, marqués de Falces, conde de Santiesteban, 
concedió a cada pueblo 500 varas de terreno «por los cuatro vientos», que 
eran las medidas del fundo legal. 

En 1573, la norma de protección dota a los pueblos indígenas de sus 
ejidos que constaban de una legua cuadrada y de un fundo legal de 100 
hectáreas. Es aquí donde aparece el término ejido por primera vez pero 
con un significado muy diferente al tipo de tenencia de la tierra que surgió 
después de la revolución de 1910. 

Para España durante la Edad Media el término ejido era conocido 
como una institución de carácter comunal, que tenía la finalidad de servir a 
todo el vecindario y como figura política la de proteger las tierras comuna­
les de los abusos cometidos por los particulares. Su uso en el siglo XVI, se 
refería más a las tierras comunales de los indígenas, ya que su designa­
ción eran las tierras que se encontraban a la salida de los pueblos que se 
destinaban para pastos, bosques y agua de propiedad comunal. Por lo 
tanto estas tierras, llamadas ejidos, equivalían más al altepetlalli indígena 

346 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



más próximas a las tierras comunales que a lo que siglos más tarde serían 
las tierras ejidales. Otra figura de tenencia también comunal fueron las tie­
rras de propios que eran cultivadas colectivamente y cuyos productos se 
destinaban a la caja de la comunidad. 

Carlos 11, por cédula del4 de junio de 1687, incrementaría el fundo 
legal a 600 varas desde la última casa del pueblo y, en 1695, Fernando VI 
establecía que debían contarse las 600 varas desde el atrio de la iglesia 
del pueblo. 

Como puede observarse, la política agraria de los españoles tendió a 
conservar la propiedad comunal de los pueblos indígenas, aunque con el 
tiempo quedó sujeta a gracias y mercedes reales y a la compra-venta a 
favor de los pobladores españoles. 

La Iglesia fue una institución de gran peso en todo el periodo colo­
nial, llegando a ser el principal terrateniente del país, quedando sus bienes 
excluidos del mercado de tierras. 

En este período existieron constantes luchas por la tierra; conflictos 
que llegaron a ser enfrentamientos entre conquistados y conquistadores, 
explotados y explotadores. Sin embargo, resulta difícil dilucidar hasta que 
punto los derechos comunales prevalecieron gracias a la resistencia de la 
sociedad indígena o fue por la utilización por parte de los conquistadores 
de tener una fuente de ingresos tributarios para su empresa de explotación 
y el mantenimiento del clero. 

Con la llegada de los Barbones al trono de España en el siglo XVII, 
se realizó un cambio radical en la política española y consecuentemente, 
en la del virreinato. En esta época se da la expulsión de los jesuitas y se 
empezaron a divulgar fuertemente las ideas enciclopedistas gracias a la 
difusión de libros impresos. La Revolución Francesa por un lado, y la Inde­
pendencia de Estados Unidos por otro, despertaron en la Nueva España el 
sentido de independencia. 

Este panorama social fue el protagonista de la guerra de Indepen­
dencia conflicto que tuvo su origen en un alzamiento de criollos contra los 
españoles acaparadores de la Nueva España, pero también un conflicto de 
origen social entre indígenas y mestizos contra la clase dominante. 

Reforma Agraria Truncada como 
Generador de Conflictos 
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Después de la Independencia México sufrió grandes vaivenes políti­
cos y conflictos de agitación social. En este periodo empezaron a aparecer 
los grandes latifundios y se fundaron los estados de la reciente república 
mexicana. El estado de Morelos se constituye por Decreto el17 de abril de 
1869, que como artículo único dice:» Queda definitivamente erigido en 
Estado de la Federación, con el nombre de» More/os» la porción de territo­
rio del antiguo estado de México, comprendida en los distritos de 
Cuernavaca, Cuautla, Jonacatepec, Tetecala y Yautepec, que formaron el 
tercer distrito militar, creado por decreto de 7 de junio de 1862.» El primer 
gobernador constitucional del estado de Morelos fué el general Francisco 
Leyva Arcineagas. 

La situación de la clase indígena no mejoró con la aparición de las 
haciendas. Por el contrario, se encontraron otros medios de explotación 
para los peones y campesinos pobres. Recibían su salario en forma de 
vales o monedas propias de las haciendas. El salario era insuficiente y sólo 
podían comprar en las tiendas de raya a precios muy altos por lo que los 
peones y jornaleros contraían deudas impagables con los hacendados, 
mismas que eran heredadas a sus descendientes. 

· Debido a los frecuentes asesinatos cometidos por los hacendados y 
al gran poder que habían acumulado, Ignacio Comonfort, presidente de la 
república en 1855, inicia el período conocido como Reforma, encaminada 
a suprimir los privilegios y establecer un gobierno constitucional e iniciar 
una reconciliación política del país. 

Una de las primeras medidas fue la Ley de Desamortización de Bie­
nes de Manos Muertas, mediante la cual se pretendía acabar con el régi­
men que impedía la libre circulación de las propiedades de la iglesia y por 
otra parte de propiedades que estaban en manos de los ayuntamientos y 
de las comunidades indígenas. 

El 5 de febrero de 1857 se aprueba el artículo 23 constitucional que 
antecede al27 de la constitución de 1917, en el cual se reafirmaba el res­
peto a la propiedad y que ninguna corporación civil o eclesiástica cualquie­
ra que fuera su carácter, denominación u objetivo, tendría capacidad legal 
para adquirir en propiedad o administrar por sí bienes raíces, con la única 
excepción de los edificios destinados inmediata y directamente al servicio 
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u objeto de la institución. En 1859 se decreta la Ley de Nacionalización de 
los Bienes Eclesiásticos. 

Como era de esperarse estas acciones ocasionaron grandes conflic­
tos. De hecho la Ley de 1856 de Desamortización de Manos Muertas, su­
puso la enajenación de tierras, aguas, montes, ejidos y terrenos de reparti­
miento común que pertenecían a los pueblos, rancherías y comunidades. 
Los títulos privados debían ser la única forma legal reconocida de tenencia 
de la tierra por lo que el régimen comunal, que había logrado subsistir a 
trescientos años de colonización, quedaba gravemente afectado. 

Como consecuencia de la entrada en vigor de esta ley y la incorpora­
ción de sus preceptos en la Constitución de 1857, al año siguiente se da 
inicio a un conflicto civil conocido como la guerra de los tres años, capita­
neada por sacerdotes. 

En 1863, Benito Juárez en calidad de presidente constitucional, pro­
mulga una ley sobre ocupación y enajenación de terrenos baldíos, conce­
diendo a todos los habitantes del país el derecho a denunciar y a adquirir 
una extensión de tierras hasta de 2,500 hectáreas. Supuestamente con 
esta ley se fortalecerían las medianas y pequeñas propiedades. Sin em­
bargo, el resultado de las leyes no fue el esperado. De 1876 a 1887 los 
ranchos del estado de More los disminuyeron en un 41 %, y en un 18% las 
tierras de los pueblos. La consecuencia fue el surgimiento de una nueva 
clase de terratenientes, enriquecidos con los bienes eclesiásticos y de los 
pueblos, y la transformación de los campesinos en peones de las hacien­
das. 

Maximiliano de Habsburgo promulgó un decreto por el que se reco­
nocía a los pueblos personalidad jurídica para defender sus intereses y 
exigir a los particulares la devolución de sus tierras y aguas. Expide la ley 
agraria del imperio el16 de septiembre por la que debía dotarse de fundo 
legal y ejido a los pueblos que carecían de él. Se concedía la restitución de 
tierras. Por desgracia estas leyes nunca llegaron a ponerse en práctica de 
lo contrario se hubieran adelantado 50 años a la Constitución de 1917. 

No cabe duda que la unidad económica política y social de México 
hasta 1910 fue la hacienda. Su agricultura era extensiva, autosuficiente y 
además producía para el mercado. A pesar de que parte de las tierras per-
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manecían ociosas, los hacendados tendían a extenderse a expensas de 
las comunidades indígenas y de las pequeñas propiedades, para asegu­
rarse de la mano de obra necesaria. 

Al iniciarse el siglo XX, casi dos tercios de la población total vivía en 
condiciones de miseria, más de la mitad del territorio nacional se encontra­
ba en manos de hacendados de origen español o de sus descendientes, 
16% estaba en poder de las compañías deslindadoras y el24% era propie­
dad federal y de las comunidades indígenas. Tan sólo Morelos contaba 
con 33 haciendas en manos de 16 hacendados. 

Ante esta situación confluyen diferentes vertientes: una agrarista de­
fendida por Emiliano Zapata en el sur y otra obrera, encabezada por Fran­
cisco Villa, que recoge las inquietudes de los jornaleros, aparceros y prole­
tariado de las grandes propiedades del norte. 

En 19061os hermanos Flores Magón, dirigieron el programa del Par­
tido Liberal y el Manifiesto a la Nación Mexicana, que sirvieron de antece­
dentes a la Constitución de 1917. Emiliano Zapata en 1911, con el Plan de 
Ayala, encabeza un movimiento armado. En este se propone la expropia­
ción con indemnización previa de los latifundios, así como la devolución de 
las tierras que arbitrariamente hubieran sido despojados los pueblos, con 
lo que se quería dar cu¡ ,,¡.· :! r.iento al Plan de San Luís, redactado anterior­
mente por Francisco l. Madero. Las ideas del Plan de Ayala se incorporan 
al decreto del6 de enero de 1915, cuando el presidente Venustiano Carranza 
promulga la Ley Agraria, en la cual se basa el artículo 27 de la Constitución 
de 1917. 

Así las cosas, después de diversas disposiciones, en la 61 ava se­
sión ordinaria del Congreso Constituyente de Querétaro, celebrada el jue­
ves 25 de enero de 1917, se presentó una iniciativa, suscrita por varios 
diputados, referente a la propiedad en la república. 

Entre los párrafos importantes de la exposición de motivos de la ini­
ciativa, se encuentran los que a continuación se transcriben: 

«Los derechos de dominio concedido a los indios, eran alguna vez 
individuales y semejantes a los de los españoles, pero generalmente eran 
dados a comunidades y revestían la forma de una propiedad privada res­
tringida. Aparte de los derechos expresamente concedidos a los españoles 
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y a los indígenas, los reyes, por el espíritu de una piadosa jurisprudencia, 
respetaban las diversas formas de posesión de hecho que mantenían mu­
chos indios, incapaces, todavía, por falta de desarrollo evolutivo, de solici­
tar y de obtener concesiones expresas de derechos determinados. Por vir­
tud de la independencia se produjo en el país una reacción contra todo lo 
tradicional y por virtud de ella se adoptó una legislación civil incompleta, 
porque no se refería más que a la propiedad plena y perfecta, tal cual se 
encuentra en algunos pueblos de Europa. Esa legislación favorecía a las 
clases altas, descendientes de los españoles coloniales, pero dejaba sin 
amparo y sin protección a los indígenas. Aunque desconocidas por las le­
yes desde la Independencia, la propiedad desconocida y la posesión res­
petada de los indígenas, seguían, si no de derecho, si de hecho, regidas 
por las leyes coloniales; pero los despojos sufridos eran tantos, que no 
pudieron ser remediados por los medios de la justicia, daban lugar a depre­
daciones compensativas y represiones sangrientas. Ese mal se agravó de 
la Reforma en adelante, porque los fraccionamientos obligados de los te­
rrenos comunales de los indígenas, sí favorecieron la formación de la es­
casa propiedad pequeña que tenemos, privó a los indígenas de nuevas 
tierras, puesto que a expensas de las que antes tenían, se formó la referida 
pequeña propiedad. Precisamente el conocimiento exacto de los hechos 
sucedidos, nos ha servido para comprender las necesidades indeclinables 
de reparar los errores cometidos. Es absolutamente necesario en lo suce­
sivo nuestras leyes no pasen por alto los hechos que palpitan en la reali­
dad, como hasta ahora ha sucedido; y es más necesario aunque la ley 
constitucional, fuente y origen de todas las demás que habían de dictarse, 
no eluda, como lo hizo la de 1857, las cuestiones de propiedad por miedo a 
las consecuencias. Así pues, la nación ha vivido durante cien años con los 
trastornos producidos por el error de haber adoptado una legislación extra­
ña e incompleta en materia de propiedad, preciso será reparar ese error 
para que aquellos trastornos tengan fin. Volviendo a la legislación civil, como 
ya dijimos, no conoce más que la propiedad privada perfecta; en los códi­
gos civiles de la República apenas hay una que otra disposición para las 
corporaciones de plena propiedad privada permitidas por las leyes consti­
tucionales: en ninguna hay una sola disposición que pueda regir ni la exis-
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tencia, ni el funcionamiento, ni el desarrollo de todo ese mundo de comuni­
dades que se agita en el fondo de nuestra Constitución Social: las leyes 
ignoran que hay condueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, tri­
bus, etc.; y es verdaderamente vergonzoso que, cuando se trata de algún 
asunto referente a las comunidades mencionadas, se tienen que buscar 
leyes aplicables en las compilaciones de la época colonial, que no hay 
cinco abogados en la República que conozcan bien. En lo sucesivo, las 
cosas cambiarán. El proyecto que nosotros formulamos reconoce tres cla­
ses de derechos territoriales que real y verdaderamente existen en el país; 
la de la propiedad privada plena, que puede tener sus dos ramas, o sea la 
individual y la colectiva; la de la propiedad privada restringida de las corpo­
raciones o comunidades de población y dueñas de tierras y aguas poseí­
das en comunidad; y la de posesiones de hecho, cualquiera que sea el 
motivo y condición». 

La iniciativa anteriormente citada, previo dictamen y discusión, se 
aprobó con modificaciones y pasó a ser el artículo 27 de la nueva Constitu­
ción. «La fracción IV de la iniciativa pasó a ser la fracción VI del texto, que 
fue aprobada en los siguientes términos: Los condueñazgos, rancherías, 
pueblos, congregaciones, tribus y demás corporaciones de población, que 
de hecho o por derecho guarden el estado comunal, tendrán la capacidad 
para disfrutar en común las tierras, bosque, y aguas que les pertenezcan o 
que se les haya restituido o se les restituyeren, conforme a la ley del 6 de 
enero de 1915, entretanto la ley determina la manera de hacer el reparti­
miento únicamente de las tierras». 

Es así como en el artículo 27 de la Constitución de 1917 concreta 
una estructura de la tenencia de la tierra acorde a una redistribución de la 
misma que debía basarse en la pequeña propiedad rural y en un nuevo tipo 
de tenencia creada que recibió el nombre de ejidal. 

El ejido supuso la entrega al campesino de la tierra para que éste la 
tomara en usufructo. Además el sistema de tenencia ejidal quedaba apar­
tado de todo tráfico mercantil, es decir se garantizaba que no hubiera com­
praventa de la tierra. Señala también que los bienes del patrimonio familiar 
serán inalienables y no podrán estar sujetos a embargo, ni gravamen algu­
no. 
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La Constitución de 1917 reconoce la existencia de la pequeña pro­
piedad privada, fijada en cien hectáreas máximo por propietario si son tie­
rras de riego de primera o sus equivalentes en otras clases de tierras. 

La pequeña propiedad ganadera también es considerada y se esta­
blece a aquella superficie que permita mantener hasta 500 cabezas de 
ganado mayor o su equivalente en ganado menor, de acuerdo con la capa­
cidad forrajera de los terrenos. 

Para llevar a cabo estas reformas se crea el Departamento de Asun­
tos Agrarios y Colonización, que posteriormente pasó a ser la Secretaría de 
la Reforma Agraria. A pesar de haber sido la primera reforma agraria del 
siglo XX, también ha sido la más larga debido a la falta de datos, la difícil 
elaboración del inventario de tierras susceptibles de ser repartidas y sobre 
todo, la enorme burocracia que continuamente retrasó el proceso. 

A pesar de que el reparto agrario acabó legalmente en febrero de 
1992, con la reforma al artículo 27 constitucional, oficialmente el reparto 
concluye el 22 de agosto de 1997. 

A lo largo de estos 70 años, se han producido muchos tropiezos en la 
política agraria debido principalmente a la forma precipitada de realizarla, 
sin suficientes estudios de dotaciones, a la falta de datos verídicos y falta 
de preparación del personal técnico. 

Las primeras décadas post-revolucionarias se caracterizaron por la 
difícil estabilización política y económica, y un equilibrio con las fuerzas 
armadas lo que provocó trastornos económicos que se sumaron a la crisis 
del 29 retrasando al sector agrícola. 

Álvaro Obregón comprendió que el reparto de tierras no resolvería la 
reforma agraria. Era necesario crear una política de créditos capaz de 
reactivar al sector que se encontraba estancado tanto en la producción 
como en las exportaciones. Dicho estancamiento se había producido por el 
desmantelamiento de la estructura agraria hacendaria. Obregón puso a los 
ejidos bajo el control de una comisión ejidal, eligiendo al «comisariado ejidal, 
que junto con otros dos miembros elegidos por asamblea, eran los encar­
gados de la administración, del reparto del trabajo, así como de la distribu­
ción de las parcelas. El comisariado ejidal se convirtió en muchos de los 
casos en un instrumento político local en turno. 
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De esta época data el inicio de la venta y del arrendamiento ilegal de 
tierras, propiciado por algunos comisariados ejidales, vicio que hasta la 
actualidad no se ha podido combatir, y es origen de los problemas de la 
tenencia de la tierra que sufre Morelos. 

Pascual Ortiz Rubio, Emilio Portes Gil y Abelardo Rodríguez, bajo la 
influencia de Calles, partidarios y defensores de la pequeña propiedad, 
promulgaron leyes que reforzaron las bases jurídicas de la pequeña pro­
piedad en lugar de fomentar el reparto ejidal. 

El11 de diciembre de 1933, Abelardo Rodríguez presentó un proyec­
to de ley para crear el Departamento Agrario, que empieza a funcionar a 
principios de 1934, en sustitución parcial de la Comisión Nacional Agraria. 
En marzo del mismo año se expidió el Primer Código Agrario donde se 
mencionaba que el principal problema de la reforma agraria era la carencia 
de personal técnico calificado. 

En conclusión, este primer período de reparto de tierras fue escaso. 
Se repartieron 11 ,569 hectáreas, beneficiando a 783 mil campesinos en 15 
años. El artículo 27 constitucional sufrió su primer reforma en 1940; duran­
te el mandato de Cárdenas. La compra de instrumentos básicos para la 
labranza, semillas y otros, dependía de las posibilidades de los ejidatarios 
para obtener un crédito agrícola. La creación del Banco Nacional de Crédi­
to Ejidal amplió las posibilidades de financiamiento a los ejidatarios. 

El período cardenista se caracterizó por un importante crecimiento 
de la agricultura hasta los años sesenta y que se complementó con la for­
mación de cooperativas agrícolas y otras formas de organización rural. Un 
ejemplo de ello fue la creación del ingenio Emiliano Zapata como coopera­
tiva azucarera en el municipio de Zacatepec, Morelos. Se procesaba la 
caña obtenida de los campos ejidales, además de empaquetar azúcar, fa­
bricar alcohol y aprovechar el bagazo como forraje. 

El general Ávila Camacho restablece la idea de unidad nacional, la 
confianza del capital nacional y fue ganándose la del capital extranjero. El 
proceso de modernización se ligo más a la industrialización. El éxito de la 
industrialización en México, comparado con otros países latinoamericanos, 
se debió en buena parte a que el sector agrícola funcionó como un elemen­
to de apoyo al desarrollo industrial. A partir de este momento, México se 
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preocupó más por construir plantas industriales que por la producción de 
artículos de consumo directo. 

El progreso industrial, los aumentos de la producción y el llamado 
milagro mexicano se debe más a la explotación de la mano de obra, que a 
la inversión en mejora tecnológica. La demanda de mano de obra en la 
industria generó inevitablemente migraciones interiores campo ciudad en 
todo el país, así como la salida de los campesinos hacia Estados Unidos. 

A su tiempo, la política económica comienza a dar síntomas de una 
recesión que ha perdurado hasta la actualidad y cuya fase más aguda se 
da a partir de 1982. México firma en 1976 el primero de una serie de acuer­
dos con el Fondo Monetario Internacional, que le obliga a aplicar ajustes 
salariales, reducción del déficit público y liberación del comercio exterior. 
La deuda externa alcanzó extremos insospechados en la década de los 
ochenta, siendo el sector primario el más afectado, al importar gran canti­
dad de insumas. 

Con el transcurrir de los años, el cambio en las políticas económicas, 
el crecimiento demográfico, los cambios sociales, el crecimiento urbano, la 
fragmentación cada vez más reducida de los campos de cultivo, el 
minifundismo y la necesidad existente en contar con un programa de apo­
yo integral para capitalizar al campo; motivaron en 1992 un cambio funda­
mental en el régimen de tenencia ejidal. 

La división de los latifundios y la entrega de sus parcelas a quienes la 
trabajan fue positivo para la producción rural. Sin embargo, el principal pro­
blema presentado fue la falta de capital para hacer de su explotación agrí­
cola una unidad altamente productiva. Se requería de créditos agrarios, 
para la compra de los insumes necesarios en la producción, así como de 
políticas de subvención y precios de garantía. 

Desde el punto de vista económico y de rentabilidad de las inversio­
nes, no resulta explicable el régimen de tenencia ejidal que propicia pro­
gresivamente un mayor minifundismo y por lo tanto, baja productividad. 
Sólo desde el punto de vista social es posible explicar la lucha campesina 
que acaba con la gran concentración parcelaria. Es en este marco de una 
clase desposeída, semiesclavizada y hambrienta, donde encuentra su ex­
plicación el minifundismo. Pero el resultado económico de este tipo de te-
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nencia de la tierra no satisface las exigencias del crecimiento económico. 
Solo satisface su subsistencia, su trabajo en libertad y el mantenimiento 
de su forma de vida de antes de la colonia. Sus objetivos no persiguen un 
aumento en la rentabilidad de la producción, es una lucha esencialmente 
social que pretende mejorar la distribución de la riqueza y una situación de 
justicia entre los distintos grupos sociales. Este es el objetivo primordial 
que sigue siendo prioritario y causa de los principales conflictos actuales. 

Sin embargo la coyuntura internacional, fortalece las tesis que de­
fienden la concentración parcelaria, necesaria para conseguir la rentabili­
dad económica de la producción agraria. Por exigencias de Estados Uni­
dos se firmó el Tratado de Libre Comercio, el cual juega un papel muy 
importante en el cambio de la tenencia de la tierra ejidal y provocó la modi­
ficación del artículo 27 de la Constitución. 

El objetivo primordial de esta modificación fue culminar el reparto 
agrario para revertir el minifundismo. Revertir significa facilitar la concen­
tración de la tierra en explotaciones agrícolas de mayor tamaño para abrir 
la tierra a la circulación mercantil permitiendo su compactación en media­
nas, grandes y gigantescas unidades de producción. 

Así en su título tercero, la nueva Ley Agraria afirma que: «los núcleos 
de población ejidales o ejidos tienen personalidad jurídica y patrimonio 
propio, y son propietarios de las tierras que les han sido dotadas o de las 
que hubieren adquirido por cualquier otro título», lo que significa que de 
jure, los ejidos han dejado de ser propiedad del estado para pasar a ser de 
cada ejidatario particular, dotado, por tanto, de personalidad jurídica y, con­
forme a ella, de las responsabilidades que de la aplicación de la ley sobre 
sus actuaciones puedan derivarse. 

La Ley Agraria de 1992, modificada por Carlos Salinas explica deta­
lladamente cuál es el proceso que deben seguir las tierras ejidales para 
convertirse en propiedad privada. Convierte al ejidatario dueño de la tierra 
y con ello asume las ventajas y desventajas que todo propietario tiene, es 
decir, que podrá asociarse, dividir su terreno, rentarlo hipotecarlo o vender­
lo. Asimismo, esta modificación otorga beneficios a los extranjeros con po­
der económico, ya que permite la renta de tierras. Con esta reforma se 
otorgó a los ejidatarios y comuneros la posibilidad de cambiar el uso del 
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suelo y la libre asociación, y se puso en marcha el programa de Certifica­
ción de Derechos Ejidales y Titulación de Solares Urbanos (PROCEDE), al 
que los ejidatarios pueden acudir voluntariamente para obtener la certifica­
ción de propiedad de su parcela. 

Durante los primeros años del sexenio se Salinas se llevaron a cabo 
las siguientes acciones: 
1) desregulación económica y orientación hacia el mercado 
2) privatización de las empresas públicas 
3) promoción de la inversión extranjera 
4) restauración del sector agrícola mediante la reforma de determina­
dos artículos constitucionales que permitían formas de propiedad comunal 
como el ejido. 
5) consolidación de una economía abierta e integración al mercado 
mundial a través, principalmente del TLC. 

La crisis agrícola en Morelos tiene un carácter estructural muy pro­
fundo. A raíz del temblor de 1985, la presión urbana sobre la tierra princi­
palmente en la zona conurbada de Cuernavaca, ha aumentado el valor de 
cambio frente al valor de uso. Unido al hecho del cambio de la tenencia de 
la tierra, que ha propiciado la modificación del artículo 27 de la Constitu­
ción, se está ocasionando la venta de los ejidos, muchos de ellos con las 
mejores tierras de cultivo del Estado. Con estas acciones cada vez son 
más los campesinos que emigran hacia las zonas urbanas o Estados Uni­
dos, en busca de mejores oportunidades. 

Si a lo anteriormente expuesto se añaden otros factores como la con­
taminación del agua para riego, las dificultades en el crédito, falta de ase­
soría técnica, eliminación de precios de garantía y falta de maquinaria agrí­
cola adecuada y sobre todo, débil preparación de los trabajadores agríco­
las, la crisis agrícola está lejos de solucionarse. A contrario, se están 
gestando conflictos muy serios, que, de no recibir pronta atención, pudie­
ran generar situaciones muy violentas por la rápida pauperización de un 
gran sector de la población. 

Es urgente que se revise más a fondo el 27 constitucional para no 
propiciar que las mejores tierras de cultivo cambien de uso. También es 
importante hacer mapas para zonificar el uso de la tierra, pero sobre todo 
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instrumentar acciones que lleven al país a recuperar su soberanía 
alimentaria. 
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Santiago Genovés* 

CIENCIA, HUMANISMO 
Y VIOLENCIA 

Todos los adelantos en el campo de la ciencia, en todos los niveles, 
comienzan con una aventura especulativa, una preocupación imaginativa 
de lo que pudiera ser cierto, preocupación que siempre y necesariamente, 
va un poco más allá, de aquello para lo que poseemos autoridad lógica o 
de hecho para creer en ello. Se trata de la invención de un mundo posible, 
de una pequeña fracción de ese mundo. Se expone luego la conjetura a la 
crítica con el fin de averiguar si ese mundo id~ado se parece o no a la 
realidad. 

El pensamiento científico es por lo tanto, en todos sus niveles, la 
interacción entre dos tiempos de pensamiento, un diálogo entre dos cuali­
dades imaginativa una, y crítica de sí misma, la otra. Un diálogo entre lo 
posible y lo actual, entre proposición y posibilidad, entre conjetura y criticis­
mo, entre lo que pudiera ser cierto y lo que es cierto en realidad. Dentro de 
esa concepción del proceso científico, la imaginación y la crítica se combi­
nan integralmente. La imaginación por si sola sin crítica puede constituir 
nada más que la profusión cómica de nociones grandilocuentes y tontas; 
por si sólo, el puro razonamiento crítico es estéril. Se trata de una idea 
brillante y su autor es Sir Peter Medawar, Premio Nobel en Medicina. Pro­
venimos de los australopitécidos, lo que no tiene nada que ver con Austra­
lia, sino con el sur de África, el sur del desierto de Kalahari. Estos hombres 
y mujeres, que no eran como nosotros, sino pequeños, de un metro treinta 
y cinco o cuarenta; capacidad craneana de unos 500 cms3, en la actualidad 
hasta un antropólogo como yo tiene 1500 cms3• Eran nómadas menudos y 
caminaban muy despacio. Eran nómadas. 

* Profesor-Investigador Emérito del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM 
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Luego viene lo que todos conocéis, el Sinantropus, el Pitecantropo, 
los Neandertales y otros, ya casi como nosotros; que podrían estar aquí 
sentados en la mesa. Aparecen hace unos 50 000 o 60 000 años, los hom­
bres del Paleolltico Superior. 

De ahí, se da un salto: hace ya 12 000 años se dio la gran revolución 
del hombre y de la mujer, que no es ni francesa, ni la china, ni la rusa, ni 
mexicana, ni ninguna otra, es la gran Revolución Agrícola, cuando, por 
primera vez, se está como el Rey Midas, lleno de riquezas. No se tiene que 
andar buscando o cazando el pan nuestro cada día; se han domesticado a 
los animales y a la naturaleza. Y es justamente, en el momento de éste 
enorme salto cuando comienza el gran despegue de la cultura. Antes había 
cultura, durante el paleolítico y el neolítico, cuando se descubre el fuego. 
Pero la gran revolución es la agrícola. Es ahí donde nacen los grandes 
imperios, las grandes ciudades, las grandes religiones y los grandes ejérci­
tos y contraejércitos. 

Por primera vez, paradójicamente, empieza la violencia que interesa: 
la violencia generalizada e institucionalizada. Hoy existen 45 conflictos ar­
mados en todo el planeta. Antes de eso, está muy bien establecido, que 
mientras el hombre fue nómada y no sedentario agrícola, se presentaban 
algunos conflictos, algunas querellas, pero no había violencia generalizada 
como la que existe hoy. 

Se dará un salto hacia delante, hasta el momento en que surge la 
ciencia moderna con Descartes hace 350 años. Todos manejaban en la 
preparatoria ei"Discurso del Método". Aquí, se inicia la ciencia moderna. 
No obstante, se olvida y muy pocos lo han leído, que es el inicio de la 
ciencia moderna. También legó a la humanidad "El Tratado sobre las Pa­
siones del Alma", lo que es igualmente importante. 

Otro salto más se dio cuando surgió el autor del "El Origen de las 
Especies", un par de siglos después, hace ahora siglo y medio. Darwin 
afirmó que evolucionamos gracias a cuatro factores fundamentales, aun­
que él trabaja en una época pregenética. Se trata de: la selección natural a 
la supervivencia del más apto; la Ley de Hardy-Weinberg, que se refiere al 
aislamiento; y a las migraciones. Ahí se origina el gran desastre, porque se 
interpreta mal a Darwin, y se continua interpretando mal, como si el más 
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apto fuera el más fuerte. No, sencillamente el más apto es el que proporcio­
na mayor número de genes a la población siguiente. Esto es, si los boxea­
dores Julio Cesar Chávez y Tayson, tienen respectivamente el primero 8 
hijos y el segundo 1, Chávez tendrá ocho veces más supervivencia que 
Tayson. Y si los fuertes estuvieran siempre luchando entre sí - que no lo 
hacen generalmente, sino en última instancia, serían los débiles los que 
sobrevivirían- y heredarían, si no la tierra, al menos a las viudas de los 
fuertes. 

Entonces, el que se equivocó fue Spencer que dio pie, con la teoría 
de la selección natural y la supervivencia del más apto a malos entendidos, 
al colonialismo inglés y luego, a todo los otros justificantes infundados de la 
violencia y de la guerra. 

Fue en el año 1956 de nuestra era, cuando uno de los cinco sabios 
de Inglaterra en aquél momento -en la época que en México teníamos siete 
- C.P. Show, joven que nos dio -y fue algo revolucionario- "Las Dos Cultu­
ras". Diciéndolo bárbaramente: para los que manejan el planeta -a éstos a 
los que se ha referido Carmen Toscano varias veces: López Velarde o Jai­
me Sabinas, o quien gustéis, pero cuando ya hablan en serio, hablan para 
referirse a una cosa que no sirve, qicen: eso es pura poesía. Eso, en todo 
el mundo. Entonces, C.P. Snow ofreció la noción de las dos culturas. Y para 
los poetas, no los grandes, sino ésos que se llaman poetas sin serlo, que 
hay muchos, el ingeniero es un bárbaro de líneas rectas. Vive de espalda a 
la ciencia y al humanismo. Entonces se inventó la interdisciplinariedad, con 
la cual se ha engañado casi todo el tiempo. Si se supone que se va a hacer 
un trabajo entre los presentes sobre la menstruación y se pide a una psicó­
loga que hable desde el punto de vista femenino y otro desde el punto de 
vista masculino y a un biólogo que diga desde el punto de vista biológico y 
fisiológico qué es lo que pasa a la mujer, y así con muchos otros especialis­
tas, como son inteligentes, no actúan interdisciplinariamente, sino que cada 
uno hace su trabajo. Se lee el final, o el principio del otro especialista y, 
entonces, se declara que se trata de un trabajo interdisciplinario. Se ha 
engañado y nos estamos engañando. 

Luego se inventó la multidisciplinariedad. Si antes se tocaba la reali­
dad con tres o cuatro dedos, ahora se aumenta a muchos dedos más, pero 
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no hay verdadera interacción. Basarab Nicolesau del Centro Nacional de la 
Investigación Científica (CNRS) -lo más alto en ciencia que existe en Fran­
cia- inventó, hace unos quince años, la transdisciplinariedad. Tengo lasa­
tisfacción de haberla introducido en México, en América Latina y en Espa­
ña. Es un acercamiento cultural, científico, espiritual y social para ver lo 
que existe entre las disciplinas, a través de las disciplinas y más allá de 
toda disciplina. Eso es el acercamiento más holístico y quien no esté hoy 
en la ínter o en la transdisciplina, desde hace años, está fuera de la ciencia. 
Se dice brevemente: "estoy haciendo un trabajo interdisciplinario o 
multidisciplinario": estamos engañado y engañándonos. Hoy voy a proce­
der de manera transdisciplinariamente. 

En este mundo actual, todos se percatan de que lo que reina es lo 
cuantitativo, y hago esta critica como científico, Premio Nacional de Cien­
cias de la Academia de la Investigación Científica. Tengo publicado mu­
chas cosas de ciencia pura, pero reinan las consignas "time is money;" 
reina el "here and now", todos ellos factores de la violencia. Esto es: si yo 
os digo que (a+b)2=a2+2ab+b2 y si digo que E=mc2 esto es, energía igual 
a masa por el cuadrado de la velocidad de la luz; esas son verdades y 
todos están contentos. Lo mismo ocurre si se postula que un kilo equivale 
a un litro de agua al nivel del mar. No hay objeción. Pero, si os digo con 
Borges, "qué breves son los años y que largas son las horas", es una ver­
dad tan grande como la Catedral de México y si os digo con Octavio Paz, 
"Todo se empieza, todo se acaba, nunca se empieza ni acaba nada". Todos 
sabemos que es una gran verdad y me refiero ya a Jorge Manrique -todos 
conocéis sus coplas a la muerte de su padre- y ahí hay una buena cantidad 
de verdades; os recito un pedacito: 

"Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte 
contemplando 
cómo se pasa la vida, 
cómo se llega la muerte 
tan callando; 
cuán presto se va el placer, 
cómo después de acordado, 
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da dolor; 
cómo, a nuestro parecer, 
cualquier tiempo pasado 
fue mejor. 
Y si vemos lo presente 
cómo en un punto es sido 
y acabado, 
y juzgamos sabiamente, 
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daremos lo no venido 
por pasado. 
No se engañe nadie, no, 
pensando que ha de durar 
lo que espera 
más que duró lo que vio, 
porque todo ha de pasar 
por tal manera. 
Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar, 

que es el morir; 
allá van los señoríos 
derechos a seacabar 
y consumir; 
allí los ríos medianos 
allí los otros más chicos, 
allegados son iguales 
los que viven por sus manos 
y los ricos ... " 

¿No hay ahí ocho sólidas verdades. Este mundo occidental ha olvi­
dado que su conocimiento ha generando violencia. La transdisciplinariedad 
surge precisamente durante la Declaración de Venecia, una reflexión sobre 
los orígenes de la violencia que se ha traducido a todos los idiomas y a la 
que fui invitado. Desde luego, era el más inexperto, porque ahí había dieci­
nueve personajes notables entre ellos tres premios Nobel de Ciencia, no 
de la Paz, ni de la Literatura, que todos sabemos que están un tanto 
politizados. Churchill fue Premio Nobel de Literatura. Escribía bien, pero 
creo que Borges o Graham Green escriben mucho mejor. Saben de la paz, 
ni se diga. En Venecia se celebró esta reunión sin asistencia de los medios. 
El Presidente del Comité que nombra los premios Nobel participó. Había 
una sola mujer, Madame Debí, que no era esposa de nadie, ni presidente 
de nada, ni premio Nobel. Se identificaba diciendo: Madame Debí discípula 
de Tagore. Pues con estos participantes se llegó a la Declaración de Venecia, 
esencial para lo que quiero comunicarles: el progreso requiere que vayan 
de la mano y desde el principio, ciencia, tecnología, arte y tradiciones. 

Las tradiciones se ubicarán en el mismo nivel que la ciencia. No me 
extenderé más, recuérdese sólo "Alicia en el país de las maravillas." Hay 
que tener muy en cuenta que en contra de los que creen que tienen la 
sartén por el mango, la verdad es que la ciencia nace siempre de la ambi­
güedad y de la duda. Lo que dijo Descartes no es "pienso, luego existo." 
Dijo: "dudo, pienso, luego existo". 

Os haré reír un poco: supongo que todos conocéis al buen amigo 
Augusto Monterroso, el guatemalteco y gran escritor con un enorme sentí-
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do del humor, jamás hiriente. Monterroso narró el cuento más breve que se 
ha escrito en el planeta: "y cuando se despertó el dinosaurio, todavía esta­
ba ahí". Y cuando despertamos todos los días, la violencia sigue ahí. Tiene 
otra frase preciosa Tito Monterroso: "en este mundo, el que no es paranoi­
co es que está loco". Y la que viene más al caso en estos momentos: "él es 
pequeñito, más pequeñito que yo, nada deforme": Nos dice: "Soy tan pe­
queño, tan pequeño, que no me cabe la menor duda": y en ciencia, en la 
que me desenvuelvo, hay muchas veces una enorme pequeñez. Sigo ade­
lante para justificar alguna de estas cosas. Supongo que todos sabéis que 
tenemos neuronas que hay un axón, y que luego vienen las dendritas que 
no se tocan, pero que casi se tocan y sí se mueven. Suzuki, el Director de 
Centro de Neurociencias en Filadelfia, demuestra que las dendritas se acer­
can unas a otras y se transmiten a base de dos aspectos fundamentales: 
de la memoria, esto es, aquello que nuestra juventud aprendió bien, lo re­
cuerdo y lo repiten, porque funciona cabalmente. Por ello, más que por la 
inteligencia, las dendritas se mueven por la memoria. ¿Pero por qué se 
acercan más? para nuestro beneficio: por las emociones, las sensaciones 
y las pasiones. Esto es importante ¿verdad? Es lo que nos mueve, mucho 
más que la inteligencia, en esta era de la razón pura. Esto es, como somos, 
de nuevo, inteligentes Clinton o Zedilla o quien sea, no pueden decir: tuve 
una memoria, tuve una emoción, una pasión y por lo tanto se va ha hacer 
esto, sino que tienen que cubrirlo de razón y lógica, y la razón y la lógica 
tienen muchas limitaciones. Como se demuestra al platear, ¿por qué nos 
enamoramos? Nadie lo sabe. Copla flamenca: 

"La ciencia con ser la ciencia 
no me sabe a mi decir 

porqué yo te quiero tanto 
y no me quieres tu a mí. • 

Esa es una verdad como un templo. Vayamos ahora hacia la violen­
cia con estos conocimientos. Estábamos en el tema de la violencia y por 
esto hay que hablar con el gran Konrad Lorenz, Eibensfeld, Leyhansen, 
Mayer, D. Morris, entre otros y, hasta cierto punto, de Erich Fromm, que 
tanta influencia tuvo en Cuernavaca. Todos estos grandes hombres afirma-
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ron que la violencia es algo así como una batería que se tiene que descar­
gar en cierto momento; como un instinto sexual, porque si vuestros padres 
y los míos no hubieran tenido instinto sexual aquí no habría nadie. Es como 
el comer y el beber y el ir al baño; como el crecer. En la novela "El tambor 
de hojalata" de Günter Grass, filmada por Volker Schlondorf, se cuenta la 
historia como un niño de 13 años se tiraba de una escalera de cabeza para 
no crecer, y evitar ser como los adultos que se pelean siempre entre ellos. 

La idea general de todos estos hombres era que la violencia es algo 
que se lleva dentro; que la violencia es un instinto que tiene que salir en 
algún momento. La ciencia al revés de las artes, se corrige constantemen­
te; al inicio teníamos 48 cromosomas, ahora tenemos 46; la Tierra era pla­
na, pues no, Galileo demostró que era redonda. Así también está equivo­
cada la visión sobre la violencia. A raíz de las conferencias sobre el con­
cepto de raza y racismo, la primera en Moscú en el 1964, la segunda en 
Atenas en el1981, surgió esta Declaración de Venecia. La primera Decla­
ración sobre la Violencia que se hizo en el planeta participaron psicólogos, 
psiquiatras, bioquímicos, físico-matemáticos, etnólogos, ecólogos y hasta 
un antropólogo. Se llegó a un consenso de que el estudio de violencia está 
relacionado con cinco puntos básicos. Primero: que la violencia no está 
genéticamente determinada; segundo: que no viene de nuestro pasado 
animal; tercero: que en el proceso de la evolución no ha habido una selec­
ción mayor hacia el comportamiento violento que hacia otros géneros de 
comportamiento; cuarto: que no está inscrita aquí donde se pone el som­
brero, que es el cerebro; y quinta: que no es hereditaria. Con esta Declara­
ción se dio un giro de 180° en el estudio, en la ciencia y en lo que se 
pensaba y mantenía como postulados de la violencia. 

La declaración fue adoptada por más de 150 asociaciones científicas 
de todo el planeta y también por la UNESCO. Se aceptó ampliamente que 
no es la biología, sino la cultura que provoca la violencia. Por lo tanto, el 
mismo que inventó la guerra, puede inventar la paz, teniendo en cuenta 
que la paz no es estancamiento y la quietud, sino que es la investigación, el 
ingenio, el esfuerzo, la imaginación e incluso, la audacia de una vida distin­
ta. Lejos de convertirse la paz en algo aburrido, como estar sentado a la 
derecha de Dios padre, es un reto gigantesco. Voy a finalizar con una ob-

Ciencia, Humanismo y Violencia 369 
Santiago Genovés 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 1_ 

i! 

servación de un sobrino de Albert Schweitzer, Jean Paul Sartre. ¿Cuál es el 
centro del existencialismo que el inventó y que desarrolló a partir del pen­
samiento de Soren Kirkegaard y de Unamuno 1 ? 

Bien, el centro, la médula del existencialismo, es la no cosificación. 
Es fundamental para lo dicho por Carmen Moreno y lo que aquí se ha co­
mentado: no hacer de las demás cosas, ni tratar a los demás como objetos. 
La realidad afirma Suzuki es: que hemos progresado, enormemente, en 
ciencia y tecnología. Todos estamos aquí gracias a la ciencia y la tecnolo­
gía, a todos ya nos han operado, nos han reducido una fractura; hemos 
comprado una automóvil. Pero supóngase que aparecieran por aquí perso­
najes muy inteligentes, Platón, Hipócrates y Aristóteles? Verán un avión o 
un automóvil y aunque nos pudieran dar una conferencia magisterial sobre 
humanismo, sin utilizar ni siquiera la palabra, sobre convivencia, sobre so­
ciología, de psicología, tendrían que empezar por la primaria para ubicar­
se. Se ha avanzado enormemente en ciencia y tecnología, pero en huma­
nismo ha habido un entroncamiento que ha durado 24 siglos, desde la 
edad de piedra hasta el surgimiento de la electrónica. 

Quiero terminar, por donde inicié; le pregunta Alicia al gato: ¿Gato, a 
dónde se va por este camino? y el gato le contesta: por el camino de la paz 
y la convivencia para la cual hay que tener en cuenta lo cualitativo y lo 
cuantitativo, ese es el camino. 

Algo que no he podido desarrollar en esta intervención y que se dice 
en francés métro-boulot-dodo, traducido al español como transporte-traba­
jo-dormir y que concierne desde el presidente hasta el zapatero. Desde 
hace unos cien años, se acabó la aventura, se terminó con le exploración 
creativa. El reconocimiento que se me dio no fue por haber en las tres 
balsas, sobre todo Acali, la travesía rudimentaria del Atlántico. Se me dio 
porque hice una enorme aventura (¡Genovés, él de las balsas, y si se dice 
además él de la balsa del sexo, imaginaos!). 

En 1882 daba una conferencia en Oxford el gran Thomas Huxley, 
creador de la dinastía de los Huxleys. Darwin ya estaba muy enfermo y 

1 Unamuno aprendió danés para leer a Kirkegaard. 
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murió en ese mismo año. Él iba hablando de evolución en Oxforcl en el año 
1882. Al final le preguntó una señora muy asustada ¿Oiga señor Huxley, es 
que venimos de los monos? A lo que Huxley contestó "No se preocupe 
usted señora, aunque viniéramos de los monos, que no venimos, sería­
mos, de cualquier forma, los únicos monos preocupados constantemente 
en averiguar qué clase de monos somos". Bueno, son los únicos monos 
que cometen violencia generalizada e institucionalizada. Y como comencé 
con unos poemas, quisiera terminar con uno que dicen hombre y mujer, al 
mismo tiempo: 

"Yo quería 
tener una compañia 
sin perder mi libertad. 

Dice él: Compañera, 
siendo tu Jo que más quiero 
no me cortes mi volar. 

Dice ella: Compañero, 
siendo tu Jo que más quiero, 
yo sólo sé caminar. 

Dice él: Compañera, 
siendo tu Jo que más quiero 
con ti sólo quiero andar. 

Dice ella: Compañero, 
siendo tú lo que más quiero, 
no me cortes mi volar. 

Y dicen Jos dos: Volar y caminar juntos 
gran misterio no logrado 
desde que el mundo es el mundo." 

El misterio es unir aventura cuantitativa y cualitativa. 
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Fernando Lema* 

·-·-

HACIA EL EQUILIBRIO 
EN LA GENERACIÓN 

DEL CONOCIMIENTO: 
UNA AL TERANTIVA PARA 

EL DESARROLLO DE 
UNA CULTURA DE PAZ 

Introducción 

La misma dimensión que tuvo la posesión de la tierra en la Edad 
Media o de la máquina durante la era industrial, la tiene actualmente el 
conocimiento en la estrategia productiva de las naciones. Ya no es posible 
concebir el desarrollo de una nación sin los recursos necesarios para acce­
der, almacenar, comprender, y utilizar el conocimiento. Este nuevo modelo, 
donde el conocimiento es el motor del desarrollo, tiene su origen en los 
países desarrollados, nace en un siglo que se presenta promisorio y que 
deriva a partir de la primera guerra mundial, para transformarse en una 
violenta expresión de ruptura de los equilibrios medioambientales y de la 
convivencia de la historia humana. 

La modernidad que anuncia el nuevo siglo, es una verdadera revolu­
ción de las ideas, con ella se plantean las preguntas hasta entonces prohi­
bidas, se instala la duda filosófica. Los mecanismos de representación, 
que eran considerados hasta entonces la expresión de un orden natural, se 
transforman en poco tiempo en el objeto de importantes reflexiones sub­
versivas del pensamiento clásico. El mundo del pensamiento vive una ver­
dadera crisis, de enriquecimiento, de liberación de un orden opresivo que 

• Profesor- Investigador dellnsituto Pasteur, Parfs 
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abre también espacios para la exploración de la naturaleza y la expansión 
territorial europea. Esta gran mutación del pensamiento cultural se traduce 
en el medio científico por un cambio en la imagen del mundo, el surgimien­
to de nuevas preguntas sobre las bases de la ciencia y la creación de dis­
ciplinas orientadas al análisis de la representación. Con la llegada de la 
modernidad se cuestionan las verdades absolutas de las matemáticas, de 
las ciencias físico-químicas, de la biología y de las ciencias sociales y na­
cen con ella la etnología y el psicoanálisis. 

Pero así como la modernidad abrió grandes posibilidades de reflexión 
en las sociedades, la desilusión y perplejidad provocada por la primera 
guerra mundial y las posteriores persecuciones organizadas por una extre­
ma derecha creciente, destruyen, deshilachan, desorganizan el movimien­
to ascendente de la inteligencia humana. 

Apenas terminada la segunda guerra mundial ya se anuncia el co­
mienzo de la tercera, altamente tecnificada y sofisticada, la guerra fría, que 
dura 44 años y produce millones de víctimas. El mundo dividido en dos 
partes y víctima del reduccionismo analítico de la bipolaridad no percibe 
que en occidente se abre uno de los períodos con mayores consecuencias 
trágicas en la historia humana, el de la sociedad de consumo, cuyas con­
secuencias aún apenas perceptibles, dejarán muy reducidas las posibilida­
des de opción de las sociedades futuras. En este modelo de sociedad la 
razón pierde tQda utilidad frente a la acción, la utopía de la libertad indivi­
dual desplaza a la de la igualdad entre las personas e ignora la necesaria 
presencia de la fraternidad. La sociedad del riesgo individual desplaza pro-· 
gresivamente a la sociedad de clases y al proyectarse a todo el planeta, 
este modelo social no hace más que agravar las consecuencias de la ini­
quidad, alejando las posibilidades de una paz planetaria. 

El logro de los equilibrios necesarios para la supervivencia no se 
obtiene solamente con el fin de las guerras o a través de la transformación 
de la paz en una actividad cultural o pedagógica. Es necesario modificar 
las condiciones políticas, sociales y económicas que generaron la lógica 
de la opresión, de injusticia, de violencia, de destrucción medioambiental 
de guerra. Crear un nuevo sistema, definir nuevos equilibrios, construir un~ 
nueva cultura de convivencia social. La obtención de esas condiciones está 
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estrechamente ligadas al desarrollo humano y éste a las posibilidades de 
las naciones para acceder al conocimiento. Sin embargo las profundas 
asimetrías generadas en el mundo por el nuevo paradigma impuesto por el 
mundo desarrollado, donde las naciones se clasifican de acuerdo a sus 
posibilidades de acceso a los recursos materiales y humanos necesarios 
para generar el conocimiento, nos alejan de la utopía de una nueva cultura 
de paz. 

LA DESIGUALDAD EN EL CONOCIMIENTO 
SUPERA LA BRECHA ECONÓMICA 

Así como las diferencias entre los países más ricos y más pobres 
(cuadro 19) se incrementaron con el desarrollo de la globalización econó­
mica, las distancias que se observan en el plano del conocimiento (Grafica 
25), medido a través del número de científicos de cada país (cuadro 20), 
son aún mayores. 

Cuadro 19 

El déficit del conocimiento 
supera la brecha económica 

Distribución de ingresos 

relación: 20% más pobre 1 
20%másrico 

1960 
1990 
1997 
1999 

1/30 
1/60 
1/74 
1/86 

Fuente: UNDP, Human Developent Report 1999 
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20% de los más ricos 

60% sectores medios 

20% de los más pobres 

Gráfica 25 

El déficit del conocimiento 
supera la brecha económica 

Usuarios de Internet 

• 6.5 

0,2 

93.8 

Fuente: UNDP, Human Developent Report 1999 

En 1960 la diferencia de ingresos entre el quinto de los ciudadanos 
más pobres del mundo y la misma proporción de los más ricos era de 1/30. 
Esa misma comparación muestra que la diferencia es de 1/60 en 1990 y de 
1/74 en 1997, según el Informe Anual del PNUD de 1999 (ver cuadro 19). 
Las diferencias en el número de científicos entre algunos paises en desa­
rrollo y los más avanzados tecnológicamente llega a ser de 111000 y ningu­
no de los países en desarrollo se acerca a menos de 1/3 de los valores que 
presentan los países tecnológicamente avanzados {cuadro 21). 

Si la globalización pretende generar un área de acción económica 
mundial en un mercado de productos cuyo valor tecnológico agregado es 
cada vez más avanzado, los paises desprovistos de las posibilidades de 
generar conocimiento no pueden ser competitivos. Como resultado de esta 
evolución desigual, las riquezas se concentran entonces en un pequeño 
número de paises, de empresas y de personas. Los paises de la OCDE 
disponiendo apenas del19% de la población mundial reciben el 58% de las 
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Cuadro 20 

Investigadores por millón de 
habitantes en países seleccionados 

País M o Investigadores Gastos en I+D 
%del PNB 

A frica 
Burkina Faso 1997 17 0.19 
rv1adagascar 1987 20 0.17 

1994 12 0.18 
Senegal 1993 3 0.02 

1996 3 0.06 
África del Sur 1983 270 0.88 

1993 1031 0.70 
Arrérica del Norte 

Canadá 1983 1819 1.37 
1995 2776 1.60 

EEUU 1983 3047 2.58 
1993 3729 2.37 

Fuentes: UNESCO Statistical Yearbook, 1999, RICYT, 1999. 
OCDE, Main Science and Technology lndicators, OCDE, 1996. 

inversiones extranjeras y producen el 71% de los intercambios mundiales 
de bienes y servicios. La brecha es aun más notoria en los productos tec­
nológicamente avanzados como Internet, donde la distancia que separa 
los diferentes niveles de desarrollo es más significativa: el91% de los usua­
rios de Internet reside en los países de la OCDE (gráfica 25). 

El profundo déficit de conocimiento que afecta a las naciones de los 
países en desarrollo obedece a diferentes razones, algunas de origen his­
tórico, otras vinculadas a la ausencia de definiciones internas sobre el mo­
delo de desarrollo que se pretende impulsar y las consecuencias políticas y 
económicas de ese vacío epistemológico. Pero también hay razones aso­
ciadas a la pérdida de recursos humanos calificados producida por las mi-
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Cuadro 21 

Investigadores por millón de 
habitantes en l?_atses se ecctona , 1 · dos 

América Latina Año Investigadores Gastos en 1+0 
:t_ Caribe %del PNB 
Am_entina 1982 363 

1997 912 0.46 
Brasil 1983 299 

1996 320 0.76 
Chile 1980 358 

1997 466 0.64 
Costa Rica 1988 532 0.18 

1996 545 1.13 
Cuba 1983 830 0.59 

1997 682 1.17 
Jamaica 1983 12 0.04 

1996 8 0.04 
México 1984 226 0.58 

1995 290 0.35 
Urugu~ 1987 687 0.18 

1995 307 0.28 

Fuentes: UNESCO statistica/ Yearbook, 1999, RICYT (1999). Main Science 
and Technology lndicators y OCDE, 1996. 

graciones profesionales de los países de la región, la asimetría de posibili­
dades que tienen las mujeres para acceder y participar en los procesos de 
decisión y construcción del pensamiento científico y otras vinculadas a las 
nuevas políticas de protección de la propiedad intelectual. Sin embargo los 
mayores obstáculos que enfrentan los países en desarrollo para asumir el 
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nuevo paradigma del conocimiento se encuentran en las dificultades de 
dinamización y articulación de los componentes del Sistema Nacional de 
Innovación (SNI), los bajos recursos públicos y privados atribuidos a cada 
componente del sistema y la casi inexistente integración regional de los 
recursos materiales y humanos disponibles por cada nación. 

El sistema de generación de conocimiento (cuadro 22) de los países 
en desarrollo es extremadamente frágil (cuadro 23). De los 150 millones de 

Cuadro 22 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

Políticas de protección de la 
propiedad intelectual. 

• Causas: 
• Modificación de los criterios de protección (OMPI, 
GATT, OMC) 
• Escasa respuesta tecnológica, productiva, política 
y legal• 

• Alternativas: 
• Concertación regional e internacional para la 
defensa de los derechos de protección intelectual. 
• Desarrollo de políticas de identificación, 
protección, transformación productiva de los 
recursos de la biodiversidad. 

personas que desarrollan en el mundo actividades científicas y tecnológi­
cas, el 90% se concentran en los países de las siete naciones más 
industrializadas y un poco más de cuatro millones, el 3% del total, están 
directamente implicadas en actividades de investigación y desarrollo, se­
ñala un reciente informe de la OCDE. 

Los países de América Latina y el Caribe disponen de 146.000 inves­
tigadores que representan apenas el 3, 5% del total de científicos del pla­
neta. Sin embargo, el Producto Nacional Bruto de la región representa el 
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Cuadro 23 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

Sistemas de comunicación 
del conocimiento 

• Causas: 
• Fragilidad del sistema regional de comunicación de 
los resultados científicos 
• Poder económico de las empresas editoras 
• Única lengua internacional de comunicación científica. 

• Alternativas: 
• Desarrollo de una reflexión y una práctica: 
-de las redes telemáticas p~ra la comunicación 
científica 
- sobre bases de información C y T, 
- de publicaciones científicas en papel, soporte 
magnético y en red. 

6% de la producción económica mundial. América Latina y el Caribe tienen, 
3 veces menos investigadores que Japón, 6 veces menos que los EEUU y 
1/4 del personal de investigación y desarrollo de Europa, 4 veces menos 
que China. EEUU y Canadá disponen del 25% de los investigadores del 
mundo (ver cuadro 20). 

MIGRACIONES PROFESIONALES, 
EL TALÓN DE AQUILES DEL SISTEMA 

Las migraciones de personal altamente calificado constituyen una 
pérdida de conocimiento muy significativa para los países en desarrollo 
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(cuadro 24 y 25). Entre 1961 y 1983, 700,000 profesionales y personas de 
alta calificación de la región emigraron de los países de América Latina ~,el 
Caribe hacia los EEUU, Canadá y el Reino Unido, más de cuatro veces el 
número total de científicos que desarrollan actividades de tiempo completo 

Cuadro 24 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

Migraciones de personal especializado 
hacia los países desarrollados 

• Causas: 
• Polos de atracción científico-tecnológica, 
• Políticas migratorias e incentivos salariales 
• Becas doctorales en los países desarrollados. 
• Facilidades de investigación 

• Alternativas: 
• Desarrollo de polos científico tecnológicos en los 
países en desarrollo 
• Programas de revinculación profesional 
• Políticas de incentivos para facilitar el retorno 
profesional y vínculos con la planta productiva 

en la región, muestra un estudio realizado por el Centro Latinoamericano 
de Demografía. Si el flujo migratorio mantuviera la misma cadencia de los 
años que comprende el estudio, puede estimarse que más de 1,200,000 
personas altamente calificadas de la región emigraron hacia esos tres paí­
ses entre 1961 y 1999. Estimando que el costo mínimo de una formación 
universitaria en la región es de 25,000 dólares, las migraciones profesiona­
les de los últimos 38 años costaron a los países de América Latina y el 
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Cuadro 25 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

¿Qué ciencia para el desarrollo? 

• Causas: 
• Fragilidad de la reflexión epistemológica regional 
• Pensamiento científico regional originado en un 
modelo europeo. 

• Alternativas: 
• Incentivar la discusión social sobre los nuevos 
paradigmas de la ciencia, sus consecuencias, 
las nuevas formas de cooperación internacional. 

Caribe más de 30,000 millones de dólares. Considerando que la región 
invierte un monto anual de 3,000 millones de dólares en actividades cientí­
fico-tecnológicas, la pérdida producida por la expatriación de profesionales 
representa 1 O años de inversión regional, y 9 veces más que el monto total 
de ayuda directa aportado por el Banco Interamericano de Desarrollo a la 
ciencia y tecnología desde su fundación en 1961. 

En esta estrategia de generación y utilización productiva del conoci­
miento, la posesión de los recursos humanos constituye un factor limitante, 
el talón de Aquiles del sistema. El déficit agudo de personal calificado im­
pulsa, en los países industrialmente avanzados, a la adopción de una serie 
de medidas políticas, de formación profesional, salariales o migratorias, 
destinadas a los profesionales educados en los países periféricos, quienes 
son incorporados en las universidades e instituciones de investigación de 
los países desarrollados. De esta forma estos países se apropian de la 
inversión social y personal de mas de 20 años de educación realizados en 
los países en desarrollo por cada individuo. 
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En los países desarrollados se observa un incremento constante del 
número de efectivos científicos aunque las inversiones en investigación se 
hayan estabilizado o disminuido, como sucede actualmente en los EUA. 
Esto no impide que la distancia que separa a este país del resto de las 
naciones del mundo, aun las más desarrolladas de Europa, se incremente, 
especialmente en las áreas de informática y telecomunicaciones. EUA dis­
pone de 3700 investigadores a tiempo completo por millón de habitantes 
mientras que Argentina no alcanza el cuarto de esa cifra. Los investigado­
res en Argentina representan el2.6 por mil de la población económicamen­
te activa, en cambio en los EUA constituyen el7.37 por mil. 

Las diferencias de desarrollo científico entre los países de América 
latina y el Caribe y los EUA no está solamente en la proporción de investi­
gadores por millón de habitantes sino en la masa total disponible. Mientras 
que en todos en los países de América Latina y el Caribe se llegan a conta­
bilizar menos de 150,000 investigadores, en los EUA se aproximan al mi­
llón. Esto pone en evidencia la importancia y la necesidad de armonizar las 
políticas de ciencia y tecnología de la región e integrar a los investigadores 
en programas comunes que pongan el acento en las prioridades regiona­
les. 

LA DEFENSA DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL 
DE LOS PAÍSES DESARROLLADOS 

Otra de las causas que agudiza profundamente las diferencias entre 
los estados y se agrava en los últimos años es la imposición de nuevas 
medidas de protección de la propiedad intelectual por parte de los países 
desarrollados (ver cuadro 22). 

La fuerte competencia industrial unida a la rápida reconversión tec­
nológica, a la fragilización de la protección del secreto industrial y a las 
diferencias de interpretación existentes respecto a su protección en el ám­
bito del derecho internacional, impulsaron una fuerte ofensiva de protec­
ción intelectual por parte de las empresas. Los países desarrollados, que 
argumentan sobre el posible riesgo de ausencia de mecanismos legales 
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frente a las violaciones de la protección industrial, incorporan el tema de 
los derechos intelectuales aplicados a la industria y al comercio en la ronda 
Uruguay del GATT, en 1986. De esta manera el GATT, organismo coerciti­
vo, desplaza a la OMPI (Organización Mundial de la Propiedad Intelectual) 
de sus funciones. En 1990, EUA incorpora a la ronda Uruguay del GATT la 
propuesta de proteger la información confidencial, es decir, el derecho de 
proteger con la misma fuerza de una patente, la información que aún no fue 
divulgada por las empresas. En ese caso el derecho de propiedad se ex­
tiende a la concepción intelectual y precede al producto. 

Estas medidas, adoptadas por la comunidad internacional para la 
protección de la propiedad intelectual, comprometen seriamente las posi­
bilidades de expansión industrial de los países en desarrollo. Por otra parte 
la adopción de disposiciones que permiten patentar materiales y procedi­
mientos ligados a la materia viva y a su transformación biotecnológica, cons­
tituye una forma de apropiación de los mismos por parte de los países 
desarrollados. 

En 1980, por primera vez se concede una patente a un organismo 
modificado genéticamente y esto abre las posibilidades de patentar sus­
tancias o productos de la naturaleza. En los años posteriores se patentan 
además de microorganismos, genes, plásmidos, partículas subcelulares y 
a partir de 1986 comienzan a patentarse plantas y animales transgénicos. 
De las casi 50.000 patentes biotecnológicos registradas en el mundo, el 
70% se reparten en partes iguales entre los EUA y Japón. En esas paten­
tes ya se encuentran procedimientos para clonar mamíferos superiores, 
genes humanos, el desarrollo de una gran variedad de plantas transgénicas, 
pero además el conocimiento tradicional de las poblaciones indígenas. 
Muchas de sus plantas o procedimientos terapéuticos se encuentran prote­
gidos, en beneficio de empresas farmacéuticas, por la legislación interna­
cional de patentes. La protección de la propiedad intelectual no es sola­
mente un problema de dimensión económica se extiende al ámbito ético y 
social. Pero es también una nueva forma de apropiarse del conocimiento y 
del patrimonio biológico de los países en desarrollo. 
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HACIA LA RECONSTRUCCIÓN DE LA UTOPÍA 

La generación de conocimiento científico y técnico ya no es en el 
mundo una actividad exclusivamente académica sino que conforma, mo­
dela e impone a la sociedad una nueva dinámica, interactuando con los 
centros de enseñanza, las empresas, los laboratorios, las agencias de 
financiamiento, los organismos gubernamentales y no gubernamentales 
integran el llamado Sistema Nacional de Innovación (SNI). Aunque hay muy 
pocos estudios que analicen la importancia relativa de cada componente 
del SNI y de sus interacciones, puede afirmarse que difícilmente podrán 
alcanzarse niveles competitivos en los países de la región, especialmente 
en los más pequeños, con las inversiones que actualmente se realizan y 
con las formas, casi inexistentes o aleatorias, de articulación de los diferen­
tes componentes del sistema. Sin lugar a dudas, el sistema solo podrá 
consolidarse, crecer e innovar, si dispone de una estructura científico-téc­
nica profesional de alto nivel y logra analizar y resolver las dificultades 
exógenas y endógenas que plantea el mundo contemporáneo. 

Esta situación de fragilidad producida en el sistema de producción de 
conocimiento, que compromete la estabilidad de muchas naciones, puede 
modificarse, si los países en desarrollo adoptan las definiciones epistémicas 
y políticas que permitan consolidar el sistema nacional d~ innovación y lo 
articulan en el marco de una integración regional e internacional (ver cua­
dro 24). 

En el marco de estas definiciones la tarea de identificar, conservar, 
transformar y proteger biológica y jurídicamente el patrimonio microbiano, 
vegetal y animal de la región, que posee dos tercios de la biodiversidad 
mundial, constituye una prioridad. Pero el análisis del problema no debe 
limitarse exclusivamente a los aspectos técnicos. La revoluéión biológica 
incorpora dos nuevas interrogantes en el seno de las sociedades, una 
ecológica y otra de dimensión antropológica, sobre el futuro del planeta y el 
de la especie humana. El impacto de las tecnologías de la información y las 
biotecnologías plantea a las sociedades un debate ideológico entre el pen­
samiento humanista heredero de la revolución francesa, del siglo de las 
luces y las corrientes posthumanistas producto del capitalismo neoliberal 
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(gráfica 26). El desafío ecológico que representa la destrucción 
medioambiental producida por el desarrollo técnico en el marco reduccionista 
impuesto por la ciencia exclusivamente destinada a producir tecnología al 
servicio del mercado y el desafío antropológico generado por el manejo 
genético de la especie humana, propuesto por las biotecnologías, impulsa 
la toma de conciencia de un nuevo humanismo. Esta corriente de pensa­
miento debe tomar en consideración las multifactoriales y complejas 
interacciones entre los individuos y la comunidad, entre la razón crítica y la 
búsqueda de sentido, la identificación de nuevos equilibrios entre la poten­
cial y necesaria transformación de la naturaleza y el respeto de los recur­
sos de la biosfera, entre el desarrollo del conocimiento científico-técnico y 
el control social de sus efectos perniciosos. 

La dimensión de estas interrogantes nos enfrenta a la responsabili­
dad de responderlas colectivamente en su dimensión ética (cuadro 26 y 
27). Las respuestas no pueden limitarse entonces, a las decisiones de un 
grupo de expertos, necesitan una toma de conciencia social de los proble­
mas, de un trabajo conjunto de elaboración que permita extender esos prin­
cipios a toda la humanidad. Es responsabilidad de toda la sociedad evitar 
las manipulaciones genéticas de los individuos de la especie y su eventual 
comercialización, elegir a la humanidad frente a los fantasmas, los mitos y 
realidades de la selección clonal o la valorización de ciertas características 
fenotípicas, generar alternativas sociales donde la alteridad sea una opor­
tunidad, no una amenaza. De esa forma, las sociedades podrán distanciar­
se del eugenismo que retorna con las nuevas tesis del poshumanismo libe­
ral. 

En el plano de los recursos humanos, la posibilidad de transformar la 
concentración del pensamiento científico de los países desarrollados en 
una dinámica red norte-sur, con la participación de las comunidades de 
científicos y técnicos de la región residentes en esos países, podrá contri­
buir a reducir la brecha de conocimiento existente entre los dos mundos. 
Las acciones reticulares de revinculación profesional contribuirán también 
a revalorizar lo microlocal, devaluado por la globalización de las culturas. 
Solamente recuperando el valor y la interactividad de las diferentes cultu­
ras, la movilidad multidireccional de las personas, de las ideas que vehicu-
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Cuadro 26 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

Desarrollo insuficiente del sistema nacional de 
innovación de los países en desarrollo 

• Causas: 
• Bajas inversiones gubernamentales en el SNI 
1 Ausencia de continuidad política en las inversiones 
de e y T 
1 Fragilidad en las políticas de desarrollo del SNI 

• Alternativas: 
1 Incrementar la participación estatal y privada en 
las actividades de e y T 
1 consolidar y articular los componentes del SNI 
1 facilitar el retorno del conocimiento emigrado 
1 desarrollar la integración académica regional 

Cuadro 27 

Déficit del sistema de 
generación de conocimientos 

Políticas de formación de recursos 
humanos calificados 

• Causas: 
• Ausencia de políticas formativas nacionales y/o 
regionales 
1 Fragilidad de los espacios regionales de formación 

• Alternativas: 
• Definir los objetivos de formación especializada, 
• Facilitar la reinserción de los estudiantes al fin de su 
formación en el exterior. 
• Estimular la presencia de mujeres en los procesos 
de decisión y construcción del pensamiento científico 
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lizan como vectores de innovación y la difusión multicéntrica de los conoci­
mientos será posible crear sociedades plurales. La aproximación a este 
paradigma implica crear múltiples polos de atracción para la generación 
del conocimiento (cuadro 28) los que facilitarán la expresión de los valores 
locales y la construcción de redes que permitan la interacción entre los 
diferentes nodos de diversidad. 

La ciencia moderna se estructura en torno a un sistema de leyes, 
llamadas universales, que interpretan los fenómenos naturales y el mismo 
esquema organizativo se traspone a la sociedad a través de las leyes mo­
rales. Este sistema de representaciones, estrictamente reglamentado, pero 
cada vez más azaroso, inestable e indeterminado empieza a fracturarse en 
el último medio siglo. Las sociedades, habituadas a interpretar los aconte­
cimientos del mundo en un espacio políticamente bipolar, regulado por el 
sistema de leyes universales de la ciencia, vive grandes transformaciones 
económicas, políticas, técnicas, científicas y culturales. La fractura de esos 
paradigmas de la modernidad genera nuevas preguntas y alternativas que 
dan origen a nuevas interrogantes y espacios de diálogo entre la ciencia y 
la sociedad. De los múltiples futuros que pueda generar la expresión 
posmoderna de la ciencia, quizás algunos puedan inscribirse en el marco 
de una utopía fraterna y solidaria, donde el conocimiento no sea más en la 
sociedad un generador de iniquidad e injusticia sino orientador de un creci­
miento armónico y equilibrado que asegure la coexistencia social y los equi­
librios medioambientales. En esas circunstancias, quizás podamos empe­
zar a generar un proceso de construcción de una verdadera cultura de paz. 
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C
uadro 28 

La brecha se ensancha entre ricos y pobres 

D
istribución de ingresos en países latinoam

ericanos seleccionados 

País 
20%

 m
ás pobres 

20%
 m

ás ricos 
C

oeficiente G
ini* 

Uruguay 
5.0 

48.7 
0.43 

Costa Rica 
4.3 

50.6 
0.46 

Perú 
4.4 

51.3 
0.46 

Ecuador 
2.3 

59.6 
0.57 

Brasil 
2.5 

63.4 
0.59 

Paraguay 
2.3 

62.3 
0.59 

*Coeficiente G
ini: cero representa m

áxim
a igualdad, uno m

áxim
a desigualdad. 

Fuente: 810,1998 
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Mario Salinas Sosa* 

ESTRATEGIAS GENERALES 
PARA GENERAR CAMBIOS 

EN SISTEMAS HUMANOS 

La teoría general de sistemas es un instrumento lógico para obser­
var, diagnosticar e intervenir en la red compleja red de interdependencias 
que hay que considerar en cualquier situación que aspire a generar un 
cambio deliberado. 

Al empiear el concepto de sistema hay que estar atentos para evitar 
caer en el error de reificación, es decir hacer uso del concepto como causa 
activa, o bien considerarlo como agente de resistencia en la dinámica del 
cambio social. 

Los sistemas, varían de tamaño, complejidad y concreción. Su tama­
ño puede incluir un individuo, un pequeño grupo, una organización, una 
comunidad, una nación y sin duda alguna, el mundo en su totalidad. 

Conforme uno se va familiarizando con un determinado sistema, y en 
la medida en que se vayan elaborando ün mayor número de diagnósticos 
analíticos por los especialistas, la complejidad ilimitada de más y más as­
pectos que hay que tomar en cuenta en un análisis de sistemas, tendrá que 
reducirse a la habilidad del analista para manejar sólo unos cuantos a la 
vez. 

Desde la perspectiva de la dinámica de sistemas, los sistemas con­
cretos encontrados en la industria, el sector educativo, en. el de la salud y 
en el de la política y justicia, presentan elementos comunes. No obstante 
hay grandes diferencias entre ellos, así como características únicas parti­
culares de cada uno de ellos. 

*Profesor~ Investigador del Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM 
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Al comparar o localizar un sistema se sugieren seis dimensiones que 
representan relaciones que determinan el análisis: 
• las metas 

el grado de interdependencia de los elementos constitutivos 
• el grado de diferenciación interna estructural 

el grado de vulnerabilidad a presiones externas 
• el tiempo 
• la estabilidad y la resistencia al cambio 
• el medio ambiente 

Por otra parte cabe señalar que el mismo análisis puede aplicarse al 
estudio de segmentos específicos de un sistema concreto, tales como las 
comunicaciones, el poder, o el sistema de valores. 

La utilidad de los modelos sistémicos permite desplazarse desde las 
conductas observadas hasta los propósitos y los modelos, para examinar 
cómo se organizan las conceptualizaciones. Por ello es posible identificar 
las propiedades del modelo de un sistema abierto o cerrado, en contraste a 
un modelo de desarrollo. 

Frente al empleo del modelo tradicional de sistema, es importante 
señalar el modelo intersistémico que puede aplicarse a la relación entre un 
agente de cambio y el sistema de asesorados, así como también al análisis 
de sistemas en relación con otros sistemas. Entre quienes trabajan como 
promotores del cambio cada vez hay mayor conciencia de la utilidad del 
análisis del medio ambiente o contexto, lo que ha evidenciado, cómo pue­
den articularse la turbulencia ambiental y la perspectiva futura del denomi­
nado contexto. 

Respecto a la diferenciación e integración de los modelos sistémicos, 
la experiencia ha mostrado cómo las organizaciones tienen necesidad de 
aumentar su diferenciación interna y los esfuerzos necesarios para lograr 
su integración. 

La forma en que los especialistas ven los elementos constitutivos de 
un sistema humano, se reúnen y permiten perfilar los enfoques para en­
frentarse a las fuerzas y resistencias esperadas frente al cambio. 

Aquí se proponen un conjunto específico de ideas y conceptos que 
organizan un número determinado de estrategias para que sean conside-
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radas como elementos de intervención posible, y se señalan las bases para 
evaluar los efectos de las intervenciones. 

Es indispensable insistir en la precaución que se debe tener al em­
plear tales esquemas conceptuales aparentemente útiles para todas las 
ocasiones y todos los contextos posibles, en virtud de que modifican la 
realidad del perceptor y funcionan mediante la evaluación de las acciones 
que deben emprenderse. 

El enfoque sistémico toma en consideración el nivel de estabilidad 
de lo que existe y establece las formas para establecer qué tipo de cambio 
se desea y cómo hay que ir cambiando. Aquí surge una pregunta crucial: 
¿tienden estos enfoques funcionales sobre los sistemas, a la conservación 
del status-qua? Se piensa que no, ya que cuando el análisis se emplea 
para descubrir las tensiones generadas entre las metas y la realidad, no se 
evitan y esconden las evaluaciones normativas que deben hacerse por los 
miembros del sistema y por quienes promueven el cambio. 

Todos los profesionales poseen medios para pensar situaciones ima­
ginarias de cambio. Estas formas se traducen en conceptos, con los es 
posible conocer la dinámica de un sistema al que se sirve, para el que 
trabajan, y con el cual se relacionan y contribuyen a cambiar. Debido a lo 
anterior, el agente de cambio encontrará resistencias, mecanismos de de­
fensa y adaptación, ajuste, desajuste, integración, desintegración, creci­
miento, desarrollo, así como deterioro. 

Ningún profesional puede enfrentar tales procesos, sin estos con­
ceptos. Sin lugar a dudas, no hay observación o diagnóstico que pueda 
elaborarse sobre los hechos concretos o escuetos, porque los hechos son 
realmente observaciones hechas dentro de un marco de conceptos. Pero 
escudarse tras los conceptos arriba mencionados, implica conocer cómo 
es que las partes de un sistema se encuentran relacionadas y cambian. 

El dejar que las cosas funcionan solas, para que las leyes de la natu­
raleza, de la economía, de la política o de la personalidad arreglen la situa­
ción, es característico de quien se resiste al cambio. 

Se dice igualmente que toda organización busca siempre mejorar su 
funcionamiento. O en términos más técnicos, presuponemos que el ajuste 
de la personalidad hay que dejarlo a las fuerzas internas del individuo, lo 
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mismo que su adaptación a su medio ambiente. Tal cosa, algunos así lo 
creen, es signo de una personalidad saludable. La coordinación e integra­
ción de los departamentos de una organización es una tarea para el ejecu­
tivo; el conflicto es índice de una mala integración, etc. Es claro que cada 
uno de los conceptos arriba mencionados oculta un supuesto acerca de 
cómo los eventos logran la estabilidad y el cambio, y cómo alguien puede o 
no ayudar a lograrlos. 

Los científicos sociales lo hacen. Construyen un modelo simplifican­
do, tanto los eventos humanos como sus herramientas conceptuales. La 
simplificación les permite analizar sus pensamientos y conceptos y obser­
var a continuación, dónde se presentan las discrepancias o congruencias 
entre éstos y los hechos. Se convierten al mismo tiempo, en observadores, 
analistas y transformadores del sistema de los conceptos que emplean. 

De lo que se trata entonces, es proporcionar una base racional para 
el profesional, en su tarea de diagnóstico. El enfoque proporciona herra­
mientas clave para el diagnóstico de personas, grupos, organizaciones y 
comunidades con propósitos de cambio. 

Es indispensable recordar la diferencia entre un modelo analítico y 
un modelo concreto. Para nuestros propósitos, un modelo analítico es una 
construcción simplificada de una parte de la realidad que retiene sólo aqué­
llos aspectos contemplados como esenciales para relacionar procesos si­
milares, donde quiera que éstos ocurran. Un modelo concreto se basa en 
un modelo analítico pero utiliza más del contenido de casos actuales. Aún 
así, se trata de una simplificación, diseñada para descubrir las característi­
cas esenciales en algún numero de casos. 

Un modelo analítico definido de manera explícita ayudará al teórico a 
reconocer qué factores se han tomado en cuenta, cómo funcionan y qué 
supuestos se derivan de ello, para así conocer el fundamento de sus con­
clusiones. 

Las ventajas para el analista son tanto de exclusión como de inclu­
sión. El modelo permite disminuir el peligro de pasar por alto los efectos 
indirectos del cambio en una determinada relación. Se menciona esta dis­
tinción, ya que se encuentra un empleo dual que ha contaminado a los 
científicos de la conducta, metidos ya en un verdadero embrollo. 
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Nos confundimos al analizar al pequeño grupo, considerándolo como 
sistema analítico ya un pequeño comité escolar como sistema concreto o a 
un sistema social nacional (analítico) y al sistema social mexicano (concre­
to) o un sistema organizacional (analítico) ya la organización de una fábrica 
de pegamentos (concreto). Aquí nos moveremos del empleo analítico al 
modelo concreto, teniendo la esperanza de estar alertas de cuando se esté 
frente a un cambio de carácter semántico. · 

Los científicos sociales cuando descubren y emplean. el enfoque 
sistémico, tienen la oportunidad de encontrarse frente a la tan anhelada y 
regocijante unidad de la ciencia, porque los modelos sistémicos utilizados 
en la biología y en la física, parecen ser exactamente iguales. o similares. 
De tal suerte, el enfoque de sistemas es considerado por algunos teóricos 
como universalmente aplicable a eventos físicos y sociales y por consi­
guiente a las relaciones humanas en grandes o. pequeñas unidades. Los 
conceptos que forman parte del enfoque: «límite» «estrés» o «tensión» 
«equilibrio», y «retroalimentación», son términos que se relacionan a los 
de sistema abierto, sistema cerrado y modelos intersistémicos. 

Es frecuente escuchar entre quienes desconocen las bases teóricas 
de ésta perspectiva afirmar: «no puedes ir contra el sistema», o fulano de 
tal es un producto del sistema, sea éste un delincuente juvenil o.alguien 
dedicado a la política. 

Pero los especialistas en el tema, emplean el concepto de una mane­
ra más específica. Lo emplean como un término abreviado de una frase 
más grande que se le solicita dé el lector. El sistema económico podría 
interpretarse así: incluye la producción, la distribución y el consumo, los 
índices de precios, estadísticas s.obre el empleo, la balanza comercial y 
otros, como si fueran estrechamente interdependientes y temporalmente 
se dejan de fuera eventos inusuales o externos tales como el descubri­
miento de una mina de oro. 

Cuando se habla de la delincuencia juvenil en términos sistémicos, 
los sociólogos eligen tratar con los valores de la clase baja, la carencia de 
oportunidades de trabajo, la desintegración familiar como si estuvieran 
interrelacionadas en un proceso que va de adelante hacia atrás y de causa 
a efecto, como determinantes de la conducta delictiva. 
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El politólogo puede contemplar un proceso electoral como un siste­
ma social relativamente temporal en cuyo seno trabajan personas que re­
presentan una variada comunidad de intereses tendiente al mejoramiento 
de la calidad de vida de los ciudadanos. De esta manera estará en posibi­
lidad de examinar lo que sucedió con las interacciones e interdependencias 
de las personas, sus posiciones y otras variables. Cabe señalar que, con 
las descripciones y análisis de un sistema particular concreto, podemos 
reconocer la imagen difusa o forma del sistema analítico. 

El modelo sistémico analítico demanda que tratemos a los fenóme­
nos y a los conceptos para organizarlos, como si ahí existiera la organiza­
ción, la interacción, la interdependencia y la integración de partes y ele­
mentos. El análisis de sistemas presupone las estructuras y la estabilidad 
dentro de un tiempo o período de corte. 

Es útil visualizar un sistema dibujando un círculo. Colocamos las par­
tes variables como elementos constituyentes, dibujando líneas entre los 
componentes. Las líneas pueden imaginarse como bandas de hule o re­
sortes que se estiran o encogen conforme las fuerzas se aumentan o dis­
minuyen. 

Fuera del círculo, se encuentra el medio ambiente donde se colocan 
todos los demás factores que impactan al sistema. La noción de tiempo 
nos impone ir a la cuestión más concreta que refiere el título de esta ponen­
cia: las estrategias generales para generar cambios en sistemas humanos. 

Cuando se discuten dichas estrategias y los procedimientos para pro­
ducir algún cambio es necesario acotar la discusión, pues bajo una libre 
interpretación de lo que propone el título de la ponencia habría que conten­
der con la amplísima literatura de las ciencias sociales contemporáneas. 

Los límites estarán dados en función de considerar sólo aquellos 
cambios de carácter consciente, deliberado e intencional, al menos de una 
de las partes involucradas en los esfuerzos de cambio. 

Uno de los elementos comunes a todas las estrategias deliberadas 
de cambio, es el empleo y aplicación consciente de conocimiento como 
instrumento o herramienta para modificar patrones de práctica institucional. 
El conocimiento o tecnología a aplicarse pueden ser conocimientos sobre 
el medio ambiente no humano en el que se desarrolla algún tipo de acción. 
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Por ejemplo, en la practica educativa, las tecnologías de comunicación y 
calculo, basadas en los nuevos descubrimientos de la electrónica, los dis­
positivos audiovisuales, la televisión, las computadoras, las maquinas de 
enseñanza y otros, se encuentran entre los conocimientos y tecnologías 
que prometen una mayor eficiencia en muchas prácticas de la educación 
formal. 

Cuando se intentan introducir dichos avances en diversas situacio­
nes y contextos escolares, el problema del cambio se genera en términos 
de aspectos humanos relativos a las resistencias, ansiedades, amenazas 
a la moral, a los conflictos y al rompimiento de la comunicación, que los 
futuros cambios originan en las personas que serán afectadas por los mis­
mos. 

Ni que decir de la política donde sucede exactamente lo mismo. Un 
cambio democrático en las practicas electorales generará resistencias en 
quienes se opongan a él. Por lo tanto los agentes del cambio tienen nece­
sidad de poseer un conocimiento más adecuado de la conducta humana 
social e individual y contar con tecnologías sociales para enfrentar con efec­
tividad los retos del cambio deliberado. 

TIPOS DE ESTRATEGIAS 

El análisis se basa en tres tipos o grupos de estrategias. El primer 
grupo de éstas y probablemente, las más frecuentemente empleadas en 
occidente, se denominan Estrategias Empírico-Racionales (Rational Choice). 
Su supuesto básico es que los hombres son racionales, y que seguirán sus 
propios intereses, una vez que éstos les sean revelados en términos de lo 
deseable, lo efectivo, lo conveniente para la persona, grupo, organización 
o sociedad, afectado por el cambio. Todo depende de la justificación racio­
nal del cambio propuesto y de las ventajas que se obtendrán por ello. 

Algunas de las más importantes estrategias dentro de esta perspec­
tiva son: 
1. la investigación básica y la difusión del conocimiento mediante la 
educación general 

Estrategias Generales para Generar 
Cambios en Sistemas Humanos 

399 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



2. la selección y formación de cuadros y su eventual reemplazo 
3. el análisis de sistemas de asesores y consultores 
4. la investigación aplicada y la creación de sistemas de coordinación 
para la difusión de los resultados de la investigación 
5. el pensamiento utópico como referente de aspiración al que debe 
dirigirse el cambio deseado 
6. la reorganización o clarificación del lenguaje, mediante el empleo 
de las ciencias del lenguaje como la semiótica, la semántica (sintáxis), la 
pragmática y la sociótica 

La semiótica es una ciencia que analiza cuándo un determinado ele­
mento funciona como signo de otro. Al respecto pueden darse tres tipos de 
relaciones. Primero: las relaciones de los signos con los objetos (semánti­
ca). Segundo: las relaciones de los signos con otros signos (sintáxis) que 
abarca la lógica moderna, la gramática y las matemáticas. Tercero: las rela­
ciones de los signos con quienes los emplean, es decir las personas. (prag­
mática). 

La sociótica analiza a) todos los fenómenos sociológicos incluidos 
en el funcionamiento del lenguaje y b) los modos mediante los cuales los 
fenómenos lingüísticos canalizan, limitan o suscitan el pensamiento. 

Un segundo grupo de estrategias son las normativo-reeducativas. 
Estas estrategias se construyen sobre la base de supuestos acerca de la 
motivación humana diferentes de los que subyacen a las primeras. No se 
niega la inteligencia y racionalidad de los sujetos, sino que los patrones de 
acción y práctica se basan en normas socioculturales y compromisos de 
los individuos con dichas normas. Las normas socio-culturales se apoyan 
por las actitudes y sistemas de valores de los individuos. 

El cambio en un patrón de prácticas o acción, de acuerdo a esta 
perspectiva, será posible en la medida en que las personas involucradas 
en el cambio modifiquen sus orientaciones normativas y viejos patrones de 
acción para asumir unos nuevos. 

Los cambios en las orientacion~s normativas involucran cambios en 
las actitudes, valores, habilidades y relaciones significativas; no sólo cam-
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bios en conocimientos, información y parámetros racionales de acción y 
práctica. Entre las estrategias más usuales de carácter normativo­
reeducativas están: 
1. el mejoramiento de las capacidades de un sistema para la solución 
de problemas 
2. el desarrollo de las potencialidades individuales. 

Dentro del primer grupo arriba señalado existen las siguientes sub-estrate­
gias: 
a. recolección de datos acerca del funcionamiento de la organización, 
retroalimentación de la información y empleo de rutas críticas para corregir 
disfunciones manifiestas y latentes; 
b. capacitación y entrenamiento de agentes de cambio así como de 
las unidades de trabajo organizacional; 
c. desarrollo de la capacidad de retroalimentación (que incluye inves­
tigación y desarrollo) de papeles y funciones dentro de la organización o 
unidad de cambio. Entrenamiento de personas para llevar a cabo dichos 
roles y establecer la relación estratégica de tales roles con la administra­
ción de la organización; 
d. capacitación de promotores internos de cambio para construir el 
cambio, actualizando la investigación aplicada y entrenamiento que se re­
quiera; 
e. conducción efectiva en la dirección o administración. 

Dentro del segundo grupo se tienen las siguientes subestrategias: 
a) formación de consejos de personal o integración de cuadros; 
b) entrenamiento de grupos para facilitar la «confrontación creativa 
personal, así como el crecimiento y desarrollo de los miembros en una 
atmósfera abierta de confianza y aceptable. Este proceso ha sido denomi­
nado «terapia para personas normales»; 
e) empleo de la psicoterapia como medio de reeducación personal, 
haciendo énfasis en los factores de salud metal en contextos educativos, 
religiosos, comunitarios, industriales, políticos, burocráticos entre otros. 
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El tercer grupo de estrategias se basa en la aplicación o no, de algu­
na forma de poder político. Dichas estrategias se denominan de poder­
coercitivo. El tipo de influencia que se maneja es la relativa a la oposición 
de aquéllos con menos poder, a los planes, direcciones y liderazgo con 
más poder. Generalmente, el tipo de poder aplicado es de carácter legíti­
mo, de manera que la estrategia puede intentar obtener autoridad legal o 
administrativa tras el cambio a efectuarse. 

Lo que distingue a este grupo de estrategias de las planteadas ante­
riormente, no es el empleo del poder, en el sentido de la influencia que una 
persona o un grupo puedan ejercer sobre otra u otras. El poder es un ingre­
diente que se encuentra en toda acción humana. Las diferencias más bien 
descansan en los elementos de poder sobre los que dependen las estrate­
gias de cambio y los medios por los cuales el poder se genera y se aplica 
en dichos procesos. 

De tal suerte las denominadas estrategias empírico-racionales de­
penden del conocimiento como ingrediente principal de poder. En esta pers­
pectiva, los hombres de conocimiento son fuentes legítimas de poder y la 
corriente deseada del mismo. Surge de seres humanos con conocimientos 
y se dirige hacia los que no saben, a través del proceso educativo y la 
difusión de conocimientos válidos. 

Las estrategias normativo reeducativas no niegan la importancia del 
conocimiento como fuente de poder, especialmente bajo la forma de un 
conocimiento tecnológico. Los exponentes de éste enfoque, al buscar la 
generación de un cambio, se preocupan por restaurar el desequilibrio ge­
nerado entre el empleo limitado de conocimiento de las tecnologías socia­
les, el conocimiento físico-biológico, y las tecnologías ampliamente difundi­
das. Además, los seguidores de los enfoques normativo-reeducativos re­
conocen la importancia de los determinantes no cognitivos de la conducta, 
tales como las resistencias, los apoyos al cambio, los valores, las actitudes 
y sentimientos en el ámbito personal y las normas y relaciones en el ámbito 
social. 

La influencia debe extenderse a éstas determinantes no cognitivas 
de la conducta, si se quiere que los compromisos voluntarios y la confianza 
en la inteligencia social haya de mantenerse y extenderse en nuestra cam-
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biante sociedad. La influencia de los determinantes no cognitivos de la con­
ducta deben practicarse en procesos, donde se busque la colaboración y 
persuasión mutuas. Estas estrategias se oponen al empleo de influencia 
coercitiva unilateral tanto desde la perspectiva moral como pragmática. 

¿Cuáles son pues los ingredientes que enfatizan las estrategias del 
poder coercitivo? 

En términos generales el énfasis se pone en las sanciones políticas y 
económicas. Pero otras estrategias coercitivas dan importancia al empleo 
del poder moral, manipulando los sentimientos de culpa y la vergüenza. 

El poder político conlleva legitimidad y sanciona a aquellos que vio­
lan la ley. De tal manera, la aprobación de una ley contra la segregación de 
alguna etnia, implica el empleo de un poder coercitivo tras los intentos de 
continuar con la discriminación, amenazando a aquellos que se resisten 
con sanciones legales y disuadiendo a otros que están moralmente orien­
tados contra el rompimiento de la ley. 

El poder económico ejerce influencia coercitiva sobre las decisiones 
de aquellos a quienes se aplica. Así, el presupuesto federal que garantiza 
fondos a las escuelas públicas para que otorguen educación científica y 
tecnológica, tiende a poner en práctica, una influencia coercitiva sobre las 
decisiones de la administración escolar que tiene que ver con el currículum 
escolar. 

En términos generales, las estrategias de poder coercitivo buscan 
poder político y económico masivo tras las metas de cambio. Los estrategas 
del mismo han decidido que los medios son legales. Quienes se oponen a 
dichas metas, si adoptan la misma estrategia, buscarán oponer igualmen­
te, poder político y económico masivo. La estrategia tiende a dividir a la 
sociedad, a pesar de que no haya una división de opinión o poder. 

Cuando una persona se atrinchera en el poder en un sistema social y 
se encuentra al mando de la legitimidad política y de la capacidad de apli­
car sanciones económicas y políticas, esa persona o grupo puede emplear 
estrategias de poder coercitivo para generar cambios, sin preocuparse de­
masiado por aquellos que carecen de poder dentro del sistema en el que 
se emplean dichas estrategias. 
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La forma de tomar decisiones de poder coercitivo, supone que es 
válida como si estuviera en la naturaleza de las cosas. El empleo de tales 
estrategias por quienes tiene el control legítimo en diferentes sistemas so­
ciales, se encuentra más difundido de lo que aparentemente se cree admi­
tir. Esto es cierto en los sistemas educativos y en otros sistemas sociales. 

Cuando alguna parte del sistema social percibe que no se sirve a sus 
intereses por quienes están al control del sistema, puede ponerse a prueba 
la capacidad de poder coercitivo de los que tienen el control. Si la minoría 
se encuentra empleando estrategias de poder coercitivo o si está cons­
ciente de que no existen otras alternativas, se plantea la pregunta: ¿cómo 
podrán avanzar frente a las relaciones de poder existentes en el sistema? 

Podrán organizar el descontento contra quienes detentan el control y 
buscar poder fuera de los canales legítimos de autoridad del sistema. Por 
ejemplo, los estudiantes desarrollarán poder, contra los controles coerciti­
vos del grupo administrativo central en un sistema escolar. Podrán amena­
zar con una resistencia concentrada o pasar por alto reglamentos o políti­
cas oficiales, recurrir a huelgas, marchas y mítines. 

Quienes están al control podrán recurrir a la legislación y emplearla 
contra los estudiantes. Si crece el movimiento de estudiantes, éstos po­
drán recurrir de manera similar a la legislación, con la finalidad de negociar 
colectivamente sobre los aspectos educativos en disputa. Posteriormente, 
es posible que la lucha de poder se modifique y cambie su espacio por el 
de la mesa de negociación, donde se establecerán compromisos que re­
presenten los intereses de los diferentes grupos. 

El que se pierda el mayor poder generado por conocimiento nuevo y 
relevante o la generación de poder común obtenido a través de la negocia­
ción, la colaboración y deliberación, dependerá del nivel de compromiso de 
las partes en conflicto para no continuar empleado estrategias de poder 
coercitivo que genere un cambio. 

¿Cuáles serían las estrategias de poder coercitivo que pueden iden­
tificarse y que se encuentran a disposición tanto de los que están al control 
del sistema, como de los que se encuentran fuera de dicha posición? 
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1. Estrategias de noviolencia 
Mahatma Gandhi puede ser considerado como el más prominente 

teórico y practicante de las estrategias noviolentas para generar cambios. 
Si bien, desde la perspectiva de la historia de la humanidad dichas estrate­
gias no fueron originados por Gandhi, en la obra de Thoreau «Ensayo so­
bre la desobediencia civil», se presenta un antecedente importante del en­
foque gandhiano de acción coercitivo noviolento. 

Una minoría (o mayoría} confrontados con lo que ellos perciben un 
sistema de control injusto, o cruel, podrán manifestar su rechazo mediante 
demostraciones públicas noviolentas. Parte de los ingredientes de poder 
de los desobedientes civiles, se encuentra en la culpa y vergüenza que 
generan en aquéllos que se encuentran ejercitando el control. Cabe seña­
lar que la oposición del grupo de desobedientes civiles podrá desmorali­
zarse y vacilar en el ejercicio del control, si profesa los mismos valores 
morales a que se alinean los disidentes. 

El debilitamiento o división de la oposición a través de la coerción 
moral, puede combinarse con las sanciones económicas. 

2. Empleo de las instituciones políticas 
El poder político tradicionalmente ha jugado un papel importante en 

el logro de cambios en nuestra vida institucional y continuará haciéndolo, al 
formar y reformar nuestras principales instituciones económicas, educati­
vas, culturales y políticas. Los cambios logrados por la coerción política no 
deben ser opresivos si se desean mantener y mejorar nuestros procesos 
democráticos. 

Los cambios de política respecto a la educación, han sido generados 
en varias instancias del gobierno. Con mucho, la mayoría de éstas se han 
generado a través de la legislación en el ámbito estatal. Bajo dicha legisla­
ción, los administradores educativos tienen diversos grados de poder dis­
crecional y los cambios de currículum son generados a través de decisio­
nes administrativas. 
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3. Recomposición y manipulación de las elites en el poder 
La idea o práctica de una clase gobernante o una elite en el poder 

frente al control social no fue idea original de Carlos Marx. Lo original fue la 
forma de relacionar estos conceptos a un proceso y a partir de ahí desarro­
llar una estrategia fundamental de cambio social. Para Marx, la composi­
ción de la clase gobernante, desde luego, estaba formada por aquellos que 
poseen los medios y procesos de producción, los bienes y los servicios en 
una sociedad determinada. 

Ya que para Marx, la ideología de la clase gobernante pone límites al 
pensamiento de la mayoría de los intelectuales y de aquellos que controlan 
el proceso educativo y comunicacional, los intelectuales, educadores y 
comunicadores proporcionan razones fundamentales para justificar el exis­
tente estado de cosas, incluyendo la concentración del poder económico y 
político. En la medida en que Marx estuvo moralmente comprometido con 
la idea de una sociedad sin clases, en la cual la coerción política podría 
desaparecer por que no habría intereses privados que racionalizar y defen­
der, buscó un contrapoder en la sociedad para enfrentarlo a la clase gober­
nante. 

Este poder lo encontró en los trabajadores desposeídos y alienados 
mental y físicamente. Conforme esta clase adquiriera conciencia de su mi­
sión histórica y aumentara su poder, la lucha de clases podría llevarse a 
cabo. La meta de esta lucha sería la victoria de los mejor capacitados para 
organizar y maximizar el poder productivo de los instrumentos de produc­
ción. Marx vio que esta victoria pertenecía al proletariado. 

:, Muchos de los valores de Marx permiten colocarlo dentro de las lla-
madas estrategias de cambio normativo-reeducativas. Él mismo reconoce 
que tales estrategias deben ser usadas después del acceso del proletaria­
do al poder para acomodarse en la sociedad sin clases. 

Tenía dudas si la case gobernante pudiera ser reeducada, ya que 
ello representaba la pérdida de sus privilegios y capacidad coercitiva. Re­
conoció que la elite en el poder, podría, dentro de ciertos límites, acomodar 
nuevos intereses, conforme ganarán articulación y poder. Pero dichos aco­
modos estarían lejos de una transferencia radical de poder a una clase 
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más capaz de manejarla. Mientras tanto, permaneció fiel a la estrategia del 
poder coercitivo, hasta que la transferencia revolucionaria de poder hubie­
ra llevado a cabo el cambio. 

Los conceptos marxistas han influenciado el pensamiento contem­
poráneo en torno al cambio social dentro y fuera de las naciones en las que 
su pensamiento se oficializó. Sus concepciones reforzaron los supuestos 
acerca de la necesidad de las estrategias de poder coercitivo, lograr una 
redistribución del poder socioeconómico mediante una recomposición de 
las elites de poder en la sociedad. 

Los métodos democráticos y reeducativos de cambio tendrían lugar, 
sólo después de que tales cambios en la asignación de poder se hubiesen 
efectuado, mediante métodos coercitivos de poder. Marxistas y no marxis­
tas muy a menudo se comprometen con éste dictado marxista. 

Quienes se comprometen con el desarrollo y aplicación de estrate­
gias normativo- reeductivas de cambio, deben tomar en cuenta las concen­
traciones de poder existentes, donde quiera que se encuentren operando. 
Esto no significa que tengan que emplear necesariamente una estrategia 
de carácter coercitivo para modificar la distribución de poder, excepto cuando 
ésta sea necesaria para generar la difusión de sus métodos democráticos 
y científicamente orientados a cambiar dentro de la sociedad. 

REFERENCIAS 

Arroyo, Juan Pablo, Orlando Delgado y Antonio González Peniche (1974, 
comp). Economía Política, Lecturas, Editorial Pueblo Nuevo, Méxi­
co, D.F. 

Lewin, Kurt (1948). Resolving social conflicts, Harper y Row Publishers, 
Nueva York, Estados Unidos 

Mannheim, Karl (1946)./deo/ogy and Utopía, Harcourt and World, lnc., Nueva 
York, Estados Unidos 

Mort, Paul R. y Donald R. Ross (1957). Principies of school administration, 
Me Graw-Hill, lnc., Nueva York, Estados Unidos 

Estrategias Generales para Generar 
Cambios en Sistemas Humanos 

M3íiO !;alindS Sm-~a 

407 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Ronald, G. Havelock y Kenneth O Benne (1960). "An exploratory Study of 
Knowledge Utilization", en: Robert Chin. Research approaches to 
the problem of civic training, Free Press, Nueva York 

Warren, G. Bennis, Kenneth O. Benne, Robert Chin y Kenneth E Corey 
(1976}. The planning of change, Holt Rinehardt and Winston, Nueva 
York, Estados Unidos 

408 
Culturas de Paz 

Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Francisco Márquez* 

COMUNICACIÓN 
INTERCULTURAL 
E IDENTIDADES 

NACIONALES 

l. Introducción 

El propósito de este trabajo es reflexionar acerca de las cuestiones 
teóricas que se plantean previo a comenzar un diálogo intercultural, con la 
intención de ir facilitando el paso de un modelo de pensamiento monocultural 
a otro de carácter intercultural. 

Se buscan puntos de encuentro entre teoría y práctica, analizando el 
pensamiento autóctono guatemalteco, y observar si contamos con las 
premisas sociales y una herencia polilógica, que sirva de base para ejerci­
tarnos en la perspectiva intercultural. También indagar acerca de la posibi­
lidad y las condiciones que se requieren para desarrollar una auténtica 
comunicación intercultural en el contexto de las diversas identidades na­
cionales. 

Se postula que los diferentes grupos étnicos han desarrollado for­
mas propias y específicas de cultura, lo mismo que concepciones particu­
lares de entender el mundo, la naturaleza humana y las distinciones entre 
lo bueno y lo malo. Se busca ciertamente aportar lo propio al movimiento 
de lo universal pero más que eso, como injertar la diversidad del mundo en 
lo propio. 

En Guatemala, el proceso político está entrando en una nueva era. 
Después del fin de la guerra fría y la firma de los acuerdos de paz en 1996, 
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se han sentado las bases para el establecimiento de un diálogo nacional y 
con ello del surgimiento de los "indígenas" como nuevos actores políticos. 
Desde luego, esto plantea la posibilidad de los conflictos interculturales, de 
grupos que luchan para manejar un territorio y controlarse unos a otros, lo 
cual puede conducir a los peligros señalados por Samuel Huntington. 

!l. Contexto Histórico 

Encontramos un país en circunstancias que han cambiado profunda­
mente en tan sólo menos de una década: los acuerdos de paz y el período 
de postguerra; la oleada neoliberal triunfalista y la corriente universal de los 
derechos humanos; el respeto a la naturaleza y los procesos de democra­
tización a nivel del subcontinente. 

En este período de desarrollo contradictorio, donde por un lado, asis­
timos al resurgimiento de los nacionalismos y por otro, al movimiento que 
promueve la comunidad global, se plantea la pregunta, si en el futuro ha­
bremos de construir un espacio dialógico que sintetice esta polaridad, no 
sólo en los campos político, tecnológico y científico sino en general en el 
ámbito de la cultura. Se trata de dar respuestas a las interrogantes de cómo 
reivindicar los particularismos culturales, abriéndose simultáneamente a 
las perspectivas planetarias. 

Derivado de los acuerdos de paz, se reconoce - cuando menos ofi­
cialmente, aunque no legalmente- que Guatemala es un país multiétnico y 
pluricultural. Empero este reconocimiento no ha tenido inmediatas reper­
cusiones sobre la estructura social y política del país, sobre la política eco­
nómica, las relaciones laborales, las inversiones de capital y las relaciones 
interétnicas. 

Hoy asistimos a la emergencia del indígena como nuevo actor social, 
planteándose en el tapete, los problemas de la identidad y los temas de la 
autonomía de las comunidades aborígenes, la noción de una sociedad 
multiétnica, la oficialización de las diversas lenguas y el derecho consuetu­
dinario. 
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En este contexto coyuntural de la circunstancia histórica, cuyo signo 
parece ser cada vez más la paradoja y la complejidad, es imperativo llenar 
el vacío de un diseño procedimental de un auténtico diálogo intercultural, 
que nos conduzca a un modelo de sociedad, que integre los esfuerzos de 
los diferentes grupos y segmentos de la nación hacia un desarrollo sosteni­
ble, en el marco de una cultura de paz y democracia. 

111 Diálogo lntercultural 

Diálogo es un término que se refiere a la natural actividad del ser 
humano en conversación consigo mismo o con otros seres humanos. Se 
dialoga para buscar la verdad, para persuadir, para suplicar, para reír, para 
hacer llorar o simplemente para pasar el tiempo. Dialogan los hombres de 
ciencia, dialogan los maestros con sus alumnos, dialogan los hermanos, 
dialogan los padres con sus hijos, dialogan los amigos y dialogan también 
las culturas. 

En el Popal Vuh, dialogan los dioses progenitores antes de la crea­
ción, Tepeu, Gucumatz; dialogan las ollas, los carnales, las tinajas y las 
piedras de moler; hasta los perros dialogan y también las aves de corral. El 
Jogos está presente en la materia y el espíritu de manera que todo el uni­
verso aparece como una inmensa sinfonía dialógica. 

La novedad del diálogo intercultural es el desafío a la comunicación 
entre culturas que manejan diversas racionalidades. Diálogo que lleva en 
sí mismo una carga histórica propia y específica, donde las diferencias 
deben compartirse. Este proceso dialógico intercultural establece una nue­
va relación entre sujetos que se interrogan y que encaran en libertad la 
tarea de la recíproca comunicación, dejando atrás la época en que según 
el modelo monocultural, el sujeto buscaba en las otras culturas simplemen­
te el eco del despliegue de su propia voz, convirtiendo de esta manera al 
otro, en "objeto de interés" y "objeto de investigación" como si el otro fuera 
materia para pensar, por un pensamiento dispuesto precisamente a asimi­
larlo como lo pensado o conocido, en lugar de ser considerado como sujeto 
de un pensamiento propio. 
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El desafío hermenéutico que representa el diálogo intercultural, se 
condensa en la necesidad de replantear los presupuestos de nuestras teo­
rías del entender. Se trataría de esbozar una forma de racionalidad que 
traspase los límites actuales de nuestra hermenéutica y nos posibilite ver el 
mundo y la historia desde las perspectivas de la aún periférica exterioridad 
del otro. No convierte nuestra manera de pensar como punto de partida 
para la comprensión del otro, sino intenta ganar el acceso al otro desde la 
situación histórica del encuentro con él, que es ante todo el momento don­
de su presencia patentiza la fuerza discursiva alternativa de su misión des­
de el reverso de la historia. 

El otro es un sujeto histórico de vida y de pensamiento, no puede ser 
constituible desde la posición de otro sujeto. Frente al otro lo que cabe es la 
reserva teórica del que se pone a escuchar el discurso de otra forma de 
pensar y vislumbra en esa escucha el comienzo de la transformación recí­
proca. El diálogo intercultural es problemático porque supone en parte, el 
desmontaje teórico de nuestras unilateralidades, pero permite además, 
establecer el proceso de argumentación abierta y cancelar las posiciones 
dogmáticas determinadas por una perspectiva monocultural. 

Las experiencia histórica de Guatemala y de América Latina, mues­
tra el padecimiento de políticas gubernamentales guiadas por la idea de 
uniformidad cultural, esta situación ha devenido en la resistencia cultural 
de pueblos que quieren guardar su memoria propia como un aporte o voz 
que no debe faltar en la sinfonía polilógica de una humanidad solidaria y 
libre . 

IV. Condiciones del Diálogo lntercultural 

Para construir un diálogo intercultural es necesario desarrollar una 
experiencia compartida, a través de un modo poi ilógico de pensar. En este 
ejercicio compartido es indudable que se irá formando una cultura univer­
sal que dé cabida a la expresión de culturas y naciones diversas con valo­
res y formas de pensar distintas, que serán la fuente nutricia de esta uni­
versalidad. 
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El diálogo intercultural deberá tomar en cuenta las siguientes condi­
ciones: 
1. buscar puntos de convergencia interculturales sin dominación de 
ninguna tradición cultural 
2. desarrollar un proceso continuamente abierto en el que se va apren-
diendo a convivir las experiencias de las diversas culturas 
3. renunciar a la absolutización de toda cultura, fomentando el hábito 
de intercambiar y contrastar. 
4. renunciar a operar con un solo modelo cultural que sirva de paradig-
ma interpretativo 
5. descentrar la reflexión cultural de todo posible centro dominante, 
sin que esto signifique la negación o descalificación del ámbito cultural 
propio correspondiente. Se trata de subrayar la dimensión crítica frente a lo 
propio. Hay que partir de la propia tradición cultural, pero sabiéndola y 
viviéndola no como instalación absoluta, sino como tránsito y puente para 
la intercomunicación 
6. abrir el espacio compartido que haga posible la comprensión de la 
cuestión de la identidad de una cultura 
7. buscar la universalidad cultural, partiendo de la hipótesis que hasta 
hoy no se ha conocido, ni realizado históricamente esta universalidad 

V. Presupuestos del Diálogo lntercultural 

Dada la situación anterior se partirá de los siguientes presupuestos: 
a. Crear las condiciones para que los pueblos hablen con voz propia, 
es decir, para que digan su propia palabra. Esto implica cambiar hábitos de 
pensar y de actuar etnocéntricos que bloquean la percepción del otro hasta 
en las formas más elementales de su alteridad, como por ejemplo la per­
cepción de su dignidad humana. Además, cultivar una apertura descentrada 
ante el otro, esto es, no buscarlo desde nosotros o desde nuestro punto de 
vista sino dejarnos interpelar y tratar desde su horizonte propio. 
b. Fundar una nueva dinámica de totalización universalizante con el 
otro, basada en el reconocimiento, el respeto y la solidaridad recíprocos. 

Comunicación lntercultural 413 
e Identidades Nacionales 

F r<'!ncísr;o M;i!qu¡,z 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



' 

,. 
. ' 

i i' 

' l 

',1 

1· 
. 11 

' 11 

1' 
'·¡ 

!1 

'1 
1 :r 
' 
1 ' 

~ 1 
'1 

''; 
1 i 

1 1 

1' '. 

Este presupuesto intercultural buscaría la transformación de lo propio y de 
lo ajeno con base en la interacción y en vistas a la creación de un espacio 
común compartido determinado por la convivencia. 
c. Pasar de un modelo mental que opera con la categoría de totalidad, 
y que fija y cierra la "verdad" en forma absoluta, a un modelo que prefiere 
trabajar con la idea de la totalización abierta, donde "verdad" no es ni con­
dición ni situación sino proceso. Esto significa que ninguna posición cultu­
ral puede entenderse como lugar definitivo de la "verdad" ni, mucho me­
nos, como expresión absoluta de la misma. Las culturas no dan la "verdad", 
sino posibilidades para buscarla, referencias para poner en marcha el pro­
ceso discursivo hacia la "verdad". Así, pues, no hay relación de equivalen­
cia entre la tradición cultural y "verdad". Romper con este prejuicio 
etnocéntrico significa entonces entrar en un proceso de intercambio cultu­
ral con el otro en igualdad de condiciones y cuya dinámica de recíproco 
aprendizaje va formando a los participantes como colaboradores singula­
res en la empresa por la búsqueda y construcción de la "verdad". Como 
proceso aparece la "verdad" sólo a condición de que cada uno acepte po­
ner en juego su verdad y la someta a la dialéctica de la contrastación que 
se crea necesariamente por el carácter interdiscursivo del diálogo 
intercultural. 
d. Tomar en cuenta las condiciones para comprender lo culturalmente 
extraño, tales como pasar del dominio conceptual al plano de la vida en su 
manifestación corporal, cultivando el terreno "ínter", donde toda definición 
apresurada es un error, así como toda precipitada declaración de armonía 
puede ser expresión solapada de dominación. Esto significa cultivar la dis­
posición a dejar al otro in-definido desde nuestra posición, para que su 
alteridad se comunique sin bloqueos. 

La tradición occidental ha impuesto un estilo monológico en el que se 
refleja principalmente el interés del pensador por fundamentar su propio 
pensamiento y contra esto no habría nada que objetar, sucede que ese 
proceso de fundamentación es con frecuencia un proceso de funda­
mentación autorreferencial orientado a legitimar, justificar y defender el pro­
pio pensamiento. 
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El pensamiento no se abre para crecer con el contacto crítico y 
contrastante con otros pensamientos; sino que su estilo es más bien el de 
replegarse sobre si mismo, estructurarse y sistematizarse desde sus pro­
pias posibilidades para ofrecer así la imagen de ser un pensamiento prote­
gido en todos sus flancos. Ese estilo hace de algunos sistemas teóricos, 
que se utilizan en verdaderas "áreas de defensa", su estilo es argumentar 
para fortalecer y defender sus tesis, y devienen de esta suerte verdaderas 
"fortalezas" del pensamiento; "fortalezas" que no pueden ser franqueadas 
si no se acepta o sabe la clave correspondiente. 

Pensamos que ese no debe ser el estilo que debe caracterizar la 
nueva forma de interculturalidad que buscamos. Un cambio de estilo pare­
ce necesario y conveniente. Esto significa renunciar a la costumbre de ex­
poner nuestras ideas a la manera de un discurso que parece bastarse así 
mismo y que se autopresentó con la finalidad de la justificación y de la 
defensa propia y buscar, por el contrario, desarrollar un discurso que se 
autoperciba como proceso personal en el que se arriesga una exposición 
de la proposición que sea una contribución a la convocatoria de otras pro­
posiciones. 

Se trataría, pues, de ensayar un estilo en el que la exposición no es 
mera explicación defensiva de una posición rígida, sino que busca ser pro­
puesta, esto es, ser exposición de una proposición en el sentido de dejarla 
"expuesta" a la critica y al contraste. Este es el estilo que quisiéramos fo­
mentar, entendido como discurso proposicional que se "expone" conscien­
temente al examen de revisión y de reinterpretación desde la óptica a otras 
proposiciones. 

De ese contraste de las proposiciones, que es también un contraste 
de formas de racionalidad, puede emerger quizá la figura de una identidad 
intercultural, que puede llegar a ser planetaria, como proceso de reciproca 
interpelación y convocación de racionalidades culturalmente determinadas, 
pero dispuestas a entrar en la dinámica de ese intercambio intercultural 
donde toda cultura determinada es tránsito y no punto final. Pero una nue­
va forma de pensar donde la palabra del otro, de la otra cultura, emerja sin 
bloqueos y sea parte constitutiva de mi propio proceso de pensar. La trans­
formación que está reclamando de nosotros el tejido intercultural constituí-
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do de ese mundo histórico del que tenemos que dar cuenta, debe buscar 
una dialógica crítica, interpretativa, pero más que eso, debe ser confronta­
ción discursiva con los factores que forman y conforman el horizonte de 
vida y de pensamiento del tiempo histórico correspondiente. 

Una interculturalidad que se ocupe del campo humano con su histo­
ria, así como por el eje rector de la civilización científico-técnica en expan­
sión planetaria, y cuyo núcleo formal metodológico para que pueda ejercer­
se como crítica histórica, debe incluir además la interdisciplinariedad. Ya 
que por la nueva constelación de los saberes que vivimos, que nos con­
fronta con el desafío de modelos de racionalidad específicos; incapaces de 
decidir, desde su estructura interna, las cuestiones fronterizas que se vis­
lumbra desde sus límites. Estos modelos de racionalidad disciplinar están 
llamados a constituirse por el conocimiento de sus límites, en racionalidades 
consultantes, y el método de la "consulta" es precisamente la 
interdisciplinariedad. 

Esta propuesta de contextura intercultural podría contribuir a que el 
mundo del ser humano sea menos uniforme, más incluyente o positiva­
mente dicho, a que la humanidad vaya adquiriendo cada día más el carác­
ter de una orquesta significativa en la que la pluralidad de voces sea la 
riqueza de la armonía. 

Los pensadores e historiadores europeos produjeron la imagen de 
una única razón humana, con representantes cuyas características son por 
su sexo: hombres, por su raza: blancos, por su concepción del mundo: 
cristianos (fundamentados en el helenismo y el judaísmo). Regularmente 
se trata de la imagen de un único desarrollo, donde existe un único origen, 
un único proceso y un único fin. Un primer objetivo es revisar este modo de 
pensar. 

Concebimos el diálogo entre culturas como el intento de hallar cono­
cimientos transculturales y de enriquecernos con otras formas de pensar, 
de concebir el mundo, la sociedad y el ser humano. Esto no es solamente 
un proyecto interesante o excéntrico, sino que es fundamental para un pen­
samiento que es consciente de las condiciones culturales de cada tradi­
ción, de la culturalidad de los conceptos, las terminologías, los métodos, 
etc. Y a pesar de todo, no quiere renunciar al intento de buscar verdades 
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universales. Renunciar a la pretensión universalista a favor de abdicar de 
esa aspiración en la que consiste el intento intercultural, no es una buena 
salida sino un mal camino. 

Muy distinto se plantea este problema si la interculturación se com­
prende como movimiento de transnacionalización del logos mediante la 
aceptación de la solidaria equivalencia de los logos en que hablan las cul­
turas. Es decir, si partiese de la hipótesis de la polilogía de lo filosófico 
tratando de darle vuelta al problema, en el sentido, ya no de integrar lo 
propio en el movimiento de lo universal, sino cómo injertar la diversidad del 
mundo en lo propio en esto se rompe el círculo de la dialéctica del conflicto 
ante lo "universal" y lo "particular"; y con ello se deja atrás también, como 
una falsa cuestión, la dificultad de reconocimiento de lo propio o particular 
sin su anterior justificación ante lo "universal", sus universalidades históri­
cas. Y todo depende entonces de si esas universalidades se capacitan 
para el encuentro solidario. Injertar el mundo en el tronco propio significa, 
para el quehacer filosófico, repensar no solamente la comprensión de la 
filosofía con la que solemos trabajar, sino también replantear nuestra ma­
nera de entender la relación con la tradición occidental de la filosofía o con 
la filosofía que ha crecido dentro de la tradición de la cultura de occidente. 

Preguntar por una nueva forma de interculturalidad es preguntar tam­
bién por la posibilidad de salir de la evidencia de la propia tradición: ¿cómo 
abrirse a otras tradiciones de pensamiento? La perspectiva de respuesta 
para una nueva reubicación encuentra su clave en esa apertura, en ese 
saber salirse de las otras tradiciones y entrar en diálogo contrastante con 
otras tradiciones. 

En un nivel más profundo esta pregunta pone en el tapete de la dis­
cusión la contingencia del orden del saber cultural y la perspectiva de un 
futuro diferente, en donde no haya tradiciones culturales oprimidas, sino 
más bien una interculturalidad que permita un espacio abierto donde toda 
forma cultural se evidencie como contingente y necesitada del contraste 
con otras. Se trata de una transformación desde la revisión crítica del cono­
cimiento alcanzado hasta ahora, a la luz de los aportes reflexivos de las 
diversas regiones culturales. La tarea que se impone es la de delinear so­
bre puntos referenciales nuevos, el mapamundi del saber humano. 
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Desde esta perspectiva no se trata de volver al provincialismo, sino 
supuestos la contingencia del orden del saber, se pretende a través de la 
comUnicación y el diálogo hacerle frente al peligro de ocultar la diferencia 
cultural bajo el mandato opresor de una universalidad decretada monocultu­
ralmente, como sería la universidad extensiva de la cultura occidental. Se 
pretende fomentar un nuevo tipo de racionalidad capaz de comunicación 
solidaria y de ir hacia una universalidad cualitativamente nueva, donde la 
variedad de tradiciones que lo componen participen como pluriversidad cre­
ciente desde la solidaridad. 

En un nivel más concreto habrá que consultar fuentes sin prejuicios, 
fuentes provenientes de otras áreas como la poesía, la literatura, la reli­
gión, y otras. Y más todavía habrá que aprender a superar sin sentirse 
incómodo o con mala conciencia, los límites de nuestra cultura escrita, para 
escuchar y darle su lugar también a otra fuente transmisora de pensamien­
to, cuyas voces no objetivan su decir en la escritura, sino que lo transmiten 
en su específica cultura oral. El rito y el símbolo son elementos constituti­
vos que también pueden concurrir a la cita con el coro a voces del pensa­
miento latinoamericano. Esta tarea es importante si en verdad queremos 
ensanchar el campo de percepción actual y comenzar a convocar voces 
todavía desconocidas por nuestra cultura y entrar con ello en la era del 
pensamiento global contemporáneo con una nueva interculturalidad. 
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Rosa María Álvarez* 

EDUCACIÓN Y 
DERECHOS HUMANOS 

La conquista de los valores democráticos de un pueblo solamente se 
puede dar a través de la educación, de una educación que privilegie la 
cultura del respeto a los derechos humanos, que se vaya gestando tanto 
en las mentes de quienes tienen históricamente la misión de salvaguardarlos 
como del resto de los miembros de la sociedad. 

En ese sentido el binomio educación y derechos humanos implica 
dos términos que deben ir íntimamente unidos, y que constituyen las condi­
ciones indispensables para la vida social, sin los cuales, ningún ser huma­
no puede llegar a perfeccionar su personalidad. Solamente a través de la 
educación es factible que la sociedad conozca y respete los derechos hu­
manos, correspondiendo al Estado reconocerlos y garantizar su efectivi­
dad. 

Desde esta perspectiva social, la educación es uno de los derechos 
que puede dar sustento al resto de las garantías fundamentales del ser 
humano y como tal está consagrada en el Articulo 3° de la Constitución 
Política de México, el cual constituye la columna vertebral del sistema edu­
cativo nacional. 

La importancia de la educación ha sido reconocida en todos los tex­
tos constitucionales de México anteriores al vigente, independientemente 
de la ideología de los gobiernos que los produjeron, todos comparten el 
haberle otorgado a la educación un lugar preponderante en el proyecto de 
país que cada Constitución planteaba. Históricamente, todos los planes 
políticos y las propuestas de gobierno de nuestro país le han dado a la 
cuestión educativa la importancia que tiene. En el derecho mexicano vi-
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gente, la educación es una función propia del Estado, con la cual se aspira 
a que el ser humano alcance un desarrollo armónico a la vez que se le fo­
mente el amor a la patria y la conciencia de la solidaridad internacional con 
base en la independencia y la justicia. 

En los términos del Art. 3° Constitucional, la educación que imparte el 
Estado es una educación laica, obligatoria y gratuita. Debe ser democráti­
ca, considerándose a la democracia como un sistema de vida fundado en 
el constante mejoramiento económico, social y cultural de los pueblos, y 
debe ser nacionalista, es decir orientada a la comprensión de los proble­
mas de la nación, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa 
de nuestra independencia económica y a la continuidad y acrecentamiento 
de nuestra cultura. 

Correlativamente a la obligación que la Constitución impone al Esta­
do mexicano de impartir educación gratuita y laica en los niveles de prima­
ria y secundaria, también le impone a los padres la obligación de hacer que 
sus hijos o pupilos concurran a las escuelas públicas o privadas para obte­
ner estos grados de escolaridad. 

Por otra parte, con la ratificación de la Convención sobre los Dere­
chos de la Niñez que México hiciera en 1990, ésta pasa a formar parte del 
sistema jurídico nacional. Asimismo al ratificar la Convención, México se 
comprometió a llevar a cabo todas aquellas reformas legislativas, adminis­
trativas y de cualquier otra índole, necesarias para hacer efectivos los de­
rechos y garantías reconocidos en ella. Por supuesto que la Convención 
reconoce a los niños y las niñas su derecho a la educación. 

En 1994, el Comité de los Derechos de la Niñez de la ONU, recomen­
dó al gobierno mexicano ... "tome las medidas necesarias para armonizar 
plenamente la legislación federal y estatal con las disposiciones de la Con­
vención". 

Con el propósito de coadyuvar con el Estado mexicano a cumplir con 
esos compromisos internacionales, en 19971a Comisión Nacional de Dere­
chos Humanos CNDH publicó un análisis comparativo de la legislación 
nacional en materia de derechos de mujeres y de niñez. Este estudio tam­
bién tenía el propósito de que los gobiernos estatales realizaran las refor­
mas legislativas conducentes. 
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En este sentido se da la reciente adición al Art. 4° constitucional, 
publicada en el marco de los festejos del mes de abril. El párrafo señala 
que los niños y las niñas tienen derecho a la satisfacción de sus necesida­
des de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para su desa­
rrollo integral. También asigna a los padres, abuelos, tutores y custodios de 
menores, el deber de preservar esos derechos y, establece al Estado la 
obligación de proveer lo necesario para propiciar el respeto a la dignidad 
de la niñez y el ejercicio pleno de sus derechos. 

Como culminación a este reconocimiento legislativo de los derechos 
de la infancia, también el pasado mes de abril, se aprobó la Ley Reglamen­
taria de este artículo 4° en la cual, según sus redactores, se reglamenta al 
derecho a la educación, no como el derecho a ser sujeto de una mera 
transmisión de conocimientos, sino como el derecho a recibir una forma­
ción en el respeto de la dignidad y la igualdad de las personas, de la paz y 
la tolerancia, y sobre todo en la equidad entendida como el reconocimiento 
de la diversidad del otro para propiciar condiciones de mayor justicia e 
igualdad de oportunidades, tomando en cuenta la especificidad de cada 
persona. 

En esta ley también se prevén mecanismos de participación demo­
crática de las y los educandos en todas las actividades escolares, como 
medidas necesarias de la preparación para la ciudadanía, y se prohíbe la 
imposición de medidas disciplinarias que no estén previamente estableci­
das o sean contrarias a la dignidad de las personas, a la salud física y 
mental, a la vida y a la integridad, con ello se trata de desterrar prácticas 
que desafortunadamente todavía se dan en algunos centros educativos. 

Esta ley considera que para alcanzar su desarrollo integral, los niños 
y las niñas requieren además de los derechos a la educación y a la salud 
los derechos al descanso y al juego, al esparcimiento y a las actividades 
recreativas propias de cada etapa de la niñez, así como a la libre participa­
ción en la cultura y en las artes. 

Por su importancia también cabe mencionar que el pasado primero 
de febrero del 2000, entró en vigor la Ley de los Derechos de las Niñas y 
Niños en el Distrito Federal, siendo la primera de las entidades federativas 
que establece una norma de este tipo. Este fue un esbozo muy general del 
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marco jurídico dentro del cual se da el derecho a la educación, motor 
principal de la cultura del respeto a los derechos humanos, sin embargo, la 
niñez mexicana enfrenta realidades que distan de ser las ideales que ese 
marco prevé. 

La globalización de la economía, los movimientos migratorios deriva­
dos de la pobreza, la modificación de los patrones de autoridad en el hogar 
y muchos otros factores sociales y económicos, están transformando hoy 
mas que nunca la dinámica y las relaciones en el ámbito familiar donde las 
niñas y los niños se desarrollan y forman. Este cambio de estructuras tam­
bién genera entre otros efectos violencia, violencia que en la mayoría de 
los casos recae directamente sobre las mujeres y directa o indirectamente 
sobre los menores de edad. 

Son diversas las relaciones sociales violentas que afectan la calidad 
de vida de estos sectores, así como las formas que adquieren dentro del 
ámbito familiar y escolar. Van desde el maltrato o el abuso y la violencia 
física o psicológica, hasta aquella que causan también la pobreza, la des­
nutrición y el abandono familiar. 

Otro de los efectos negativos derivados de los fenómenos citados, 
ha sido el aumento en la proporción de la población infantil que trabaja. 
Según la encuesta de Ingreso-Gasto de los Hogares, de 1998 y la encues­
ta Nacional de Empleo de 1996, de los 12.8 millones de personas entre los 
12 y 17 años, 3.5 millones se encuentran trabajando, y de este número 
aproximadamente un millón son mujeres. 

En el estudio de niñas, niños y adolescentes trabajadores en 100 
ciudades elaborado por el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de 
la Familia, se destaca que una de las consecuencias mas graves derivadas 
de la salida de los niños y las niñas de sus hogares en busca de ingreso es 
la educativa ya que, según datos de este estudio, la principal causa de 
deserción escolar es la necesidad económica de la familia. Los problemas 
educativos (reprobación, expulsión o falta de interés) se ubican como se­
gunda causa de deserción y le siguen los problemas familiares. En cambio 
para los niños y las niñas de la calle, según el estudio, los conflictos en la 
familia y en la escuela explican el 77% de los casos de deserción escolar. 
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Según datos de UNICEF1 , si bien han aumentado los porcentajes de 
atención a la demanda de educación primaria tanto por parte del gobierno 
como por el sector no institucional, todavía esa atención es insuficiente. Se 
calculan en alrededor de 2 millones los niños y niñas que no asisten a la 
escuela primaria. Otro dato refleja que el grado de escolaridad indígena es 
de 3.2 años, o sea la mitad del que alcanza la población no indígena, mien­
tras que las mujeres indígenas sólo alcanzan un 2.6 años de promedio. 

En otro estudio realizado por el Sistema para el Desarrollo Integral 
de la Familia del Distrito Federal, auspiciado por UNICEF cuyos resultados 
preliminares fueron dados a conocer recientemente, se da cuenta del fenó­
meno del trabajo infantil en la Ciudad de México, y también permite valorar 
todas las situaciones adversas que impiden a la niñez el ejercicio pleno de 
los derechos que las leyes le otorgan. 

El primer dato que el estudio señala es que existen en la Ciudad de 
México 14, 322 niñas, niños y adolescentes que usan las calles y otros 
espacios públicos como lugares de trabajo y vivienda. Para los realizado­
res del estudio este número está por debajo a sus expectativas. Los jóve­
nes adolescentes, entre 12 y 17 años representan el75% de ese·universo 
total; las edades del25 % restante, están por debajo de los 12 años y el 
dato mas doloroso es que más de 1 ,500 tienen 5 años o menos. Del total 
de menores trabajadores y acompañantes, cerca de 5,600 son mujeres y 
de ellas una de cada diez tiene edades menores a los seis años. 

En materia de Educación, los resultados del estudio corroboran que 
la satisfacción de las necesidades educativas de los niños y las niñas, de­
mandan la existencia de condiciones materiales que favorezcan el ambien­
te de estudio y sobre todo de una organización familiar con un clima de 
afecto, apoyo, disciplina y responsabilidad. De ahí que el binomio familia­
escuela parecería que, según este estudio, sigue siendo eficaz para dotar 
al individuo de capacidades para enfrentar y superar adversidades. 

Termino con una referencia, a las funciones y objetivos del Programa 
sobre Asuntos de la Mujer, el Niño y la Familia, de la Comisión Nacional de 

1 Revisión a mitad del Periodo. Programa de Cooperación de UNICEF en México, 1996-2001 
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los Derechos Humanos que presido, la cual fue creada a solamente tres 
años del nacimiento de ésta. 

Ante la necesidad tan evidente de tutelar los derechos fundamenta­
les de las mujeres, la Comisión Nacional de Derechos Humanos se propu­
so con la creación del programa, atender desde una perspectiva de géne­
ro, las quejas que las mujeres presentaran con motivo de la violación a sus 
derechos, en razón de su condición femenina. 

Asimismo y considerando que el disfrute pleno y en condiciones de 
igualdad de los derechos, no debe ser atendido como un asunto aislado, 
se estableció como meta impulsar en la sociedad misma, una mayor cultu­
ra sobre el respeto a los derechos humanos de las mujeres y la niñez. 

Coadyuvó también para la creación del programa, la necesidad de 
colaborar con el Estado mexicano al cumplimiento de los compromisos 
asumidos por nuestro país en el ámbito internacional, con motivo de la 
firma y ratificación de tratados y convenios internacionales referentes a los 
derechos de las mujeres, de las niñas y los niños, como ya se mencionó. 

Sus funciones, a partir de entonces, se han organizado en dos áreas, 
una encargada de la atención de las quejas, que se desahogan en el ámbi­
to de competencia de la CNDH y otra, en la que se llevan a cabo diversas 
acciones, todas ellas tendientes a la promoción, capacitación y difusión de 
los derechos humanos de las mujeres y de la niñez. 

Quisiera participarles algunos datos que pueden resultar interesan­
tes, y formarán parte de un estudio que se está realizando para evaluar las 
acciones que la CNDH ha desarrollado en cuanto a la defensa de los Dere­
chos Humanos de esos sectores, ahora que se cumplen 1 O años de su 
existencia. 

De acuerdo a los informes anuales de trabajo de la Comisión Nacio­
nal de los Derechos Humanos, en el periodo comprendido entre 1994 y 
1999, se atendieron en la Coordinación del Programa sobre al Mujer el 
Niño y la Familia, 1156 quejas sobre violaciones a los derechos de la niñez 
(ver gráfica 27). 

El 90% de estas quejas se concentran en los últimos años de exis­
tencia de la Comisión, lo cual habla de que lenta pero seguramente, el 
trabajo de los promotores de los derechos humanos ha ido incidiendo en la 
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sociedad para crear en ella la cultura de la defensa de los Derechos Huma-
nos. 

Las instituciones mencionadas con mayor frecuencia en esas quejas 
pertenecen a los sectores de educación, salud, justicia y asistencia social 
(ver gráfica 28}. El mayor número de quejas presentadas en estos años, se 
refieren a instituciones del sector educativo, seguido por el sector salud y el 
tercer lugar, contrariamente a lo que se pudiera pensar, corresponde a las 
instituciones del ámbito de procuración de justicia. 

En cuanto a los tipos de violación, la negligencia médica, la negativa 
o inadecuada prestación del servicio público en materia de educación y en 
materia de salud, han sido los más recurrentes en las quejas. A casi siete 
años de la creación del Programa sobre Asuntos de la Mujer el Niño y la 
Familia, estos datos evidencian cuan arduo es el camino de la protección 
de los derechos humanos. Sin embargo, también nos demuestran que es 
una labor que atañe por igual a todas las instancias sociales, y que por lo 
tanto, la sociedad organizada al igual que los individuos, tendrán que parti­
cipar activa e interrrelacionadamente en la construcción cultural que reco­
nozca a los niños y niñas como individuos dotados de derechos que deben 
ser respetados por la propia sociedad en su conjunto. 

El respeto a los Derechos Humanos debe ser una forma de vida que 
las personas aprendan desde su más tierna infancia, se ha dicho que in­
fancia es destino, de ahí que la construcción de una cultura de respeto a 
los derechos humanos debe iniciarse en las etapas mas tempranas del 
individuo en la que éste aprenda que tiene derechos inalienables. 

Existe actualmente una creciente conciencia de que las estrategias 
preventivas deben ser cada vez mejor atendidas, tanto en atención como 
en recursos, siendo las mas efectivas la educación adecuada y la capacita­
ción sobre los derechos humanos. 

No se puede plantear el florecimiento de una cultura de respeto a los 
derechos humanos haciendo abstracción de los grandes y graves proble­
mas que aquejan a nuestra sociedad, de ahí que uno de los grandes desa­
fíos en las sociedades latinoamericanas sea la transformación de estructu­
ras, mentalidades y costumbres que atentan en contra los principios de 
dignidad e igualdad de las personas. 
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Azril Bacal* 

CULTURAS DE PAZ Y 
DESARROLLO HUMANO 

SUSTENTABLE EN 
AMÉRICA LATINA: 

EDUCACIÓN PARA LA PAZ 
Y DE LA EDUCACIÓN 

POPULAR 

ORÍGENES Y DESARROLLO DEL CLAIP: 
NOTAS PERSONALES Y CONTEXTUALES 

Se vive en el Consejo Latinoamericano de Investigación para la Paz, 
un momento de inflexión nuevo, en el que se puede observar, con gran 
satisfacción personal, algunos resultados de la creciente madurez 
institucional. En primer lugar, se incluye en la agenda de trabajo del CLAIP, 
las tareas de la educación y la cultura, como actividades complementarias 
a la par con la investigación sobre la paz. En segundo lugar, al acuerdo 
manifiesto entre todos los participantes en el seminario, acerca de la pro­
funda relación que existe, entre el proceso de desarrollo humano sustenta­
ble y el proyecto regional de cultura de paz en América Latina. 

Hay en el modelo del Desarrollo Humano Sustentable (DHS), una 
perspectiva de desarrollo integral y de globalización alternativa al proyecto 
neoliberal, elaborado técnicamente por el PNUD, en estrecha colaboración 
con la UNESCO, desde inicios de los años noventa. Esta perspectiva de 

\ 

desarrollo humano, contrasta marcadamente con el reduccionismo mer-

• Investigador de la Paz, promotor de la educación para la paz en América Latina, originario de Perú y 
residente en Suecia. Agradece a la Fundación AGNI de Suecia el fraternal apoyo que recibió para 
participar en el Seminario de CLAIP. 
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cantilista neoliberal, al permitir abordar en forma holística e integral, objeti­
vos de índole económica, social, cultural y ética, a partir de una concepción 
democrática del desarrollo (Bacal, 1997). 

El Desarrollo Humano implica una visión integral: el desarrollo eco­
nómico, teniendo como meta la mejora en la calidad de vida de la pobla­
ción; al desarrollo social, con metas tales como la igualdad de oportunida­
des y de el acceso a los servicios sociales de educación, salud, vivienda y 
trabajo, el desarrollo ambiental, con metas claramente formuladas en la 
Agenda 21, el desarrollo político, teniendo como meta la profundización del 
proceso democrático y la plena vigencia de los derechos humanos, de las 
obligaciones cívicas y del poder ciudadano; y el desarrollo cultural, con 
metas para aumentar las opciones personales, al trascender la esfera de la 
necesidad, al aprender a vivir apreciativamente con la diversidad y apren­
diendo de ella. El fundamento se encuentra en los resultados previsibles 
del DHS, para generar las condiciones materiales y sociales necesarias, 
que permitan crear y sustentar una cultura de paz en América Latina. 

Por otro lado, no se está demasiado lejos de la verdad, si se atribuye 
al capitalismo neoliberal y a su nuevo proyecto hemisférico, el Área de 
Libre Comercio de las Américas (ALGA), la constitución de una versión 
actualizada, de las viejas y conocidas políticas hegemónicas de los Esta­
dos Unidos de Norteamérica hacia Latinoamérica. Estas políticas se han 
intentado vanamente "legitimar'' frente a sus ciudadanos y frente al mundo, 
mediante una peculiar doctrina predatoria de "seguridad nacional", históri­
camente establecida desde la guerra de invasión y despojo territorial a 
México (1846-1848) y con relativa vigencia hasta nuestros días. 

De esa manera, hay testigos, en épocas más recientes, del duro im­
pacto de los dos gobiernos consecutivos de Ronald Reagan, con signo 
conservador en lo político y neoliberal en lo económico. Un periodo que va 
desde fines de los años setenta y cubre toda la década de los ochenta -
conocido como la "década pérdida" - y caracterizado por el estancamiento 
y retroceso de la economía regional - y por la persistente iniquidad estruc­
tural en la distribución regional y nacional del ingreso público 
(Rosenthal, 1991 ). 
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El cambio de gobierno de signo republicano por uno demócrata en 
los Estados Unidos, no implicó un cambio significativo del proyecto hege­
mónico neoliberal en América Latina. Por el contrario, dicho proceso se 
aceleró y se profundizó en la región, debido entre otros factores, a los efec­
tos políticos y económicos derivados de la caída del Muro de Berlín en 
1989. Lo anterior permitió observar, durante toda la década de los noventa, 
bajo los dos mandatos de Clinton, la difusión generalizada de políticas eco­
nómicas de corte neoliberal y del síndrome "maquila" de producción, desde 
Tijuana, en el Norte, hasta la Tierra del Fuego en el Sur. 

México fue el primer país latinoamericano en incorporarse formal­
mente a este esquema de globalización, el primero de enero de 1994, con 
la firma del Tratado de Libre Comercio (TLC), durante el gobierno de Carlos 
Salinas de Gortari. Fecha que adquiere fuerza simbólica y que marca el 
inicio de la insurrección zapatista, de signo contrario al neoliberalismo. Pronto 
se integrarían a este mismo proceso de integración subordinada, Chile, 
Argentina y, luego paulatinamente, casi todos los paises de la región, ex­
ceptuando a Cuba y de, alguna manera, también Venezuela y según Alain 
Tourraine (2001), Brasil. A pesar de las fuertes presiones externas en su 
contra, Venezuela y Cuba mantienen en marcha, su recientemente firmado 
"Acuerdo Integral de Cooperación" (Rodríguez, 2001 ). 

Existe evidencia abrumadora sobre los efectos calamitosos de este 
proyecto de globalización desigual, para vastos sectores de la población 
latinoamericana. La actual crisis de Argentina, la peor sufrida por este país 
desde la crisis de la hiperinflación de los años ochenta es resultado de este 
proceso. Esta crisis podría estar señalando, según testigos presenciales, 
el agotamiento del modelo neoliberal en la región (Bonet, 2001). 

Un notorio aumento en los niveles de pobreza, un empeoramiento de 
las condiciones laborales y de la calidad de vida, tanto en la ciudad como 
en el campo, un mayor crecimiento del desempleo, de la iniquidad, de la 
exclusión social, propiciaron mayores niveles de conflictividad, de violen­
cia social, de inseguridad pública y de ingobernabilidad democrática, en la 
mayoría de los países de la región de América Latina. 

Este grave problema regional de gobernabilidad fue recientemente 
debatido en la Cumbre Regional de Brasilia para el Desarrollo Político y los 
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Principios Democráticos: "Gobernar la Globalización" (La política de la in­
clusión: el cambio de responsabilidad compartida), evento organizado por 
el Proyecto DEMOS de la UNESCO y llevado a cabo en Brasilia, en Julio 
de 1997. 

Es necesario, al inicio de las siguientes reflexiones, diferenciar entre 
dos tipos de conflicto y violencia social, ambos presentes en la escena la­
tinoamericana contemporánea. Aunque interrelacionados de diferentes 
maneras, estas dos modalidades de conflicto y violencia social difieren en 
sus condiciones de origen y desarrollo, en su composición social, en su 
perspectiva histórica y, de mayor significación, en los objetivos y proyectos 
sociales y políticos asociados con ellos. 

El primer tipo de conflicto social identificado, se asocia primariamen­
te con diferentes movimientos sociopolíticos de protesta popular, los cua­
les adoptan de modo general, aunque no en forma exclusiva, estrategias 
de carácter noviolento para responder al impacto destructivo en lo econó­
mico, en Jo social y en Jo ambiental, de las políticas económicas vigentes. 

Los efectos de exclusión social indican, un aumento en los niveles de 
violencia estructural a nivel nacional, regional y local de Jos países 
"englobados" por este proceso. Al respecto, se observa, que el mayor im­
pacto negativo, debido a la instrumentación de las políticas y medidas de 
corte neoliberal, se dan en las áreas territoriales P.eriféricas, rurales y con 
mayor densidad indígena. Como evidencia de este primer tipo de conflicto 
y violencia social, se encuentran diversos movimientos sociales emergen­
tes en la región, destacando entre ellos el EZLN en México, el Movimiento 
Sem Terra (MST) en Brasil, ei"Movimiento Piquetero" en Argentina, y movi­
mientos indígenas en varias regiones. 

El segundo tipo de conflicto estaría asociado con el aumento dramá­
tico en los niveles de violencia criminal en la vida cotidiana de los ciudada­
nos. Este grave problema constituye también parte del proceso contempo­
ráneo de la globalización: la "globalización del crimen", con graves efectos 
negativos sobre la inseguridad pública y el desarrollo nacional. 

Existe hoy evidencia creciente acerca de los vínculos que esta se­
gunda modalidad de violencia criminal mantiene con el comercio interna­
cional de drogas y de armas y con el lavado de dinero; actividades globales 
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acompañadas frecuentemente por el proceso de corrupción en los países 
de la región y difundido en amplios sectores de las esferas militares, 
policiales, financieras, comerciales, medios de comunicación y del poder 
judicial. El incremento de los niveles de violencia criminal y corrupción po­
licial han generado una situación de zozobra e inseguridad pública para la 
población latinoamericana. 

Por otro lado, cabe destacar el impacto negativo que los medios 
masivos de comunicación ejercen sobre la cultura de la violencia. Estos 
medios suelen agravar la situación existente de conflictividad violenta e 
inseguridad pública en la región al desinformar acerca de las categorías 
del conflicto y la violencia diferenciadas anteriormente. Este proceso 
mediático es muy cuestionable, porque genera una gran confusión en la 
opinión pública al respecto, sin abordar por el momento, el aspecto 
"recreacional" de los cuantiosos programas de violencia destructiva produ­
cidos por esta industria cultural de la violencia en América Latina. 

Frente a esta grave situación de inseguridad colectiva y amplificado 
por los medios de comunicación colectivos, parecen emerger dos proyec­
tos regionales alternativos de «solución»: 
1. de orientación neo-autoritaria, con un fuerte componente militar, 
policial y represivo, para «restablecer el orden», en la forma tradicional que 
ya conocemos demasiado bien en la historia violenta de América Latina y 
que hoy podría ejemplificarse con el «Plan Colombia»; 
2. de orientación democrática, ilustrado por las acciones de la Asam­
blea Permanente de la Sociedad Civil por la Paz en Colombia y por los 
programas de seguridad pública de la administración popular del municipio 
de Alvorada, estado de Río Grande do Sur, Brasil, entre otras iniciativas. 

·La inclusión de la noción del proceso de desarrollo, en la agenda 
internacional, constituyó un intento histórico para responder a las experien­
cias sufridas a raíz de las dos terribles guerras mundiales del siglo XX. Fue 
concebido en el periodo de la postguerra y de la "Guerra Fría", reflejando 
una aspiración colectiva de la mayoría de los países miembros del nacien­
te sistema internacional. Tuvo el objetivo oompartido de generar condicio­
nes favorables para crear y sustentar un proyecto de paz social mínimo en 
el mundo polarizado de la época, de acuerdo con los principios fundacionales 
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de las Naciones Unidas. Una simple lectura al respecto revela, que los 
discursos sobre el desarrollo, la paz y la seguridad internacional estaban, 
ya desde sus inicios, estrechamente entrelazados entre sí. 

La cuestión del desarrollo se aborda en forma análoga a la empleada 
con los temas del conflicto violento: la inseguridad pública y la ingober­
nabilidad. Es decir, a partir de dos orientaciones o perspectivas alternati­
vas: una de tendencia neo-autoritaria o tecnocrática y la otra, interesada en 
profundizar la democracia, a través de diversas formas de activar la partici­
pación ciudadana en la gestión, control social y fiscalización del proceso 
de desarrollo. 

La visión tecnocrática y modernizante del desarrollo fue construida 
como el instrumento administrativo y técnico, retóricamente favorecido en 
las políticas sociales de las nuevas sociedades de la posguerra en la re­
gión. Por otro lado, la intención política detrás de muchas de estas medidas 
desarrollistas fue la de impulsar el cambio social "desde arriba" para men­
guar las demandas y protestas del descontento popular y para reducir el 
impacto de temidos estallidos sociales y políticos provenientes "desde aba-
jo". 

Las tareas del desarrollo habían sido asignadas históricamente, has­
ta la reciente ascendencia de las políticas neoliberales, a los gobiernos 
nacionales y a la administración pública regional y local. Estas agencias 
públicas fueron constituidas para impulsar el desarrollo en los países de la 
región y como contraparte institucional, para recibir el apoyo técnico y fi­
nanciero de las agencias especializadas de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, entre ellas, el Programa de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (PNUD), el Banco Mundial y la "Alianza para el Progreso" (AID), entre 
otras. 

Sin embargo, a raíz del debilitamiento de muchos estados naciona­
les con el avance de la globalización neoliberal y de la hegemonía mundial 
creciente de poderosas empresas transnacionales, se ha visto crecer en 
forma explosiva, el hoy familiar panorama constituido por las denominadas 
organizaciones no gubernamentales (ONG's). Muchas de sus iniciativas 
suelen ser apoyadas por iglesias y otras iniciativas privadas, combinando 
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atributos de las asociaciones voluntarias tradicionales y las de este nuevo 
nicho ocupacional y profesional emergente. 

Al respecto, se distinguen, a partir de una perspectiva democrática, 
entre ONG's que mantienen relación orgánica con los movimientos popula­
res de América Latina, por ejemplo, en las áreas del medio ambiente, del 
trabajo por la paz y por los derechos humanos y las que no lo tienen. Esta 
diferenciación conceptual y práctica importante fuera acogida en el texto 
final dei"Peoples' Millenium Forum de las Naciones Unidas". 

En los últimos años, se habla mucho sobre la existencia de tres agen­
tes o actores principales en la gestión contemporánea del desarrollo. Estos 
tres sectores son: el"estado" (con un rol decreciente de proveedor de ser­
vicios públicos), el"mercado" (que desplaza el rol tradicional del estado, 
bajo las modalidades de "privatización" y de "fundaciones" (para apoyar 
iniciativas que no vengan del sector público) y "la sociedad civil" organiza­
da (movimientos sociales y ONG's ) in crescendo y necesitadas de finan­
ciamiento para llevar a cabo sus proyectos. Esta situación de dependencia 
de las ONG's es problemática debido a su dualidad y carácter potencial­
mente clientelista en dos frentes: frente a sus fuentes de financiamiento 
privadas o públicas y frente a los sectores populares supuestamente "be­
neficiados" por los proyectos a su cargo. 

Desde el punto de vista técnico, la finalidad última de los planes y 
acciones del desarrollo, de índole pública y privada, sería la de intentar 
responder mínimamente a las necesidades de una población creciente, a 
los serios problemas del deterioro del medio ambiente, para generar los 
recursos urgentemente requeridos para luchar contra la pobreza - y para 
disminuir las enormes brechas persistentes entre los países, regiones y 
grupos de población, los que permanecen divididos entre ricos y pobres y 
entre globalizadores y globalizados. 

En forma alternativa, el proyecto de orientación democrática de la 
gestión del desarrollo, asumido anteriormente y ya adoptado como la for­
ma más eficaz de responder a los retos de la violencia y seguridad pública, 
también nos ofrece la forma más adecuada de instrumentar, simultánea­
mente, las tareas del desarrollo humano sustentable y las de construir cul­
turas de JustiPaz en nuestra región (Bacal, 2000). 
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Es a partir del desarrollo económico (mejora en la calidad de vida de 
toda la población), del desarrollo social (aumento en la igualdad de oportu­
nidades y de acceso a los servicios sociales de educación, salud, vivienda 
y trabajo), desarrollo ambiental (Agenda 21), desarrollo político (profun­
dización del proceso democrático y plena vigencia de los derechos huma­
nos y de las obligaciones ciudadanas), y del desarrollo cultural (incremento 
de las opciones personales y trascendencia de la esfera de la necesidad), 
asociados con los resultados previsibles del desarrollo humano sustenta­
ble, que América Latina puede contar con las condiciones materiales y so­
ciales necesarias, para sustentar una cultura de paz. 

A dichas condiciones necesarias de desarrollo, se añade una estra­
tegia integral y suficiente de educación popular para la paz. Concebida 
ésta como una estrategia combinada, que incluye acciones complementa­
rias de apoyo en los ámbitos de la comunicación y del desarrollo cultural y 
artístico. Encaminan todas sus acciones, hacia la ardua instrumentación 
de este magno proyecto de (re)educación transformadora- implícito en el 
reto de crear una cultura de paz. Cómo insta recordar, atinadamente Cora 
Weiss la principal organizadora del Llamado de Paz y Justicia de la Haya 
(HAP'99) y Presidenta del lnternational Peace Bureau (IPB): "Lo que no 
está en los genes, está en la educación y en el aprendizaje". 

Con estos significativos avances, el CLAIP recobra un protagonismo 
institucional, urgentemente requerido por los nuevos retos de la región, 
asociados con el actual proceso de globalización de signo neoliberal. Este 
proceso ha empeorado las condiciones históricas de violencia estructural 
en los países de América Latina, dentro del nuevo marco de las relaciones 
internacionales con los Estados Unidos de Norteamérica y con los otros 
países del G-7 o el G-8. 

Dentro del contexto regional y de orientaciones frente al mismo, arri­
ba esbozado, hacemos una pausa para recordar a C.W. Milis (1959), autor 
que ayudará a entender las varias formas en que el plano de vida personal 
se entrecruza frecuentemente con el plano público, una razón adicional 
para incluir en el presente trabajo una breve sinopsis histórica de la géne­
sis y desarrollo regional del Consejo Latinoamericano de Investigación para 
la Paz (CLAIP) dentro del marco institucional deiiPRA. 
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Entre los distinguidos fundadores deiiPRA, me permito mencionar, 
selectivamente, nombres como: Johan Galtung, Kenneth y Elise Boulding, 
Betty Reardon, entre cuyas contribuciones teóricas más importantes, apre­
ciamos la adopción del concepto crítico gandhiano de la "violencia estruc­
tural". El concepto de violencia estructural es central en el ideario temprano 
deiiPRA y sigue siendo muy útil para interpretar mejor el complejo fenóme­
no del conflicto y la violencia social, en todas sus formas y manifestacio­
nes: a nivel internacional, nacional, regional, local, intergrupal, étnico e in­
cluso a nivel familiar y personal, en el ámbito de la "identidad social". 

En un plano más personaP, se agradece especialmente en el pre­
sente trabajo, a Elise Boulding, por su permanente inspiración, y por suge­
rir el cambio del título inicial de "cultura" a "culturcis de paz", en reconoci­
miento a la creatividad inherente en la diversidad cultural, presente en las 
varias formas históricas y culturales existentes de resolución o transforma­
ción de conflictos sociales en forma no violenta (Boulding,2000). 

Se trata de una perspectiva comprometida, empeñada en la búsque­
da de nuevas formas de gestión de la seguridad ciudadana, en la tareas de 
construir culturas de JustiPaz y noviolencia y de profundizar la democracia 
en todas las instancias y niveles de participación social. Esta visión consti­
tuye nuestra opción preferente dentro del CLAIP, a partir de la cual se inten­
ta responder efectivamente a los problemas de inseguridad pública, de "cul­
tura de violencia" y a las tendencias neo-autoritarias, identificadas como 
sombras amenazadoramente presentes en nuestra región. Estos retos se 
encuentran asociados con los factores condicionantes de un proceso ace­
lerado de "globalización" desigual e injusto, cuyas serias contradicciones e 
implicaciones problemáticas vienen siendo cuestionadas por los movimien-

1 Sirva esta oportunidad, para registrar un cálido y fraternal agradecimiento también a úrsula Oswald, 
amiga y colega de tantas jornadas compartidas, y al eficiente personal del CRIM-UNAM, por haber 
organizado, con tanto éxito y simpatia, el presente seminario regional del CLAIP. Este evento que 
puede ser apreciado como el fruto del esfuerzo colectivo de un grupo de investigadores, funcionarios, 
educadores y activistas que comparten todos un anhelo común: el de responder creativamente a los 
retos contemporáneos de la conflictividad y violencia social en América Latina. 
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tos sociales emergentes mencionados, en lo que va de este nuevo siglo y 
milenio. 

A los reclamos y planteamientos alternativos de estos movimientos 
contestatarios, se añaden ahora las voces prepositivas de la intelectualidad 
comprometida con su época, que contribuyen a entender mejor la naturale­
za problemática de este tipo de economía global y algunos de sus efectos 
adversos, en el plano de los valores y de la exclusión social, sin olvidar el 
grave deterioro que este modelo ocasiona al medio ambiente, a la plena 
vigencia de los derechos humanos y al proceso democrático en general. 
Entre las muchas y valiosas aportaciones de los "intelectuales orgánicos" 
de nuestra época, se citan las propuestas de Federico Mayor (1994), T.K. 
Oommen (1997), Paulo Freire (1974), Howard Richards (2000), Moacir 
Gadotti (2000), Cara Weiss (2000), Bertell Ollman (2001 ), Samir Amin (2001 ), 
Gyorgy Szell (2001), Guillermo Espinoza (2001),Armand y Michele Mattelart 
(2001) y Boaventura de Sousa Santos. 

Estos autores han logrado interpretar críticamente los problemas 
derivados del globalismo neoliberal, planteando al mismo tiempo, un nú­
mero de atinadas medida prácticas para corregir y reorientar las desastro­
sas políticas económicas y financieras internacionales que rigen la presen­
te era de globalización. Estas sugestivas propuestas contemporáneas han 
sido hechas a partir de una visión de otro modelo de desarrollo y de socie­
dad posible: más humano, más justo y más democrático. Difieren por ello 
de la visión reduccionista del proyecto neoliberal, que más que nueva o 
liberal, sigue siendo darwinista social. 

Se observa también en la actualidad, el desarrollo de mayores nive­
les organizativos y en la capacidad de respuesta de la sociedad civil inter­
nacional, reflejados en las reuniones mundiales sobre Medio Ambiente (Río 
92), en el Llamado Global de Paz y Justicia de la Haya (HAP'99), en el 
People's Millenium Forum (Mayo 2000), en el primer Foro Social Mundial 
(FSM) de Porto Alegre (Enero 2001) y en ellll Congreso de la Coordinado­
ra Latinoamericana de Organizaciones del Campo (CLOC), reunidos en 
México (8-11 Agosto 2001). 

Estas iniciativas emergentes de la sociedad civil internacional llevan 
consigo proposiciones alternativas, técnicamente factibles, incorporadas, 
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por ejemplo, en la Agenda 21, para proteger al medio ambiente y para 
generar programas y proyectos de desarrollo humano sustentable y de 
culturas de paz (Bacal,2000). No fue casual la agenda elaborada para este 
encuentro, ni tampoco el haber incorporado en ella los temas íntimamente 
relacionados de la educación para la paz y de la cultura de paz, considera­
dos al mismo nivel que las actividades de investigación del conflicto y la 
paz. Con esta inclusión paritaria, se lograron corregir ciertos sesgos elitistas 
residuales, que podemos aún observar dentro de algunos círculos acadé­
micos mundiales, abocados al mismo tema que aquí preocupa: la paz. 

Gestación y Evolución del CLAIP 

Una retrospectiva breve de los orígenes del CLAIP, como organiza­
ción regional dentro deiiPRA remonta a Noviembre de 1972, fecha en la 
que participé como único latinoamericano en la reunión internacional del 
IPRA en Bad Nauheim, Alemania. Desde aquella ocasión la perspectiva de 
la visión y praxis de la investigación y educación para la paz (PEC), dentro 
de la estructura deiiPRA, tuvo inspiración freireana. Como bien planteara 
Paulo Freire, en el contexto de una histórica y primera escuela de verano 
deiiPRA, llevada a cabo en Vasterhaninge, Suecia, en el año 1974: es de 
fundamental importancia, desde una perspectiva tercermundista, articular 
conjuntamente y dentro del mismo discurso y práctica pedagógica, los te­
mas gemelos de la paz y la justicia social. 

Lamentablemente, puede observarse una tendencia aún presente, 
entre varios de los colegas del norte que enfatizan parcialmente el tema de 
la paz, relegando a un segundo plano el tema de la justicia social. En cam­
bio, desde el sur, el grito y reclamo por la justicia social es claramente 
prioritario. Bastaría leer la obra palpitante de Galeano (1975) y aproximar­
nos a la lucha cotidiana de Pérez Esquive! y de tantos otros y otras sobre 
la plena vigencia los derechos humanos y en contra de la impunidad en 
América Latina, para percibir este contraste. 

Esta diferencia de énfasis regional, reflejaría las diferentes condicio-
nes materiales de vida y las distintas percepciones, diferentes tiempos exis-
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tenciales y el contrastante sentido de urgencia, vivenciado por los distintos 
segmentos regionales de las membresías deiiPRA, de muchas ONG y de 
los varios movimientos sociales preocupados por la paz y por los proble­
mas del medio ambiente, entre otros. 

La realidad latinoamericana exige esclarecer esta ambigüedad con­
ceptual, la cual también conlleva serias implicaciones políticas y prácticas, 
que se hicieron dramáticamente patentes durante la 11 Plenaria de la Asam­
blea Permanente de la Sociedad Civil por la Paz, en la ciudad de Cali, 
Colombia, entre los días 28 y 30 de Julio de 1999. Mientras caminaba por 
el campus de la universidad, llamó mi atención un enorme mensaje mural 
pintado con grandes letras, que decían algo así como: "La Paz de los Ricos 
significa el Silencio y la Opresión de los Pobres". Recogen la voz de quie­
nes desconfían de muchas iniciativas de paz provenientes del exterior y no 
pocas veces impuesta "desde arriba", lamentablemente nuestra labor se 
enfrenta a la suspicacia popular que continúa muchas veces siendo histó­
ricamente justificada. 

El denominado "Plan Colombia" ilustra bien este dilema que requiere 
ser urgentemente encarado, elucidado y denunciado en el plano regional. 
Sólo así se puede ganar y merecer la confianza de ese sector considerable 
de la población, requerido como interlocutor necesario del diálogo demo­
crático para lograr la paz social en Colombia y en toda América Latina. Los 
investigadores y educadores de la paz del CLAIP necesitan aprender a 
conjugar, en la teoría y en la praxis, los valores complementarios de la 
justicia social, la paz y la democracia. 

Sin justicia y sin democracia, no se logra concebir la paz con digni­
dad reclamada por el Movimiento Zapatista en Chiapas. Al respecto, Jannie 
Malán y miembro del PEC (Comisión de Educación para la Paz), investiga­
dor y educador de la paz en Cape Town, África del Sur, ha sugerido adoptar 
el término "JustiPaz" como un neologismo y concepto operacional para uti­
lizarse y aplicarse en las tareas futuras de investigación y praxis pedagógi­
ca. Sugerencia que se incorporó y que ya ha sido de facto reconocida, 
institucionalmente, por iniciativas afines como el Servicio de Paz y Justicia 
(SERPAJ), Justa Paz en Colombia y por el Llamado de la Haya para la Paz 
y la Justicia (HAP'99), entre otras muchas. 
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Deseo compartir con los amigos y amigas lectores, una de mis lec­
ciones más importantes, aprendidas durante la larga peregrinación por los 
senderos deiiPRA y de muchas otras asociaciones y movimientos por la 
paz. Me refiero a la exigencia de transformamos a nosotros mismos, dentro 
del mismo impulso y proceso transformador por crear una cultura de paz en 
el mundo. Es decir, me refiero a la necesidad de reconocer con claridad, 
honestidad personal, humildad y valentía, en la medida de lo posible, la 
manera en la que seguimos siendo inadvertidamente, todos nosotros y 
nuestros patrones de conductas habituales, en mayor o en menor grado, 
portadores y agentes reproductores de las mismas estructuras y prácticas 
asociadas con la cultura de la violencia que condenamos e intentamos su-

perar. 
En la medida en que se logre ganar mayor conciencia del proceso 

arriba descrito y confrontar nuestras contradicciones internas, transformando 
nuestra conducta hacia los demás, podremos realmente abocamos, con 
mayor creatividad y eficacia, a las tareas de construcción democrática y 
dialógica de una cultura sustentable de paz y noviolen~ia. En esta época 
tan declarativa respecto a la enseñanza y aprendizaje de los "valores", se 
evoca a Gandhi, quién recuerda que "nosotros somos el mensaje", invitán­
donos con su ejemplo permanente, a desarrollar más coherencia entre 
nuestras palabras y nuestras acciones, al igual que entre nuestros medios 

y nuestros fines. 
Al regresar a los inicios de CLAIP, es a partir de 1972 y las escuelas 

de verano deiiPRA en 1974 y 1975 y en la reunión internacional deiiPRA, 
llevada a cabo en Turku, Finlandia, el año 1975, cuando se inició un intento 
de agrupar a los latinoamericanos que participaban en la investigación para 
la paz, con el objetivo de formar eventualmente una asociación regional de 
investigación y educación para la paz. El primer esfuerzo de un encuentro 
regional en América Latina, aunque sin suerte, se promovió a partir del 
Departamento de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Agraria 
La Malina, Lima, Perú, en 1976. Esta iniciativa contó con el apoyo de los 
embajadores René Hooper López y Guillermo Nieto (Q.E.P.D), quienes en 
aquel entonces eran el Director y Subdirector de la Academia Diplomática 
del Perú, respectivamente. El nacimiento del CLAIP se dio durante el En-
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cuentro de Oaxtepec, Morelos, México, en el año 1977, organizado por la 
Universidad Nacional Autónoma de México y en particular por José Luis 
Ceceña, Director del Instituto de Investigaciones Económicas y su equipo 
de trabajo. Dado que México había dado asilo político a múltiples intelec­
tuales de la región, hubo más de cien participantes latinos que se compro­
metieron en la fundación y el desarrollo del CLAIP. A la altura del momento 
histórico, se eligió al sociólogo brasileño Herbert de Souza, recordado 
"Betinho", como primer Secretario General. Luego siguieron varios años de 
intensa actividad regional que dieron fruto en el interior del IPRA. Como 
Secretarios Generales siguieron el chileno Antonio Cavalla, el mexicano 
Jorge Serrano, el guatemalteco Luis Alberto Padilla y actualmente el brasi­
leño, Nielsen de Paula Pires, electos durante la reunión del2000 del CLAIP. 

En este período creativo se fo~aron varias asociaciones nacionales 
de investigación para la paz, entre las cuales se destacan las de IRIPAZ en 
Guatemala, la Asociación Peruana de Investigación para la Paz, asociada 
con el dinámico liderazgo del Padre Felipe MacGregor, S.J. y de Margarita 
Giesecke, y su equivalente en el Brasil, con la labor pionera de Clovis 
Brigagao, Secretario General de IPRA y de Teotonio dos Santos, entre 
muchos otros esfuerzos y logros meritables en Centroamérica, Colombia y 
en otros países de la región. 

El Primer Congreso Latinoamericano de Relaciones Internacionales 
y la Investigación por la Paz, se llevó a cabo en Guatemala, el año 1995 y 
constituye un importante logro histórico del CLAIP. Fue organizado por el 
IRRIPAZ y conducido por Luis Alberto Padilla. Por diversos motivos, el CLAIP 
entró en un proceso de latencia, durante la segunda mitad de la década de 
los noventa y es con el reciente proceso de reactivación, cuando el CLAIP 
reinició su labor, gracias a un pequeño grupo de latinoamericanos que par­
ticiparon en la reunión internacional deiiPRA en Durban, Africa del Sur en 
1998. En esta fecha fue electa como Presidenta de IPRA la mexicana úrsula 
Oswald, tarea que vinculó más la labor de CLAIP a IPRA y que permitió 
organizar el seminario latinoamericano en Yautepec, Morelos, México. A 
raíz de su reciente reactivación, ya se fundó una primera filial nacional: la 
Asociación Respuesta para la Paz (AR) en Buenos Aires, liderada por Sara 
Horowitz. 
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Con la vuelta del CLAIP a la escena de América Latina, podrá pen­
sarse la forma más adecuada de articulación con otras iniciativas regiona­
les convergentes como la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), 
CLACSO, SERPAJ, el Foro Social Mundial (FSM), la Red Regional de Ciu­
dades Educativas y las Jornadas Latinoamericanas sobre el Conflicto So­
cial, Mujeres Diversas por la Diversidad entre otras. Se incluyen a los cole­
gas de la diáspora latinoamericana en los países del Norte, para responder 
colectivamente ante los retos destructivos de la globalización neoliberal, 
en su modalidad regional de ALCA, particularmente claro después de la 
reunión intergubernamental en Québec, Canadá 

Para terminar estas primeras reflexiones, se citan las claras y valien­
tes palabras de Francesco Vincenti, Coordinador de las Naciones Unidas 
en Colombia, durante la instalación de la Asamblea Permanente por la Paz 
en Cali, el 28 de Julio de 1999, aunque referidas particularmente al caso 
nacional de Colombia, podrían fácilmente generalizarse al resto de Améri­
ca Latina: 

'En medio de dificultades muy grandes, pero también de vigorosos avan­
ces, el proceso de paz continúa en Colombia. Para un observador extranjero es 
admirable la tenacidad de los que quieren la paz, como es desconcertante la obsti­
nación de los que quieren la guerra. En Colombia hay gente que tiene más miedo a 
la paz, que a los horrores de la guerra. Existe una minoría muy poderosa a la cual 
no hemos podido convencer que la reconciliación y la paz son el único camino que 
le queda a Colombia. Pero así como el gran enemigo de la construcción de confian­
za entre la guerrilla y el Estado, para un eventual cese al fuego, es el paramilitarismo, 
podemos decir igualmente, que el gran enemigo de unas negociaciones profundas 
y sinceras es el neoliberalismo. El liderazgo colombiano (y latinoamericano, me 
permito añadir) debe escoger una de dos actitudes: o hace neoliberalismo o hace la 

paz'. 

Alain Tourraine plantea recientemente, la necesidad de una resisten­
cia regional posible en América Latina (2001 ). Frente al protagonismo cre­
ciente del ALCA, se observan las palabras de Francesco Vincenti, arriba 
citadas, las graves disyuntivas que deben encarar los investigadores y edu­
cadores para la paz del CLAIP y responder con integridad a los retos pre­
sentes y futuros de la seguridad, de la cultura de paz y de la democracia en 
América Latina. Con estas palabras esperanzadas, concluyo esta contribu-
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ción, tan cargada de lo personal que, sin embargo, se entrecruza con tan­
tas experiencias vividas, a lo largo de tantos trechos recorridos, con la his­
toria misma del CLAIP y deiiPRA. 

Introducción: Hacia una Pedagogía de la Esperanza 

La esperanza es un término, que en su uso coloquial y cotidiano, 
pareciera estar más relacionado con las esferas de la religión y de las emo­
ciones, que con el tema aquí abordado: el de escribir una Nueva Página de 
Cultura de Paz en la Historia Humana. Recuérdese, sin embargo, que como 
seres humanos, todos tenemos nuestros momentos de alegría y de triste­
za, de esperanza y de desesperanza, al enfrentar los retos de la vida coti­
diana y también las duras realidades que nos rodean. Rigoberta Menchú 
recuerda algo muy importante sobre la esperanza: "Cuando nos sentimos 
caídos, no podemos lograr nada ni para nosotros, ni para la humanidad" 
(1997:9). 

En los últimos años de su vida, Paulo Freire se había percatado que 
para poder actuar con mayor conciencia y eficacia en el mundo global izado, 
consumista y agobiado por la desesperanza, era perentorio explorar for­
mas de recuperar la esperanza, como variable política psicológica y social. 
De ahí el título de su último libro publicado en vida: Pedagogía de la Espe­
ranza (1998). En esta esperanza se basa el afán por contribuir a escribir 
una "Nueva Página" en la historia humana universal, con la cual reempla­
zar a la historia y a la cultura de violencia vigentes por una nueva historia y 
cultura de paz, como sugiere Federico Mayor (1994). Una tarea que tam­
bién exige escribir una nueva página de esperanza y de paz interna en las 
historias de nuestras propias vidas, ya que para escribirla con nuevas fuer­
zas y con ganas renovadas, necesitamos aprender e incorporar en nues­
tras vidas y en la cultura popular, algunas prácticas regulares que nos ayu­
den a rescatar a la esperanza, a veces refugiada dentro de nosotros mis­
mos. 

Quizás ayude al respecto, recordar la asombrosa gesta humana de 
quienes lograron rescatar esperanza, a pesar de estar sujetos a terribles 

446 Culturas de Paz 
Seguridad y Democracia!en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



torturas sin nombre, a pesar de todo lo indecible, encerrados en las tene­
brosas mazmorras y cuarteles latinoamericanos de la era del horror. La 
gesta épica de aquellas personas inmortalizadas por Galeano en "La Can-
ción de Nosotros" (1975). ¡1,' : 

Combinando la perspectiva pedagógica de Freire y el proceso de 
"reevaluación", desarrollado por Jackins (1981), se propone a continuación 
una práctica confiable y accesible, una especie de contradicción y antídoto, 
para confrontar el desánimo sobrecogedor, en algunos días grises, en al-
gunos momentos negros, cuando la vida lanza sus golpes, o simplemente 
cuando contender contra la rutina y el aburrimiento. Esta práctica consiste, 
simplemente, en hacer un esfuerzo disciplinado y consciente de evocar y 
compartir con otras personas, algunos episodios y memorias "nuevas y 
buenas" ocurridos en nuestra vida reciente. Se trataría de hacer un esfuer­
zo voluntario de memoria, para recordar algunos de aquellos momentos 
lindos, que la vida también ofrece dar en cada día, de los días, de nuestros 
días. 

Este ejercicio simple y poderoso es sumamente simple y puede ser 
practicado, a pesar de todo lo vivido y sufrido, a pesar de ser testigos de 
todos los horrores de la historia pasada y presente. Es un ejercicio perso­
nal que nos permite intentar recuperar el poder personal, acaso perdido o 
mermado transitoriamente frente a la adversidad. Es como una acción de 
gracias. Es la voz de Violeta Parra, agradeciendo a la vida por el canto, por 
la risa, por el llanto y por todo lo que nos ha dado. 

Es un hecho natural y reconocido, que todo momento de la vida es 
realmente nuevo y ünico en el universo. Por un lado, se sabe que los actos 
de maldad y de violencia en el mundo son diariamente difundidos como 
"las noticias globares del mismo", con un profundo impacto psicológico ne­
gativo que afecta nuestras percepciones y actitudes sobre el mundo, la 
naturaleza humana y nosotros mismos, a partir del equívoco supuesto que 
lleva a los comunicadores a ver como "buenas noticias" las que provienen 
preferencialmente de un suceso malo o catastrófico. Por el otro lado, se 
reconoce otro hecho indiscutible y casi inexplicable: el de la bondad huma­
na, que es un hecho reconocible y casi misterioso que continúa operando 
de tacto sobre la faz de la tierra. 
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Encuentro suficiente amparo en el acto de reconocer la presencia del 
cambio perseverante y de la bondad humana en el mundo. Por ello me 
atrevo a escribir las presentes líneas y añadirlas a la nueva página de la 
cultura de paz, cuya escritura en la historia del mundo y de América Latina 
ya fue iniciada. El poema titulado "Buenas Noticias del Nuevo Día", escrito 
por Hedda Waldenstrom, expresa este sentimiento. 

Nuestro Planeta siguió rotando 
sobre su eje, como de costumbre, 
con el resultado esperado, 
de ver al Sol elevarse y alumbrar to­
dos los rincones de la Tierra. 

Billones de aves cantaron 
y un número infinito de flores abrie­
ron sus pétalos al mundo. 
La Tierra acogió y bendijo a más de 
340,000 recién nacidos, 
palpitantes de vida. 

Muchos asuntos fueron tratados 
con mucha inteligencia, cariño y va­
lentía, en cada segundo, 
en alguna parte del Planeta. 

Una Educación Popular para la Paz 

Millones de personas se abstuvie­
ron de decir y de hacer 
algo doloroso para otros. 

Cientos de miles de nuevas ideas y 
de proyectos realizables 
vieron la luz del nuevo día .. 
Millones de personas se rieron, 
aprendieron 
algo nuevo, se acercaron unos a 
otros con ternura, 
amaron a la vida en algún momento 
y se negaron 
a darse por vencidos. 

Para Paulo Freire, era metodológicamente necesario, contextualizar 
y personalizar todo episodio de enseñanza/aprendizaje, irrespectivamente 
de su naturaleza académica o popular. La identidad colectiva permite com­
partir esperanzas, experiencias, reflexiones, dudas y proyectos, los cuales 
contextualizan la relación existencial entre nuestras biografías y la historia 
de América Latina y del mundo, entre nuestras identidades sociales y nues­
tros grupos sociales de referencia, constituidos por los desposeídos de la 
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tierra, por los excluidos y por las víctimas de la violencia, y entre nuestras 
personalidades culturales y una nueva cultura de JustiPaz. 

La reunión a que se convocó nos muestra dispuestos a trascender 
condicionamientos, prejuicios y limitaciones personales, en la tarea de cons­
truir un nuevo proyecto de construcción y desarrollo cultural. C.W. Milis fue 
el creador del"socioanálisis", una práctica pedagógica y psicosocial que 
fuera introducida en "La Imaginación Sociológica" (1959), una de sus libros 
más recordados de su obra. Milis pensaba que el proceso de "conscien­
tización" podría ser una adición útil y complementaria al psicoanálisis, pers­
pectiva que él encontraba fuertemente cargada hacia lo biológico y lo indi­
vidual. Descuidó con dicho sesgo reduccionista, otros condicionamientos 
psicológicos de nuestra naturaleza histórica, social y cultural, condiciona­
mientos profundos que impregnan nuestros valores, actitudes, percepcio­
nes, emociones y patrones de conducta personal e interpersonal, incluyen­
do nuestra visión del mundo, de la naturaleza humana y de nosotros mis­
mos. 

Según este autor, el socioanálisis permite explorar la intersección de 
nuestra historia personal (biografía) con la historia de nuestros países y del 
mundo y también entre nuestros asuntos privados y los asuntos públicos. 
Años después, desarrollé esta perspectiva, para explorar otras áreas im­
portantes de interacción psicosocial: entre la identidad social y su(s) grupo(s) 
de referencia social: clase social, grupo étnico, género y otras importantes 
categorías sociales como grupo de edad, preferencia sexual, residencia 
urbana o rural, entre la personalidad y su cultura, al reconocer el fuerte 
impacto del condicionamiento cultural. Todos los seres humanos somos 
"personalidades culturales", a partir de nuestra socialización, aculturación 
e individualización en el seno de una o más culturas. Dicho proceso es 
abordado en la literatura antropológica en términos de "cultura y personali­
dad", del aprendizaje cultural y de la adquisición del lenguaje, codificado 
por nuestra(s) cultura(s) provee el vocabulario básico y los valores para 
interpretar al mundo y a nosotros mismos. 

Finalmente, se explora el tema del diálogo interno, en términos de lo 
que William James, Cooley y Mead llamaran la interacción entre ei"Yo" y el 
"Otro"; y tratado dentro de la tradición crítica en términos de la alienación y 
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su trascendencia (Marx, 1842-1843), de "opresión internalizada" (Sherover­
Marcuse, 1986), y de "enemigo interno" (Freire, 1974), entre varios otros 
autores seleccionados dentro del contexto de la ciencia y cultura occiden­
tal (Bacal,1990) y, desde otra perspectiva cultural la "pugna interna entre el 
bien y el mal" y de la búsqueda de la liberación, harmonía y paz interna, 
bellamente escrita en la épica hindú del Mahabarata, y en otros textos clá­
sicos de la cultura oriental. 

El socioanálisis es perfectamente compatible con la perspectiva 
freireana de educación popular al "hacer consciente" respecto a nuestra 
contribución dual al proyecto que nos reúne. Reconocernos como "parte 
del problema", al mismo tiempo que transformarnos y lo mismo ocurre con 
la cultura de violencia. Es necesario entender como la violencia histórica 
ha permeado la biografía personal, violentándonos a lo largo de nuestras 
historias personales. Una comprensión necesaria, que permite recobrar y 
realizar el potencial humano como ciudadanos y como agentes de cambio 
en la historia. 

Es útil también entender, los mecanismos psicosociales por medio 
de los cuales se internalizan los patrones de violencia social estructural, 
enraizados en los grupos humanos y sociedades, dentro de los cuales se 
cría, socializa y "educa" al ser humano en sus identidades sociales, étnicas 
y de género, y también la manera como estos condicionamientos sociales 
siguen influyendo y distorsionando, hoy en día, en las relaciones con la 
"otredad social". Este nivel de comprensión es necesario para trascender 
la alienación implícita en estos procesos y para lograr desarrollar nuestra 
capacidad de organización democrática y actuar como ciudadanos cons­
cientes y libres, sea como miembros de partidos, de movimientos y de re­
des sociales, o como agentes de cambio social para intentar transformar 
las relaciones y estructuras de violencia social, dentro de las cuales discu­
rren nuestras vidas. 

Es además necesario, lograr entender como funciona el condicio­
namiento en la cultura de la violencia, impresa en nuestra personalidad 
cultural. Esta comprensión es necesaria para lograr ser agentes creativos 
en la "acción cultural" planteada por Freire, para construir el "Otro Mundo 
Posible" concebido como una Cultura de JustiPaz. Finalmente, es necesa-
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rio entender, como se desarrolla el diálogo interno profundo, dentro de no­
sotros mismos, reflejando todos los planos señalados en los párrafos ante­
riores, entre nuestra capacidad de poder personal frente a nuestras cir­
cunstancias y a todos los condicionamientos opresivos provenientes del 
control social e interpersonal intemalizados como el "enemigo interno", del 
cual nos hablaba Paulo Freire y que se manifiesta de tantas formas dife­
rentes: temores, invalidez personal, desesperanza, sentimientos de impo­
tencia y de otras formas de autolimitación. Esta mayor comprensión de uno 
mismo es necesaria, para lograr realizamos con mayor autonomía y auto­
determinación frente a todos los entornos condicionantes. 

Una Cultura de Paz 

Los procesos históricos de construcción, adquisición y transmisión 
de todas las culturas humanas constituyen un proceso de enseñanza/apren­
dizaje y comunicación, mediante procesos psicosociales de la socializa­
ción y aculturación. El concepto de cultura de paz continúa siendo hoy 
mismo, un término totalmente desconocido para muchos pobladores del 
planeta. Muchos coetáneos, a pesar de haber escuchado este proyecto, lo 
descartan, atribuyéndole ser un proyecto abstracto, fantasioso, un sueño 
"utópico", "idealista" e "irrealizable". Este rechazo inicial reflejaría mucho 
dolor y escepticismo, con cicatrices residuales profundas en nuestras al­
mas. Esta actitud de desánimo aludida, representa un aspecto parcial del 
aprendizaje social en la vida, derivado de las malas experiencias, de los 
"golpes de la vida". El gran poeta peruano, César Vallejo escribe que de los 
desencantos personales acumulados en el tiempo, al sumarse, suelen in­
ducir actitudes de apatía, fatalismo y cinismo generalizados. Son reconoci­
dos, ilustrativamente, en términos de "valemadrismo" por la cultura popular 

mexicana. 
Bien podría calificarse este malestar colectivo de "cultura de la des:.. 

esperanza", la que parece ir muy bien de la mano, con las culturas del 
"consumismo", de la "pobreza" y de la "violencia", igualmente prevalecien­
tes, lado a lado, en esta época. Resulta ser una tarea difícil, iniciar la cons-
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1 trucción de una cultura de JustiPaz, en las condiciones anteriormente des­

critas, cuando se encuentra a tantos latinoamericanos, aparentemente 
entrampados por una serie de penurias económicas, sociales, políticas y 
culturales. 

Frente al rechazo inicial ante diversas audiencias, existen en reali­
dad dos opciones alternativas para responder a las condiciones de violen­
cia existentes en el mundo. Se trata de escoger entre un "sueño" y una 
"pesadilla" viviente. El "sueño" se refiere al proyecto de construcción de 
una cultura de paz sustentada en un proyecto democrático de desarrollo 
humano sustentable en el mundo ya la apuesta por una "cultura por la 
vida". Es bueno saber que no estamos solos en esta tarea, como Jo de­
muestra fehacientemente el "Llamado de los Laureados" de Premios Nobel 
de la Paz, por medio del cual se logró que la Asamblea de las Naciones 
Unidas proclamara el1 O de Noviembre de 1998, que el año 2000 sería "El 
Año de la Cultura de Paz" y que los años 2001-201 O constituirían "La Déca­
da Internacional para una Cultura de Paz y de Noviolencia para Jos Niños 
del Mundo". 

Es lamentable y condenable, que una buena parte de los gobiernos 
en América Latina sigan tomado partido por "la opción de la pesadilla" cons­
tituida por la cultura de violencia con vigencia hasta nuestros días. Lo ha­
cen al adoptar políticas económicas neoliberales, antitéticas a las medidas 
requeridas para resolver los críticos problemas confrontados por la pobla­
ción. 

La cultura de la violencia refleja problemas tales como el deterioro 
del medio ambiente, el aumento de la pobreza, la creciente violencia crimi­
nal y policial, la iniquidad persistente entre países, regiones y personas 
ricas y los pobres, la corrupción, el incremento del arrnamentismo y el em­
pleo de la violencia para resolver conflictos. Síntomas de una mala opción 
colectiva ensayada en el transcurso de toda la historia humana, y cuyo 
poder de destructividad nos lleva también a calificarla de "cultura de muer­
te". 

Las prácticas asociadas a la cultura de la violencia siguen castigan­
do a las víctimas de la violencia armada y al medio ambiente, y favorecen a 
los intereses de lucro de las empresas y los países dedicados a la fabrica-
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ción y al comercio de armas, y también, a las elites económicas y sociales 
en el poder, las cuales suelen aprovecharse del uso "legítimo" de la fuerza 
y la violencia ejercido por las fuerzas del orden público, para preservar sus 
privilegios. 

Por otro lado, la experiencia histórica muestra la futilidad destructiva 
y los altos costos sociales, cuando la violencia armada es adoptada como 
la estrategia exclusiva de lucha por muchos movimientos populares. Pare­
ce existir una tendencia inherente en los proyectos violentos, para pervertir 
sus objetivos políticos iniciales, teniendo como primera víctima a la demo­
cracia. Muchos de estos movimientos se transforman habitualmente en 
regímenes represivos y corruptos, cuando llegan a ejercer el poder, tal como 
ocurrió con los gobiernos autocráticos y totalitarios de Stalin, Mao y Poi 
Pot, entre otras experiencias nefastas del "socialismo real" del siglo XX. 

Al reconocer los altos costos sociales y humanos, ocasionados por la 
Cultura de la violencia, todos los representantes de los países miembros 
de la comunidad de naciones decidieron, en la Sesión 51 ~e la Asamblea 
Gener~l de la ONU, el12 de Diciembre del año 1996, adoptar una resolu­
ción por consenso promoviendo "una cultura de paz, basada en el respeto 
a los derechos humanos, a la democracia, a la tolerancia, al diálogo, a la 
diversidad cultural y a la reconciliación .. ." En dicha resolución, las Nacio­
nes Unidas se comprometía a formalmente a brindar apoyo la iniciativa y el 
Programa de Cultura de Paz de la UNESCO, a cargo del David Adams, 
apoyado comprometidamente por Federico Mayor Zaragoza, su director 
general 

La Cultura de Paz puede caracterizarse como un tipo de cultura es­
pecial, constituida por todos los valores, actitudes y formas de comporta­
miento, de vida y de acción social, que reflejan y están inspiradas por el 
respeto a la vida, a todos los seres humanos, a su dignidad y a sus dere­
chos. Esta cultura de paz, por un lado, rechaza a la violencia y al terrorismo 
en todas sus formas, incluyendo el terrorismo de estado y, por otro lado, 
está profundamente comprometida con los principios de libertad, justicia, 
solidaridad, tolerancia y con la comprensión entre las personas, y entre los 
grupos y los individuos que los integran. 
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A continuación se presentan algunos segmentos extraídos del pro­
yecto de cultura de paz de la UNESCO, en su estrategia de mediano plazo 
1996-2001, que pueden ayudar a entender mejor el espíritu y la letra del 
presente proyecto. En primer lugar, y como respuesta a las dudas de quie­
nes confunden a la paz con pasividad y con complicidad, se señala que la 
cultura de paz no puede identificarse con un pacifismo abstracto ni con una 
tolerancia pasiva, para lograr un cese de hostilidades, sin proponer medi­
das que corregían las situaciones de injusticia, iniquidad y opresión implíci­
tas en los conflictos. Concebido como un código moral "operativo" ("in 
action"), la cultura de paz implica un determinado compromiso para traba­
jaren la construcción de "un mundo aceptable para todos", citando al poeta 
Archibald MacLeish, uno de los autores más importantes de la Constitución 
de la UNESCO. 

Un proyecto de cultura de paz también implica la creación de un 
ambiente para la vida consistente con la dignidad humana, en el cual todos 
los excluidos y marginados puedan encontrar una oportunidad genuina para 
convertirse en miembros de la sociedad. Lo anterior conlleva a la elimina­
ción de la pobreza y sus males asociados, una distribución más equitativa, 
tanto de la prosperidad como del conocimiento y la posibilidad de que to­
das las personas puedan recibir una educación y retomar a ella. Finalmen­
te, este proyecto implica la consolidación de los procesos democráticos, 
porque sólo la democracia puede asegurar el derecho a la vigencia de la 
ley y el respeto a todos los derechos humanos (UNESCO Sources, 
No.86,1997:8) 

El programa de la cultura de paz de la UNESCO nació el año 1992, 
con el objetivo de consolidar la paz en situaciones de post-conflicto. Desde 
entonces, su mira se ha expandido hasta llegar otras acciones de preven­
ción de conflictos en todos los países del mundo. La misma fuente informa 
que, los países de América Latina, a pesar de la fragilidad de sus recientes 
proyectos democráticos, "han tomado el liderazgo mundial en la traducción 
del concepto de cultura de paz en diferentes acciones y en todos los nive­
les de la sociedad". 

Se recomienda al lector interesado en los avances del programa de 
cultura de paz en nuestra región, leer esta fuente obligada de referencia 
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para nuestra labor (op.cit., No. 86, 1997:7-16), cuyos contenidos básicos 
se resumen en el artículo introductorio, escrito Luis Alberto Padilla. Recuer­
da, en primer lugar, la necesidad de esclarecer "el tipo de conflicto" aborda­
do y, también, aplicar la clara distinción hecha por Galtung, entre la "paz 
negativa", entendida como la ausencia de guerra y la "paz positiva", carac­
terizada por las acciones de desarrollo, conducentes a la satisfacción de 
las necesidades humanas y al fomento de la armonía social mediante ac­
ciones tales como la reducción de la iniquidad, la salvaguarda del respeto 
a los derechos humanos y del estado de derecho en un régimen político 
democrático. 

Este autor considera que los latinoamericanos pueden darse relati­
vamente por satisfechos, al compararse con otras regiones del mundo y 
constatar la disminución significativa de los "conflictos armados internos" 
en la región. Fenómeno que se ejemplifica con los procesos de paz en 
Guatemala, El Salvador y Nicaragua, donde se puso fin a varias décadas 
de confrontación armada, gracias al apoyo de las Naciones Unidas y, tam­
bién, a la comprensión y a la contribución de las partes en conflicto. 

Padilla identifica también otros problemas de violencia potencial, aún 
no resueltos en la región, señalando las situaciones de conflicto violento 
interno, en el caso particular de Colombia y (hasta fechas recientes) del 
Perú y México. Otra área potencial de conflicto se refiere a los desacuerdos 
y disputas territoriales en las zonas fronterizas de varios países de la re­
gión, entre ellos los casos del Perú-Ecuador, ya felizmente resuelto, y los 
casos aún no resueltos entre Venezuela-Guyana, Colombia-Nicaragua, 
Bolivia-Chile, Argentina-Chile y Guatemala-Belice. Estos conflictos laten­
tes en la región, se encuentran asociados al oneroso gasto público ocasio­
nado por la carrera armamentista, mermando los escasos recursos exis­
tentes, que podrían destinarse a la lucha contra la pobreza, financiar las 
tareas del desarrollo y brindar servicios sociales que respondan a las nece­
sidades de la población. 

Este autor también señala la brecha ética y moral que encontramos, 
al comparar las declaraciones adoptadas en las reuniones cumbres de pre­
sidentes y en las repetidas reuniones de expertos y especialistas, en temas 
tales como el desarrollo sustentable y la lucha contra la pobreza. Dando 
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mayor peso a su argumento, el autor hace referencia a varios indicadores 
socioeconómicos que muestran los bajos niveles de vida de la población y 
los severos problemas derivados de la pobreza estructural, que atentan 
contra los objetivos del proyecto regional de cultura de paz en nuestra re­
gión. 

También aborda otros importantes problemas asociados con la sa­
lud, con la educación y con la gobernabilidad, e identifica otro grave proble­
ma constituido por la violencia ocasionada por el crimen organizado. A modo 
de conclusión, este autor deposita su esp'3ranza en los procesos de inte­
gración, para lograr resolver los problemas de la seguridad, la paz y el 
desarrollo en la región. Dentro de estos procesos señala el rol que le co­
rrespondería jugar al CLAIP, principalmente en las áreas de la investiga­
ción y de la educación para la paz. 

El lector podrá encontrar cifras alusivas en esta misma fuente de 
referencia, que ilustran el deterioro del proceso de democratización en la 
región, al confrontarse con la pobreza, con las desigualdades estructura­
les, con el aumento de la violencia y con la desilusión en la población del 
actual proceso democrático (op. cit:12-13). Latinoamérica, a pesar de ser 
más rica que otras regiones en vías de desarrollo, exhibe, paradójicamen­
te, niveles tan altos de pobreza, de iniquidad extrema y de violencia cre­
ciente, raramente encontrados en otras latitudes. Esta situación genera un 
problema de desencanto generalizado en la población respecto al funcio­
namiento actual de la democracia. Una situación que anteriormente podrá 
caracterizarse en términos del problema de gobernabilidad democrática y 
de las amenazantes tendencias neo-autoritarias presentes en la región. 

En otra sección de este libro, se reconoce e incluye la importante 
contribución de los pueblos indígenas a la construcción de una cultura de 
paz en la región. Se transcribe en una entrevista hecha a Rigoberta Menchú, 
Premio Nobel de la Paz, en la cual apunta como contenido real a la cultura 
de paz que hay que "valorar debidamente el significado de las vidas de las 
personas y, también, el mantenimiento del diálogo entre diferentes cultu­
ras". Hace, finalmente, un llamado urgente, para que todos participen y 
compartan responsabilidades en la tarea común de construir una cultura 
de paz (op. cit:9). 
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Se menciona también en este informe, la constitución de una Red 
Regional de "Defensores del Pueblo para una Cultura de Paz", la cual coor­
dinaría estrechamente sus actividades con el Programa de Cultura de Paz 
de la UNESCO. Este significativo desarrollo institucional resultó del Forum 
Iberoamericano de Defensores del Pueblo en el área de los Derechos Hu­
manos y la Cultura de Paz, reunidos bajo los auspicios de la UNESCO en 
Antigua, Guatemala, 28-29 Junio 1996, y cuya declaración señala que "la 
construcción y el reforzamiento de una cultura de paz implica el conoci­
miento y el respeto de los derechos humanos, la protección y el desarrollo 
de los mismos" (op. cit:10) 

Otro tema se refiere a la experiencia ganada con los varios progra­
mas de "conversión de soldados en ciudadanos" y menciona la labor de los 
"promotores de paz'' en Nicaragua, quienes trabajaron para desarmar a los 
soldados renegados y reintegrarlos a la sociedad civil. Estas lecciones apren­
didas en Centroamérica ya han sido posteriormente aplicadas en otras re­
giones del mundo, principalmente en África (op. cit.:11). 

Tc:!mbién se destaca en esta edición especial, el tema de la gober­
nabilidad, señalándose que "la supervivencia de la democracia no depen­
de solamente de la voluntad de los líderes de mantener el estado de dere­
cho, sino también de su habilidad para resolver los problemas socio- eco­
nómicos". Al respecto, se hace referencia a la labor del Proyecto DEMOS, 
con miras a crear una "escuela de gobernabilidad" con el objetivo de capa­
citar a los políticos y funcionarios sobre los principios democráticos de la 
cultura política, y cómo gobernar los efectos problemáticos de la globa­
lización, dentro de una visión de apropiación democrática del mismo (op.cit: 
14). 

Se sabe también de un esperanzador programa de radio para muje-
res en El Salvador, con el objetivo de mejorar sus vidas y las de sus fami­
lias, y reconstituir el tejido social de dicho país, dañado por la larga y 
devastadora guerra interna (op. cit15). 

Finalmente, al reconocer el impacto de la enseñanza y de los textos 
de historia en la cultura de la guerra y la violencia, se menciona el impor­
tante proyecto para "reescribir la historia de los países de América Latina". 
Hasta el pasado reciente, los textos de historia se nutrían de una cultura de 
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guerra y violencia. La promoción de una cultura de paz implica un cambio 
de perspectiva histórica y una nueva mirada hacia el pasado, que trascien­
de el campo de batalla. Esta nueva historia ya está siendo escrita, como 
parte del proyecto denominado "La Historia General de América Latina", la 
cual comprende nueve volúmenes, en los cuales se hace un recuento de 
las historias nacionales. Este proyecto fue iniciado en 1989 y encargado a 
un consejo científico internacional, compuesto por 21 miembros y coordi­
nado por el destacado historiador venezolano Germán Carrera. Este pro­
yecto de revisión de la historia latinoamericana, recoge también la "visión 
desde abajo", es decir de la población indígena y afroamericana, en el pro­
ceso de construcción histórica de Jos proyectos nacionales de ciudadanía 
en América Latina (op.cit.: 16 y Bacal, 1997). 

Esta rápida revisión de los avances en el proceso de construcción de 
una cultura de paz en América Latina, no pretende de ninguna manera ser 
exhaustiva, y existe mucha literatura al respecto. Lo cierto es, que América 
Latina parece haber tomado el liderazgo mundial en la traducción de este 
proyecto en acciones concretas, que ya vienen siendo instrumentados en 
todos Jos países de la región, desde mediados de la década de los ochen­
ta. 

Una Historia Breve acerca de Cultura de Paz 

Resultó ser una tarea interesante, trazar el itinerario del proyecto de 
cultura de paz desde sus orígenes. El interés surge después de participar 
en varios encuentros internacionales sobre este tema, a partir del año 1997. 
Una parte fundamental de este compromiso con el proyecto tuvo que ver 
con el encuentro con Federico Mayor Zaragoza, cuya presencia supo inspi­
rar la confianza necesaria para proseguir en el curso iniciado. 

En ese primer momento, las fuentes de referencia básica habían sido 
dos publicaciones: "La Nueva Página" {1994), escrito por Federico Mayor 
Zaragoza, obra ya mencionada, y el documento de la UNESCO sobre la 
Declaración de Sevilla (1986). Posteriormente, Felipe Mac Gregor formuló 
la "cultura de paz" y el primer texto con el título "Cultura de Paz" fue publica-
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do por la Comisión Nacional Permanente de Educación para la Paz, del 
Ministerio de Educación del Perú (1986). 

Ese mismo año, Mac Gregor había publicado otros tres documentos 
de trabajo para la comisión mencionada y había presentado una ponencia 
titulada "La Paz que la Universidad debe ayudar a encontrar", en la Confe­
rencia de la Asociación de Universidades en busca de la Paz, llevada a 
cabo en Lima, entre otras publicaciones y charlas al respecto, sin olvidar su 
importante contribución en la reunión de la UNESCO en Sevilla, para dis­
cutir el tema de la Violencia Humana el año 1986. El lector interesado en 
los avances del proyecto peruano de cultura de paz , encontrará una veta 
bibliográfica muy rica en el reciente libro sobre la "Enseñanza de la Historia 
y Cultura de Paz", una coedición de la Asociación Peruana de Estudios e 
Investigación para la Paz (APEP) y la UNESCO, Lima, 1999. 

Otros enfoques conceptuales provinieron de Kenneth y Elise Boulding. 
Si se mira hacia atrás, se encontrará en el trasfondo de este concepto, la 
contribución de las ciencias sociales y, particularmente, de la antropología 
humanista. En forma muy selectiva, cito las contribuciones de la antropolo­
gía clásica de Ralph Linton, Margaret Mead y Dorothy Lee, entre otros, 
aplicada a los problemas sociales de su tiempo. En épocas más recientes, 
cabe recordar a la revista Human Peace, publicada por la Comisión para el 
Estudio de la Paz, de la Asociación Internacional de Ciencias Antropológicas 
y Etnológicas, que fuera editada durante muchos años por Paul Doughty. 
Hoy día, esta revista ha cambiado de nombre y el foco de cobertura lleva el 
nombre de "Social Justice: Anthropology, Peace and Human Rights", refle­
jando el cambio de nombre de la misma comisión para incluir el tema de los 
derechos humanos. 

En los últimos tiempos, hay un interés renovado a partir de una nue-
va generación de antropólogos comprometidos con los temas del conflicto, 
la violencia y la paz, presentes por ejemplo, en el Departamento de Antro­
pología y Etnología de la Universidad de Uppsala y los grupos "Minority 
lnterest Group" y "Minority Rights Group" (MRG-Sweden), ambos ya des­
aparecidos, cuya temática abordada eran los derechos humanos de los 
pueblos Indígenas, liderados por Hugh Beach, gran conocedor del mundo 

Saami. 
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Al concluir esta breve revisión sobre los orígenes y desarrollo de este 
proyecto, seguramente parcial, se enfatiza en dos trabajos recientes 
"Nonviolence in Asia: The Art of Dying ora Road to Change", editado por 
Katrin Goldstein-Kyaga (1999), donde se revisan las raíces de los movi­
mientos no violentos de la India, Tíbet, East Ti mor y China y la otra obra de 
Elise Boulding "Cultures of Peace: The Hidden Side of History" (2000). En 
este trabajo, la autora toma un camino divergente del resto·de la academia 
convencional, quienes abordan en forma casi exclusiva el tema de la vio­
lencia. Elise Boulding decidió estudiar, a partir de una perspectiva histórica, 
sociológica y antropológica de paz, la conexión entre familia, comunidad y 
gobierno y también las lecciones aprendidas de las culturas y sociedades 
históricas de paz, existentes en el pasado y en el presente. 

Una Agenda de Acción Prospectiva 

Se pueden ahora sustentar ciertas conclusiones preliminares, que 
valdría la pena identificar y resumir en esta sección final. En primer lugar, 
hay que traducir el proyecto regional de construcción de culturas de paz en 
América Latina a acciones concretas. Se tienen que desarrollar estrategias 
de cambio apropiadas y un plan de acción al respecto. Las estrategias de 
cambio cultural implican básicamente dos procesos interrelacionados en­
tre si. En primer lugar, un proceso de educación popular transformadora, 
en el sentido de mayor conscientización e incentivación a la acción creativa 
y, en segundo lugar, un proceso de organización popular, para orientar y 
coordinar dicha acción para ejecutarla en forma eficiente. 

El proceso educacional popular se refiere a la posibilidad de cambiar 
los valores y actitudes que influyen en los hábitos de conducta individuales, 
mediante acciones de enseñanza y aprendizaje, que permitan acceder a 
mayores niveles de conciencia y de comprensión de las cosas, a fin de 
poder actuar mejor sobre ellas, transformándolas de acuerdo a una visión 
alternativa del mundo. Mientras que el proceso de organización popular se 
refiere a la pugna por el poder político, entre los sectores populares que 
anhelan cambiar las cosas para mejorar sus condiciones de vida y los sec-
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tares privilegiados se oponen a los cambios que amenazan sus privilegios. 
Sin educación, no hay cambios mentales, y sin organización no existe un 
movimiento popular que logre los cambios de poder necesarios, para cam­
biar las cosas como se desea. 

Dentro de la perspectiva freireana de la educación popular, ha 
emergido un proyecto pedagógico, conocido como "escuela ciudadana", 
que parece ofrecer una respuesta integrada a los dos procesos arriba men­
cionados: el pedagógico y el organizacional. Este modelo fomenta un tipo 
de enseñanza/aprendizaje de carácter dialógico y democrático, que permi­
te, a su vez, enriquecer el proceso pedagógico y el proceso organizacional 
al mismo tiempo. Este modelo se concretiza en el proyecto de las "escue­
las ciudadanas", que implica la formación y gestión de los "consejos esco­
lares" en todos los aspectos del quehacer de la vida en la escuela. En otras 
palabras, este proyecto es profundamente democrático en su concepción 
teórica y práctica. 

Si la construcción de una cultura de paz se sustenta en una visión 
democrática de la pedagogía, se tendrá una modalidad para articular cohe­
rentemente, el objetivo cultural: Culturas de JustiPaz con los medios edu­
cacionales democráticos para lograrlo: el proyecto de "escuelas ciudada­
nas". Se tiene conciencia de que las esferas sociales están internamente 
relacionadas entre sí, por ejemplo, si la estructura familiar es autoritaria y 
patriarcal y la dinámica escolar es democrática e igualitaria, podrían espe­
rarse contradicciones y problemas para ambas partes. Lo opuesto también 
sería cierto, si la familia fuera democrática y la escuela autoritaria, ello tam­
bién implicaría una situación de conflicto. Por lo tanto, se buscarían las 
formas de articular las dinámicas familiares y escolares en un sentido de 
mayor coherencia y armonía, por ejemplo, institucionalizando los "conse­
jos familiares" para reforzar las prácticas democráticas de las "escuelas 
ciudadanas" y, de ese modo, lograr aumentar la participación ciudadana y 
la gestión democrática en todas las esferas y niveles de la vida pública y 

privada. 
Podrían pensarse formas organizacionales equivalentes, a nivel de 

lugar residencia ("consejos vecinales"), de los centros de trabajos ("conse­
jos laborales"), a nivel del gobierno local (gestión de los ciudadanos organi-
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zados para participar democráticamente en los procesos de planificación y 
de las inversiones públicas), hasta llegar a concebir soluciones parecidas 
para los niveles estatales, nacionales y, eventualmente, internacionales. 
Ello nos llevaría a una pregunta clave: cuál sería la manera más efectiva de 
democratizar a las Naciones Unidas, y muy en especial, al Consejo de 
Seguridad, constituido históricamente, por los países productores y vende­
dores de armas que generan tanta inseguridad a los ciudadanos del plane­
ta. 

Por otro lado, se concluye también la necesidad de un proceso de 
desarrollo humano sustentable como base fundamental para producir y 
poder contar con los recursos suficientes para sustentar materialmente y 
dar viabilidad práctica al proyecto de construcción de una cultura de paz, 
ya que sin un desarrollo humano, no hay proyecto cultural que valga la 
pena. 

Pero, ¿quién decidirá sobre el modelo de desarrollo? Serán los sec­
tores populares o las poderosas empresas transnacionales que regentan 
el proceso de globalización neo liberal, los que deciden si se van a construir 
más armas o más escuelas y hospitales y si las escuelas, hospitales y 
prisiones deben ser servicios públicos o deben ser privatizados, dada su 
filosofía que lo "privado es siempre mejor y más efectivo"? La respuesta 
parece ser obvia. 

Mientras que el proyecto neoliberal aparenta ser inherentemente con­
tradictorio con los avances y la profundización de la democracia, el modelo 
del desarrollo humano sustentable, nos permite articular los objetivos pro­
ductivos, los objetivos medioambientales, los objetivos políticos democráti­
cos, los objetivos sociales de "inclusión" y de equidad y los objetivos edu­
cacionales-culturales encaminados a la construcción de una nueva cultura 
de paz. 

Debido a la inestabilidad financiera global y la inseguridad que ella 
ocasiona en las inversiones de tipo productivo, se constata el crecimiento, 
en los últimos años, de muchas nuevas empresas de economía social, 
cooperativas, empresas comunales, y de proyectos de desarrollo local con 
apoyo de los gobiernos municipales, nacionales e incluso de las agencias 
de desarrollo mundial. La emergencia de este tipo de economía social, 
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ampliamente representado en el primer Foro Social Mundial, también ofre­
ce condiciones propicias para el desarrollo de una cultura de paz, especial­
mente entre los sectores más desfavorecidos de la población. 

Por otro lado, América Latina no puede desarrollar su proyecto regio­
nal de culturas de JustiPaz, aisladas del resto del mundo y especialmente 
de las otras regiones castigadas por la globalización neo liberal. Es necesa­
rio explorar formas de coordinación y cooperación sur-sur, como se han 
llamado en el pasado reciente y en forma paralela con los esfuerzos aún 
inexistentes de coordinación y cooperación, llámense o no proyectos de 
integración regional, para enfrentar los retos mencionados. Por ejemplo, la 
organización "Vía Campesina" parece constituir una forma de respuesta 
organizada global de diferentes sectores de la población campesina del 
mundo, frente a la situación agobiante de la agricultura en nuestros tiem­
pos. Un proceso de organización internacional, que aún no vemos ocurrir, 
en la misma medida, con los sindicatos de trabajadores de la industria, del 
comercio y de los servicios. 

Al observar la terrible crisis argentina, transitoriamente aliviada y con 
un futuro más hipotecado, merced a los nuevos préstamos millonarios con­
cedidos por la banca internacional, tampoco se logra ver la capacidad de 
respuesta organizada de los países Latinoamericanos, en una respuesta 
regional coherente y coordinada, frente al embate externo del capital finan­
ciero. Pero lo que no pueden aparentemente hacer los gobiernos de turno, 
parecen poder hacerlo, los movimientos sociales de protesta de la región, 
como el MST, el EZLN, el Movimiento Piquetero de Argentina y los movi­
mientos indígenas en varios países de la región. 

No se habla de eliminar la globalización, sino de su apropiación de­
mocrática y de su promesa tecnológica en beneficio de todos. En las pala­
bras de Archibald McLeish, la cultura de paz implica el compromiso de 
construir un "mundo aceptable para todos". Sin este compromiso político y 
económico de los gobiernos de los latinoamericanos, los aportes potencia­
les de la educación popular para la paz estarían inhibidos en su capacidad 
de contribuir eficazmente a la construcción de las Culturas de JustiPaz y al 
desarrollo humano sustentable en América Latina. Parafraseando a Gunnar 
Myrdal, en ello consiste el "Dilema Latinoamericano" frente a la Globali-
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zación. Las palabras lúcidas de Francesco Vincenzi, el Coordinador de las 
Naciones Unidas en Colombia, responden apropiadamente al"dilema lati­
noamericano" condensado dramáticamente en el conflicto violento en Co­
lombia: El liderazgo colombiano (latinoamericano) debe escoger una de 
dos actitudes: o hace neoliberalismo o hace paz. 
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Clodomir Santos de Morais* 

CULTURA DE PAZY LA 
:«CAMUFLADA GUERRA CIVIL 

DEL DESEMPLEO» 

Cuando los individuos y los pueblos son víctimas de la «camuflada 
guerra civil del desempleo», pierde sentido la tan apetecida «paz social» 
con que se desconoce o ignora el grado antagónico de la contradicción 
existente entre el capital y el trabajo. Porque en ese tipo de guerra ninguna 
paz se alcanza con el desarme del espíritu o con la confección de armas 
para las poblaciones marginales. 

Para este tipo de guerra el armisticio tendrá que ser engendrado con 
el incremento del empleo, o sea, con la generación de millones de puestos 
de trabajo, cuya inexistencia constituye una de las causas de ese tipo de 
conflicto. 

El Instituto de Apoyo Técnico a los países del tercer Mundo, 
(IATTERMUND), defiende la tesis de que la paz entre individuos, entre hom­
bres y mujeres y entre los pueblos solo se logra mediante el pleno empleo 
y remuneración digna. Esta tesis del Instituto, nacida en la Universidad de 
Brasilia, se ha aplicado con éxito en varias regiones conflictivas del plane­
ta, mediante la acción de varias entidades «repetidoras», o sea, de institu­
ciones similares que utilizan el método de capacitación masiva de los labo­
ratorios organizacionales generadores de empresas autogestionarias de 
participación social. 

Esta metodología de capacitación tuvo inicialmente como campo de 
experimentación los proyectos que hemos dirigido durante décadas en va­
rios países. Fueron proyectos de las agencias de la ONU (FAO y OIT), que 

• Profesor-Investigador de la Universidad de Chapingo y Coordinador del Consejo Consultivo del Insti­

tuto de Apoyo Técnico a los Paises del Tercer Mundo en Brasilia, Brasil 
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generaron miles y miles de empresas grandes y de propiedad y producción 
social en todo el Istmo centroamericano (incluyendo México), en Portugal y 
Suiza. 

Otros proyectos de aquéllas agencias de las Naciones Unidas y de 
otros organismos internacionales esparcidos en Venezuela, Colombia, Bra­
silia, Perú, (en Sudamérica), en Zimbabwe, Namibia, República Sudafricana, 
Botswana, Mozambique (en África) en el Timar (Oceanía) han generado 
miles de unidades de producción de bienes y de servicios consumidoras de 
mano de obra. 

Entre las «repetidoras» del IATTERMUND se destacan el Instituto 
Costarricense de Estudios Sociales, (ICES), fundado por el sociólogo Mi­
guel Sobrado Chaves y el Southem Africa Development Trust, (SADET), 
que a su vez, impulsan los esfuerzos de paz entre los hombres y entre los 
pueblos mediante la organización de empresas generadoras de puestos 
de trabajo, no solamente en su país sede, Zimbabwe, sino también en los 
demás países de la denominada «línea de frente» (Botswana, Zambia, 
Namibia y Mozambique) y también allá dentro de la República África del 
Sur. 

Brasil. 

En Brasil, numerosas instituciones utilizan la metodología de capaci­
tación masiva de los laboratorios organizacionales generadoras de empre­
sas de propiedad y producción social, tales como: el antiguo Ministerio del 
lnterior(transformado actualmente Ministerio de Integración Regional), el 
Instituto Nacional de Colonización y Reforma Agraria, (INCRA), las Técni­
cas en Extensión Rural de Empresas Estatales (EMATERs) de los Estados 
de Amazonas, Rondonia, Mato Grosso, Ceará y Pernambuco y Sao Paulo; 
la FAO; las alcaldías de Sao Paulo, Victoria (estado de Espirito Santo) y 
Cuiabá (Mato Grosso del Norte); la Asociación Nacional de Cooperación 
Agrícola (ANCA) el Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra, (MST) y 
también las Secretarias de Trabajo y Acción, (SETRAS), de los Estados de 
Ceará y Paraiba. 

En Cherret, el mismo técnico de la Fundación IVVOS de Holanda 
introdujo la metodología de los laboratorios Organizacionales en el Caribe 

m e~~~~ 
Seguridad y Democracia en América Latina 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



-:-

y en África. La nueva organización no-gubernamental «ETC» de Londres, 
junto con el sociólogo Miguel Sobrado, después de una misión a Europa, 
están negociando con uno de los institutos de la Academia de Ciencias de 
Rusia la instrumentación de un vasto programa de generación de empleo e 
ingresos (PRONAGEI) destinado a Rusia y los Balcanes con base en la 
referida metodología. En Europa, solamente en la década pasada, las Na­
ciones Unidas (OIT) lo llevaron a efecto en Portugal y en Suiza, a fin de 
formar cuadros organizadores de empresas en Portugal y en África. 

Walter Barelli, actual Secretario del Trabajo del Estado de Sao Paulo 
(y ex-ministro del Trabajo del Gobierno de ltamar Franco) encabeza un 
vasto programa de capacitación masiva en todo el Estado mas 
industrializado de Brasil, con su famoso Programa de Auto-Empleo (PAE) 
que ya benefició a mas de cien mil desempleados, igual que el MST, él 
(PAE) constituye el más activo y más amplio de los programas de combate 
al desempleo que actualmente se lleva a efecto en Brasil. 

Lo que busca el Secretario de Estado Walter Barelli, no es solo «la 
paz social» tan predicada y tan anhelada por los dueños de fábricas y 
haciendas. Él busca algo mas serio: la paz entre los brasileños y la paz 
entre estos y los pueblos de los países vecinos. El Dr. Walter Barelli entien­
de la esencia de lo que denominamos <da camuflada guerra civil del des­
empleo» de la cual muchos buscan escapar invadiendo las fronteras de los 
países cercanos, donde son conocidos, por «brasilguayos» (en Paraguay), 
«brasilinos» (en Argentina), «venezueleiros» (en Venezuela), «peruleiros», 
«bolivieiros» (en Perú y Bolivia, respectivamente). Dicho sea de paso que 
los brasileños escapan de la guerra del desempleo, invadiendo también 
fronteras de países del Primer Mundo (Estados Unidos, Japón, Francia, 
Portugal) donde frecuentemente son perseguidos y sometidos a humilla­
ciones. En verdad Barelli busca una paz, «globalizadora» entre las dos 
porciones en las cuales estarían divididos los brasileños, o sea, entre <dos 
que no comen y los que no duermen por miedo a los que no comen». 

En la opinión deiiATTERMUND la actual violencia urbana resulta de 
la transferencia de recias disputas por tierras en el campo hacia los gran­
des centros urbanos. La violencia organizada en el medio rural surge en 
las metrópolis bajo la forma de una «camuflada (e inconsciente) guerra civil 
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del desempleo» con miles de muertos, cada mes, entre inmigrantes rurales 
que, estigmatizados por el hambre y por la falta de mejores perspectivas, 
se lanzan a actividades consideradas ilícitas por los mismos marcos 
institucionales que han permitido que les fueran sustraídas las oportunida­
des de supervivencia en el medio rural. 

2. - La Edad Urbana del Problema Agrario 

El desempleo y el subempleo que configuran la marginalidad en 
Latinoamérica y Caribe han criado una fuerza social tan poderosa que lle­
ga a imponer un «toque de queda>> a partir de las 21 horas en las grandes 
ciudades de cada país, obligando a más de cien millones de sus ciudada­
nos a no salir de su hogar para no correr el riesgo de un asalto a mano 
armada. 

Calcúlase en cerca de doscientos mil adolescentes brasileños (apo­
dados «trombadiñas>>) que, viven fuera del control familiar y se dedican a 
hurtos y a asaltos. Este fenómeno es tan serio que, recientemente, un mi­
nistro de Salud fue a la televisión a denunciar la existencia de grupos de 
exterminio de niños y adolescentes que operan en el estado de Río de 
Janeiro. 

En las grandes ciudades de América Latina, las calles y las plazas 
principales, al final de la tarde son evacuadas rápidamente por la población 
compradora. Enseguida, el comercio comienza a proteger sus puertas con 
fuertes rejas de hierro, mientras la población se desplaza a los barrios para 
refugiarse en sus hogares, cuyas puertas y ventanas también son reforza­
das por verjas de hierro y candados. En ellas, el ciudadano se convierte en 
prisionero, en carcelero de sí mismo y de sus familiares y, para que no se 
aburra, o no se muera de tedio, se desarrolla la industria de las telenovelas 
y vuelve diarias las exhibiciones televisivas de campeonatos de fútbol. 

No hace muchas décadas, los ciudadanos de los grandes centros 
urbanos podían disfrutar, libre y tranquilamente del paseo nocturno para 
mirar vitrinas, parques, teatros, templos o cinemas. En aquella época, los 
agentes de la violencia estaban tras las rejas. Hoy en día, la cosa está 
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completamente invertida, diametralmente opuesta. Por la noche, la ciuda­
danía se encuentra tras las rejas de hierro que protegen las puestas y ven­
tanas de su hogar, mientras que la violencia libremente domina las calles y 
plazas, poniendo en riesgo la tranquilidad de todos. 

La crisis rural proyectada en las crisis urbanas ha invertido inclusive 
los criterios de la arquitectura, pues la reja, que antes era el símbolo de la 
cárcel, pasó ahora a imponerse como componente arquitectónico obligato­
rio en la residencia familiar. En muchas ciudades las verjas de hierro no 
sólo cercan las casas con jardines y patios, cercan también a conjuntos 
residenciales, bárrios privados con servicios de seguridad, guardias, alar­
mas, circuitos de TV y otros. 

No seria ninguna exageración afirmar que la mayoría de los latinoa-
mericanos residentes en las grandes ciudades duermen tras las rejas con 
la finalidad de protegerse de la violencia que impera en las calles. 

Este si, constituye el más doloroso aprendizaje de la famosa década 
de desarrollo perdido del que habla la Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL). El miedo a los desempleados, o sea, el miedo a los que no 
comen, roba a los individuos la libertad de salir por la noche de su hogar. 
Muchos tienen miedo de salir aunque sea en auto, dado que después de 
ciertas horas de la noche, en las ciudades con más de tres millones de 
habitantes (México, Sao Paulo, Buenos Aires, Río de Janeiro, Caracas, 
Lima, Bogotá, Santiago, Balo-Horizonte, Medellín, Salvador, Guatemala, 
Guadalajara, Recite, Guayaquil y otros) a veces, es necesario atravesar 
los muchos semáforos con luz roja, ante el miedo de esperar por algunos 
instantes, la señal verde, debido a la presencia de potenciales asaltantes 
ubicados en los cruces de calles de los barrios periféricos. 

Los índices de inseguridad son tan elocuentes que pueden ser evi­
denciados en los enormes contingentes de vigilantes privados, superiores 
a los contingentes oficiales de policías de aquellas grandes ciudades todo 
este trágico panorama de inseguridad y violencia se expresa, de la manera 
más explícita, en la profunda lucha que involucra inicialmente el medio ru-
ral y luego e~ medio urbano. 
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3. Matanzas, Masacres y Exterminios 

Por su parte en el agro surge con la matanza impune de campesinos 
e indígenas que luego se convierte en movimiento guerrillero, cuando se 
alían con el proletariado rural y en la pequeña burguesía urbana. Este tipo 
de lucha de clases ha costado a México, Guatemala, El Salvador, Colom­
bia, República Dominicana, Nicaragua, Venezuela, Perú, Bolivia y Chile, 
desde Punta del Este hasta nuestros días, cerca de un millón de muertos, 
o sea, más los muertos de Estados Unidos durante la ultima guerra mun­
dial. 

Desde luego, no se pueden excluir las cifras brasileñas de exterminio 
diario de adolescentes, adultos urbanos y rurales. Basta afirmar que sola­
mente en las dos grandes ciudades, Sao Paulo y Río de Janeiro, la violen­
cia mata veinte mil personas cada año, muchas de ellas son víctimas de 
balas perdidas. Dichas cifras sobrepasan a los soldados soviéticos muer­
tos en la guerra contra Afganistán. 

Todo eso deja claro para IATTERMUND buscar crear la paz entre los 
pueblos pobres reside en los programas de capacitación masiva, destina­
da a establecer en las masas de desempleados y sub-empleados una con­
ciencia organizativa empresarial es un esfuerzo serio de eliminar el desem­
pleo. 

4. Cultura de Paz 

La «cultura de la paz» no debe eximirse de los esfuerzos de la lucha 
contra la «camuflada guerra civil del desempleo», ya que sólo con la crea­
ción de millones de puestos de trabajo para los excluidos, podrá desarro­
llarse. Es decir, los partidarios de la cultura de paz no se deben limitar a la 
denuncia, a la protesta contra las guerras, los genocidios, los choques ínter­
étnicos, pues, esa actitud de denuncia no es más que en una especie de 
catarsis, una terapia colectiva usada por la psicología clínica. No basta 
contemplar los errores humanos; lo importante es transformar la realidad. 
Y la transformación se logra sólo mediante la organización de las grandes 
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masas de excluidos en nuevas estructuras empresariales autogestionarias 
a través de la metodología de la capacitación masiva en los laboratorios 
organizacionales generadores de puestos de trabajo e ingresos . 

El Excélsior, en su edición del20 de enero del 2001 (Segunda Parte 
Sección A) publicó espectacularmente, un titular a ocho columnas a cerca 
del Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos. Habían 
deportado, en los últimos diecinueve días, 14,664 indocumentados, en su 
mayoría mexicanos. En apenas una noche, afirma el periódico, fueron in­
terceptadas 1,400 personas. Asimismo, el periódico informó que en ape­
nas en doce meses, más de 800 mil indocumentados fueron depuestos en 
la frontera mexicana. Según el mismo periódico, un promedio diario de 
cuatro personas muere en el intento de penetrar la frontera sur de Estados 
Unidos, sea a balazos, sea ahogadas en las aguas del Río Bravo, o sea por 
sed y hambre en los desiertos. 

Se trata de una especie de guerra no declarada contra los que care­
cen de empleo, los excluidos de su propio país, (se trata de mexicanos, 
centroamericanos, haitianos, caribeños, exceptuándose apenas los cuba­
nos que tienen derecho a entrar y naturalizarse en Estados Unidos). Se 
trata de países donde los puestos de trabajo son escasos. Todos son vícti­
mas de la «camuflada guerra del desempleo» a la cual, desde el inicio de 
este año, se propone enfrentar. El Programa de Generación de Empleo e 
Ingresos (PRONAGE) formado por un conjunto de instituciones mexicanas 
(Gobierno del Distrito Federal, Cámara de Diputados, Universidad Autóno­
ma de Chapingo, la Secretaria de Desarrollo Social, la Organización de 
Desarrollo y Servicios Empresariales, (ODYSEM) y es asesorado por 
IATTERMUND. 

Como ejemplo, el Programa Nacional de Generación de Empleo y 
Rentas, (PRONAGER), en Brasil ha creado v,arias empresas asociadas, de 
autogestión, como resultado de la capacitación masiva de los excluidos. 
En nuestro entender, esto es una actividad concreta y un fortalecimiento de 
la cultura de paz, una paz contra el hambre, contra la violencia, en fin 
contra la «camuflada guerra civil del desempleo». 
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EPÍLOGO 

Úrsula Oswald Spring 

Ante una creciente inseguridad en todos los ámbitos de la vida hu­
mana los capítulos anteriores analizaron aspectos sobresalientes de la si­
tuación latinoamericana. La vida entre naciones, pueblos, etnias y civiliza­
ciones se ha visto sometida a diferentes retos, resultado del nuevo orden 
internacional, los procesos de globalización y la intercomunicación casi ins­
tantánea entre continentes, empresas y seres humanos. Aunque la moder­
nización del Internet y los medios masivos de comunicación han logrado 
velocidades inesperadas en comunicación hace sólo una década al inicio 
de este milenio existen todavía rezagos en el conocimiento holístico de 
estudios estratégicos sobre la seguridad humana. Los acuerdos multila­
terales, resultado de foros internacionales han mostrado severas deficien­
cias para remediar la conflictividad más sobresaliente a fines del siglo XX, 
requiriendo importantes ajustes (véase capítulos de Moreno y Sánchez}. 

Existen consensos respecto a que se debería luchar mundialmente 
contra los procesos de incivilidad, discriminación, genocidio y abuso a los 
derechos humanos, pero no hay estrategias diseñadas al respecto, menos 
ejemplos concretos que mostraran éxito en las diversas situaciones con­
flictivas. La modernización de las Naciones Unidas lleva más de tres déca­
das sin haber logrado sacudirse de la pesada burocracia para promover 
culturas de paz en el ámbito mundial. Aunque se declaró Año Internacional 
y Década Internacional de Culturas de Paz, todavía no se vislumbra un 
camino concreto que resuelva los problemas complejos de seguridad mili­
tar, humana, de género y ambiental. 

Como se afirmó a lo largo del libro, la globalización económica y 
comunicativa es el fenómeno más sobresaliente en el cambio de milenio. 
Los rasgos más sobresalientes de este modelo son: 

481 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



·La interdependencia de las economías nacionales de una econo­
mía mundial, donde las instituciones asistentes a Bretton Wood (Banco 
Mundial y Fondo Monetario Internacional) dictan las reglas de funciona­
miento económico, apoyado por las naciones más desarrolladas, el Grupo 
de los Siete (G-7). 

• La estructuración de los mercados financieros promueve inversio­
nes de corto plazo y especulaciones, fenómenos que provocan crisis perió­
dicas en diferentes partes del mundo (México 1994, Rusia 1997, Asia 1998, 
Brasil1999, Argentina 2002). 

·Las inversiones mundiales están en manos de empresas transna­
cionales quienes controlan también la producción, el comercio, el consumo 
mundial y la propaganda. Promueven una división internacional del trabajo 
que transfiere los procesos productivos intensivos en mano de obra hacia 
el sur, donde los sueldos y las condiciones de seguridad social son bajas. 
Ello genera desempleo en los países industrializados y trabajo precario, 
mal pagado y débilmente protegido en el sur. 

• Los sistemas globales de comunicación, diversión e información 
homogeneízan la diversidad cultural y promueven una sola cultura, la del 
consumismo. 

• El comercio mundial, en manos de transnacionales, afecta a pro­
ductores locales, mediante la oferta temporal de productos a precios más 
bajos que los costos de producción (dumping). Ante la competencia desleal 
se destruyen los procesos productivos locales, sustituidos posteriormente 
por las mismas transnacionales. Esta política, apoyada por la Organiza­
ción Mundial de Comercio y los acuerdos de libre comercio, inciden nega­
tivamente en la soberanía alimentaria, la autosuficiencia regional y la arti­
culación de mercados locales. Deja crecientes sectores poblacionales fue­
ra de apoyos gubernamentales y subsidios, debido a que los Estados-Na­
ción cuentan cada vez con menos recursos para compensar los efectos de 
la globalización. El estado benefactor en América Latina quedó reducido a 
expresiones mínimas, resultado de privatizaciones, pago de servicio de 
deuda, corrupción y débil recaudación fiscal. 

·La competitividad de este modelo reside en empresas caracteriza­
das por alta tecnología e invenciones periódicas que se llevan a cabo den-
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tro de las mismas empresas transnacionales y son apoyadas por centros 
de investigación. Los resultados de los inventos son patentados por gran­
des empresas y su uso obliga a pagar regalías. El conocimiento tradicional, 
creado por civilizaciones pasadas y poblaciones indígenas es aprovechar­
se privadamente. 

• El cambio las características de la fuerza de trabajo, al exigir altas 
calificaciones tecnológicas, espíritu innovativo y flexibilidad en los horarios 
de trabajo. 

Este modelo de globalización económico-cultural es resultado histó­
rico del avance de las fuerzas productivas. Sin embargo, la apropiación de 
los beneficios requiere de una modificación estructural, ya que se dio de 
manera iniquitativa, injusta, discriminadora y potencialmente explosiva. Un 
mundo crecientemente desigual, basado en mecanismos competitivos y 
violentos, no lleva a culturas de paz. Los datos del Banco Mundial son 
elocuentes. El coeficiente Gini, indicador de desigualdades entre países, 
aumentó entre naciones desarrollados (OCDE) y pobres. El último decil de 
los pobres empeoró entre 1988 y 1993 en un 27.3%, mientras que el de los 
más ricos se incrementó en un 23.4% (Banco Mundial, citando a Wade, 
2001}. La creciente iniquidad en el mundo es atribuida por economistas del 
Banco Mundial, a un mayor crecimiento económico en los países 
industrializados, gracias a los avances tecnológicos y organizativos, a un 
débil desarrollo de las zonas rurales en China, India, África y América Lati­
na; a un crecimiento poblacional mayor en los países pobres y a un aumen­
to en la brecha entre el medio rural y urbano en los países pobres. 

El proceso de iniquidad es un fenómeno difuso y mal interpretado. La 
mayoría de los gobernantes no entiende la perversidad estructural que deja 
el rezago definitivo a continentes, países, grupos sociales y medios urba­
nos. Lo entiende sólo como oportunidad y potencial bienestar. Al igual que 
el calentamiento global, exhibe las diferencias y la pérdida de oportunida­
des que pudiera crear la inestabilidad política sobre todo entre los jóvenes 
sin futuro. Es una fuente de conflictos que fomenta el fundamentalismo, 
guerras locales, regionales, étnicas y civilizatorias. Pero también es la raíz 
de crecientes movimientos migratorios en búsqueda de mejores condicio-
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nes de vida que obtiene como respuesta, procesos xenofóbicos en los paí­
ses industrializados ante la ola de inmigrantes. 

Enfrentamientos bélicos y confrontaciones civilizatorias 

América Latina no pudo sustraerse de los procesos mundiales. La 
globalización descrita influyó también en el fin de la guerra fría entre las 
dos superpotencias, simbolizada por la caída del muro de Berlín y la desin­
tegración de la Unión Soviética. Produjo cambios profundos en el sistema 
internacional de apoyos. Lejos de lograr un mundo sin conflictos (el fin de 
la historia en términos de Fukuyama), hizo aflorar las contradicciones del 
modelo capitalista tardío en manos de empresas transnacionales, que han 
agudizado la pobreza, la destrucción ambiental, la discriminación entre 
género, jóvenes, grupos étnicos y minorías. Los principales enfrentamientos 
ya no se presentan entre países, bloques ideológicos o superpotencias y 
sus aliados estratégicos, lo que dio lugar a dictaduras militares y represión 
interna ante el potencial peligro del"efecto dominó" generado por la expan­
sión comunista. Los conflictos presentes se han replegado al interior de los 
países, tomando la forma de luchas étnicas, tribales, xenofóbicas y 
fundamentalistas. Las justificaciones ideológicas actuales parten de con­
textos civilizatorios más amplios, como el islamismo, el cristianismo u 
occidentalismo, el budismo, el hinduismo, el indigenismo en América Lati­
na, así como el orientalismo en Japón y China. No obstante, las conse­
cuencias pudieran ser la pérdida de la seguridad en todos los aspectos de 
la vida humana y natural. 

Los conflictos actuales parecen identificarse cada vez más con lo 
étnico, hecho que se presenta en todos los continentes desde Chechenia, 
Filipinas, Indonesia, Turquía, Kurdistán, Chiapas, Ecuador, hasta la India y 
Paquistán. A pesar de la gran distancia geográfica se perciben ciertas ca­
racterísticas en común: 

·Los antagonistas se clasifican a sí mismos y al opositor con criterios 
lingüísticos, religiosos, étnicos y menos frecuentemente como nación. 
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• Los conflictos raciales, desde la confrontación local; ejemplificada 
en la cacería de un inmigrante mexicano en Arizona o el genocidio entre 
Tutsis y Hutus en Ruanda/Burundi, se caracterizan por una creciente vio­
lencia y brutalidad. 

• La raza como concepto científico distintivo de la evolución humana 
no existe, ya que los estudios paleoantropológicos están evidenciando que 
todos los seres humanos vienen de un tronco evolutivo común y que sólo 
en la historia reciente se han diferenciado distintos fenotipos, adaptándose 
a ambientes diversos. En cambio, el racismo es un concepto social, desa­
rrollado para justificar ideológicamente la discriminación, la explotación y la 
exterminación de determinados grupos étnicos, sin otra justificación más, 
que el ejercicio del poder mediante la violencia. 

Queda por responder entonces la pregunta ¿porqué estos factores 
étnicos tienen tanta capacidad de movilización, generan tantos sentimien­
tos encontrados y pueden fácilmente desencadenar una violencia crecien­
te? Los antropólogos (Genovés), biólogos y sociólogos (Stavenhagen) han 
tratado de sistematizar el complejo fenómeno mediante la construcción de 
enfoques genéticos, culturalistas, estructuralistas, instrumentalistas, 
sistémicos y desde la visión del "rational choice" (Moreno) la identidad y la 
pertenencia de una persona a un grupo determinado. A su vez, los estudios 
sobre las relaciones internacionales, han mostrado que la mayoría de los 
conflictos étnicos están relacionados con la construcción de un Estado­
nación trunco, resultado de procesos de colonización generado por intere­
ses hegemónicos de potencias en cada época histórica (Congo, Sri Lanka, 
Paquistán, Irlanda del Norte, Euskadi, Chiapas, Centroamérica y muchos 
más). Actualmente, estos conflictos latentes son frecuentemente aprove­
chados por intereses transnacionales globalizados, quienes se alían a las 
elites en los países pobres y aumentan la violencia. 

A pesar de las poderosas razones económicas anteriormente descri­
tas, el estallamiento de conflictos se relaciona sobre todo con el problema 
de la identidad. Los sociólogos han mostrado que los factores étnicos han 
sustituido los conceptos del marxismo estructuralista, tales como la teoría 
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de la clase social, la lucha de clases y las relaciones sociales de produc­
ción. La categoría de Jos grupos en el poder, particularmente en países 
recientemente independientes como aquellos de África, algunos de Asia y 
en Centroamérica y El Caribe, pero también la reciente desintegración de 
la Unión Soviética, abrieron las puertas a nuevos actores políticos, quienes 
tratan de ejercer su poder de manera étnocrática y homogeneizante. En un 
mundo globalizado, lo nacional y lo regional se diluye. A fin de reforzar la 
identidad de grupos poblacionales, frecuentemente depauperado y con 
severa pérdida de su cultura tradicional y de la autosuficiencia, la alternati­
va discursiva se orienta hacia el fundamentalismo. La pertenencia a un 
grupo étnico o religioso, el lugar de nacimiento o las características 
fenotípicas propias, que no se pueden cambiar fácilmente, constituyen ade­
más la identidad primaria de un individuo con su entorno más inmediato 
(familia, barrio, pueblo, iglesia, escuela). 

Ante una creciente inseguridad en todos los terrenos de la vida coti­
diana, pero sobre todo un futuro incierto para miles de millones de jóvenes 
en el sur, la afirmación fundamentalista es uno de los mecanismos más 
usuales para enfrentar expectativas de vida truncas. Surge una creciente 
identificación con el propio grupo y el rechazo al adversario, al negarle 
valor moral o ético. Se le identifica con el mal, mientras que el único bien se 
ubica en el propio grupo. Dada la intercomunicación globalizada, esta iden-
tificación rebasa al ámbito local y adquiere dimensiones mayores, al entrar 
al terreno civilizatorio. Representa un peligro de futuros enfrentamientos ~ 1~ 

~,k·t entre distintas civilizaciones (Huntington, 1996). .:'ll\1 
No se trata entonces de fenómenos individuales, de pequeños gru- ~~E 

pos o guerras locales, sino del reconocimiento de un identitario colectivo. I~Ci( 
Implica reconocer los elementos ideológicos capaces de iniciar luchas ~~~ 
mayores como movimientos independentistas, secesión o autonomía re- 'i~1 
gional. Surgen en África los llamados "war lords" (jefes de pandillas, fre- ~1 
cuentemente relacionados con actividades ilícitas) quienes conquistan al- t~\ 
guna mina de diamantes, oro, droga u otro recurso natural fácilmente ven~ \~1 
dible en el mercado internacional. Con las ganancias realizadas, arman 1~ 
ejércitos privados o grupos paramilitares, fuera de control y sin contabilidad 
alguna, ya que operan en la clandestinidad. Cometen atrocidades, corrom- ~ 
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pen a jóvenes y no requieren justificación para usar la violencia como fuer­
za de un Estado legalmente constituido (Hoffman). Los conflictos se agra­
van, cuando intereses hegemónicos de anteriores potencias coloniales o 
actuales empresas transnacionales, apoyan a estos ejércitos ilegales. Apro­
vechan el terreno fértil entre jóvenes depauperados y desempleados. Una 
vez conquistada cierta fuerza, tratan de legitimizarse mediante golpes de 
estado o elecciones, frecuentemente fraudulentas. Las autoridades surgi­
das de dudosas democracias, pueden acudir a métodos de genocidio, 
apartheid (segregación racial), programas de integración o asimilación, 
etnocidio cultural y terror de estado para mantenerse en el poder y expan­
dir su zona de influencia. En casi todos los enfrentamientos bélicos actua­
les se presentan estos ingredientes altamente conflictivos, donde la conci­
liación noviolenta y las alternativas de un futuro desarrollo, se tropiezan 
ante un modelo de globalización excluyente y competitivo con intereses de 
corto plazo. 

Posibles Alternativas 

El libro mostró también que los retos del nuevo siglo se orientan ha­
cia la construcción de conjuntos humanos conscientes de la diversidad 
cultural, lingüística y civilizatoria, basados en la democracia participativa y 
el desarrollo sustentable, donde la gestación de la paz se aboca a la reso­
lución noviolenta de los conflictos. El fomento a un pluralismo participativo, 
donde las condiciones básicas de vida y de bienestar, empleo y sana diver­
sión, debieran cubrirse aún para los más vulnerables. Ello significa no sólo 
pensar en el presente, sino elevar la calidad de vida de las generaciones 
futuras, o sea promover un proceso de resolución de conflictos «en todos 
los ámbitos de la vida», donde se garantice la sustentabilidad, la equidad y 
la vulnerabilidad de la población mundial de hoy y la del futuro. 

Parte de la definición de Brundtland y se plasma en la Agenda XXI, 
donde se identifican tres dimensiones básicas de un desarrollo deseable: 

• La dimensión ambiental, estrechamente relacionada con el desa­
rrollo humano y los recursos naturales finitos acotan la expansión producti-
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va neoliberal. Procesos de absorción de contaminantes, agotamiento de 
los recursos naturales no renovables y pérdida de la calidad de vida por 
inseguridad pública, acotan al modelo del cuerno de la abundancia y el 
crecimiento ilimitado. 

• Los procesos de crecimiento económicos no pueden ser sostenidos 
en un ambiente insustentable. Todavía falta satisfacer las necesidades de 
miles de millones de habitantes en el mundo antes de seguir creciendo en 
zonas donde ya existe abundancia (países desarrollados u OCDE). El cre­
cimiento cualitativo del desarrollo humano debería paulatinamente suplan­
tar al cuantitativo (PIB) y el avance de una sociedad debería medirse en 
términos de equidad, sustentabilidad y vulnerabilidad, más que en núme­
ros absolutos. 

• La dimensión social reorienta la resolución de conflictos económi­
cos y sociales hacia el mejoramiento de las condiciones de vida de todos. 
Sin igualdad y protección del vulnerable no hay desarrollo. El aumento de 
la iniquidad crea dentro y entre países procesos de subdesarrollo (Strahm 
y Oswald). El aumento de disparidades regionales, entre grupos sociales y 
étnicos genera un campo fértil para conflictos más globales, donde la ideo­
logía y el fundamentalismo son los ingredientes más explosivos. 

Finalmente, el ejercicio jerárquico, autoritario, violento y discriminador 
del poder representa el elemento histórico de un manejo patriarcal de la 
sociedad contemporánea (Batthyány). Durante los últimos cuatro mil años, 
sociedades estratificadas gracias a una agricultura con tecnología de riego 
lograron acumular excedentes. Estos favorecieron la estratificación social, 
una división del trabajo y la construcción de ejércitos profesionales, acom­
pañado por inventos militares, armas y expediciones de conquista. Gracias 
a estos avances, las grandes culturas reconocidas por historiadores como 
Toynbee, expandieron sus reinos con exitosas hazañas militares. La cultu­
ra del héroe que pierde la vida en combate se sacralizó en múltiples cultu­
ras1. Culturas de autoconsumo, de incipiente división del trabajo y de con-

1 Por ejemplo, el guerrero mesoamericano caído durante la batalla, se convirtió en mariposa, al igual 
que la mujer muerta durante el parto. 
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vivencia pacífica, fueron arrasadas y esclavizadas, si bien los invasores 
asimilaron su tecnología, cultura y diversos modos de vida. Actualmente, la 
violencia se ha tornado más estructural y las sociedades pobres y rurales 
están sometidas a procesos de globalización que les truncan sus perspec­
tivas 

Jared Diamond, fisiólogo norteamericano, aporta nuevas dudas en 
cuanto a la supervivencia de distintas culturas prehistóricas, al analizar 
estructuras sociales, avances tecnológicos, conocimientos, escritura, apro­
vechamiento de ecosistemas, resistencia a gérmenes, plagas o enferme­
dades. Llega a la conclusión que la conquista española en Mesoamérica y 
Perú se dio gracias a la tecnología militar, al uso del caballo, a ciertos fac­
tores de sorpresa, a la organización militar-política superior y a la mayor 
resistencia de los españoles a enfermedades (sobre todo sarampión y sífi­
lis). Todo ello facilitó la sumisión de pueblos y de emporios enteros. Critica 
a las corrientes históricas tradicionales que reducen el papel histórico a 
protagonistas individuales. Establece condiciones estructurales generales 
como el manejo de ecosistemas, excedentes, organización social y políti­
ca, pero sobre todo la resistencia a enfermedades para permitir la domina­
ción, fusión y el surgimiento de culturas mestizas como la latinoamericana. 

Coincide con John H. Coatsworth que los procesos de globalización 
no son nuevos, sino que se han dado a lo largo de la historia humana, 
aunque acepta que se han intensificado a partir de las conquistas, luchas 
de independencias y la creación de Estados-Nación durante los últimos 
quinientos años. Al concentrarse en la globalización latinoamericana his­
pánica, enfatiza que la seguridad alimentaria, la escritura y la capacidad 
innovativa de la sociedad mestiza, impregnaron un modelo sui generis de 
globalización, donde la difusión de ideas y la sumisión a una religión im­
puesta, produjo un sincretismo que todavía hoy en día, impregna el pensa­
miento y el actuar de la población en América Latina. 

Al retomar los elementos anteriormente expuestos, el libro presente 
aporta diversas reflexiones que obligan a repensar el concepto de seguri­
dad en América Latina, ahora globalizada económica, comunicativa, cultu­
ral, tecnológica y militarmente. Por una parte, se analiza el surgimiento de 
autonomías en el subcontinente, frecuentemente relacionadas con grupos 
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indígenas y muestran los obstáculos existentes a la integración a una sola 
economía y un modelo transnacional de producción-consumo. Diversos 
autores (Chávez, Rojas, Sánchez, Gaitán, Stavenhagen, Ameglio, Padilla, 
Arias, López y Rivas) analizaron obstáculos internos y externos. Revisaron 
el papel de los cuerpos armados de nuestros países (Rojas, Benítez), los 
cuales retrasan la transformación democrática, mediante la represión inter­
na. En lo externo y frente a la fuerza física y productiva de su vecino del 
norte, los países latinoamericanos tratan en lo individual y en lo colectivo, 
negociar procesos de sumisión económico-cultural transnacional menos 
traumáticos. Insisten que la transición de Estados-Nación, basados entra­
diciones clientelares de partidos únicos, de sectores corporativizados de la 
sociedad y controlados por las fuerzas armadas, tendría que darse gra­
dualmente (Gaitan), mientras que las fuerzas del libre mercado, apoyadas 
por la elite local, pretenden acelerar la integración. Las contradicciones 
resultantes están a la vista: mayor pobreza, destrucción ambiental, urbani­
zación con marginalidad, descampesinización y pérdida de calidad de vida. 
Al socializarse las ideas de los derechos humanos, la democracia, las elec­
ciones libres, los cambios entre grupos políticos y la recuperación histórica 
de las desapariciones y atrocidades cometidas por las fuerzas armadas y 
la policía, los sectores civiles han empezado a promover ciertos controles 
sobre fuerzas represivas. Sin duda alguna, los medios masivos de comuni­
cación ejercen un papel fundamental en los cambios ocurridos en América 
Latina. Al difundir los niveles superiores de vida norteamericana gracias a 
la propaganda consumista, enfrentan a la población a su propia miseria. 
Abre expectativas entre los pobres y la esperanza de poder acceder a di­
cho bienestar estimula la migración rural-urbana y hacia el norte. 

A su tiempo, las altas tasas de crecimiento poblacional, la urbaniza­
ción, la pérdida de la soberanía alimentaria nacional y regional, las reitera­
tivas crisis financieras que provocaron crisis socioeconómicas severas, afec­
tando al empleo, la calidad de vida y al tejido social, los limitados recursos 
públicos disponibles, el achicamiento del Estado, resultado del caos finan­
ciero interno y las condicionantes internacionales impuestas (programa de 
ajuste estructural del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial), 
han quitado a los gobiernos de América Latina margen de maniobra para 
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promover un desarrollo genuino. El resultante deterioro de la calidad de 
vida y el aumento de pobres aleja el sueño de una vida confortable para las 
mayorías, ha generado oposición política, cambios en los grupos en el po­
der, inseguridad pública y el surgimiento de grupos armados. Son resulta­
do por una parte de la resistencia indígena de quinientos años ante la 
homogeneización cultural y el desprecio, pero, por otra, es también una 
reacción a la reciente depauperación de la clase media y los trabajadores. 

Las reacciones a esta fase tardía del capitalismo no son uniformes, 
aunque existen ciertos procesos en común. Ante la agudización de la dis­
paridad interna y una pérdida sustancial del poder adquisitivo de más del 
80% de la población latinoamericana, se instrumentaron en el terreno fami­
liar estrategias de supervivencias que incluyen la integración de las muje­
res, niños y aún ancianos al proceso productivo, sobre todo a la economía 
informal y a la venta al menudeo. En Centroamérica y México aumentó la 
migración hacia los Estados Unidos y las remesas en dólares constituyen 
una parte sustancial del presupuesto familiar. La migración rural-urbana se 
ha agudizado, dado que las condiciones de vida son más favorables en el 
medio urbano, aunque sea en ciudades perdidas. En casi todos los países 
hubo cambios de partidos políticos que accedieron al poder. Representan 
la esperanza de que se cambie el modelo dominante económico y se insta­
le uno que promueva mejoramientos sociales. Por lo pronto, estos cambios 
buscan romper lazos clientelares que habían garantizado en el pasado cierta 
estabilidad, a la vez que exhiben los excesos cometidos durante las dicta-
duras militares. 

También ha mostrado que el Estado no podría seguir gobernando 
con los métodos tradicionales, dado que la transformación de un incipiente 
Estado-benefactor hacia uno casi ineficaz para mitigar los efectos negati­
vos de una rápida integración a un mundo globalízado, ha agudizado la 
pobreza en todo el hemisferio. El incremento de los pobres no sólo se dio 
en términos cuantitativos, sino que agudizó la miseria urbana evidenciada 
por los crecientes cinturones de miseria alrededor de las grandes ciuda­
des. En el medio rural la producción agrícola y la modernización tecnológi­
ca han tenido severos reveses generados por la apertura comercial a las 
importaciones indiscriminadas y la simultánea reducción de subsidios, de-
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jando al productor rural y sus descendientes con falta de apoyo tecnológi­
co, severa destrucción ambiental (Oswald), decrecientes precios de pro­
ductos primarios y miniparcelas poco propicias a los cultivos comerciales y 
pobres aún para garantizar el autoconsumo. 

Ante un creciente deterioro de la calidad de vida han surgido además 
múltiples movimientos de inconformidad, que vieron paulatinamente el cie­
rre de espacios alternativos debido a las crisis y las estrecheces presu­
puestales. Rezagos sociales de todo índole y demandas de mayor autono­
mía regional o étnica, propiciaron el surgimiento de movimientos guerrille­
ros en diversas partes de América Latina. La necesidad de allegarse de 
recursos financieros los orilló a tomar acciones clandestinas, secuestros, 
asaltos y robos bancarios, dándose al mismo tiempo procesos de desesta­
bilización regional, vinculados con cultivos, transformación y tráfico de 
enervantes. El Estado, interna y externamente, reforzó sus fuerzas arma­
das (Rabasa), quitándole recursos al desarrollo social. Ante la militariza­
ción de regiones enteras, las acciones opositoras denunciaron públicamente 
la violación de derechos humanos (Áivarez, Díaz), el aumento de la prosti­
tución, las violaciones a mujeres indígenas y el surgimiento de grupos de 
autodefensa. Ante cierta pérdida de control regional, diversos Estados op­
taron por fomentar grupos paramilitares, no expuestos a normas interna­
cionales de derechos humanos y control social nacional. 

Lejos de incidir en la pacificación de una zona, desde Colombia, 
Centroamérica hasta Chiapas, la táctica de la contrainsurgencia buscó ade­
más de una guerra de baja intensidad o irregular, los mecanismos del terror 
psicológico, al generar matanzas, acoso y ejecuciones (Padilla, Cabrera, 
Márquez). Todo ello ha restado legitimidad a los gobiernos electos y ha 
propiciada inseguridad entre la población civil, particularmente la indígena 
y consecuentemente una mayor violencia. Las presiones internacionales 
que promueven procesos democráticos, a fin de contar con condiciones de 
seguridad para los inversionistas, han obligado a los gobiernos, a iniciar 
pláticas de paz y reconciliación. Las fuerzas armadas fueron regionalmente 
acotadas y algunos grupos paramilitares, temporalmente aprehendidos. No 
obstante, la contradicción generada por la creación y del mantenimiento de 
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una guerra de baja intensidad irregular, dificulta los controles en las zonas 
de conflicto. 

Al mismo tiempo aumentó también la inseguridad pública debido al 
contrabando, el secuestro, el asalto, el robo a vehículos y casas, los delitos 
contra la salud y el crimen organizado. Las fuertes sumas de dinero 
involucradas, hicieron surgir grupos criminales transnacionales, que come­
ten delitos en América Latina y lavan el dinero ilegal en las grandes metró­
polis financieras. La escalada de violencia y la relación con el narcotráfico 
desarrolló un tejido criminal que rebasó las zonas de América Latina. Otro 
factor desestabilizador es la impartición de justicia, donde la corrupción en 
todos los países resta credibilidad, elimina recursos públicos y promueve 
la justicia por mano propia. En diversos países falta además una expedita 
cultura jurídica2 y la impunidad impide la impartición de justicia y el castigo 
del delincuente. 

En todos los países afectados por inseguridad pública, la violencia 
se presenta sobre todo entre hombres en edad productiva. Se llegó a plan­
tear de manera preventiva un programa de Salutogénesis (Cervantes). 
Debería reducir los factores de riesgo (alcohol, fines de semana, noche, 
edad, hombre) y aumentar los recursos personales e institucionales de re­
sistencia para combatir a la violencia. Se trata de cambiar los factores 
cognitivos, físico-químicos, emocionales, de valores, actitudes, macro-so­
ciales, psico-personales y crear ambientes de seguridad y de diversión al­
ternativos, donde se erradique la violencia. No obstante, la complejidad 
social y política de la presente situación en América Latina muestra un teji­
do social altamente vulnerable y condiciones sociales que requieren de 
reformas profundas (Rincón Gallardo), a fin de evitar mayor violencia o 
desintegración de la región. 

2 En México, de acuerdo a la Procuradurla General de la kt.pública (PGR), sólo se pueden atender con 
los recursos humanos y económicos la mitad de los delitos cometidos. De ellos se consigna y se apresa 
sólo ei2%. De acuerdo a un estudio empirico de la UAM, sólo un 10% de los delitos se denuncia en la 
Ciudad de México y por ende el 0.2% de los delitos cometidos, recibe castigo. 

Epilogo 493 
úrsula Oswald t-pring 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Futuros Escenarios en América Latina 

Aunque el panorama futuro no es muy prometedor, el libro abrió tres 
posibles perspectivas en Latinoamérica. El primer escenario muestra una 
agudización de las presentes condiciones; mayor iniquidad; pérdida de la 
seguridad pública; fuga de capitales producida por la elite nacional; pagos 
crecientes de servicio de deuda, patentes y regalías; fuga de cerebros por 
falta de infraestructura científica (Lema), creciente urbanización en condi­
ciones ambientales adversas; destrucción de los recursos naturales; mi­
gración rural-urbana e internacionaP ; cambios en los procesos de demo­
cratización y mayores controles militares o paramilitares que controlan a 
grupos inconformes. En síntesis, un paulatino deterioro de la seguridad en 
todos los ámbitos. América Latina se podría convertir en pocos años en un 
foco de inestabilidad similar al que está ocurriendo en algunas partes del 
continente africano. 

El segundo escenario se desprende del primero, pero muestra mati­
ces regionales y de grupos sociales específicos. Habrá países y dentro de 
ellos zonas con dinamismos económicos, que generan empleo, integra­
ción mediante la maquila a la globalización económica, construcción de 
cierto bienestar y el afianzamiento de una elite con alto poder adquisitivo. 
Los gobiernos pueden deberse a diferentes partidos, pero económicamen­
te mantienen el mismo modelo de inserción a un capitalismo tardío y 
transnacional. Las regiones o zonas de países poco favorecidos aportarían 
la fuerza de trabajo excedente mediante migraciones temporales, estrate­
gias de supervivencia y cultivos de autosuficiencia. Sus niños serían vícti­
mas de desnutrición crónica materna-infantil y poco aptos para estudios y 
desarrollos tecnológicos, pero capaces de desempeñar trabajos poco es­
pecializados y manuales. Los enclaves de desarrollo contarían con cintura-

3 De acuerdo a estudios del Consejo Nacional para la Población, la inmigración a los Estados Unidos 
creció más de diez veces durante los últimas tres décadas. La mitad de los inmigrantes provienen de 
las entidades tradicionales de expulsión de mano de obra. La inmigración en la década de Jos sesenta 
fue de 260 mil, en los setenta de 290 mil, en los ochenta alrededor de 1.5 millones, y entre 1990 a 2000 
de más de tres millones de habitantes. Como consecuencia se estima que viven más de 8 millones de 
inmigrantes en los Estados Unidos, nacidos en México de los cuales unos tres millones son ilegales. 
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nes de protección y los grupos con poder económico vivirían en ambientes 
blindados para impedir que la violencia afecte sus vidas y sus bienes. 

Un tercer escenario apuesta a una mayor sensibilidad de los cuerpos 
económicos mundiales (Banco Mundial, FMI, G-7, transnacionales, gobier­
nos occidentales y latinoamericanos). Parte de la hipótesis que América 
Latina representa un potencial mercado de consumo para 550 millones de 
habitantes, pronto equiparable a la población industrializada (en el año 2015 
se estima una población de 624.9 millones en América Latina y una de 
889.4 millones de habitantes en los países de la OCDE, UNDP 1999). Con 
el fin de mejorar las condiciones sociales, se promovería la reducción del 
servicio de deuda, mecanismos de swaps4 ecológicos, una reforma fiscal 
que promueva cierto reparto de ingreso y fomente mayor equidad en el 
subcontinente. Especial énfasis se daría a la educación pública, gratuita y 
de alta calidad, las inversiones en desarrollo tecnológico, el apoyo a las 
mujeres y grupos étnicos, la protección de los vulnerables y los inválidos, 
así como medidas preventivas ante la inseguridad pública, la impartición 
eficiente de justicia e inversiones públicas y privadas en zonas rezagadas. 
Políticas de soberanía regional alimentaria y reformas agrarias democráti­
cas dejarían a los países en su conjunto, pero sobre todo los más pobres 
como los de Centro América, Bolivia, Ecuador y Perú, en condiciones de 
insertarse dignamente en un mundo globalizado, aprovechando las venta­
jas de los desarrollos tecnológicos, la calidad de vida existentes y los ni­
chos agro-ecológicos específicos. 

El desarrollo regional, descentralizado y participativo, promovería un 
futuro sustentable en términos sociales, ambientales y políticos. Parte de 
una visión holística de los problemas y soluciones, donde un acercamiento 

4 "En un enfoque sectorial amplio sobre la deuda, una organización conservacionista 
o asistencialista adquiere parte de la deuda de un país en vías de desarrollo, ya 
sea mediante su compra, con un descuento del valor nominal de la deuda, o acep­
tándolo como donación. La organización entonces acepta cancelar la deuda a cambio 
del compromiso del país acreedor para que asigne una mayor cantidad de recursos 
a la conservación del medio ambiente". 
http://www.conservation .org/web/aboutci/strategy/dfnswap. htm. 

Epilogo 495 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



sistémico y científico permitiría promover procesos de autorregulación abierta 
y dinámica. La resolución de los conflictos se partirá de la diversidad cultu­
ral, ambiental, social y política. El fomento al patrimonio cultural (monu­
mental, artesanal e intangible, como mitos, cosmovisión, narraciones y sím­
bolos, Arizpe) aportaría elementos valiosos a la democratización. La crisis 
civilizatoria occidental agudizada en los Estados Unidos, en lugar de des­
truir a otras culturas mediante la homogeneización, pudiera revitalizarse y 
enriquecerse por las civilizaciones latinoamericanas y sus formas de orga­
nización social. Se establecería una interdependencia respetuosa entre las 
dos culturas. 

Este desarrollo aportaría a ambos hemisferios calidad de vida, 
biomasa y aire limpio, mano de obra calificada, desarrollos regionales ge­
nuinos, diversidad cultural, estabilidad social, servicios ambientales y re­
ducción de la industria criminal. Al igual que en la naturaleza, donde el 
equilibrio de las fuerzas naturales depende de la biodiversidad, lo diverso 
en la organización social, política y cultural garantizaría un mundo respe­
tuoso, creativo y capaz de resolver sus conflictos de manera pacífica. El 
futuro está en puerta, depende de los múltiples participantes, pero sobre 
todo de las elites en el continente americano, que se camina hacia la des­
trucción y la violencia. En manos de todos los hombres, pero sobre todo de 
todas las mujeres está la decisión de orientar la ciencia y tecnología hacia 
la destrucción bélica y el equilibrio del terror de las armas o al contrario, 
hacia una seguridad humana, de género y ambiental, basado en la solida­
ridad local e internacional. En cada uno de nosotra/os, pero también en la 
historia, la cultura colectiva y el compromiso con Latinoamérica se ubica la ~ 
decisión del camino futuro. 
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- ÁlvarezA., Enrique y Úrsula Oswald. Des­
nutrición crónica o aguda materno-infantil y 
retardos del desarrollo. 
- Oswald, Úrsula y Jorge Serrano, coordina­
dores. Ciudad de México, recursos para su 
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Ante una creciente inseguridad en todos los ámbitos de la vida, el presente 
libro desarrolla un concepto amplio de seguridad que abarca la imparcialidad de los 
procesos electorales, los problemas de ingobemabilidad, los derechos humanos y 
la equidad de género, proyectándose a ámbitos estratégicos tales como el ambien­
te, la alimentación, la salud, el freno a la carrera armamentista, el control de tráfico 
de drogas y de seres humanos, así como a los derechos de los indlgenas, de las 
mujeres, de los niños y de los ancianos. Bajo este planteamiento amplio de seguri­
dad, la generación de conocimientos, la educación y la cultura se convierten en 
elementos del desarrollo económico, científico y tecnológico, que generan calidad 
de vida y bienestar. Actividades humanas aparentemente dislmbolas como la pro­
ducción de transgénicos y la gestación de culturas de paz, se contraponen a la 
soberanla alimentaria y la solución pacifica de conflictos sobre la vocación, uso y 
tenencia de la tierra. 

/JJ revisar las teorlas dominantes de economla, libre mercado y globalización, 
la superación de la pobreza se ha constituido en el meollo de la seguridad interna 
de América Latina y del mundo entero. Aunque este proceso ha impactado diferen­
cialmente a personas, grupos, instituciones y paises, no obstante, representa un 
elemento profundamente desestabilizador y generador de conflictos. Así, frente a 
una creciente concentración de riqueza, poder, conocimientos y tecnologlas en 
manos de minorlas, se proyectan entre todas las civilizaciones imágenes contra­
rias de un mundo limpio, verde y abundante, felizmente compartido por todos los 
seres humanos: en slntesis culturas de paz. Esta paz se construye desde la familia, 
la escuela, el trabajo y la diplomacia, con la meta común de solucionar pacifica­
mente los conflictos en el ámbito personal o mundiaL El presente volumen abre a 
cualquier lector un campo de reflexión a cerca de las prácticas multiculturales, que 
promueven las culturas de paz, donde la diversidad temática, conceptual y estraté­
gica se convierte en elemento articulador de todas las contribuciones. 
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